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A i T i a T i i e i á , 

Comenzamos este tomo al tocar las costas del 
Antiguo Continente, nuestra llegada á Europa 
abría para nosotras una nueva vida; presentába-
senos un panorama enteramente desconocido, lle-
no de encanto y atractivo, y á cada paso gratas 
sensaciones y variados espectáculos excitaban 
nuestra admiración y nuestro Ínteres. 

Todo esto debe ocupar algún espacio en nues-
tros escritos, y para el buen órden y regularidad 
de la división de esta publicación, nos ha pareci-
do, qué el primer tomo comprendiera todo lo re-
lativo á las partes de América por donde había-
mos pasado desde nuestra partida de México, 
nuestra patria querida, hasta nuestra llegada i 
las costas de Inglaterra, primera nación que íba-
mos á visitar del Viejo Mundo, y en los restan-



tes iremos describiendo sucesivamente las sun-
tuosas capitales que hemos recorrido, en las que 
con tanto esmero y cuidado procurábamos visitar 
lo mas notable que encierran, y examinarlo y 
verlo con el Ínteres con que lo hace el viajero, 
que como nosotras quiere investigarlo todo, y 
conocer lo que los países que visita tienen de más 
curioso é importante, recordar sus rasgos históri-
cos, estudiar en cuanto e3 posible sus costumbres, 
conocer sus productos é industria, y por último, 
gozar de sus paseos y puntos de recreo, y expe-
rimentar variadas y gratas sensaciones, que dan 
espansion al pensamiento, y producen satisfac-. 
cion al corazon. 

Siguiendo el plan que nos hemos propuesto, 
como lo indicamos ya en el prólogo de esta obra, 
continuaremos dando á conocer nuestras impre-
siones en la relación de nuestro largo viaje, yes-
tendiendo ante la vista del lector todo lo que sea 
digno de excitar su atención por su importancia 
é Ínteres, y á la vez todo lo que pueda causarle 
entretenimiento y distracción por su amenidad 
y la variedad que presenta. 

A medida que más se avanza, presta la obra 
mayor ínteres, porque el lector nos irá acompa-
ñando, y recorrerá con nosotras naciones á cual 
mas grandiosas, presentándose ante su vista nue-

vos y suntuosos cuadros, y recorriendo con la 
imaginación lugares inmortales en la historia, y 
á la vez edificios y monumentos inmortales tam-
bién en las regiones del arte. 

Que la Europa encierra preciosos tesoros, y 
que muchas de sus capitales son las jóyas mas 
valiosas de lo que forma el Universo, no podría 
negarse sin incurrir en un grande error y dar una 
prueba de ignorancia. 

Estudiar y descubrir estos tesoros, y conocer 
estas joyas, propio es de toda inteligencia; y este 
estudio y este conocimiento fuente es también 
inagotable de sólidos placeres. 

No dudamos que nuestros lectores recorrerán 
gustosos con nosotras la Europa, y pidiendo de 
nuevo su indulgencia, penetraremos con ellos en 
el reino Británico, y atravezando despues gran-
des naciones, nos detendremos al fin en las re-
giones polares. 



CAPITULO XXI 

Lo que era án tes Liverpool y lo que es actualmente. Sus Diques» 
Sus calles, edificios y mercados , es tá tua de Jorge I I I . Núes" 
t ra par t ida de L ive rpoo l el camino entre este puer to y Lón-
dres. 

Liverpool no era bajo el reinado de Jorge I I I 
roas que una dependencia de la parroquia de 
Nolton; su puerto no poseía mas que 15 buques 
en 1650, y és hoy la segunda ciudad mercantil é 
industrial del reino. 

Se cree que este puerto posee ahora mas de 
la octava parte de los buques de la Gran Breta-
ña, la tercera parte de su comercio exterior, y la 
quinta de comercio general. 

Las importaciones pasan de 30 millones de 
libras esterlinas, y las exportaciones de 40. 

Mas de 2,000 toneles pasan en-término medio 
diariamente entre Liverpool y Manchester. 

Comercia sobre todo con los Estados Unidos, 
( 
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Africa, Indias occidentales, el Brasil, las otras 
regiones de la América, y las Indias orientales. 

Lo que llama desde luego la atención en este 
puerto, son los Diques, construcciones inmensas, 
de las cuales unas han sido ejecutadas sobre la 
tierra, y otras sobre las aguas, comunicándose 
unas y otras por largas avenidas y almacenes. 

Liverpool al principio de este siglo no tenia 
mas que calles angostas y malas construcciones; 
hoy todo se encuentra cambiado, y pudimos no-
tar algunas muy buenas y espaciosas calles, y 
entre los edificios llamó nuestra atención el Ho-
tel de la ciudad, ó casa- del Ayuntamiento, por 
su construcción: tiene sobrepuesta una torre que 
corona la estatua de la Gran Bretaña. 

Luego nos detuvimos á contemplar la Bolsa, 
cuyas construcciones forman los tre3 lados de un 
cuadrado, en el centro del cual se vé'en'memoria 
de Nelson un grupo de escultura ejecutado por 
Weatmacott. 

También contemplamos lijeramente el palacio 
de las asambleas que, según nos manifestó nues-
tro guía, costó 102,000 libras esterlinas. 

Fijó igualmente nuestra atención la estátua 
de Jorge I I I , y algunos mercados que de paso 
vimos: el de San Juan tiene 80 ácres 29 centí-
metros de terreno; llegamos hasta el cementerio 

de San Juan construido parte con piedra roja, y 
en el cual se encierran algunas catacumbas. 

Posee también un jardín zoológico que no tu-
vimos tiempo de visitar, porque muy limitadas 
eran las horas que teníamos que permanecer en 
este puerto, pues ese mismo dia debíamos partir 
para Lóndres. 

El hotel en que nos hospedamos llamábase de 
Adelphis, se hallaba situado en la calle principa], 
donde hicimos un paseo en carruaje; la comida 
que nos sirvieron en dicho hotel, aunque no fué 
de lo mejor, como no habíamos querido tornar 
nada en el buque, la tomamos con apetito y gus-
to. En el paseo qiie hicimos en los carruajes, re-
corrimos gran parte del puerto, y fué entonces 
cuando vimos todo lo que hemos descrito. 

No nos disgustó Liverpool, es cierto que el 
aspecto del puerto es bastante triste, pero en las 
calles de comercio notamos alguna animación: 
muchas casas tienen jardines al frente, lo cual 
alegra mucho su aspecto. También vimos algu-
nas plazas espaciosas, y bonitos jardines centra-
les, que sirven de recreo á los habitantes de 
aquel puerto. 

El dia estaba frió, y habia un viento muy mo-
lesto; pero esto, sin embargo, no nos retrajo de 
pasear. 



El viajero no debe jamás fijarse en el tiempo; 
sea este bueno ó nó, debe aprovecharlo siempre, 
porque si le asusta el mal tiempo, tendrá que en-
cerrarse en el hotel y no conocer nada, mucho 
mas en los países que, como en Inglaterra, rarísi-
mavez gozan de un hermoso dia. 

A las 5 debíamos partir para la capital de In-
glaterra: cuando volvimos del paseo, serian las 4, 
hora en que colocadas tras de una ventana vi-
mos pasar una tropa, que como en nuestro país,, 
iba seguida del pueblo. 

Luego nos despedimos del dueño del hotel, y 
nos dirijimos á pié á la estación del ferrocarril, 
porque se hallaba muy cerca y teníamos deseos 
de andar algo. 

_ Llevábamos en nuestro viaje un loro y un per-
rito: el primero, colocado en una jaula excitó tan 
vivamente la atención de los transeúntes, que se 
nos junto mucha gente para contempl arlo, pror-
rumpiendo en mil ponderaciones; el segundo fué 
también el objeto de grandes elogios por su figu-
ra y tamaño; era pequeñísimo, como chihuahueño. 

Pasamos por una plaza donde habia una fiesta 
popular, y en la que se notaba mucha animación 
y alegría. 

Poco pudimos ver en tan breve tiempo de 
Liverpool, y por eso tan solo damos una lijera 

idea de é! á nuestros lectores, siendo, sin embar-
go, como es, uno de los principales puertos del rei-
no de Inglaterra. 

A las 5 nos encontrábamos ya en la estación 
que llamó vivamente nuestra atención, pues es 
suntuosa y elegante; compónese de tres grandes 
salones muy bien amueblados, destinados á los 
pasajeros que esperan la partida de los trenes; 
hay en estos salones varias puertas, y cada una 
de ellas conduce á diversos trenes, que se dirijen 
á distintos puntos. En cadai uno de estos salones 
permanecimos nosotras un rato, hasta que la voz 
de un empleado que .anunciaba la partida del 
tren para Londres nos hiso salir precipitadamente 

El lugar en que los trenes se hallaban era árn-
pho, todo cubierto de cristal y sostenido por co-
lumnas de fierro muy tuertes y elegantes. Ha-
bia allí multitud de wagones y animación, el 
número de pasajeros era inmenso, pudiéndose 
con dificultad trancitar entre esa masa de gente. 

En medio de aquella coafusion y movimiento, 
llegamos, no sin dificultad, al que se dirijia á Lón-
dres; subimos en el de primera clase, y ya colo-
cadas en el wagón gozamos viendo el moviento 
y la vida que allí se notaba. 

¡Cuan grande era entonces nuestro contentol 
Habíamos abandonado el mar, y a no tendríamos 



mas que atravezar en pocas horas el canal de la 
Mancha, y llegaríamos hasta Petersburgo sin 
tener que sufrir esta contrariedad, porque el ca-
mino que nos faltaba era por tierra, y éste, lejos 
de sernos fastidioso, nos agradaba sobremanera; 
nuestro contento iba pues en aumento. 

Ansiábamos por quo comenzase á caminar el 
tren, pues teniamos inmensos deseos de llegar 
cuanto antes á Lóndres: nos habían hablado tan-
to de esta capital de mas de tres millones de habi-
tantes, que habíamos soñado realmente con ella. 

A las 6 de la tarde comenzamos á caminar y 
nos alejamos rápidamente del puerto. 

El camino que seguimos era verdaderamente 
delicioso, y nos llenaba de gratas y bellas impre-
siones. 

Los campos son cultivados en Inglaterra con 
un esmero asombroso, las quintas de los Lordes 
que se hallan diseminadas en muchas partes son 
admirables tanto por su belhza como por su cons-
trucción. Ya veíamos un precioso castillo oculto 
casi entre el follage de un bosque. Ya una bella 
quinta rodeada de un jardin, en el que se osten-
taban las mas lindas flores. 

La tierra roja, la verdura de las yerbas y el 
esmalte de lg-s flores se mezclan en estos sitios 
con las fuentes de agua cristalina y pura, que 
sirven para dar vida á tantas plantas y deleite á 

/ 

la vista. El aroma que embalsama estos lugares, 
y la dulce poesía que en ellos se desarrolla, les 
dan un atractivo indescriptible. 

Entre Liverpool y Manchéster, por donde pa-
samos, hay importantes manufacturas de hilo, y 
una iglesia sajona fundada desde ántes de la 

« 

conquista. 
La noche con su denso velo vino á privarnos 

de la vista de lo que tanto nos ocupaba y em-
briagaba de placer, entonces nos proponíamos 
descansar, pero papá nos manifestó,' que pronto 
tendríamos que bajar del tren, y que no seria pru-
dente dormirnos, y pasamos en grata conversa-
ción las horas restantes. 

Al atravesar por las poblaciones de mayor im-
portancia se detenía el tren y uno de los emplea-
dos manifestaba en alta voz el nombre del lugar 
en que nos habíamos detenido, la hora que era, 
y los minutos que allí deberíamos permanecer. 
En algunas estaciones, apesar de ser de noche no-
tamos gran movimiento animación; pero en 
otras mucho silencio. 

Por fin, á las doce en punto de la noche, llega-
mos á la gran capital de Inglaterra. Bajamos 
pronto del tren, y miles de cocheros se presenta-
ron ofreciendo a papá su carruaje, lo mismo que 
otros señoresdándole también la dirección de sus 
hoteles y casas de huéspedes. 



En esos momentos, y en medio de un tumulto 
tan extraordinario, 110 era posible escoger, de ma-
nera que papá tomó dos carruages, y dió órden 
de conducirnos al mejor de los hoteles. 

La noche estaba lluviosa, y sin embargo Lón-
dr.es nos impresionó sobre manera, pues tuvimos 
que atravesar varias de sus calles. 

En el hotel á que fuimos conducidos no habia 
ya aposento para nosotros; recorrimos otros dos 
ó tres con el mismo resultado, hasta que al fin 
cansada? ya de buscar, nos detuvimos ante un 
hotel Español muy central y allí bajamos, ansio-
sas de que pasara con velocidad la noche, para po-
der al siguiente dia recorrer la hermosa capital, 
cuyo aspecto imponente y grandioso tanto nos 
habia impresionado por noche. 

Cenamos ligeramente, y en seguida nos retira-
mos á nuestros cuartos. 

CAPITULO x x n . 

Lóndres , su si tuación y extension, cuándo fué f u n d a d a d a es ta 
c iudad, sus calles, casas y plazas, número de sus habi tantes« 
su modo de vivir y poblaciones contiguas que ha absorvido. 
Puen t e s que t iene sobre el Támesis , el túnel. Es tab lec imien , 
tos y sociedades de car idad, par tes pr incipales de la ciudad. 
Impres iones que nos causó su vista. L a City Wes tmi s t e r ; 
nues t ras escursiones par t iculares . Casa del par lamento y lo 
que mas l lamó en ella nues t ra atención. Abad ía de Wes tmis -
ter, su aspecto y extension, su arqui tec tura , cosas notables 
que contiene. Capilla de Enr ique V I I . San Pablo, su esten-
sion y al tura de este templo y sus torres, su aspecto arqui tec-
tónico, y lo que m a s l lama la atención en él. 

L'óndres, la metrópoli de la gran Bretaña y de 
la Irlanda; la capital más populosa," rica y comer-
cial del orbe; se halla situada sobre el Támesis, 
que la divide en dos partes, á cincuenta y cinco 
millas de su embocadura. 

La parte septentrional, que es.la más conside-
rable, se encuentra en las ciudades de Middlesex 
y de Essex, y la meridional en las de Surrez y 
efe Rent. 
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Forman esta capital las ciudades de Londres 
y de Westminster, y los barrios de Torver Uam-
lets Sonthwart, Lambert, Finburg y Maryle-
bone. 

Fué fundada en el siglo X I ántes de la era 
cristiana, como estación para el comercio que ha-
cían de acero y plomo con los mercaderes Feni-
cios. 

Convertida en cenizas por un formidable in-
cendio en 1666, la ciudad fué reedificada, cons-
truyéndose tan hermosa como hoy existe. 

E! desarrollo admirable de su comercio con 
América, y lo excelente de su situación, hicieron 
de aquella pequeña ciudad la gigantesca capital 
que hoy vemos, laberinto el más grandioso de ca-
lles, edificios, tráfico y animación. 

Cuenta Londres más de 13,000 calles, 320,000 
casas, y más de 100 plazas públicas; ocupando 
una superficie de 69 millas cuadradas, que colo-
cadas en línea recta formarían una calle de 700 
millas de longitud. 

Cada año gana Londres en extensión, habien-
do absorvido ya más de 100 poblaciones, situa-
das en los condados vecinos. 

Su poblacion en el año en que la visitamos era 
ya de más 3.000,000 de habitantes, y según la 
opinion de algunos escritores, cuenta Lóndres 

tantas almas cuantas son las que habitan en Pa-
rís, Berlín, Viena y San Petersburgo; teniendo 
cada año un aumento de 50,000 habitantes; tales 
son los datos que hemos podido reunir. 

Dividida por el Támesis en dos partes, como 
antes dijimos, está unida por cuatro hermosos 
puentes y el grandioso túnel practicado bajo del 
rio. 

Su mayor extensión del Este al Oeste está va-
luada en 12 millas inglesas, y la del Sur al Nor-
te en 9. 

Su grandeza, su extensión, sus edificios nos im-
presionaron vivamente, y el movimiento constan-
te y la animación creciente, no pueden menos de 
llenar de admiración. 

Lóndres, titne sin duda, uno de los primeros 
lugares en los países comerciales. 

Las calles de la ciudad -antigua son estrechas, 
tortuosas, en las otras, con excepción de las gran-
des vías del comercio se nota monotonía. 

Las casas son de un estilo simple, y el interior 
cómodo y confortable, pues como generalmente 
se sabe, los ingleses son muy amigos de sus co-
modidades, y el confort es muy común en Ingla-
terra; lo buscan en su modo de vivir; pero en 
cambio tienen muchas excentricidades. 

En pocos lugares se encuentran tantos esta-
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blecimientos y sociedades de caridad como en 
Londres. 

Se cuentan más de 500, que sostienen 100 hos-
pitales. 

El alumbrado de la ciudad es de gas, y posee 
establecimientos demasiado grandiosos, que es 
imposible contemplar sin que el corazon se sienta 
impresionado de una manera grata. [Ohl es de-
masiado lo que el viajero tiene que admirar en 
este país. 

Difícil nos seria querer consignar aquí todo 
lo que comprende, y por lo tanto, bástenos ha-
blar de las dos partes principales de la capital, 
para que al ver su extensión, nuestros lectores se 
formen una idea de los innumerables barrios que 
contiene. 

La City, que es una de sus partes más nota-
bles, se halla situada en una colina sobre el Tá-
mesis, y en el centro del gran comercio y de los 
Bancos, siendo también el sitio favorito de la 
aristocracia; es la parte más antigua, rica y po-
derosa de la municipalidad. 

Se encuentra dividida en 108 parroquias, y 
cuenta sobre 130,000 casas. 

Otro de los principales barrios es el de West-
minster, situado al S. O. de la City, centro de 
los grandes poderes del Estado, y verdadero con-

traste de opulencia y de miseria, cuenta 25,000 
habitantes. 

Por lo dicho podrán juzgar nuestros lectores, 
cuál será la grandeza de una ciudad, cuyos bar-
rios podrían ser grandes capitales! 

¡Ah! no puede menos de sentirse admirado el 
viajero, al visitar la grandiosa capital de Ingla-
terra, porque realmente todo lo que allí se vé, es 
opulento y maravilloso. 

Nosotras estábamos positivamente sorprendi-
das; pues Lóndres bajo todos aspectos es una de 
las capitales más grandes del mundo por su ani-
mación y por su extensión. 

Si de México hubiéramos sido trasportadas á 
Lóndres, no puede dudarse que la impresión ha-
bría sido inmensa y demasiado fuerte para nos-
otras; pero ántes habíamos pasado ya por Nueva 
York, que no se puede negar que es una gran 
ciudad, de modo que no fué tan viva nuestra sor-
presa. 

En Lóndres, aunque no teníamos necesidad de 
permanecer, era imposible que no nos detuviéra-
mos, pues demasiado tiene que observar el via-
jero, para no dedicarle algunos días. 

Sin embargo, como pensábamos permanecer 
en París algún tiempo, no era posible hacer tan-
tas estaciones, ó al ménos alargarlas mucho. 



En Londres permanecimos pues ocho días; pe-
ro ocupadas de tal modo en verlo todo, que no 
perdimos el tiempo. 

El primer dia, tomamos desde muy temprano 
los carruajes, y papá dio orden á los cocheros, 
para que nos llevasen á recorrer lo más notable 
de la ciudad; las mejores calles, las de más co-
mercio, los pasoos más centrales, etc. 

Como comprenderán nuestros lectores.. Lon-
dres no es una ciudad que se pueda recorrer en 
un dia, es demasiado extensa, y se necesitaría 
muchísimo tiempo para poderla llegar á conocer; 
—pero en fin, vimos en esa mañana algo de lo 
más notable y central, pudimos por tantoformar-
nos una idea en general de lo que era esta capi-
tal: en seguida procuramos visitar uno por uno 
sus más notables edificios. 

Después de haber regresado de nuestro paseo 
matinal, en el que empleamos cuatro horas, des-
cansamos tan solo ei tiempo que tardamos en al-
morzar, y en seguida partimos de nuevo, con áni-
mo de visitar aquella tarde uno de los edificios 
más notables de la ciudad. -.Las casas del Par-
lamento.!! 

Efectivamente así lo ejecutamos, y bien pron-
to nos encontramos frente á este edificio, el más 
grande monumento de estilo gótico que existe. 

La fachada principal, que dá sobre el rio, tie-
ne 287 metros de altura, con una torre llamada 
la torre Victoria, que tiene 23 metros de ancho, 
sobre 104 de elevación. 

La torre central es de 18 metros de anchura y 
99 de alto, y la del reloj está sobrepuesta de una 
campana, que tiene una elevación de 100 metros. 

Despues de haber examinado detenidamente 
el exterior, que es magnífico, penetramos en el in-
terior, que contemplamos con un asombro cre-
ciente. 

Los pavimentos, los relieves, aquella sólida y 
grandiosa construcción atrajo nuestras miradas, 
y no cesábamos de verlo todo llenas de satisfac-
ción y de placer! 

Este edificio encierra una série inmensa de sa-
lones, pero entre ellos se distinguen especialmen-
te algunos, que mencionaremos por ser los más 
notables. 

Despues de subir por una suntuosa escalerá, 
nos encontramos ante el salón de los Príncipes; 
penetramos en él, y pronto pudimos notar todo lo 
que nos rodeaba. 

Este espacioso salón tiene 92 pies de largo so-
bre 94 de ancho y 45 de elevación: fué construi-
do en 1847, y se encuentra suntuosamente deco-
rado: allí se ven colocados con esquisito gusto 



los más hermosos frescos, que representan los pa-
eages más notables de la historia de Inglaterra. O 

También lo adornan más de diez y ocho esta-
tuas, puestas en hermosas vidrieras de finísimos 
cristales. 

Admíranse igualmente las armas de los so-
beranos y grandes Cancilleres de Inglatera, des-
de Eduardo I I I hasta nuestros dias, lo cual hace 
de este salón un santuario de grandes é históri-
cos recuerdos. 

En el centro de la pieza hállase el trono, y los 
grandes sillones del príncipe Alberto y del prín-
cipe de Gales. 

Frente del trono se ve la tribuna de los perio-
distas, y algo más alta, la de los extranjeros: en-
cúentrase todo esto con tal suntuosidad adornado, 
que al recorrerlo, luego se comprende, que el lu-
gar que visitamos es la mansión de los grandes 
de la tierra. 

De este espacioso salón nos trasladamos á Ja 
sala de los Comunes, de 62 piés de largo, sobre 
45 de ancho y alto: ésta sala más sencillamente 
decorada, nos presenta sus muros cubiertos de 
notables esculturas en finísima madera; grandes 
vidrieras, cuyos preciosos cristales impiden la en-
trada plena de la luz, se ostentan también en es-
ta sala; además, encuéntrase rocfeada de grandes 

tribunas, y en el techo luce un hermoso fresco, 
de mucho mérito y valor. 

Luego seguía una serie inmensa de salones, 
que seria muy largo enumerar: despues de recor-
rerlos, dirigiéndonos á la entrada real, nos en-
contramos pronto en la sala normanda, llama-
da así por los frescos y pinturas que la adornan; 
brilla en esta sala el gusto más esquisito y el mas 
costoso adorno. 

Tomando á la derecha, penetramos en el salón 
de toiliette de la reina, adornado con preciosos, 
frescos; conduce á él un corredor de 110 piés de 
largo. 

Despues penetramos en la sala de los Lores, 
que tiene 62 piés de largo, sobre 45 de ancho y 
alto, se encuentra llena de esculturas enmadera, 
muy bien ejecutadas. 

Vimos en seguida la sala de Audiencias, don-
de nos detuvimos contemplando con placer ocho 
cuadros grandes, hechos por los mejores pintores 
de Inglaterra. 

Las otras salas se encuentran igualmente ador-
nadas oón frescos y buenas esculturas. 

En el piso superior están los archivos, y tam-
bién encierra algunos departamentos particulares, 
como el del presidente, etc. 

Este bellísimo edificio ha costado mas de 



10.000,000 de pesos. En su exterior contiene 
más de cincuenta estatuas; en él se ven las de los 
soberanos. 

Las orillas de las torres contienen filetes de 
oro fino, siendo todo el edificio de piedra y fierro. 

No sabíamos donde fijar nuestra vista, porque 
por dó quier encontrábamos objetos dignos de 
llamar la atención. 

Al pasar por un espacioso corredor, papá pe-
netró en la pieza donde se hallaban reunidos los 
Lores en ese momento; nosotras quisimos seguir-
lo, pero no nos lo permitieron, porque las seño-
ras no pueden entrar, mas esto no nos impidió el 
contemplar el traje imponente y respetable de 
estos señores, que se compone, según recordamos, 
de un largo manto negro de seda, y unas pelucas 
blancas de rizos largos. 

Cuanto nos fué posible observar desde la puer-
ta, tanto vimos con curiosidad; luego, habiendo 
concluido ya de recorrerlo todo, nos fué preciso 
retirarnos de aquel lugar, que tan gratas impre-
siones nos habia proporcionado. 

Habiamos tardado mucho en recorrerlo, de 
manera que ya no nos alcansaba'el tiempo para 
visitar algún otro edificio, y tuvimos que dirijir-
nos al hotel, porque la hora de comer habia ya 
sonado. 

El hotel en que nos hallábamos instaladas er,a 
muy central, pero no de los primeros de Lón-
dres, porque según recordarán nuestros lectores, 
no pudimos encontrar lugar en los varios que 
recorrimos. 

Como este hotel se hallaba asistido por unos 
españoles, se esmeraron materialmente en tener-
nos contentas: nos dieron las mejores piezas, y 
en todo querían complacer, de modo que á pesar 
de no sor de los mejores hoteles, estuvimos muy 
bien, porque repetimos que fué excesivo el em-
peño que se tenia, en que estuviéramos asistidas 
con un esmero extraordinario. 

Muchas veces se está mejor en estos hoteles 
que en los de primer orden y de moda, y la razón 
es sencilla: en los primeros es inmenso siempre 
el número de pasajeros que se hospeda, mientras 
que en los otros, no siendo tanto, hay mas dedi-
cación y cuidado. 

Estuvimos pues contentas en el hotel español 
en que nos alojamos. 

Despues de nuestra llegada, aquella era la 
primera noche disponible que teníamos para 
salir, y no pudimos resistir á los vivos deseos 
que nos animaban de ver el movimiento y la vi-
da de esa gran ciudad, así lo hicimos, á pesar 
del mal tiempo, lo cual no es extraño en Lón-



dres, cuyo dimanes tan ingrato, que se cuenta 
con muy pocos dias hermosos, y aun en ellos la 
temperatura es generalmente húmeda y fria, ó 
molesta por la lluvia continua, ó en el invierno 
por el hielo, todo lo cuál entristece y dá un as-
pecto lúgubre á la ciudad. 

Mas como es preciso salir, ya sea bajo la 
lluvia ó entre el hielo, nada nos detuvo; el deseo 
de recorrer la ciudad nos hacia arrostrar con to-
do, y salimos aquella'Jmisma noche. 

Nos diif irnos por 'supuesto á las principales 
calles de comercio de esa capital, y tuvimos un 
gusto particular en detenernos ante los vistosos 
aparadores llenos de los mas preciosos objetos, 
y compuestos con mucho gusto. 

La iluminación de gas daba á todo un doble 
atractivo, la animación era casi tan grande como 
la que tanto nos habia impresionado en el dia, 
de manera que tuvimos el gusto de gozar cíe muy 
grata concurrencia. 

En la noche todo impresiona mucho, tal vez 
por la falta de costumbre que se tiene de ver tan-
ta animación, y nosotras estábamos realmente 
encantadas, y habríamos querido alargar mucho 
más nuestro paseo, y no entrar tan pronto en el 
hotel, pero no era esto posible, porqu el apruden-
cia siempre^debe guiarnos, y á pesar del deseo 

tan vivo que de lo contrario teníamos, á las once 
nos encontrábamos ya de vuelta y nos acostamos 
pronto, porque pensábamos si era posible, em-
plear mu bien el siguiente ciia. 

En efecto, muy temprano hicimos un pequeño 
paseo á pié, y recorimos algunos templos, de los 
cuales mas tarde haremos mención; tales escur-
ciones las repetimos .en las mañanas siguientes, 
deteniéndonos en alguna de las muchas iglesias 
que posee esta capital; en las nuestras para ha-
cer oracion y elevar nuestra mente á Dios; en 
las otras para conocerlas y observarlo todo. 

A las nueve ó diez ya nos encontrábamos de 
vuelta en el hotel, y entonces papá mandaba 
traer los carruajes; y acompañadas de un guía 
práctico, nos dirijiamos á visitar lo mas notable. 

El segundo dia lo empleamos en^ver la Aba-
día de Westminster, donde han sido consaora-' o 
dos todos los soberamos de Inglaterra. 

Es este, despues del palacio del Parlamento, el 
mas vasto monumento que exUie en Lóndres, 
tiene 410 píés de largo, su arquitectura es del es-
tilo gótico mas puro, sus magníficas torres cuen-
tan 225 piés de alto, embellecidas con adornos 
griegos, llamando particularmente la atención; 
así como la capilla de Enrique V I I , y el claustro 



gótico, ó sea la puerta de Salomen, ornada con 
una bellísima vidriera. 

Las naves laterales están sostenidas por 48 co-
lumnas, y contienen muchas .tumbas y monu-
mentos. J 

Apenas entramos, se nos presentó un guía y 
nos cono ojo á la capilla de San Benedicto, don-
de contemplamos el sepulcro del arzobispo Loe 
ham de Canterbuy. 

Después de pasar delante de 20 ó 30 monu-
mento , todos de blanco mármol perfectamente 
l a b i o s nos detuvimos ante la capilla de Enri-

, del mas bello e s , o gótico; y rodeada 

-n el exterior por 14 ton octagonales: á ella 
conduce una hermosa escalera de mármol n e o j 

En las tumbas del lado del Este, r e p o s a n ^ 
restos de. Carlos H , la reina Ana, el ¿ y J o r o , 
a rema C a r o l a , la reina Isabel, el rey Jacobo^ 

los hijos de Eduardo V; y vénse también multi-

: d ' e 7 Ü C r u S U S f c U ° S 0 S d e ^ ' a n d e s «habili-dades y de la alta nobleza. 

E " S 6 g U Í d a f u i n i o s f iando nuestra atención 
en otras muchas preciosas capillas y monumen-
tos, que se presentaban sucesivamente á nues-
tra vista, sirviéndonos del guía para obtener mi-
nuciosos detalles y explicaciones de lo quehabia 

allí mas notable, y de los grandes personajes que 
reposaban en esos sitios. 

A l poner los piés tan suntuosos edificios, 
es implosible dejar de contemplar con la mas 
minuciosa atencioñ tantas obras de arte como se 
encierran en esta abadía, pues tropieza uno á ca-
da paso con moniunentos|magníficos de mármol, 
bronce, mosaico y piedra; cubiertos de. relieves, 
coronados por hermosos bustos, trabajados por 
los mejores artistas de la época, y llenos de los 
mas notables recuerdos históricos. 

Entramos también en la sala de Jerusalen don-
de murió Enrique IV: muchas son las cosas en 
que el pensamiento tiene que fijarse al recorrer 
esta soberdia Abadía, y se nos agolpa la historia 
de los grandes sucesos, trasladándonos con rapi-
dez de un reinado á otro- de una familia á otra: 
de un héroe en fin á otro héroe! recorriendo 
las diversas época?, los sitios en que ocurrieron, 
los cambios que produjeron, y las influencias que 
fueron ejerciendo sobre el mundo. 

Con positivo interés nos deteniamos ante aque-
llos monumentos, que encierran en fin tantos ras-
gos de grandeza, de gloria de vh\ud ó 
quizás también, escenas deplorables, vergonzosas, 
absurdas, y errores que pintan la vida de la po-
bre humanidad y que excitan siempre grande 



interés; pues son un libro abierto en que un es-
píritu ilustrado tiene mucho en que ejercitarse. 

Tiene la Abadía la forma de una cruz, con 9 
capilla?: las vimos todas como hemos dicho, con-
templando los grandiosos mausoleos que encier-
ran. El mármol de Carrara, el mas fino mosaico, 
el mas precioso cristal, todo se halla allí embelle-
cido por ¿a mano del artista; y la reunión de tan-
tas obras de arte sorprende al viajero, que a! vi-
sitarlas se siente trasportado á las épocas todas 
de la historia de la Inglaterra, y por lo mismo 
converdaderointeres.se detiene ante las tum-
bas de todos estos grandes héroes, cuyo nombre 
forma la gloria de su patria. 

Salimos verdaderamente impresionadas de 
aquel resinto, donde tantas veces habían recibi-
do los reyes la corona, y se contemplan á lá vez 
¡las tumbas de tantas testas coronadas! . . . . 

Antes de salir, nos detuvimos de nuevo en la 
capilla de Enrique V I I . cuya puerta de madera 
perfectamente tallada, y con finísimos dorados, 
llamó mucho nuestra atención: esta capilla se 
compone de una nave central y dos laterales, te-
niendo además otras 5 capillitas, en las cuales 
brilla en todo su esplendor el orden oriental mas 
puro y elegante; en esta capilla es donde se en-
cuentran los trofeos mas gloriosos y las armas v 

banderas de los caballeros de la órden de Báiri. 
El coro ofrece el mejor punto de vista para ad-

mirar la arquitectura de la Abadía. 
Todo el edificio es de piedra admirablemente 

trabajada; en su conjunto no se nota el órden 
gótico en toda su pureza, pues la arquitectura 
griega también desplegó allí todos sus encantos. 

El piso de la Abadía es de mármol y su as-
pecto en general es suntuoso é imponente. 

No sin sentimiento abandonamos aquel lugar, 
donde el viajero podría pasar muchos dias, re-
corriendo sus monumentos, pero nuestra per-
manencia en Londres no debia ser muy larga. 

. y era preciso aprovechar el tiempo en todo lo 
demás. 

De la hermosa Abadía nos clirijirnos á la sun-
tuosa catedral de San Pablo, donde nos espera-
ban muchas sorpresas y gratas sensaciones. 

Como edificio, es esta catedral, despues de la 
de San Pedro en Roma, quizás la mas célebre 
de Europa. 

Su situación no es muy ventajosa, pero su mé-
rito es indisputable. Fué comenzada en 1675 y 
su construcción duró 35 años. 

La iglesia tiene 500 pies de largo sobre 100 
de ancho en forma de cruz. 

. La gran fachada del Oeste tiene 12 columnas 

s 



de órden corintio con un elegante peristilo y fron-
tispcio, en el que aparece un magnífico bajo-re-
lieve, representando la conversión d?, San Pablo. 

Las torres del O. tienen una elevación de 404 
pies sobre el nivel del tereno; en ellas se encuen-
tra el relox y las campanas. 

La cúpula en extremo elevada y airosa se ha-
llaba sostenida por 22 columnas corintias y co-
ronada por una pirámide que termina en una lin 
terna; sobre la bola se encuentra una enorme 
cruz de cobre dorado, en la que pueden caber 
mas de 8 personas. 

Es verdaderamente imponente y grandioso el 
aspecto exterior del templo; á él conduce una ele-
gante escalinata y ántes de penetrar, nos fué pre-
ciso'detenernos para admirar esa elegante arqui-
tectura tan bella y el adorno tan esmerado que 
brilla en la gran fachada. 

Varias ,estátuas se ostentan también en las tor-
res y á los lados del frontispicio: la fachada es 
de piedra admirablemente tallada, y al contem-
plarla no puede ménos el viajero que reconocer 
ia-grandeza de aquel monumento que con- razón 
ocupa un lugar notable entre todos los de su gé 
ñero, siendo conocido y admirado en las grandes 

capitales de Europa. Su costo ha subido á 
747,954 libras esterlinas, 2 semidolersy 9 dolers. 

Es tan particular el estilo de San Pablo, y 
tan distinto al de la Abadía, que nuestra sorpre-
sa fué completa: despues de permanecer un largo 
rato contemplando el exterior del templo, se nos 
presentó un nuevo guía, y por él conducidas, 
pronto penetramos en aquella grandiosa Vasílica 
que teníamos verdaderos deseos de visitar, para 
ver si su interior correspondía á lo que nos pre-
sentaba su exterior. 

Desde los primeros pasos que dimos en él, vi-
mos que en efecto el templo no podia ser mas 
grandioso y que en nada era inferior al exterior. 

Magníficos monumentos en recuerdo de hom-
bres célebres se hallan colocados de uno y otro 
lado de la Iglesia, entre ellos se descubren, riva-
lisando aun después de muertos, los restos de 
Nelson, Wellington, J . Pannie, etc. 

El coro está sostenido por ocho columnas de 
órden corintio, con sus hojas artísticamente es-
cultadas por Gibbons, y se lee esta inscripción 
en honra de Wren: "Si buscas un monumento, 
mira á tu alrededor.» 

El trono episcopal á un lado de la Iglesia co-
locado, es muy hermoso, el órgano es uno de los, 
mejores que existen en Inglaterra, tiene más de 
2,100 tubos, y costó 200 libras. 
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El mes de Julio se reúnen en este, templo de 
7,000 á 8,000 niños para asistir al servicio. 

No se puede negar aun con una simple ojeada, 
que la Catedral de San Pablo ocupa en Lóndres. 
uno de los primeros lugares, pues pocos templos 
realmente se encuentran tan espaciosos y de cons-
trucciones tan ricas y sólidas, como las que en,él 
se descubre. 

Mucho tiempo permanecimos examinándolo, 
y despues que estuvimos satisfechas de que todo 
lo habíamos visto, aunque no hubiese sido con 
el esmero con que deben ser examinadas tocias 
estas obras grandiosas, salimos del templo, y per, 
manecimos de nuevo un gran rato contemplan-
do su hermosa fachada. 

Este hermoso templo es del culto protestante, 
y nosotros sentimos no contarlo entre nuestros 
templos católicos. 

CAPITULO XXII 

Descanso en el hotel . Lectura de la Car tera misteriosa. Excur-
siones que hicimos el día siguiente. L a torre de Lóndres , su 
an t igüedad é historia, recuerdos que evoca su aspecto y ex-
tensión. Dimens iones de las pr incipales construcciones del 
interior. I d e a de lo más notable que c o n t i e n d a Iglesia de S. 
P e d r o invincalis. La torre blanca. Volunteer Armoury . Capi-
lla de S. Juan . Cuar to de los modelos. Conse rva to r io de los 
archivos. La torre de Wakef ie ld . Cuarto de los d iamantes 
de la corona. Riqueza inmensa , y objetos valiosos que encier-
ra. Guillotina en qiie fué e jecutada A n a Bolena. I n s t rumen to 
del suplicio.' E l museo de a rmas . La prisión. Varios patios y 
lo que en ellos vimos. Nues t ro paseo po r el j a rd ín zoológico, 
su extensión y parques . No tab l e coleccion de animales, y lo 
que más l lamó nues t ra atención. 

Eran ya las seis de la tarde, cuando terminó 
nuestra visita á la hermosa Catedral de San Pa-
blo, de modo que despues de haber recorrido al-
gunas calles, de comercio, donde la hermosa ilu-
minación en los aparadores llamó nuestra aten-
ción, regresamos al hotel. 

Aquella noche nos sentíamos muy fatigadas, 
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y poco deseosas de salir; así. que permanecí 
mos en el hotel. 

Despues de cenar, nos dirijimos á nuestras pie-
zas, y tomando en nuestras manos la cartera que 
durante algunos dias no nos habia sido posible 
abrir, nos pusimos á recorrer numerosas é inte-
resantes páginas. Genaro seguía su relacion en 
estos términos: 

"Aquella noche dormí menos mal que las an-
teriores: mi sueño fué dulce y grato, me sonrie-
ron rail imágenes de felicidad, y me parecía que 
mi entrada al mundo se efectuaba bajo el prisma 
de la dicha más encantadora, y que me sonreía 
la fortuna. A la mañana siguiente mi humor era 
más festivo, mi carácter iba perdiendo aquella 
ferocidad que habia adquirido en la soledad de 
mi prisión, y la sonrisa, que araenudo entreabría 
mis labios, iba borrando en mi fisonomía el tinte 
de amargo disgusto que el infortunio me habia 
impreso. 

¿Cuantas trasformaciones se habían operado 
en mi alma en el trascurso tan solo de algunos 
dias! ¡Cuan inquieta comensaba á ser mi vida 
despues de diez años de la mas completa quie-
t u c l ! l l e ü 0 d e aspiraciones y deseos, me pa-
seaba por mi suntuosa recámara, viendo con la 
sorpresa mas grande cuanto me rodeaba. Derre-

pente la puerta se abrió, y un hombre penetró 
por ella, era mi generoso protector: apenas le vi 
corrí hacia él, y tendiéndole mis brazos le dije que. 
me consideraba como el ser mas feliz de la tierra, 
puesto que aquel dia debia conocer un mundo tan 
lleno de encantos y atractivos! 

Gozoso D. Justo al ver mi contento no quiso 
minorarlo, y tomándome de la mino, ven Gena-
ro me dijo, tomaremos alguna cosa y en seguida 
saldremos. 

Esta promesa aumentó mi alegría; pronto pe-
netramos en el comedor, pasando ántes por gran-
des salones, que exitaban mi admiración á cada 
paso mas creciente. Allí se nos sirvió un magní-
fico almuerzo, y cuando concluyó' D. Justo, me 
llevó á su recámara, vistióme con un fino y pre-
cioso traje, peinó mi cabello que cortó el mismo, 
y en seguida fué á disponerse para partir; yo 
miéntras tanto colocado frente de un espejo, no 
cesaba de contemplarme, me hallaba lleno de con-
tento. 

jPobre niño! ¡cuan poco duró para tí la época 
del goce, y en cambio cuanto has sufrido! 

* Estaba frente al espejo cuando apareció D. 
Justo, parece que te has vuelto presumido me di-
jo chans dándose, y tomándome luego por la ma-



no bajamos por una amplia y «untuosa escalera 
montamos en un carruage y salimos á la calle. 

Imposible me seria consignar aquí la sorpresa 
que todo me causaba!...las casas.. Jos carruajes 
la animación...la gente: ¡todo me admiraba! es-
taba yo absorto.. ..estático, y no comprendía lo 
que en mí pasaba! 

!Ah! justa era mi admiración!.. . .Si 4 u n c ¡ e . 
go de nacimiento repentinamente le dieran la 
vista, sentiría en sí una nueva vida; lo mismo me 
pasaba á mí en aquellos momentos inolvidables? 

Repentinamente el carruaje se detuvo en un 
magnífico edificio; bajemos me dijo D. Justo, en-
tremos en el templo: esta es la casa de Dios, del 
Ser Supremq, que tus primeros pasos se dirijan 
á adorarle. 

Penetrado de un vivo respeto entré en el san-
tuario, me postré ante el altar, y di gracias al 
Eterno porqué me kabiá concedido la libertad!.... 

En seguida dirijí mi vista á mi alrededor ap-
mirancio sorprendido toda la grandeza que' me 
rodeaba: repentinamente mi vista se fijó en una 
muger, ¡era bella y jó ven! vestía con exesivo lujo; 
pero parecía sinembargo ser muy desgraciada' 
Sus ojos cubiertos de lágrimas se fijaban con 
gran ternura en mí, y en seguida los volvía ha-

cia el altar, y oraba con tal fervor, que parecía 
que su vida se encerraba en aquella plegaria! 

La vista de aquella joven me conmovió; algo 
extraño pasó en todo mi ser; mi corazon latió con 
violencia, la alegría huyó de mí y las lagrimas 
brillaron en mis ojos, fijos siempre en los de la 
bella desconocida que velados también por el 
llanto no los apartaba de mí! 

Impulsado por un sentimiento extraño aban-
doné mi puesto; D. Justó, que observaba todos 
mis movimientos, adivinando sin duda lo que iba 
á hacer, quiso detenerme; pero ya era tarde, y yo 
me hallaba al lado de la interesante jóven. 

Perdonad, le dije, no sé quien sois, ni jamás 
os he visto; pero al veros hoy por la vez primera, 
no sé lo que he sentido!. . . .mi ser se ha conmo-
vido, y una voz secreta me dice en el corazon que 
vos sois mi madre! ¡Oh! Señora, si fueseis, 
no me abandonéis!.......¡yo os amo!...¡tened pie-
dad del pobre Genaro! y al hablar así me ha-
llaba arodillado ante ella, ñjos mis ojos en los su-
yos, unidas mis manos en ademan dé súplica, y 
derramando Un torrente de lágrimas: aquella mu-
jer se estremeció; su rostro tornóse lívido; sus 
miembros temblaban; articuló algunas inciertas 
palabras, y sus ojos se fijaron en el altar, con una 
expresión de suprema angus t i a ! . . . . 



Yo esperaba impaciente su respuesta: al fin se 
volvió hácia mí; imprimió un beso ardiente en 
mi frente, y con acento tremendo y voz incierta 
pronunció estas palabras: 

Os habéis equivocado hijo mió, yo no soy vues-
tra madre! 

Entonces me levanté bruscamente: ¡siempre la 
misma respuesta! exclamé con desesperación. ¡Oh 
Dios! tDios mió! ¿no encontraré nunca á mi ma-
dre! y al pronunciar estas palabras quedé co-
mo anonadado en mi propio dolor!. . . . 

El llanto delajó'vensehabia redoblado, repenti-
namente, sentí una mano que se posaba sobre mi 
hombro, volví el rostro bruscamente: e r a D . Jus-
te, su semblante estaba desfigurado; sin embaro-o 
al verme se sonrió, me tomó por la mano y co-
menzamos á salir: mis ojos a! fijarse por la últi-
ma vez en los de la desconocida, se encontraron 
con los suyos; tenían una expresión tan dolorosa 
y tierna á la vez, que no pude ménoa de excla-
mar: !Oh! esa mirada solo puede ser la de una 
madre! y quise correr hacia ella: D. Justo me de-
tuvo: recordé entónces su respuesta, é inclinando 
la cabeza, salí del templo abatido y más desven-
turado que nunca 

Cuando nos lullabamos de nuevo en el car-
ruaje, D. Justo me comenzó á hacer las mas sé-

rias reflecciones, que aun conservo impresas en 
mi alma. 

Me manifestó, que era una gran imprudencia 
lo que yo acababa de hacer, y que mientras no le 
prometiera contenerme, se Veria precisado á en-
cerrarme de nuevo. 

Figúrate, me dijo, cual seria el concepto que 
se formaran de tí las gentes con tus extrañas 
ideas, en primer lugar das muchísimo que sospe-
char, y en tu situación es esto en extremo peli-
groso: en segundo lugar, también manifiestas ser 
un pobre exposito sin padres, sin familia y 
esto es inconveniente y atrae sobre tí el mas al-
to desprecio! nó, Genaro, jamás vuelvas hi-
jo mio á marcar tu posicion con tus acciones: si 
tus padres han sido desgraciados, y se han visto 
envueltos en las tenebrosas nubes del infortunio, 
y obligados á separarte de su lado; no seas tú el 
primero en censurar y marcar su conducta, atra-
yendo sobre ellos la maledicencia de los demás 
hombres. ¡Harto desgraciados son! 

Las reflexiones de D. Justo me impresiona-
ron sèriamente, comprendí que en efecto hacia 
muy mal en andar preguntando por mis padres; 
pero no pude por otra parte impedirme de hacer 
á D. Justo esta observación: 

Luego tengo que renunciar para siempre á -la 



esperanza de encontrar á mis padres, puesto que 
callando no habrá quien me dé noticia de ellos. 

D. Justo me consoló entonces con estas obser-
vaciones; mira Genaro te creo aun muy joven, 
mas bien diré, un niño, tienes delante de tí, me-
diante el permiso de Dios, todavía muchísimos 
anos de vida: tu inteligencia es clara, y con el 
estudio adquirirá una verdadera y sólida re-
flexión, de consiguiente, cuando tengas mas edad 
tendrás también el tino de poder aberiguar sin pe- ' 
Jigro lo que quieras, y entonces llegarás á saber 
cuales son tus padres y donde se encuentran; 
pero ahora con tus imprudencias no haces mas 
que marcar de una manera muy triste tu posi-
sion; ¿me has comprendido bien, hijo mió? 

—Sí, Justo, le respondí, comprendo perfecta-
mente lo que tú me dices, y no puedo menos de 
prometerte con toda formalidad, ser mas cauto 
en lo de adelante, para no cometer las impruden-
cias que acabas, de señalarme. 

—Bien, Genaro, me replicó; me gusta tu re-
solución, ella me prueba que tienes un carácter 
dócil, y siempre esto es una inmensa ventaja. 
• Ahora te pido que deseches las ideas tristes 

que atormentan tu imaginación, porque si á tus 
años sufres ya tanto, y piensas mesclar á tus goces 
la hiél, concluirás por ser siempre muy desgracia-

do, y no tener jamas contento; puesto que el in-
fortunio tiene un doljle peso y absorbe en pocos 
momentos los instantes de goce que tenemos. 

—Prometí igualmente á D. Justo apartar de 
mi mente los pensamientos que me causaban tris-
teza y en efecto, lo procuré con empeño -por com-
placer los deseos de mi protector. 

El carruaje en que íbamos, seguia caminando 
con una velocidad extraordinaria, y á cada paso se 
presentaba ante mí algo que de un modo parti-
cular fijaba mi atención; ya eran grandes estable, 
cimientos de comercio, templos con soberbias fa-
chadas, palacios y edificios de construcciones mag-
níficas, llenos de las más esquisitas flores y de 
árboles bellísimos. 

Yo iba violento en el coche; pues me parecia 
que era siempre un. encierro el 110 caminar á pié 
al aire libre, y recorrerlo todo como lo jiacian los 
que yo observaba. 

No podia pensar mucho en algo, ni detenerme 
en ello sin comunicarlo á D. Justo. Pronto le 
manifestó, que aunque era muy cómodo pasear 
en carruaje, yo creia g^.zar doblemente, si en 
vez de ir en él, lo hiciéramos á pié: D. Justo se 
rió de mí, pero su respuesta me satisfizo; mira, 
me dijo, si lo quieres, esta misma tarde; saldre-
mos á pió, pero si he preferido el coche ahora, 



es para que te puedas formar una idea en gene-
ral de la ciudad, porque á pió no creas que lle-
garlas á recorrerla tan fácilmente. 

Nos encontramos en Milán; comprendí enton-
ces que tenia razón, pero á mi vez le hice esta 
refleccion: mira le dije, aquí todos caminan des-
pacio, y por eso los animales avanzan más, pero 
caminando de prisa, yo creo que les ganaríamos. 

D. Justo se rió mucho de mí, aquella misma 
tarde, cuando salimos á pié, me hizo ver cuan en-
gañado estaba; pues aunque varias veces lo in-
tenté, nunca logró caminar con la velocidad de 
un carruaje. 

Desde el instante en que salí del calabozo, no 
sabia yo, puede decirse, lo que era de mi: estaba 
tan encantado de todo lo que veia, y mi mente se 
hallaba tan llena de ideas nuevas, que material-
mente volaban para mi los dias, y pensaba: que 
no podia haber mayor dicha, que la de habitar 
en un mundo tan enteramente bello tan lleno de 
encantos y atractivos! 

Una hora fué todo lo que pude caminar á pié: 
estaba tan poco acostumbrado á hacerlo; que bien 
pronto me sentí muy fatigado. 

Al principio sali corriendo de la casa, mas D. 
Justo me llamó con presteza, y me manifestó lo 
ridículo que era lo que acababa de hacer. 

No: Genaro, solo las bestias corren en la calle, 
como tu lo acabas de hacer, y los niños peque-
ños lo hacen también en los paseos por ayudar 
á su desarroyo; pero fuera de esto nunca veras 
correr á nadie; y en efecto, ¿para qué te serviría 
la carrera? á los pocos momentos te sentirías ya 
fatigado, y ademas, aun suponiendo que esto 110 
te sucediese ¿podrías gozar de algo en la carrera? 

¡Oh! seria imposible! ¿en qué te podrías fijar? 
en nada, absolutamente en nada, ¿no es cierto? 
¿no lo acabas tu mismo de experimentar? 

Pensé un momento en lo que D . Jus to mede-
cia, y luego comprendí que le sobraba la razón; 
así se lo manifesté, y poco despues tomando el 
brazo de mi buen amigo, paseabamos, como he di-
cho, por las principales calles, deteniéndonos an-
te los elegantes aparadores, de cuyos objetos to-
dos le pedía yo una minuciosa explicación 

Pronto, sin embargo me fatigué, y entonces 
tuvo mi buen guia que tomar un coche para que 
regresásemos á casa, porque yo ya 110 tenia 
ánimo de dar un solo paso más. 

La experiencia, Genaro, te enseñará en ade-
lante mil cosas que tendrás motivos muy sobra-
dos para aprender. 

No me engañó D. Justo, pues ¡demasiado me 
ha enseñado la experiencia! 



Todos los demás dias se pasaron para mi con 
el mismo goce que el priméVo: a'pnas me levan-
taba me dirigía á tomar un magnífico almuerzo, 
luego me vestía y salía á pié con mi precep-
tor: recorríamos los templos, y siempre oia misa; 
íbamos á los campos, á los pásete, jardines etc., 
á las doce estabamos de vuelta, y I esa hora se 
nos servia una comida suculenta, descansába-
mos despues recostados una hora en dos co-
módos sillones, y á veces dormíamos, ó mas 
bien conversábamos, y yo pedia a D. Justo me 
explicase algo de lo que deseaba saber ¡que por 
cierto eran multitud de cosas! 

Luego tomaba en mis manos un libro á ejem-
plo de D. Justo, y por medio de lá lectura pude 
encontrar un pasto saludable á > i inteligencia, y 
hallar en el tesoro inagotable de la instrucción, 
la luz que tanto necesitaba mi alma, para com-
prender mejor todos las delicias déla existencia! 

En cada una de estas cosas, inmenso era el pla-
cer que sentía! no podría nunca demostrarlo en 
toda.su fuerza, por lo que prefiero callar; pues 
para comprender ciertas Impresiones extrañas,, es 
preciso haberlas experimentado, y lo que me ha 
acontecido es tan raro, que pocos podrán contar 
una cosa semejante; de manera, que difícilmente . 

habría alguien que pudiera profundizar lo que en 
mí pasaba, sino tan solo yo mismo 

Por la tarde á las tres, tomabamos un carrua-
je, y en él nos dirigíamos á conocer todo lo nota-
ble de la poblacion, los palacios, museos, jardines 
zoológicos, teatros, edificios públicos, etc., etc. 

Los goces que recibía yo en cada cosa nueva 
que visitaba, eran incontables. 

A las siete regresábamos á la casa y tomaba-
mos una soberbia cena, que duraba hasta las 
ocho. 

Despues de reposar un breve rato, salíamos 
de nuevo para ir á algún teatro, y luego al café 
á tomar helados. 

Volvíamos á las doce de la noche, hora en que 
•nos acostábamos, y dormíamos perfectamente. 

Este era el curso ordinario de nuestra vida; el 
tiempo nunca nos sobraba, mas bien nos hacia 
falta. 

En los últimos dias que debíamos permanecer 
en esa ciudad, comenzamos én las tardes á recor-
rer algunas de sus preciosos alrededores, que me 
gustaron extraordinariamente, aunque siempre 
prefería la vida de la ciudad, por la animación 
que por todas partes encontraba 

Tenia muchos deseos de formar amistades; 
pues veia ya el contento que se notaba en algu-



nos grupos, y sobre todo, las mujeres me encan-
taban; no había hablado mas que á dos, y tenia 
un vivísimo anhelo de hablar á cuantas se me 
presentaban, porque todas me inspiraban las mas, 
ardientes simpatías! Cada una de ellas me traía 
á la memoria mi pobre madre. 

¿No será alguna de estas quizas? me pregunta-
ba; ó acafo ¿nc nod?a :elk s á ^ ^ r t ^ - i ® §Ür¿ 
cuentra? 

Mis ansias crecían , por momentos y así se. lo 
manifesté á D. Justo. 

Mira, Genaro, me contestaba; lo que me indi-
cas no puede ménos de halagarme, porque me 
expresa la fineza de tu corazon; pero, hijo mió, 
yo no te puedo complacer! En este, país no ten-
go ningunas amistades, é improvisarlas como tb 
lo.deseas.no es posible; y por otra parte,-tampo-
es conveniente por las observaciones que yo te 
he hecho; eres aun muy imprudente Genaro y 
puedes alguna vez, si no te corriges, hacer algu-
na pregunta ó referir algo que te comprometería 

émh^m9h é&a 
L9- señora que ha conseguido tu libertad, me 

dio el encargo de no dejarte tratar con nadie an-
tes de que hubieses salido de este país, y debo 
obedecerla; también tu debes acatar sus disposi-
ciones, porque ella es digna de tu obediencia, 

cuando, como lo has experimentado, te ha propor-
cionado tan extraordinarios momentos de placer. 
¿Verdad, Genaro, que tü sientes por élla, una ter-
nura creciente? ¿qué te hallas en las mejores 
disposiciones dé cumplir su voluntad? 

Si, D. Justo, es cierto, contesté, pero tambieu 
creo tener bástante firmeza para poderme conte-
ner: no hablaré si tü me 16 prohibes, nada diré 
sobre mi pasado, pero sí siempre preguntaré por 
mi madre. ¿Verdad que eso no me está prohi-
bido? 

Si te lo está, hijo mió, me contestó; porque al 
' preguntar por ella, das motivo á que se compren-

da quo W hallas abandonado, y sobre ella recae-
rán mil maledicencias. 

¿Es decir que rio me será permitido buscar-
la? jOh! l o q u e e s á eso 110 me podré resignar 
jamás. 

Genaro, me replicó, es preciso que por lo pron-
to hagas esté sacrificio, él no durará toda la vi-
da, y llegará el dia en que puedas obrar libre-
mente. 

Las palabras de D. Justo me entristecieron; 
no podía yo prescindir de buscar á mi buena ma-
dre, y por otra parte tenia que obedecer a mi 
oculta protectora. Esta'situación era para mi tán 
angustiosa que me causaba extraño disgusto. 



Las 12 de la noche nos sorprendieron leyendo 
el manuscrito: cerramos entonces la cartera, y 
presurosas nos entregamos al descanso: nos ha-
llábamos tan fatigadas, que dulces y gratas fue 
ron para nosotras las horas del reposo. 

Al siguiente dia, apresurándonos para todo, 
logramos estar listas para las 9, hora en que los 
carruajes nos esperaban ya en la puerta. Apenas 
subimos á ellos, cuando el cicerone montando en 
el pescante dió órden de conducirnos á la torre 
de Londres, situada fuera de los muros de la ciu-
dad á orilla del Támesis. 

Despues de mas de una hora do camino, nos 
detuvimos ante la fortaleza mas célebre de la 
gran Bretaña: bajamos de los carruajes y nos reu-
nimos á contemplar el aspecto exterior del edi-
ficio. 

Aquella torre encerraba los mas tristes recuer-
dos históricos. jCuántas veces las terribles esce-
nas que se han presenciado en aquel recinto, nos 
han arrancado lágrimas de amargura! Era pues, 
con un positivo Ínteres, con el que íbamos á re-
correr aquellos lugares, y por eso se fijó tanto 
nuestra atención en el aspecto de la fortaleza. 

Su parte mas antigua llamada la torre blanca 
data desde el año de 1,078 y ha servido de pri-
s i ó n Wallace, á Mortimer, á Juan rey de Fran-

cia, al padre de Luis X I I duque de Orleans, á 
Ana Bolena, á Catarina Howard y á otra multi-
tud de personajes célebres, cuyos nombres no 
debemos citar aquí por ser inmenso su número. 

El aspecto interior del edificio es severo é im-
ponente. No se ven finos adornos y elegantes ar-
quitecturas, nótase solamente solidez en su cons-
trucción, y el espesor de sus muros es notable: 
todo revela en ella la invencible fortaleza que 
tan útil ha sido á la Gran Bretaña, 

En el reinado de Ricardo, fué convertida en 
residencia real, mas tarde sirvió de prisión, para 
los mas ilustres y notables prisioneros, y bajo el 
reinado de Enrique V I I I , se convirtió en el san-
griento recinto de frecuentes y crueles ejecucio-
nes. Tiene la torre cuatro entradas principales, y 
se halla rodeada por un foso largo y profundo; 
transformado en jardines desde 1803. 

La fachada principal ve al O. y por ella fué 
por donde penetramos al interior. El espacio que 
ocupa el edificio inclusas sus fortificaciones ó mu-
rallas, es de 3 héctaras, y lo que mide el exterior 
de sus muros es 3,156 pies de extensión, 

En el interior de la torre se encuentran varios 
edificios principales que iremos mencionando, en 
el órden en que los fuimos recorriendo. 

Luego que hubimos penetrado en ella, nos de-



tuvimos en un vasto patio donde se hallaban reu-
nidas otras personas. Poco tardó en presentár-
senos un guia vestido con traje del tiempo de 
Enrique V I I I . Formó este cicerone un grupo 
dé 12 personas, entre las que nos hallábamos no-
sotras, y despues de recibir su paga, se internó 
con todos en las sombrías'bóvedas del edificio. 

El porton principal se encuentra situado al 
Oeste, y al Sur se halla la puerta de las traicio-
nes. 

La entrada de los prisioneros de estado está 
por el lado del rio. No lejos de allí se encuentra, 
la torre sangrienta, y;en él ángulo S. O. se ha-
llan los departamentos reales que fueron habita-
dos en otro tiempo, hasta que subió al trono la 
reina Isabel. 

El espacio entero rodeado con su verja tiene 
una superficie de -3h ectaras y el perímetro cal ex-
terior del foso es de' 3,156 pies. 

Las construcciones principales que hay en el 
interior de la verja son la Iglesia de San Pedro 
in vinculis, que encierra los restos (sin cabeza) d e 
Tomas Moore, de Catarina Howard y de otros 
personajes notables. 

La Torre Blanca, que es la parte mas antigua 
del edificio, se forma de un vasto cuadrado irre-
gular, con cuatro torres: tiene 110 pies, de largo 

92 de alto y 11 de espesor. Desde lo alto del te-
cho, que se encuentra cubierto de plomo, se goza 
de una vista muy extensa y de un bellísimo pa-
norama. 

En el primero de los tres pisos, vimos el arse-
nal de marina, y el volunteer artnoury para 
30,000 hombres; se-encuentra en el techo un de-
pósito, que en caso de necesidad provee de agua 
á la guarnición; penetramos en seguidla á la an-
tigua capilla de San Juan, de un exelente estilo 
sajón, en la cual se hallan depositados los archi-
vos v en los suterráneos la armadura de la reina 
Isabel. 

En la torre Blanca al Sur, está el cuarto de 
los modelos, entre ios cuales vénse los de Gil-
brartar, y otras plazas fuertes, y cerca la plaza de 
las paradas;, con creciente interés veíamos esas 
notables fortificaciones, admirando el ingenio del 
arte militar, y la magnitud de aquellas obras. De 
esta preciosa sala pasamos al archivo, donde se 
encuentran encerrados en 56 roperos, todos los 
más notables documentos reunidos desde la épo-
ca del rey Juan hasta la de Ricardo IV. 

L a torre de Wakefield, que forma parte de la 
sala de los archivos, contiene una hermosa sala 
octagonal donde según la tradición fué asesinado 
Enrique I V . 



De >pues visitamos con positiva admiración el 
cuarto de los diamantes, en el cual se ponen de 
manifiesto todas las joyas de la corona, en un 
número infinito y de una riqueza asombrosa; lo 
que más fijó nuestra atención fué la corona real, 
cubierta de gran número de piedras preciosas do 
toda especie. El peso de esta diadema, es de 
libras, y su valor de 111,900 libras esterlinas.es 
decir más ¿e medio millón de pesos. 

Encuéntrase también allí un gran número de 
objetos raros y de verdadero valor, y la profu-
sión de joyas es tal, que llegan á verse hasta con 
indiferencia. 

Nosotras nos deteníamos á contemplarlo todo 
admirando la grandeza y suntuosidad de aquella 
corte, era la primera que visitábamos, y por' lo 
mismo, todo nos llamaba de un modo particular 
la atención. 

Entre las joyas se vé un diamante colosal del 
mayor mérito y valor. Su forma y dimensiones 
son las de un huevo, y su precio por supuesto fa-
buloso. Esta piedra preciosa formaba uno de los 
ojos de uno de los ídolos de la India, y es incues-
tionablemente la alhaja de más valor, que cuenta 
la corona de Inglaterra. 

De este hermoso salón, donde se encierran tan-
tos tesoros y bellos objetos, pasamos á la sala de 

los retratos reales, en la cual se hallan reunidos 
los de I03 soberanos de Inglaterra, desde tiem-
pos muy remotos, formando una hermosa galería 
de grandes recuerdos históricos. En un ángulo 
de la sala está colocada la guillotina, ó el tajo en 
que fué ejecutada Ana Boleíía. Al verla, nos 
sentimos interesadas hácia aquella desventurada 
reina que tanto habia sufrido, y apartándonos 
del grupo nos dirijamos hácia aquel punto del sa-
lón, nos arrodillamos, y colocamos sobre la gui-
llotina nuestra cabeza, teniendo suspendida sobre 
el cuello la hacha fatal!... En seguido nos levan-
tamos, tocamos el arma homicida, manchada aun 
con la sangre de sus víctimas, y nos retiramos 
de aquel sitio impresionadas con el recuerdo de 
la vida de aquella mujer criminal, es verdad; pe-
ro también desventurada, que á pocos pasos del 
trono tropezó con el cadalso! 

Nós dirijirnos en seguida al Museo de armas, 
que ocupa varios salones, y donde se ostentan un 
número inmenso de ellas, de todas épocas é in-
venciones. 

Yénse allí trofeos gloriosos que nos recuerdan 
los triunfos de Inglaterra, las armaduras de la 
mayor parte de sus soberanos y hombres nota-
bles, las banderas hechas trisas, mudos testigos 
de sus glorias! 



Se hallan también allí reunidos varios instru-
mentos de tortura, colocado todo con gracioso 
orden, formando las más caprichosas y elegantes 
decoraciones. 

De uno de estoy salones pasamos á la-torre 
blanca, para visitar la célebre prisión, que es una 
pequeña pieza, cuyos muros se ven llenos de las 
inscripciones de los pobres prisioneros, los cuales 
en sus horas de amarga soledad, trasaban allí en 
inciertos caracteres, las tristes impresiones de su 
alma! 

Bajo de ellos, el extranjero que pisa esa. cárcel 
pone su nombre, y nosotras á imitación de tan-
tos otros, dejamos también impresos ios nuestros. 

Despues de haber recorrido todo lo que de 
más notable se halla en el interior-de la torre, 
salimos á uno de los patios: este se encuentra lle-
no de cañones, testigos de tantas batallas, rotos 
unos por la metralla enemiga, dispuestos' otr^s á 
lanzar por su boca la muerte, .sembrando el suelo 
de víctimas! 

En uno de sus patios nos detuvimos para ver 
la caserna, de VVatcsiioo, hermoso monumento -de 
estilo gótico, que nosotros visitamos con notable 
interés. 

E n otro patio se vé señalado el lu^ar en. que 
que fué ejecutada Ana Bolena, y por supuesto 

que desde allí se descubre el corredor en que se 
paseaba Enrique V I I I durante la ejecución. .. 

Recojirnos en el lugar señalado como un re-
cuerdo algunas piedrecitas, como lo hacen por lo 
común los viajeros, en los sitios que recorren con 
interés, encontrando un secreto placer en todas 
estas minuciosidades 

• No omitimos, por. supuesto subir al punto 
más culminante de la torre, desde donde tuvi-
mos la satisfacción de gozar de una expléndida y 
magnífica perspectiva, abarcando con nuestra vis-
ta la extensión de la gran ciudad. ¡Qué-panora-
ma tan bello! ¡Oh! jamás podremos olvidarlo! él» 
se pierde de vista, tal es su magnitud. 

Tardamos mucho tiempo contemplando ese 
panorama inmenso que teníamos delante, y que 
á vista de pájaro nos presentaba en toda su ex-
tensión la célebre metrópoli de la Gran Bretaña c 

Lo luctuoso de la historia de Inglaterra en 
ciertas épocas, áyudaba á hacernos ver todo esto 
con más interés, porque nos traia recuerdos sobre 
muchos objetos ó personajes, que al recorrer sus 
páginas nos habian impresionado vivamente. 

Con sentimiento abandonamos la torre de Lon-
dres; pero era preciso hacerlo así, porque las ho-
ras habian pasado con suma rapidez para noso-
tras, v hacia mucho que nos encontrábamos allí. 



Al dia siguiente en la mañana nos propusimos 
visitar el jardin Zoológico: envió papá á traer los 
carruajes, y pronto pudimos cumplir nuestro de-
teo. Llegamos al jardin, y previo el pago de los 
boletos, penetramos en él por un torno descubier-
to de fierro, inventado para evitar el agolpa-
miento, y todo fraude. 

¡Qué hermosa vista se presentó desde luego á 
nuestros ojos! 

El campo estaba verde, las flores eran bellísi-
mas; sus suaves perfumes embalsamaban aquel 
delicioso lugar, y la vista se deleitaba ante aquel 
v«sto parque, tan curiosamente dispuesto, y tan 
caprichosamente compartido. 

Despréndense multitud de avenidas, formando 
calles vistosas de roja arena, que hacen notable 
contraste con el verde césped que cubre todo el 
pavimento, y las colinas que presentan los golpes 
de vista más gratos y sorprendentes. 

Vénse lagos de agua cristalina, donde se refle-
jan y reproducen los objetos que los circundan, 
preciosos cenadores,y cuanto pueda ambicionarse 
de poético y campestre. 

Allí contemplamos por la vez primera las fie-
ras en sus jaulas, ó pequeños cuartos, con sus re-
jas de fierro, que las hacen enteramente visibles; 
los leones] con su larga melena; los lobos con 

su velluda piel; los tigres con su mirada feroz y 
ojos penetrantes; la hiena, el leopardo, el oso, 
y otros animales salvajes que vimos con la más 
minuciosa curiosidad, bramando, y paseándose en 
sus estrechos recintos, de un modo particular, 
llamaron nuestra atención. 

Tuvimos ooasion de verlos comer, porque el 
que los cuida penetrando en aquellas jaulas, les 
dió grandes masas de carne que devoraron con 
presteza y ansiedad indescriptibles. 

Al contemplar estas fieras se siente el corazon 
sobrecojido, recordando sus instintos feroces: se 
les ve pasearse majestuosamente en su jaula, pe-
ro también con inmensa inquietud; sus ojos lle-
nos de un brillo amenazador parecen desafiar al 
que se atreve á contemplarlos: algunos exhalan ó 
lanzan amenudo rujidos y gritos amenazadores, 
que penetran en el corazon como un eco de 
muerte. 

No se puede negar que son bellos estos anima-
les á pesar de su aspecto, sobre todo el león, el 
tigre y la hiena; pero es imposible sustraerse al 
mismo tiempo del horror que su vista inspira. 

Lo que admirábamos era como no desconocían 
al que les llevaba su alimento, y es que los ani-
males tienen instinto y gratitud, y son muchas 
veces mas reconocidos que los hombres. Sin em-
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bargo, en eí cuidador 110 se notaba la tranquili-
dad del que nada teme; entraba con'cierta descon-
fianza mu j natural, y Se conocía el deseo que tenia 
de que concluyese pronto áu t'areái'y sóbr;(bale 
razón para ello, porque muchos de éstos infelices 
han sido víctimas de álgurios momentos de íabia 
y ferocidad de estos animales. A l estarlos n6so-' 
¿V,^"^ '»>: ;•:.•:•».• • •> i'.¿ oí ;;. -i- ¡¡"O pi - ' 
-lui cc¿únpiaiiíso, líos réimerbii un caso que nos 
llenó: de horror: no ha' mucho tiempo, un día'de 
muoho concurso de espectadores, algunas de es-
tas fieras, los leones, lograron con sus garras e in-
mensas fuerzas echar abajo la reja de fierro que 
tal vez estaría floja., y escaparon de la jaula ex-
halando espantosos rujidos. 

E l público aterrorizado corrió en tropel, para 
librarse de una.muerte horrible, más varias per-
sonas fueron alcanzadas, hechas pedazos y devo-
radas al instante, sin dejar rastro ni huella algu-
na de ellas, lo cual infundió por mucho tiempo 
gran consternación y temor, y fué motivo deque 
se dictaran medidas muy serias, para que las jau-
las fuesen construidas de una manera muy sólida, 
y que prestasen todas las seguridades y garan-
tías posibles. Es te caso retrajo por algún tiem-
pode visitar el jardín Zoológico; pero en la época 
en que nosotras estuvimos, era inmenso el núrne-

mSM 
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ro de personas que acudía á él; realmente merece 
ser visitado. 

Mucho tiempo permanecimos 'contemplando 
cada : uno de e-tos .animal es, remontándose con 
entusiasmo nuestra imaginación al verlos, á esos 
tiempos del paganismo en que los cristianos, al 
ser en el1 anfiteatro de Roma arrojados á las fié-
ras, mostraban un valor y -entereza ^admirables: 
¡Tan cierto es que la. gracia de Dios los animaba! 
jera la serenidad del justo en el peligro! |era la 
entereza de la fe! !Oh cuanto enardecían nuestra 
alma, estos recuerdos y cuan vivamente impre-
sionaban nuestro corazon! 

Por nuestro gusto habríamos permanecido ho-
ras enteras en esta glorieta; pero esto no podía 
ser, teníamos que aprovechar el tiempo, y proset-
güimos nuestro paseo para ver los demás anima-
les, parándonos delante de las jaulas en que esta-
ban colocados, y complaciéndonos en estremo en 
conocer tanta diversidad en ellos. 

El camello," el elefante, la girafa y otros de 
alta talla llamaron especialmente nuestra aten-
ción entre todos los cuadrúpedos. 

Pocos gustos pueden compararse con el que 
experimentábamos en aquellos momentos, admi-
rando aquella variedad de animales en que se 
encuentra lo mejor y mas notable en su género. 



Sucesivamente fuimos recorriendo otros par-
ques, donde en jaulas mas pequeñas, ó en corra-
les, se veian los animales mas chicos, como el 
borrego, gatos, perros, etc., y por último pene-
tramos también en el sitio, donde se encuentran 
un . gran número de animales acuatiles, como 
garsas, patos y otros de ese género. En todo te-
mamos siempre mucho que admirar. 

Dirijímonos en seguida á un grande estanque 
donde contemplamos á un lobo marino de gran 
tamaño: este animal nos produjo horror, porque 
su figura es asquerosa. En otros estanques me-
nores, vimos varios peses de distintas formas y 
colores variados. 

Luego, y al penetrar en el departamento de 
los animales de caza, tu zimos ocasion de cono-
cer los que habíamos visto descriptos en loa 
libros de Historia Natural. 

Grande fué nuestra sorpresa, cuando recorri-
mos el departamento destinado á los pájaros-
¡cuánta variedad! cuánta hermosura! qué rico 
plumaje de variados colores adornaba á algunos, 
y los dulcísimos trinos y cantos, con que otros 
endulsaban ó herian nuestros oídos, nos eran en 
extremo gratos. 

Habia allí mucho que observar, mas no podia-

mos hacerlo con la minuciosidad que requería, 
por la falta de tiempo. 

Continuando nuestro paseo descubríamos á lo 
léjos una colima, que tenia en la cúspide un pe-
queño edificio; nos dirigimos á él y entramos 
pronto para satisfacer nuestros deseos. 

Se componía este de tres salones: en el prime-
ro se hallaban colocados con mucho aseo los mo-
nos en sus jaulas, con sus trapecios y otros obje-
tos de juego. Se veian muy contentos y en 
gran agitación, los habia de todos tamaños; algu-
nos estaban vestidos y nos entretuvimos y diver-
timos mucho viéndolos. 

En la segunda sala habia una coleccion escoji-
da de pájaros á cual mas bellos; entre ellos un lo-
ro mexicano, que nos contestó muy graciosamente 
en español, lo que nos hizo mucha gracia. 

Por fin, en la tercera sala estaban los gusanos, 
•culebras, tortugas, ratones, etc.; las culebras fi-
jaron en especial nuestra atención por sft grosor 
y tamaño, los multiplicados y vivos colores de su 
piel, y en fin, su aspecto en general que es siem-
pre imponente y raro. 

Habia entre estos tres salones una pequeña 
pieza, á la cual subimos, y en ella se veian her-
mosas pinturas que representaban batallas y cu-
riosos paisages. 



Casi en el centro del jardín zoológico se en-
cuentra el rico y gracioso jardín botánico, rodea, 
do de una .avenida circular para los carruajes; 
hacia el Oeste está una especie de quinta, lla-
mada Holme. Al Norte, un estanqué y unaresi-' 
dencia particular. Al Sur, el jardín de la socie-
dad de los arbolarios; y al Este algunas villas, y 
la capilla del Hospital de Santa Catarina, la cual 
contiene los restos de J . Hollande duque de Exe-
ter, y los de sus dos mujeres. 

A l Norte del parque se eleva una hermosa Co-
lina, desde donde se descubre un magnífico, pa-
norama. 

En el jardín botánico todas las plantas y ár-
boles tienen su etiqueta particular, que las dá -á 
conocer, y se halla cuidado con mucho esmero. 

La mañana entera se nos fué recorriendo este 
jardín, y como por fortuna el sol 110 había apa-
recido hasta entonces, estuvimos viéndolo sin la' 
mas lev% molestia. 

A las doce salimos, y regresamos al Hotel por 
el parque de san Jacobo, que ocupa un terreno 
de 32 hectaras. Enrique V I I I lo mando rodear 
de muros, y Cárlos I I hizo que lo plantasen y 
embellecieran de nuevo. 

Tiene la caprichosa forma de un ciervo volan-
do, y lo rodean tres edificios públicos, el de Horse 

Guards al centro; el Almirantasgo á la derecha, 
y la Tesorería á la izquierda. 

En una de las avenidas de este parque, que 
tiene por nombre "Constitución," tres veces 
han disparado á la reina Victoria queriéndo qui-
tarle la vida. 

Las avenidas son bellas y espaciosas. Sus ár-
boles grandes y cubiertos de hojas, y está odor-
nado de glorietas con asientos muy cómodos. 

Despues de lá visita del jardín zoológico, don-
de habíamos gozado de todas las bellezas de la 
historia natural, llegamos muy fatigados al Ho-
tel, porque toda la mañana'habíamos estado pa-
seando sin descansar; ocupamos los asientos mas 
cómodos, y despues de almorzar, nos entretuvi-
mos con la cartera misteriosa,, de que vamos á 
hacer partícipes á nuestros lectores. 



CAPITULO XXIV. 

Continuación de la l ec tu ra de la cartera. Siguen nues t ras 
e scu rcones en Londres . E l Túnel. E l palacio de Sydenhan. 
Museo de M a d a m e T o n s o n . Hide-Park . R e g e n t P a r k Victo-
ria Park . Práct ica de s a c a r á los niños á pasear y respirar el 
aire l ibre en los j a rd ines y parques. 

Como me lo había prometido D. Justo, perma-
necí un mes en Milán paseando, y Heno de goces 
desconocidos, mas por fin fué preciso que me mar-
chase al colegio que se me tenia destinado. 

Todo me causaba una novedad inmensa, de 
modo, que con solo oir hablar á mi preceptor, de 
mi viaje, experimentaballusiones poco comunes. 

Estaba 70 muy contento en Milán, y sinem-
bargo á medida que pasaban los dias, y se aser-
caba el de la marcha, se aumentaba en mi el de-
seo de que esta se realisase cuanto antes, por la 
perspecsiva que se me presentaba de conocer nue-

vos países, y los goces que esto me proporciona-
ría. 

No habia hablado aun con D. Justo sobre e 
punto á donde se me conduciría, y el lugar en 
que debia permanacer, y tenia por tanto inmensa 
curiosidad por saberlo; mas por último me atreví 
á preguntarle, y cuatro dias ántes de emprender 
la marcha, promoví la conversación y dije á D. 
Justo. 

Según todos mis cálculos, creo que pronto de-
bemos partir ¿no es así? 

Sí, hijo mió, me respondió, el dia primero del 
entrante partiremos. 

Y ¿para donde"? 
Pa ra el colegio. 
Sí, le respondí con viveza; este es el obje 

to que me mueve k promover esta conversación, 
y quiero me diga lo que pronto sabré práctica-
mente, es decir: ¿en que país se haya el colegio 
en que debo entrar, si hay en el muchos niños? 
si con estos me seria lícito formar amistad, si 
me seria permitido salir todos los dias, y por úl-
timo; ¿qué es lo que voy á estudiar? 

Y por cierto que me tenias asombrado con no 
haberme hecho sobre esto algunos indicaciones, 
me dijo D. Justo: cada momento me figuraba 
que venias á hacerme algunas preguntas, que por 



cierto bien naturales son: pero comprendí al fin 
que todas las demás cosas te tenían absorto, y no 
te dejaban tiempo para ocuparte de más; pero 
puesto que ahora tienes á bien hacérmelas, voy á 
contestarlas una por una. 

E n primer lugar, el colegio adonde te conduci-
ré se encuestra situado en una de las poblacio-
nes mas pintorescas de Italia, á saber en Vene-
cia, ciudad formada sobre las aguas del Adriá-
tico, y cruzada continuamente por sus canales 
que le sirven de calles, y, por las mas poéticas y 
vistosas góndolas jOhl vas. á ver como te encan-
ta este sitio! 

En el colegio donde vas, debes seguir, según 
las órdenes que tengo, la carrera, de das leyes, se-
rás pues abogado. 

Tendrás muchos amigos, porque en el colegio 
lo que sobran son jóvenes de tu edad, con quien 
puedes intimarte, esto no se te prohibe, pero en 
cambio, sei;ás tan aplicado, que no podrás ménos 
que atraer sobre tí el . cariño y la admiración de 
tus maestros. Jamas, .Genaro, manifestarás á na-
die como has pasado t.u infancia, y si alguno so-
bre esto te interrogare, respóndele que tus pri-
meros años los pasaste en Milán al lado de un 
tio tuyo y si, por tus padres te preguntasen, di, 
que crees que no existen ya. 
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Estas espresiones me hicieron daño jcórno; pre-
gunté á D. Justo, con una violenta agitación ¿sa-
veis vos que no existen ciertamente? 

Nada sé Genaro; mas bien lo que creo es que 
viven; pero no es prudente decirlo así, hijo mió. 

Y ¿cómo buscarlos entonces le repliqué yo? 
Te he manifestado, añadió, que eso no es pru-

dente por lo pronto, mas tarde lo podrás. Volva-
mos á tus preguntas: me dices ¿si saldrías todos 
los días: supongo que nó, ece'pto los de fiesta que 
los pasarás donde gustes, ó bien en el colegio, ó 
paseando en la ciudad, ó en casa de alguno de 
tus amigos, ó en casa de una prima mia, con 
quien te recomendaré, y donde espero te intima-
rás muy pronto. En cuanto á mí Genaro, solo 
me verás cada tres ó cuatro meses, unas cuantas 
horas y. . . . nada mas. 

En lo que ménos me habia fijado era, en la 
idea de que D. Justo, á quien tan tiernamente 
amaba, fuese capaz de separarse de mí, de mane-
ra que sus palabras, hirieron de un modo cruel 
mi pecho. , 

—¿Cómo es eso?le dije; ¡Tú, separarte de mí!... 
¿abandonar al pobre exposito?.... Nó, no puede 
ser! ¡no puedo creerlo!.... ¿No me has encargado 
que te vea como á mi padre? y ¿podré juzgar que 
mi padre es tan ingrato, que me abandone de-



jándome enteramente solo, en un mundo tan nue-
vo para mí? Ni siquiera lo pienso Justo. 

Entonces noté que el pobre se conmovía, pero 
haciéndose un esfuerzo supremo: 

—Genaro, me dijo, es preciso que te abandon 
hijo mió; pero esto no será mas que un abandono 
aparente, porque siempre te acompañaré y te ten-
dré presente, cualquiera que sea el lugar en que 
te encuentres; mas seguirte, no me es posible: 
en el colegio no entran los viejos como yo, sino 
tan solo los jóvenes como tú. 

Verás cuantos niños hay al parecer abandona-
dos de sus padres y parientes, pero esto no es en 
realidad; la fuerza de la necesidad es tan solo lo 
que á esto los obliga. 

—No, Justo, repliqué yo entónces; no quiero 
entrar al colegio: si me es forzoso separarme de tí 
que eres hoy todo mi consuelo, estudiaré mejor 
á tu lado, y te prometo aplicarme mucho, pero 
no me abandones tú también, ¡ya que soy tan 
desgraciado 1 

-Genaro,exclamó entónces D. Justo, jte lo rue-
go! no me hables de ese modo, porque me con-
mueves inmensamente; leo tus bellos sentimien-
tos, pero no está en mi mano obsequiarlos; resíg-
nate con valor á todo, pues llegará el dia en que tus 

sacrificios serán ámpliamente recompensados; va-
lor, Genaro! 

¿Que hacer en tal situación? No podia yo re-
signarme con lo que D. Justo me decia: pero 
viendo que mis palabras le hacían daño, concluí 
haciéndome el mas supremo esfuerzo por resol-
verme á obedecer sin molestarlo ya; tomada esta 
resolución, me quedé sumerjido en el mas pro-
fundo silencio. • 

D. Justo lo estaba igualmente ¡ah! su silencio 
era tan elocuente como el mió! ¡La meditación 
embargaba completamente mi alma 

Los cuatro dias pasaron para mí en la mas 
acerba inquietud, pues se acercaba el momento 
en que debía separarme de D. Justo; mi pena y 
abatimiento eran razonables, pues amaba y con 
mucha justicia á aquel hombre, que me había ser-
vido realmente de padre, y en él tenía yo concen-
trado todo mi cariño puesto que en el mundo no 
conocía yo á nadie mas que á él 

Interiormente no podré negar que sentía un 
amor prnfundo hacia mis padres; pero como me 
habían abandonado, y como jamas había yo go-
zado de sus caricias, con este afecto se mezclaban 
varios sentimientos de tristeza y aun algunas ve-, 
ees frialdad, como era natural, cosa que no me 



inspiraba D. Justo. Este era un hombre que en 
cuanto había estado en su mano se puede decir, 
habia hecho mucho por disminuir mis sufrimien-
tos y hacer ménos penosas las horas de.mi exis-
tencia; su conducta para conmigo podria presen-
tarse como un modelo; en su mano estaba el ha-
berme molestado de mil maneras, con solo haber 
sido ménos reservado conmigo hablando de los 
encantos de la tierra, antes que yo hubiera podi-
do gozar de ella, esto me habría causado muchos 
tormentos haciendo nacer en mí mil deseos que 
no hubiese podido satisfacer y que me habrían 
causado muchos sufrimientos, pero no fué así; D. 
Justo usó siempre de la mayor prudencia, me 
trató con el mayor cariño, y cuando pudo ha-
cerme feliz, leí en su semblante el gozo inmenso 
de que »estaba poseído. ¡Cuán natural era pues 
mi cariño! 

Llegó por fin el momento de la partida; era da 
víspera, y como á las ocho de la noche D. Justo 
me dijo: 

Genaro, como lo sabes ya, mañana al amane-
cer debemos partir, ¡prepárate hijo mío á gozar 
de las dulces impresiones de un viaje! 

Efectivamente observé que D. Justo se ocu-
paba en prepararlo todo para l a m a T c h a ; yo tam-
bién hice lo mismo. A las once nos acostamos. 

El camino debía ser al principio en diligencia, 
porque en algunos puntos aun no estaba puesto 
el caminó de fierro, como todavía sucede actual-
mente en Italia. 

La hora en que debia salir la diligencia era las 
cuatro y media de la mañana, y nosotros debía-
mos estar en pié, una hora ántes, para tener tiem-
po de desayunarnos ántes de partir. 

¡Aquella noche no pude dormir! Poco an-
tes de la hora designada me llamó D. Justo. 
Prepárate me dijo, y yo pronto lo hice así. 

Al rato montamos en un carruaje, abandonan-
do aquella casa que habia sido testigo de mis pri-
meros momentos de placer, y que no podré olvi-
dar jamás. 

Llegamos á la casa de diligencias donde encon-
tramos ya preparada ésta, entramos en ella y 
muy luego partimos. 

La mañan'a estaba fría, D. Justo me habia re-
galado la víspera una capa muy gruesa, y tuve 
entónces un verdadero consuelo al cubrírmela. 

A las cuatro y media en punto se había dado 
la señal de partida, y la diligencia rodaba con li-
gereza. 

La oscuridad sin embargo no nos permitía ver 
nada, y solo pude fijarme en los compañeros de 
viaje, los cuales se componían de tres jóvenes de 
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hermosa figura, una señora anciana y una niña 
pequeña aún: luego el sueño me venció y como 
aun de nada podía gozar, me quedé profunda-
mente dormido 

Cuando amaneció, D. Justo me despertó: ¡Va-
ya un dormilon! me dijo moviéndome suavemen-
te, mira que bella se presenta la naturaleza; des-
pierta, y comienza á gozar de los encantos de 
esta tierra; en la noche te sobrará tiempo para 
dormir. 

Comprendí que D. Justo tenia razón en lo que 
me decia y me propuse complacerlo como lo efec-
tué en efeóto. 

No puedo negar que las bellísimas perspecti-
vas que se presentaron ante mí, alejáronme pron-
to el sueño, y me proporcionaron ratos deliciosos. 

Aquellos dilatados campos que se perdian de 
vista confudiéndose con las nubes, el frescor de 
la yerba y el ambiente perfumado me hacían go-
zar mucho; no podré describir, uno por uno 
los goces y las impresiones que recibí en este 
viaje porque nunca concluiría; baste decir que en 
todo encontraba motivos de gusto; cuando la 
diligencia se paraba para mudar postas, bajaba 
en un brinco se puede decir, y recorría yo la es-
tación y lo que más cerca veía; compraba algu-
nas golosinas con que entretenerme porque&en 

ios viajes-se abre muchísimo el apetito, comia 
pues á cada momento y gozaba todo el dia; te-
nia también un Ínteres particular en informarme 
de los nombres de todas las pequeñas poblaciones 
que se encontraban en nuestro tránsito, y en las 
noches salia yo con el bueno de D. Justo, á re-
correr el lugar donde parábamos y luego dormía 
perfectamente. 

Tres días duró nuestro viaje porque casi todo 
lo hicimos en diligencia y D. Justo tenia Ínte-
res en que se alargase el camino para que yo 
disfrutase por más tiempo. 

En algunos trechos tomábamos la maquina de 
vapor, y es inolvidable la impresión que recibí al 
comprender la velocidad inmensa con que cami-
nabamos. ¡Oh! viajar en el camino de fierro es 
muy cómodo! 

Nuestros compañeros de diligencia con los que 
poca amistad formamos, se separaron de nosotros 
al segundo dia, y en cambio entraron otros nue-
vos que sucesivamente fueron también renován-
dose; por fin llegamos á Venecia: este país situa-
do en las márgenes del Adriántico, sale de los 
lagos formados en un terreno plano- poco profun-
do; casi todas las casas se hallan construidas so-
bre pilares, las fachadas principales miran siem-
pre hácia el canal. 
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Esta ciudad tan pintoresca tiene el aspecto 
to nías extraño del mundo; en ella no hay ni rui-
do, ni polvo, el pié de sus casas descansa en el 
mar; sus calles son los canales, sus carruajes las 
góndolas que continuamente surcan por sus apa-
sibles aguas. ¡Ahí ¡cómo no había de llamar en 
extremo mi atención un país tan extraño! verda-
deramente me encontraba encantado de él. 

Por lo pronto nos fuimos i hospedar á un ho-
tel; hijo mió me dijo D: Justo al poco rato de 
haber entrado en la ciudad; permaneceremos en 
este hotel ocho dias, con eso tienes-tiempo para 
recorrer la ciudad en que vas á habitar; durante 
este tiempo pasearemos por todas partes,'mién-
tras doy los pasos necesarios para tu entrada al 
colegio; el dia l 2 del presente entrarás al esta-
blecimiento y dentro'de tres meses vendré á ver-
te; ¡pórtate muy bien Genaro, con eso complace-
ras mis mayores, deseos! 

Justo ¡por Dios! le dije, no me recuerdes ese 
dia, porque el viene siempre a amargar mi vida 
y á turbar mis placeres! 

—Bien, Genaro, me contestó, no te recordaré 
ya más los pocos instantes en que debamos ver-
nos, pues á mí también me lastima esa imágen. 

Ven, añadió, eomensemos á aprovechar el tiem-
po: vamos á conocer algo. 

1 l ^ s 
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Envió D. Justo por una góndola-y pronto co-
locados muy bien en ella, comenzamos á surcar 
las ap?sibles aguas de loa canales,, é »hicimos un 
paseo general por las principales calles de la 

• ciudad. 

Examinaba yo atentamente todos los pala-
cios y edificios notables,' los cuales con tanta 
magestad se levantan del fondo mismo de-las 
aguas. Los otros días los empleamos en visitar 
poco á poco los templos y los edificios públicos, 
los teatros, paseos y sitios de recreo^ etc. 

Así pasaba el tiempo velozmente y sé acerca-
ba. el día en qué debía entrar al colegio. 

Desde el tercer dia ipe habia llevado D. Jus-
to á visitar á unas primas suyas, que eran tan 
buenas como él. 

Esta familia se componía de ocho personas, 
dos hermanas ya grandes, y un hermano casado 
con una simpática señora, y cuyo matrimonio te-
nia ya cuatro hijos, dos hombres y dos mujeres: 
las dos últimas eran las mayores y se llamaban 
Julia y Sofía, Julia tenia 15 años, y 13 Sofía, 
ambas eran unas criaturas bellísimas; cierto es 
que en Italia es muy común encontrar tipos muy 
hermosos, pues éstas eran dos angeles! 

Desde que D. Justo me presentó, fui recibido 



con las muestras de la mas franca y cordial 
amistad. 

Todos los siguientes dias me llevaba á esa ca-
sa, para que desde antes de mi ingreso al colegio 
me intimase con la familia. 

Las dos niñas vivian en su casa, mas los dos 
hombres estaban en el establecimiento en que 
iba yo á entrar: Arturo y Alfredo, he aquí los 
nombres de los dos sobrinos de D. Justo, el pri-
mero tenia once años, y el otro nueve; yo estaba 
en medio de ellos. 

Llegó por fin el dia 12, y muy temprano me 
dirigí con D. Justo al colegio, e'ste se hallaba si-
tuado en uno de los puntos i-.-as centrales y be-
llos de Venecia y era un grandioso estableci-
miento. 

Penetramos en él, y nos dirigimos hacia el lu-
gar en que se hallaba el Director. Era éste un 
hombre anciano yrespetablp; desemblante seve-
ro, pero en ese rostro notábase también una gran 
bondad, y á'mí me simpatizó desde luego. 

Cuando penetramos se levantó de su asiento, 
y viniendo hácia nosotros nos tendió amistosa-
mente la mano, y luego dirigiéndose á D. Justo 
le dijo: 

—¿Es éste el niño que me habia vd., ofrecido 
traer hoy? J 

—Si señor contestó mi protector. 
Entonces el anciano me tomó de la mano y 

me preguntó viéndome con'fijeza: ¿Cuál es vues-
tro nombre? 

—Me llamo Genaro, Señor. 
—¿Cuántos años teneis? 
—Tengo diez cumplidos. 
—Sabéis ya leer, escribir, contar? 
—No del todo señor. 
—Estáis atrasado! ¿qué no os gusta el estudio?. 
Yo que me habia puesto colorado desde su pri-

mera pregunta, me corté extraordinariamente al 
escuchar esta última, y tartamudeando le contes-
té que sí era afecto á aprender todo, u 

—Pues entonces vamos á tener un buen cole-
gial; me dijo sonriendo el anciano ¿no es cierto? 

—Sí señor, asi lo deseo, le contesté. 
—(Oh! pues con estome proporcionareis un po-

sitivo placer! añadió. Dirigiéndose despues á 
D. Justo, conversó con él un largo rato; en se-
guida quiso presentarme á todos los muchachos, 
para evitar sin duda que me recibiesen con bur-
las y risas. Me tomó de la mano y me llevó á 
las clases, manifestando con expresiones finas á 
todos los niños, que ya tenian un nuevo compa-
ñero; estos me saludaron con la cabeza, y volvie-
ron á sentarse. 



D. Justo llamó entónces á Arturo y Alfredo y 
me recomendó mucho con ellos, pidiéndoles me 
considerasen como su mejor amigo, etc. 

Luego me rogó pasease yo un rato con ellos 
por los corredores, porqué él tenia que hablar 
solo con el Director. Le obedecí, pero rogándo-
le que viniera pronto á dedicarme sus últimos 
instantes permaneciendo á mi lado, y así me lo 
prometió. 

Pasada una hora y viendo que no volvia, les 
propuce á mis amigos que fuésemos á buscarle. 

Cuando entrarnos en el cuarto del Director 
no se hallaba con él. 

—¿Dónde está D. Justo señor? me atrví á pre-
guntarle. 

El Director no me contestó, pero tendiéndo-
me la mano, puso entre las mias un papel que 
decia así: 
B '80í5í"JZ-yh • tíiii')¡"O{tÍCT «,(?•»(»"»i. 'w,.-. . ü 

"Genaro, hijo mió: 
Me voy sin despedirme de tí, porque me es 

imposible hacerlo. jAhora conozco que te amo 
demasiado! 

¡Dios te bendiga! ¡consuélate! pronto, según 
confio, volverás á verme 

Tu pobre viejo. 
J USTO. ii 

La lectura de estas líneas trazadas por la ma-
no benéfica de mi protector, me conmovió en ex-
tremo; sentí que las lágrimas se agolparon á mis 
ojos, y efectivamente las derramaba con profu-
sión! 

El buen anciano Director trataba en vano de 
consolarme: los consuelos no llegan al corazon 
cuando es muy fuerte el sufrimiento! 
¡el mió lo era demasiado! 

Arturo y Alfredo comenzaron desde entónces 
á ejercer sus oficios de amistad, tratando de en-
jugar mis lágrimas y de calmar mi dolor; pero 
tan poco lo lograban, y yo no sé jo que habria si-
do de mí, si en esos momentos no me hubiese 
mandado el anciano Director que entrara á la 
clase. 

Verdad es que yo pedí permiso para no entrar 
en todo ese dia, mas el Director poniéndose sério 
me dijo: 

' —Aquí no se oierde el tiempo, Genaro, entra 
pronto al estudio. 

Esto me hizo un bien inmenso, así lo he cono-
cido despues; porque estando en la clase logró 
distraerme algo de la terrible impresión que la 
partida.de D. Justo habia dejado en mí. 

Tuve que enjugar mis lágrimas, y como mis 
amigos me advirtieron que era preciso que yo 



pusiese un inmenso cuidado en todo, para poder 
luego estudiar, tuve que hacer grandes esfuerzos 
por lograrlo, y esto me fué muy benéfico. 

Sin embargo, en los ratos en que faltaban á 
mi imaginación motivos de distracción, la imá-
gen de D. Justo se presentaba á mi mente, y mil 
veces las lágrimas vinieron á marcar el justo pre-
sar.que me agobiaba. 

Mis sufrimientos 110 tenían nada de extraño, 
muy naturales eran, así la comprendían todos ... 

Llegó la hora del almuerzo; la campana anun-
ció que era preciso ir pronto al comedor, y mis 
dos amiguitos así me lo dijeron. 

No tenia yo apetito ninguno, pero era preci-
so no comenzar desde luego con faltas impruden-
tes, y fui á la mesa. Noté entre los otros mucha-
chos algunas burlas y conversaciones de doble 
sentido. Una que otra vez observaba que Arturo 
les contestaba furioso, poniéndose encendido de 
cólera. 

Yo que á nada de esto me encontraba acostum-
brado, sentía impresiones muy fuertes, y me ha-
llaba como fuera de mi centro, al lado de aquella 
multitud tan extraña para mí. 

Mientras comiamos conté cuántos muchachos 
eran; me pareció que no pasaban de cien, pero 

entre ellos había algunos más grandes, y otros 
aún más pequeños qae yo. 

Cuando concluyó la comida se siguió el recreo, 
durante el cual cada uno era libre .para ocuparse 
en lo que más le agradare. 

Despues volvimos á entrar'^las^clases, y en-
tonces tuve el sentimiento de verme algunas ve-
ces solo sin mis amigos, pues Arturo ŷ  Alfredo 
comcurrian, como' más adelantados, á otras clases, 
y esto me causaba mucha tristeza, al¿propio tiem-
po que producía en mí el ahinco" de dedicarme 
con empeño al estudio para • poder tener pronto 
el gusto de acompañarlos á las'mismas¡clases. 
• Los estudios duraban hasta'^las seis de la tar-

de; á esa hora "teníamos nuevo recreo hasta las 
siete; yo aprovechaba ese tiempojpara estar con 
Arturo y Alfredo, y como algunas veces estaban 
acompañados de otros alumnos, me presentaban 
eon ellos. 

' Despues de los cumplimientos de costumbre, 
tomamos todos asiento, y comenzaron á hacerlas 
siguientes preguntas que me mortificaron bas-
tante. 

—¿Qué viene vd. á seguir aquí una carrera 
completa? 

—Sí, contesté. 
—¿Cuál? 
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—La de las leyes. 
—¿Es decir que vd. piensa ser abogado? 
— Justo. 
—Como yo, dijo Arturo. 
—Como yo también, dijo el que me hablaba. 
—¿Y vd., pregunté yo entonces á Alfredo, qué 

carrera seguirá? 
—Seré médico, me contestó mi amigo con re-

solución. 

—¡Oh! es una buena carrera esa, exclamé yo. 
—Sí, á mí me gusta sobre todas, añadió Al-

fredo. 

Hubo un momento de silencio, y en seguida 
Arturo tomando la palabra me preguntó: 

—¿Por qué 110 vino á dejar á vd. su papá al 
colegio? Es tan natural que sean los mismos pa-
dres los que vengan á dejar aquí á sus hijos; mi 
papá así lo hizo. 

—Y el mió lo mismo, añadió otro. 
—Y el mió, replicó un tercero. 
—Quizás su papá esté enfermo, dijo entonces 

Alfredo, y en ese caso, ¿qué mejor disculpa? 

_ — ? o r e s o lo recomendó sin duda' á nuestro 
tio. 

—¿Esta enfermo el señor padre de vd? me pre-
guntó Arturo. 

Yo estaba encendido, lleno de pena, ¡mis an-

gustias comensaban demasiado pronto! Pero 
haciéndome un esfuerzo supremo, contesté: 

—No; ¡mi padre quizás ya no existe! ¡No le 
he conocido! ¡No he tenido esa dicha! 

Las lágrimas embargaron mi voz, y cubrién-
dome el rostro con ambas manos, comencé á llo-
rar ¡Tiempo hacia que necesitaba yo este 
desahogo 

Muchísimo se afligieron mis amigos al ver mi 
llanto, y aún algunos muchachos se acercaron á 

•mí entonces, viéndome fijamente. 
Alfredo que sin duda tenia un eorazon muy 

tierno, me estrechó contra su pecho, colocó mi 
cabeza sobre su eorazon, y comenzó á consolarme: 

—No llore vd., amigo mió. me decia con un 
acento cariñoso, ha sido una imprudencia provo 
car un recuerdo tan vivo, pero cálmese vd., no lo 
volveremos á hacer más. 

Me costó algún trabajo secar mis lágrimas, mas 
lo logré al fin. ' Ya la conversación entró entón-
ces en otro terreno, de manera que por aquella 
vez no pasó adelante. 

Cuando hubieron dado las siete, tocaron á la 
colacion, ésta duró media hora; de las siete y me-
dia á las ocho, nos fuimos todos al Oratorio, don-
de rezó el rosario. De las ocho á las nueve,- tiem-
po libre; el que quería, se acostaba, el que no 



conversaba, estudiaba, leía, ose ocupaba en jue-
gos de salón. 

A mí me invitaron mis amigos á jugar, pero 
yo no sabia ningún juego, y así se los manifesté 
con franqueza. Entonces ellos me prometieron en-
señarme, y en efecto, esa misma noche aprendí 
uno ó dos. 

A las nueve en punto nos trasladamos todos á 
los dormitorios, guardando el mayor silencio. Po-
co despues todos dormian profundamente, excep-
to yo que permanecí en vela hasta las doce déla 
noche, porque mi cabeza era un volcan, y mil dis-
tintas ideas se sucedían en ella. 

La imágen de D. Justo, sobre todo, y el in-
fortunio de no tener padres, me tuvieron lleno de 
angustia y de tristeza. Al fin logré dormirme; te-
nia necesidad de ese descanso. ¡Oh! demasiado 
fuertes habían sido las impresiones que había re-
cibido durante el dia! ¡Mucho había yo trabaja-
do con el pensamiento! 

Me consideraba como el mas desventurado de 
los hombres, puesto que no tenia un nombre! 
un padre! una madre! 

Al llegar aquí cerramos la cartera, y refaccio-
namos sobre lo quehabiamos leído. 

Al siguiente dia muy de mañana abandonamos 

" y y 

el lecho: teníamos que visitar tantas cosas, que 
temíamos nos faltase el tiempo para recorrerlo 
todo. 

A las nueve de la mañana estábamos ya listas, 
y subíamos en los carruajes que nos debían con-
ducir. Despues de algún tiempo de camino, nos 
detuvimos ante un punto del hermoso rio, ó bien 
sea el Támesis; bajamos de los carruajes y pene-
tramos en una amplia y hermosa rotonda, donde 
nos detuvimos un buen rato. 

Se nos preparaba allí una gran sorpresa, íba-
mos á visitar una de las cosas mas notables de 
Lóndres; quizás en aquel tiempo la única en su 
•género. 

Nos hallábamos á la entrada del túnel, practi-
cado bajo de las aguas del rio; esta obra suma-
mente notable, fué comenzada en 1825; se sus-
pendieron los trabajos á causa de una inundación, 
y'continuados despues, fué concluida el 25 de 
Marzo de 1843. Su costo montó á 614,000 libras. 
Comunica este túnel que se halla en el fondo de 
las aguas, los barrios ele Wapping situado al Nor-
te, y el de Rotherhithe al Sur. Se baja á él por 
unas escaleras circulares, formadas en unas torres 
cilindricas; en una de éstas nos hallábamos, cuan-
do conducidas por un guía comenzamos á bajar la , 
escalera que debia llevarnos al túnel. 



Después de descender como cien escalones, nos 
detuvimos un instante al pié de ella, y nuestra 
vista se perdió en dos largas y espaciosas gale-
rías abovedadas, que se extendían en línea recta, 
causándonos positiva admiración. 

Llenas de contento penetramos en ellas y co. 
menzamos á recorrerlas; nos hallábamos bajo del 
agua, y los buques y vapores navegaban sobre 
nosotros. ¡Hasta dónde ha llegado el ingenio del 
hombre! ¡Cuánto vuelo ha tomado la audacia hu-
mana! 

Poseidas de estas reflexiones, íbamos aban-
zando por aquel recinto de 1,200 piés de largo, 
sobre 35 de ancho, y 22 de alto. 

Tenia un aspecto sombrío é imponente, á pe-
sar de la luz que se disfruta en él, sus muros 
son de piedra, sus bóvedas de ladrillo; el espesor 
de tierra que media, entre ésta y el techo de las 
aguas del Támesis, es de lo piés:pero se nota'tal 
solidez y seguridad en la construcción, que al 
verla no pudimos ménos de conocer que fué una 
obra verdaderamente genial y de gran mérito, la 
del célebre é inmortal Brunel. 

Ambas galerías se hallan comunicadas poruña 
arcada imponente, y se ven divididas de una y 
otra parte; en sus muros se ostentan grabados y 
hermosos paisajes; en las pilastras que sostienen 

los arcos, hállanse unas mesitas con varias mer-
cancías; en una de ellas nos acercamos y compra-
mos la vista interior y exterior de lo que en aquel 
instante visitamos. 

Tan solo á pié puede entrarse .en el túnel; está 
iluminado con gas, y hay en él siempre un nú-
mero inmenso de extranjeros, porque es imposi-
ble estar en Lóndres sin visitar el túnel del Tá-
mesis, como una de las cosas mas notables que 
encierra esta ciudad. 

Como -una hora seria lo que permanecimos en 
el fondo del rio recorriendo las espaciosas gale-
rías; respirase allí un aire húm'edo y frió, y el co-
razon se oprime ante la soledad y el silencio que 
reina en aquel sitio; así es que cuando subiendo 
las escaleras nos encontramos de "nuevo al aire 
libre, y gozando de la claridad del dia, se ensan-
chó nuestro espíritu, y huyeron de nosotras las 
ideas lúgubres y-sombrías que poco ántes nos 
ocupaban. 

Sin embargo, nuestra visita ai túnel de Lón-
dres, nos habia sorprendido y agradado en extre-
mo; así es que estabamos realmente contentas y 
satisfechas cuando tomamos de nuevo los carrua-
jes para continuar nuestros paseos^y correrías. 

Serian las diez v media de la mañana, cuando o 

nos separamos del Támesis para ir al Palacio de 



cristal, que es también una de las cosas que con 
mas justicia llaman la atención en Lóndres. 

Este palacio se encuentra situado sobre una 
colina, detras de Sydenham, y tiene con muy jus-
ta razón el nombre de octavo prodigio del mundo. 

El carruaje nos dejó en la estación, donde to-
mamos el ferrocarril en el que se tiene uno que 
trasladar. 

El camino nos hizo gozar de hermosos pano-
ramas; pero sobre todo cuando el tren se detuvo 
ante ' palacio, fué inmenso nuestro asombro. 

E ,uj hermosísimo edificio, cuya fachada tiene 
3,000 piés de lar^o, y que domina el gracioso 
país, es el palacio do cristal de Uydepak, hoy re-
sucitado y engrandecido considerablemente. 

Está situado en medio de deliciosos paseos crea-
dos como por encanto por Paxton. En el interior 
hay también un magnífico jar din, en el cual los 
hombres, plantas y animales de todas las zonas, 
se hallan representados. 

Notamos desde luego en el lado izquierdo una 
hermosísima fu6Qte de cristal, rodeada de grupos 
célebres de mdimol, 

El conjunto es una de las obras mas maravi-
llosas y grandiosas que se han ejecutado; ella t ie . 
ne por objeto dar una idea de la creación del hom-
bre, con sus usos y costumbres,^habitaciones, ciu-

t 

dades, etc., y esto, como se comprenderá, e3 be-
llísimo: Ménfhis, Pompeya, los prodigios de Egip-
to, los monumentos antiguos y modernos de Ita-
lia, los animales y plantas antidiluvianas, etc., eu 
fin, la historia completa de la cultura en toda la 
fidelidad de la tradición, se encuentra allí encer-
radas en un palacio de fierro y de cristal. 

Todos los días hay en este edificio, conciertos 
ejecutados por una magnífica orquesta alemana, 
pero como el lector tendrá deseos de penetrar con 
nosotros en el interior de él para examinarlo más 
detenidamente, tendremos un gUsto especial en 
que nos acompañe; entremos pues. 

Apénas hemos penetrado en él, cuando se pre-
sentan á la vista un número inmenso de salas 
que es preciso recorrer para conocer todo el edi-
ficio. • 

La sala de los reyes Asirios, que hoy se en-
cuentra convertida en salón de audiencias, tiene 
100 piés de largo y 48 de aucho, presenta un as-
pecto regio y se conserva tal cual existía hace 
3,500 años. Sigúese á ella un templo lleno de es-
ta tuas de 70 piés de altura, con colgaduras y mu-
chas antigüedades egipcias. . 

Luego penetramos en la magnífica sala Griega, 
cuya nave lateral se haya ocupado por las más 
célebres esculturas del Parthenon. 



Pasamos en seguida á la sala Romana, donde 
tuvimos también motivo 'de admirar muy buenas 
esculturas, como la estátua ecuestre de Marco 
Aurelio, bustos perfectos, bajos relieves, el arco 
triunfal de Tito, modelos del coliseo y del foro etc. 
tiene J5 pies de largo sobre 12 de ancho. Recor-
rimos el salón, cuya fachada de piedra admira-
blemente sincelada, sorprende por la riqueza y 
delicadeza del trabajo, y lo esquisito y elegante 
de la arquitectura, el cual presenta un golpe de 
vista admirable; el vestíbulo se halla adornado 
con fuentes, mosaicos, leones, etc. 

En la sala Bisantina, nos llamaron la atención 
las columnas y los bajos relieves. 

En la de la Edad Media, los ornamentos y va-
sos sagrados. 

Contemplamos también unas magníficas copias 
arquitectónicas, de todos los monumentos góti-
cos célebres en Inglaterra, Francia, Florencia, 
París, etc., los puertos de Florencia por Ghiber-
ti; la Ninfa de Fontaineblau por Benvenuto Ce-
llini y otras pinturas de notable mérito. Las sa-
las 16 y 17 ofrecen una buena arquitectura góti-
ca, y encierran objetos curiosos. 

La del Renacimiento contiene algunas obras 
de Miguel Angel, de Canoba Tenerani, Gibson 
y Pietá:-llama particularmente la atención la 

capilla de Módicis, y el adelanto de las artes mo-
dernas; admíranse también en esta sala 500 bus-
tos del tamaño natural de personajes célebres de 
todos los países y naciones. 

Despues de ver todas estas maravillas, fuimos 
al Bazar, donde examinamos minuciosamente' 
todas las producciones imaginables de la industria 
inglesa. 

Penetramos también en .la casa Romana, que 
es una reproducción admirable, de la de un pa-
tricio, que se halla aun en Pompe j a perfecta-
mente conservada, con notables incrustraciones 
y aun cuerpos humanos incrustados en sus mu-
ros, tal cual se encontraron al salir esta ciudad de 
sus cenizas. 

Visitamos al Bazar Universal donde se ve 
una exposición general de toda clase de produc-
tos; sobre las galerías están colocados multitud 
de objetos, vasos, porcelanas, instrumentos etc. 

No dejamos de detenernos un poco en la sala 
de la Industria, que para los amigos de ésta, tie-
ne un grande interés, porque en ella se encuen-
tra reunido lo bastante para conocer el adelanto 
de las artes y de la industria en Inglaterra, Fran-
cia, China, las Indias, etc.. 

Las salas inglesas son magníficas. 
En el museo etnológico del palacio, contem-



piamos una infinidad de constumbres de todas 
las naciones, entre otras, las de 30 pueblos de la 
India Oriental, y 52 de Africa. 

Llamó nuestra atención el museo de Historia 
natural, en que se ven animales, plantas y flores 
de toda especie. 

Las grandes aguas, que se componen de mas 
de 1,100 juegos y grupos, no estaban concluidas 
aun cuando visitamos este palacio pero deben 
ser admirables. 

Salimos luego al exterior, visitamos la Isla geo-
lógica que se encuentra á la derecha del parque 
y en la cual se ven animales antidiluvianos de 
tamaño natural. 

En el piso bajo del palacio, se encuentran má-
quinas y monumentos curiosos; á la derecha una 
perpetua exposición agrícola muy grandiosa. 

¡Que magnífico es este palacio! Verdadero fué 
el sentimiento con que nos vimos precisadas á 
dejarlo: se figura uno al estar en el, hallarse en 
uno de aquellos palacios de ha'das de que tanto 
se nos habla en las mil y una noches, y que tanto 
impresionan la imaginación cuando se leen. 

Figúrese el lector cual no seria el golpe de vis-
ta que presenta este edificio, contemplándolo á 16 
léjos en una hermosa mañana cuando los rayos 
del Sol vengan á herir el cristal y el fierro! ¡Oh! 

i 

esto es á la verdad sorprendente! Un edificio de 
cristal y fierro, paredes de cristal, techo de cris-
tal, esto es a la verdad una cosa tan notable, que 
la sorpresa que causa, podrá tal vez figurarse, pe-
ro espresarse nunca. 

Todo lo que encierra el palacio es asombroso, 
y puede sin la menor duda conceptuarse como la 
octava maravilla del mundo. 

Solo la inglaterra puede gloriarse de tener un 
monumento de esta naturaleza. 

Cuanto sentimos salir de allí y poner término 
á, nuestra visita, inmenso fué el pesar que expe-
rimentamos. 

Además de haber tenido gratas impresiones en 
nuestra visita al palacio de cristal, las horas se 
nos pasaron también con mucha utilidad, puesto 
que cosas así sirven igualmente de instrucción; 
por examinar allí reunidas las cosas mas notables 
tanto antiguas como modernas; arquitectura, 
constumbres y producciones de casi todo el globo. 
Allí pudimos transportarnos del Egipto á Pom-
peya, á Roma, á la India, al Asia á la Africa 
etc.; de los primeros siglos á la época del Renaci-
miento y á los tiempos modernos; en fin, allí re-
copilados en un solo sitio, se contemplan mul-
titud de cosas, teniendo con esto ocasion de ad-
mirarlo mas bello de otras regiones, sin "necesidad 



de emprender un largo viaje, y sintiéndonos por 
este medio trasportadas á diversos países aun re-
motos, siendo indecible el placer que se experi-
menta en estas transiciones tan rápidas como 
agradables. 

Muy satisfechas salimos de Cristal Palace, 
nunca podremos olvidar las gratas impresiones 
que en el recibimos, pues su recuerdo siempre 
quedará vivo en nuestra mente. 

Cuando nos alejamos del suntuoso edificio, era 
ya muy entrada la tarde: en el restaurant de la 
estación tomamos alguna cosa, porque como ha-
bíamos tardado tanto en recorrer el palacio, nos 
sentíamos débiles y fatigadas. 

Confortadas con el alimento, ocupamos nues-
tros asientos en un cómodo wagon, y poco des-, 
pues caminábamos ya de regreso para Lóndres, 
gozando de la dulce brisa de la tarde, y deleitán-
donos en Jo.s bellos panoramas que presentaba el 
camino. 

¿ Los campos de Inglaterra cuidadosamente cul-
tivados, recrean siempre la vista; así es que fué 
para nosotras este camino, un verdadero rato de 
placer y de paseo. 

Cuando llegamos á Lóndres la tarde declinaba 
ya; en la estación tomamos dos carruajes y nos 
dirijimos al hotel; estábamos muy fatigadas aquel 

día, pues como se vé habia sido muy agitado pa-
va nosotras, y por lo mismo apetecíamos realmen-
te el descanso, sin embargo, como la vida del 
viajero es siempre activa, y de continuo movi-
miento sin tregua ni descanso, no bien habíamos 
llegado al hotel, cuando tomando papá las guias 
en la mano, .vió que aquella noche se visitaba el 
célebre museo de madame Tousó, y que no nos 
quedaba mas tiempo para conocerlo. 

Tuvimos un instante de discusión y do duda, 
porque tan solo apetecíamos el descanso, pero 
pudo mas siempre en nosotras el deseo de cono-
cer algo nuevo y notable, y así se resolvió que á 
las ocho de la noche nos trasladaríamos al mu-
seo de madame Tousó, para recorrer sus numero-
sos salones. 

El deseo de verlo todo es insaciable en el que 
viaje, no perdíamos un solo instante, y cuando 
permanecíamos pocos dias en las grandes capita-
les, empleábamos el dia y la noche en recorrerlas, 
•y ver y examinar lo más notable. 

Eran entonces las siete de la noche, apénas tu-
vimos tiempo para reposar un breve rato; una 
hora despues subíamos en los carruajes y como 
á media hora de camino, estos se detuvieron an-
te la puerta del museo de madame Tousó. 

Tomamos los boletos y entramos en él, su-



biendo por una ámplia escalera profusamente 
iluminada, y adornada con lujo y buen gusto; 
pronto nos encontramos á la entrada de aquella 
série de salones suntuosos y elegantes. 

Una cortina los ocultaba á nuestra vista,-en-
tregamos el boleto, y levantando un lacayo la 
cortina nos franqueó la entrada 

El golpe de vista fué para nosotras magnífico. . 
El primer salon en que penetramos se hallaba 

profusamente iluminado; era un salon de baile 
lleno de una claridad asombrosa. 

Al llegar al centro no hallábamos material-
mente donde fijar la vista; veíamos á nuestro 
alrededor multitud de personas, unas sonriendo 
y estaban solas, otras con fisonomías sérias for-
mando grupos; guardaban actitudes diversas se-
gún el cuidado y estudio conque estaban coloca 
das. 

Es todo tan admirable, que á primer golpe de 
vista no puedé uno distinguir entre las figuras 
de cera y los séres vivientes. 

Se aflije uno.... se confunde. ...y no acierta á 
definir aquello. 

Sabíamos por supuesto de antemano, que el 
museo se componía de figuras de cera; pero como 
también se hallaban allí como nosotras personas 
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que habían ido á visitarlo ¡esto era lo que nos 
confundía! 

Poco á poco nos fuimos orientando, y como 
papá habia comprado al entrar un pequeño catá-
logo, y observamos que cada una de las figuras 
debia tener su número, el cual visto nos daba á 
conocer el personaje que representaba, nos tran-
quilizó esto, y nos fué todo mas fácil; pues no te-
níamos mas que el trabajo de buscar el número, 
que no era grande por cierto, y visto en el ca-
tálogo, descubríamos fácilmente el personaje que 
representaba. 

Entre estos habia algunos muy notables, tanto 
antiguos como contemporáneos, de los cuales es-
tas figuras eran el fiel retrato. , O 

Se hallaban todos con sus trajes particulares 
y propios de la época, nación y categoría á que 
pertenecían; unos estaban sentados; parados algu-
nos; otros leyendo ó ai paracer conversando; era 
todo tan perfecto que la admiración por momen-
tos crecía y subiade punto. 

Despues de haber permanecido un gran espa-
cio de tiempo en este salón, contemplando cada 
una de las figuras en particular, entramos á otro 
grande como el primero, perfectamente amue-
blado ó iluminado á giorno; en el fondo de él 
descubrimos algo que nos llamó en extremo la 
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atención, nos acercarnos y tuvimos un verdade-
ro placer al contemplar allí el cuadro mas inte-
resante ó histórico. 

Era la familia real de Inglaterra en !a época 
en que vivia el rey Leopoldo; sus hijos eran en-
tonces, aun muy pequeños; unos estaban en pie 
y otros sentados sobre la alfombra jugando con 
un perrito; la reina Victoria descansando sobre un 
elegante sillón, contemplaba á sus niños con una 
mirada de amor inmenso, y el rey se hallaba pa-
rado cerca de su esposa, mirando igualmente con 
ternura á sus tiernos niños. ¡Qué bien represen-
tada estaba allí esa familia! muy natural es que 
así fuera, y que se hubiera esmerado mas en esto 
por pertenecer á, la historia de aquel país, en el 
que hace tantos años se encuentra esta exposi-
ción. 

Pern no solamente la familia real de Inglaterra-
se halla allí reunida; detras de ella, formando ani-
mados grupos de conversación estaba el resto 
de la familia, es decir, las hermanas del rey y de 
la reina, y detras de estas los escuderos y sóida 
dos nobles. 

El príncipe de Gales estaba también represen-
tado en la edad que entónces tenia. 

A la reina la acompañaba parte de su corte, 
de damas, chambelanes, etc., veíanse igualmente 
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háeia un lado los ministros y grandes dignata-
rios de la corte, y del otro los hombres mas no-
tables de Inglaterra: representan estar en una 
tertulia íntima de palacio, en la que reina la 
confianza y alegría, bien vestidos aunque con 
sencillez. 

Este salon casi está exclusivamente destinado 
á personas notables, porque si se separa la vist* 
del grupo principal, se encuentran á los lados los 
reyes, emperatrices, príncipes, princesas y glan-
des títulos de otras cortes, y personajes célebres 
no solo de Inglaterra, sino de muchas otras na-
ciones. 

Entrando al centro, contemplamos por largo 
rato la obra maestra de madame Tousó, que es 
una bellísima jóven acostada en una cama, páli-
da, sus ojos cerrados, su largo cabello negro flo-
tando sobre las almoadas, ¡duerme! sí; duerme 
profundamente ! pero allí lo admirable es, ver 
el movimiento acompasado de la respiración, que 
levanta el pecho ¡oh, es verdaderamente asom-
broso este cuadro, y con razón se muestra como 
una obra maestra, pues su perfección es incues-
tionable, y no puede uno ménos de creer, al ver 
aquello, que contempla la realidad! 

Sin embargo, aquella jóven tan simpática y 
bella, no es mas que una estátua de cera! 
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Esa perfección es mas notable aun, por hallar-
se cubierta con una camisa muy.delgada que de-
ja ver sus brazos y sus piés desnudos, de «nodo 
que se puede juzgar perfectamente del arte en 
las formas, ¡qué bellos brazos! ¡qué pies tan deli-
cados! ¡qué rostro tan simpático! ¡qué obra en fin 
tan portentosa! todas las partes anatómi-
cas se presentan allí en toda su belleza, y mien-
tras mas se contempla esa escultura de cera, mas 
se encuentra que admirar, y mas de que sorpren-
derse. Cerca- de ella, en un sillón sentada, con-
templándola, se vé representada á madame Tou-
só, y por cierto que esta es también una figura 
notable. 

. P o r 11 u es tro gusto no nos habríamos despren-
dido por mucho tiempo de aquel lugar; pero se 
hacia tarde, y era preciso acabar de verlo todo 
para regresar al hotel: antes de separarnos de 
aquel recinto, rodeamos de nuevo la cama de 
la jovencita; sentimos el movimiento acompasado 
de los latidos del corazon; nos acercamos mas 
aun, vimos que su pecho se levantaba y bajaba 
pausadamente por este movimiento, le quitamos 
un lienso de linón blanco que velaba su rostro, 
y nos pareció mas bella aun: dirijiéndonos luego 
á madame Tousó que se hallaba como hemos di-
cho, contemplando su obra maestra le dijimos: 

¡Hónrate verdaderamente, porque tus obras han 
llamado la atención del mundo entero! 

Por último, penetramos en un salón tan bien 
iluminado como los primeros, y allí vimes de 
nuevo á Madame Tousó con todos sus hijos y su 
familia. 

También habia otros personajes de menor im-
portancia; pero lo que especialmente llamaba la 
atención en esta sala, era que las figuras eran 
de movimiento, y sus miradas penetrantes en mu-
chas se dirigían con tal fijeza á los que las con-
templaban, que imponían: unos movían los la-
bios: estos hacían ademanes: aquellos tomaban 
con las manos varios objetos que volvian á dejar 
luego: aquello era, en fin, un cuadro vivo, y en 
él se palpaba que no podia llegar á un punto ma-
yor la perfección. 

Nos hallábamos verdaderamente extasiadas; 
delante de cada grupo nos deteniamos, buscába-
mos el número, y luego en nuestra guía v< iamos 
lo que representaba. 

Despues de examinar bien un grupo, pasába 
mos á hacer lo mismo con otro, y así sucesiva-
mente sin fastidiarnos jamás en nuestro exámen. 

Con este motivo vamos á referir á nuestros 
lectores un chasco que nos pasó, que parecerá una 
invención, y que fué sin embargo real y positivo-



Después de ver lomas notable, faltábanos aún 
que observar lo que se hallaba en el centro, que 
eran dos ó tres grupos y algunos personajes suel-
tos: llegarnos ante uno de estos que se encontra-
ba sentado, y tenia una sonrisa tan perfecta, que 
desde luego nos admiró. Su aspecto era el de un 
inglés, vestia como un particular, y sostenia con 
sus dos manos un libro en el que leía. 

Nosotras lo vimos atentamente, y nos pareció 
tan natural aquella sonrisa, que llamamos á nues-
tra familia, y señalándoles al personaje les diji-
mos; ;Miren vdes. si se puede imitar mejor que 
esto la risa! 

Todos entonces, como nosotras, comenzaron ¿ 
verlo y examinarlo minuciosamente, cuando pu-
dimos notar que aquel personaje, que hasta en-
tonces no habia hecho ni un solo movimiento 
comenzó á menearse, y por grados fué también 
poniéndose colorado. 

Esto, como se comprenderá fácilmente, nos lla-
mó mucho la atención; no pudiendo más, toma-
mos nuestra pequeña guía, y comenzamos á aga 
charnos para buscar en aquel personaje el número 
que tenia. 

Entonces fué cuando nuestro real personaje no 
pudo mas; púsose encendido de vergüenza, cerró 

su libro, y sin vernos siquiera se levantó de su 
asiento y se retiró de aquel lugar. 

Nosotras nos llenamos de pena, porque esto 
nos daba á conocer el error que hablamos sufri-
do, y el mal rato que habíamos dado al pobre in-
glés confundiéndolo con una de las figuras de cera 
que allí existían. Nuestras palabras no las com-
prendió él sin duda, porque habíamos espado ha-
blando en español mientras lo examinábamos y 
hacíamos nuestras ponderaciones sobre la perfec-
ción de la risa, pero como despues le buscamos 
el número, esto debe haberlo comprendido per-
fectamente. Sin embargo, poco á poco nuestra 
pena se fué calmando, y convirtiendo por el con-
trario en risa, pensando en la extraña impresión 
que producirla al pobre inglés lo que hacíamos, 

" y el equívoco en que habiamos incurrido, causán-
dole rjsa y mortificación al mismo tiempo, al 
verse rodeado por tantas personas que lo tornaban 
por una estátua, y esto lo indicaba el color de su 
rostro, que como hemos dicho por grados se fue' 
encendiendo, hasta que no pudiendo mas, tomó el 
partido de pararse é irse. 

Estas reflexiones produjeron despues en noso-
tros hilaridad y buen humor, y tuvimos que hacer 
grandes esfuerzos por contenernos. 

La diversión nos duró por varios dias, y este 



recuerdo se mantiene tan vivo, que no pue-
de menos de exitarnos la misma hilaridad siem-
pre que lo recordamos. Eramos tan niñas en esa 
época, que la impresión que recibimos fué muy 
viva, y se grabó profundamente en nuestro co-
razon. 

Concluida la visita de ese salón, nos traslada-
mos á una pequeña alcoba inmediata, que repre 
sentaba completa la pieza en que murió Napoleón 
en la isla de Santa Elena. 

Esta pieza hallábase á media luz, y formaba 
por lo mismo un verdadero contraste con la luz 
inmensa de los salones que habíamos recorrido,, 
lo cual le daba un aspecto imponente. 

Napoleón se hallaba acostado en un pequeño 
catre, en los momentos en que acababa de espi-
rar 

Aquella escena infundía en el alma movimien-
tos muy marcados de tristeza. 

jOh! el corazon sensible se impresiona aun por 
las cosas que le son mas extrañas, y cuántas ve-
ces los acontecimientos históricos mas remotos 
arrancan á nuestros ojos lágrimas y al. corazon 
suspiros! 

Contemplar allí tendido en un pequeño lecho 
á uno de los hombres mas grandes que han apa-
recido en el mundo, lejos de su patria, caido'de 

un trono, encadenada su voluntad, y reducido á 
los límites de una isla que le servia de cárcel él 
que habia dispuesto de los destinos de la Europa 
como àrbitro y soberano 

¡Qué espectáculo tan terrible! apenas puede es-

to creerse! 
La Inglaterra lo trató como el verdugo trata 

á su víctima, y este es un baldón para la Gran 
Bretaña. 

Dejamos esa piesa que encerraba tan tristes 
recuerdos, y penetramos en otra, que no era mé-
nos lúgubre: habia en ella algunas armaduras de 
fierro, y las cabezas ensangrentadas de los mas 
famosos malhechores que habían sido ahorcados 
ó guillotinados en Inglaterra. 

Aquellos rostros pálidos, con los ojos hundidos, 
y de un aspecto tan imponente, no pudo ménos 
de producirnos cierto secreto horror, y algún 
temor como niñas que aun éramos; no queriendo 
porlo mismo permanecer mucho en esa estancia, 
manifestamos á nuestros queridos padres el deseo 
de pasar pronto á otra, y en efecto algunos mo-
mentos despues. pasábamos, bajando por una es-
calera estrecha, y nos encontramos en el interior 
de una hermita, iluminada tan solo por la tenue 
luz de una lámpara. 

Todo allí respiraba el recojimiento, y el alma 



se sentía impresionada á la vista de aquel recin-
to tan severo é imponente: en un ángulo de la 
pieza se hallaba una pobre mesa de rústico leño, 
sobre la cual se veía una calavera, recuerdo pal-
pitante de la muerte, y triste vestijio de la hu-
manidad doliente! imágeri patética del que pasó 

"para no volver jamás! 
Al lado de la mesa, y sumerjido en una ora-

ción profunda, hallábase un hermitaño de aban-
sada edad, de semblante apacible y sereno, en el 
que se pintaba la tranquilidad de la virtud; esto 
contrastaba notablemeute con la espresion que 
se pintaba en los rostros demacrados de los de-
capitados que acabábamos de contemplar. 

Sobre la niesa del' hermitaño corria y retrasa-
ba un ratón, pero había tal naturalidad en sus 
movimientos, que nadie al verlo hubiera creído 
que aquel animal era de cera, 

-Realmente todo en ese museo se halla á la 
perfección, y es un lugar digno de visitarse, tanto 
por la coleccion de figuras tan completas que hay 
en él, no faltando uno solo de los soberanos y 
personajes notables bajo todos conceptos, como 
por el mérito real que se encuentra en todas es-
tas figuras verdaderas obras de arte. 

De regreso de la hermiía, al /Pasar de nuevo 
por la pieza donde existían tantos recuerdos de 

Napoleon, ¡.os detuvimos ante el carruaje que le 
servia paro 3us viajes, que antes solo habíamos 
visto de ] y que entonces nos propusimos 
contempla i. • U tenidamen te. 

La for.m< del carruage era anti-elegante: en su 
exterior presenta un aspecto antiguo y desagra-
dable, pero en cambio su interior presentaba to-
das las comodidades posibles. 

Aquel carruaje, único en su género, servía al 
monarca de morada durante el dia, y de reposo en 
la noche, pues en él tenia todo lo que le era ne-
cesario: para su reposo en la noche lo podia con-
vertir en un lecho en el que se entregaba al des-
canso. Durante el dia, servíale de bufete, de co-
medor, y de todo á la vez. Colocado en la testera, 
el asiento común de un carruaje, mediante un 
resorte, aparecía aute él un escritorio con todos 
sus útiles para el despacho, y éste se convertía 
á su vez en una mesa limpia de todo,'donde se 
le ponia la comida; sirviendo así el carruaje de 
mucho, y sufriendo, continuamente mil trasfor-
m aci'on es.« 

Nosotras contemplamos admiradas aquel co-
che, construido bajo la dirección del monarca, y 
ántes de separarnos dé aquel sitio, quisimos su-
bir á él y ocupar un instante, el lugar que por 
tanto tiempo, aquel'hombre insigne habia ocupa-



do, cuando empuñando en su mano el cetro del 
poder, había regido del mundo los destines! 

En fin, nos apartamos de aquella pieza cuyos 
recuerdos históricos tanto nos contristaban, y co-
mo ya lo habíamos recorrido todo, atravezamos 
de nuevo para salir, los suntuosos salones que ya 
habíamos visto, y de los que pronto 1a animación 
y la alegría fué borrando las tristes impresiones 
que nos habían producido las piezas últimas que 
acabábamos de visitar. 

Introducidas de nuevo en aquel laberinto don-
de las gentes se toman por figuras, y las figuras 
por gentes, se ensanchó nuestro espíritu, y va 
con la sonrisa en los labios, vimos aquellos espa-
ciosos salones, teatro de tantos equívocos y risi-
bles escenas. Allí todo rv ñra vida, animación y 
alegría. 

Es admirable la perfección á que ha llegado 
en Inglaterra la escultura en cera. 

Serian como las once de la noche cuando re-
gresamos al hotel: por nuestro gusto hubiéramos 
permanecido allí varias horas más, pero no era 
esto posible. Nos acostamos pronto y como nos 
hallábamos muy fatigadas, un sueño reparador 
se apoderó de nosotras, despues de tan gratas 
impresiones y variadas escenas. 

Nuestra partida de Londres debía verificarse 
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ya, era el sétimo dia que llevábamos de perma-
nencia en esta capital, de modo que nos propusi-
mos dar ese dia otro paseo general por la ciudad, 
visitar sus templos que tampoco habíamos visto, 
y entrar á sus teatros, etc., etc. 

Desde temprano nos pusimos en movimiento, 
tomamos dos carruajes, y papá mando á los co-
cheros que nos llevasen á recorrer lo principal de 
la ciudad, sus paseos y calles mas notables de co-
mercio, y sus hermosos templos. 

Nuestros carruajes caminaban veloces, y en el 
primer sitio en que se detuvieron fué en Hyde 
Park, paseo al clml se nos dijo concurrian en las 
tardes millares de personas de ambos sexos, á ca-
ballo, á pie y en carruaje, produciendo este con-
curso una animación extraordinaria, á la cual 
también se unía el lujo de ostentar los buenos 
trajes, caballos y libreas. 

Enfrente de la arcada central que forma la en-
trada principal, se ve un Aquiles colosal, hecho 
con bronce, y cañones tomados en veinticuatro 
batallas á diversos enemigos. 

En la grande avenida destinada á los transeún-
tes y que es muy extensa, se encuentran muchas 
veces hasta 50,000 paseantes. Hay un puente de 
fierro y un arco triunfal que llaman desde luego 
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la atención, y la naturaleza es allí rica y exhu-
berante. 

Al Norte de Hyda Park, está situado Regents 
Park, formado en 1812. Está rodeado de magní-
ficos edificios, entre los cuales fijó de un modo 
particular nuestra atención Cumberland Terrase, 
y tiene una avenida de cerca de dos millas de ex-
tension destinada á los carruajes, y cortada por 
otra muy hermosa, de la cual se desprenden vis-
tosos senderos en todas direcciones. 

Despues de disfrutar de ia vista de este parque, 
nos trasladamos al de Victoria, situado en la par-
te Este de Lóndres, y cubierto de árboles fron-
dosos, que le dan un aspecto hermoso; se ven en 
él también algunas glorietas con asientos, donde 
regularmente las ayas, que llevan á tomar el aire 
á los niños, descansan mientras estos juegan; y 
por cierto que es muy laudable esta costumbre; 
pues los parques y jardines son los sitios mas 
apropósito para los niños, por lo saludables que 
son, y lo que ayudan al desarrollo, y por lo mis-
mo es muy bueno llevarlos aun ántes de que 
comiencen á andar, pues el aire benéfico y libre 
que allí se respira les es muy provechoso, lle-
nándolos de vida, de lozanía y de salud; el color 
de su rostro es fresco y hermoso; sus movimien-
tos son desembarazados, y el tiempo que perma-

necen allí se le vé de buen humor; en lugar de ju-
gar encerrados en sus casas, sus juegos son al aire 
libre, y esto les es muy provechoso, les da fuerzas 
para su pronto crecimiento, y los mantiene llenos 
de vida y de salud, formando contraste con los 
que no poniendo en práctica este medio, se ven 
pálidos, escuálidos y descarnados, en extremo 
delgados, tristes y taciturnos, sin gusto para na-
da, y entregados al sueño, mostrando una cons-
titución raquítica proveniente de que no los ha-
cen partícipes del aire y naturaleza que tanto in-
fluye en ellos, y es tan preciso en su edad para 
librarlos de la atmósfera corrompida de las casas 
y ciudad.es. 

¡Qué triste situación! Pobres niños! ¡Cuánto 
no envidiarían las madres la frescura de los otros, 
sin saber que la causa del malestar de sus hijos 
en gran parte en ellas mismas consiste. 

Algunas por indolencia, otras por no molestar-
se y muchas por un cuidado mal entendido, son 
causa de que sus hijos en vez de criarse robustos 
y saludables, se hallen marchitos y sin vida en 
la época en qué debian de tenerla con exhube-
rancia. Es preciso en este punto seguir las cos-
tumbres europeas, y entonces se comprenderá 
prácticamente las inmensas ventajas que resul-



tan de variar en el sentido indicado la crianza 
de los niños. 

Ojalá en nuestra patria querida, se adopte ge-
neralmente este sistema higiénico que hemos ob-
servadó en otros países, y que es tan útil. Teso-
ro realmente que jamás podrá ser bastante esti-
mado en todo su valor. 

Al terminar este capitulo, nos desviamos un 
poco de la narración de nuestros paseos, por en-
trar á examinar las costumbres más ó ménos vi-
víficas ó funestas de los países que hemos visita-
do; vamos ahora t seguir hablando de nuestras 
escursiones. 

'' r fl ' r i < /\ r, ! 

OÁFITDLO XXIV. 

El Támesis. Número de buques que o rd inar iamente entran 
en él Temólos Duns tañ t church Bridé y church. Edificios des-
t inados a objetos de beneficencia Andrew churh. Iglesia del 
Salvador. La de Magnees . Hospi ta l de Santo Tomas . Tea t ro 
real de la ópera. Eegent Street. Vista ex tenor del palacio de 
la reina y de la Bolsa. Escursion ligera h e c h a por la noche 
ántes de par t i r de Lóndres. E l aspecto ordinario de la c iudad. 
Carácter de sus habi tantes . Nues t r a s impresiones. Par t ida 
de Londres . 

En nuestras escurriones y paseos atravesába-
mos con frecuencia, y contemplábamos con placer 
el hermoso rio que divide esta grandiosa ciudad, 
y muy justo es que le destinemos algunas líneas. 

El Támesis se forma de las sierras del Tam 
y del Ise; atraviesa Oxford, Tteading, Windsor 
y Lóndres, y se precipita en el mar del Norte en 
Sheerness; presenta una hermosa vista y es bas-
tante ancho. 
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£1 Támesis es á la vez el puerto 4 que arriban 
grandes buques, de los cuales mas de G,000 en, 
tran anualmente viniendo de casi todas las partes 
del mundo; y también, lo es de un número inmen-
so de embarcaciones, siendo una de las arterias 
principales de comunicación. 

Mas de 600 buques cargados de carbón se en-
cuentran siempre anclados en sus aguas, y tanto 
estos como los demás buques, los puentes y tú-
neles ofrecen un interés particular, y dan grande 
animación ó importancia á este hermoso rio. 
^ Despues de esta pequeña pincelada sobre el 

Támesis, queremos que nos acompañe el lector á 
conocer algunos templos. 

. E i P r imero que entónces visitamos fué la Igle-
sia Dunstan, monumento gótico, construido en 
1833, con una torre cuadrada de 130 pies termi-
nada por un octógono. 

En el interior, cuya decoración es de un carác-
ter muy original, notamos las hermosas vidrieras 
sobre el altar, en que se hallan los cuatro evange-
listas. 

H a y ademas en el cuerpo de la iglesia tumbas 
y monumentos del estilo gótico mas puro. ' 

Cerca de este templo se encuentra uno de los 
mejores llamado Bride Churh: este tiene Una her-
mosa torre de 227 pies y el interior es muy nota-
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ble. Hacia el Este hay un crucifijo deRubens 
pintado sobre cristal, y la tumba de Richardson, 
cerca de Clarisse Harlow (Clara Harlow) 

Salimos de este templo y en nuestro camino 
pasamos por dos edificios de beneficencia, el pri-
mero destinado para casa de corrección de los va-
gabundos, y el otro llamado de trabajo, donde 
doscientos jóvenes pobres se instruyen en lo« ofi-
cios mas útiles. 

En seguida fuimos á la Iglesia Andrew cons-
truida en 1686. Por el lado Oriental tiene una 
hermosa vidriera muy bien pintada y que presen-
ta mucha animación en sus figuras. 

En la Iglesia del Salvador, que es un hermoso 
monumento de estilo gótico, del siglo X V I , hay 
tres naves y tiene 109 pies de largo como una 
catedral. El coro es notable lo mismo que la ca-
pilla de Santa María: la torre cuadrada, de 150 
pies, contiene doce exelentes campanas. 

La Iglesia Magnus donde no penetramos por 
hallarse cerrada, tiene una hermosa cúpula. 

Pasamos también aunque sin entrar, por el^hos-
pital de Santo Tomas, para enfermos pobres, y 
senos dijo, que contiene 500 c a m a s , y que se 
asisten allí mas de 600 enfermos. 

Los establecimientos de beneficencia son nu-
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mensísimos en Londres, y nunca acabaríamos si 
tratásemos de enumerarlos todos. 

Tampoco haremos .mención ya de nuevos tem-
plos, por no cansar á nuestros lectores. 

Despues de nuestro paseo llegamos al Hotel 
á las 6 de la tarde: aquella noche nos proponía-
mos ir á algún teatro, por lo cual, pedimos se 
nos sirviera pronto la cena. Electivamente, cuan-
do hubimos concluido, descansamos un breve 
rato, tomamos un periódico para imponernos 
de las diversiones públicas, y cuando hubimos 
escogido, mandamos traer dos carruajes, y des-
pues de hacer nueva toilete, nos dirigimos á 
la Opera Real, uno de los teatros principales de 
Lóndres, donde estaba funcionando una magní-
fica compañía de Opera Italiana. 

La fachada se ve adornada con algunos bus-
cos y estatuas de notabilidades en el arte, y se 
halk sostenida por una hermosa columnata de 
orden dórico. 

El interior del teatro es espacioso y elegante, 
grandioso y lleno de suntuosidad. 

Hallábase profusamente iluminado, y !a con-
currencia era numerosa; los artistas de primer 
orden, y la función por tanto no dejaba nada 
que desear. 

En las señoras se notaba verdadera competen-

cia en el lujo, y allí brillaba en toda su pureza 
la raza sajona. ¡Algo de ideal, de bello se no-
ta en esas mujeres de Inglaterra! lesas jóvenes 
de talle esbelto, de ^cabellos rubios, de lánguida 
mirada, páíídas y generalmente con ojos de cie-
lo, hablan al corazon. H a y cierto aire de melan-
colía, que atrae mucho en las hijas de Albion. 

Aquella noche en Queens Theatre, tuvimos 
ocasion de admirar jóvenes raímente bellas; pues 
allí se hallaba reunida toda la nobleza de Ingla-
tera, y entre sus hijas había tipos de hermosura 
realmente ideales. 

El teatro, prestaba un golpe de vista ex-
pléndido: su forma casi redonda hacia gozar de 
un bello panorama: la orquesta era magnífica, 
el escenario amplio, y sus decoraciones suntuo-
sísimas; representábase l a -A f r imna , y los artis-
tas tuvieron en esta dificilí.-ima música momen-
tos realmente felices, que arrancaron repetidos 
aplausos de un público tan frío como es general-
mente el lugar. 

Serían como las doce de la noche cuando ter-
minó ta función, y realmente complacidas regre-
samos al Hotel, donde nos entregamos al des-
canso. 

Nos hallábamos ya en vísperas de abandonar 
á Lóndres; en el breve trascurso de algunos dias 
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habíamos visitado lo que tenía de mas notable la 
Capital de Inglaterra: ántes de partir, sin em-
bargo, quisimos conocer aunque fuese soio en el 
exterior, algunos otros edificios notables, que nos 
había sido imposible visitar. 

Era el último día que nos quedaba, y hubié-
ramos querido alargarlo, si nos hubiese sido 
posible, para multiplicarnos y recorrer todo lo 
que deseábamos. 

L a mañana la empleamos en ver cuanto era 
posible á pié, una de las calles principales de 
Lóndres, centro del comercio, de animación y de 
vida. Nos trasladamos pues á Regent Street; esta 
calle es muy extensa y de una y otra parte «e 
ven hermosos edificios, almacenes y tiendas de 
comercio, llenos de lujo y suntuosidad. 

Pasamos largas horas paseando en esta espa-
ciosa y hermosa calle, y de regreso en el hotel, 
despues de haber comido, salimos de nuevo en 
carruaje á recorrer por la última vez la grandiosa 
capital, deteniéndonos ante el palacio de la reina, 
hermosísimo edificio de construcción sólida, cuyo 
costo ascendió á 600,000 libras esterlinas, ade-
más de la suntuosa fachada del Este que costó 
150,000 libras. 

De este hermoso edificio pasamos á considerar 

otro no ménos grandioso, que fijó también nues-
tra atención, y fué .la Bolsa. 

Este notable monumento fué construido en 
1844, y su forma es la de un cuadrilongo de 90 
piés de largo sobre 76 de alto. Los lados se ha-
llan adornados ccn una magnífica columnata, co-
ronada por una elegante comiza, y su fachada 
principal, de otras ocho columnas de órden co-
rintio, que sostienen un elegante frontispicio que 
corona el pórtico, presentando una ámplia y co-
moda escalineta. 

Imposible nos seria ennumerar todos los' edi-
ficios notables que en este paseo fijaron nuestra 
atención; la memoria nos seria infiel en algunos, 
y quizás con solo mencionarlos causaríamos la 
paciencia de nuestros lectores. 

L a tarde declinaba ya cuando regresamos de 
nuestro paseo, en el que habíamos recibido tan 
gratas impresiones. 

Aquella noche era preciso disponerlo todo, 
pues á la mañana siguiente debíamos partir, y 
aun no estábamos dispuestas. 

A pesar de esto nos propusimos dar una últi-
ma vuelta, para entrar aunque fuera de paso á 
los principales teatros de Lóndres, ya que no los 
habíamos conocido aún. Lo hicimos así en efec-
to, aunque muy á la ligera. Entramos en el Co-



ventgarde Theatre, monumento de un estilo pe-
sado: su fachada principal es dórica, y el interior 
corresponde al exterior, pues tiene un aspecto 
desagradable. 

Entramo« luego al Teatro de la Opera france-
sa, que p/ir cierto se encontraba lleno de concur-
rencia; este teatro es de los que tienen en Lón-
dres un aspecto mas animado. Después pasamos 
por un Circo y también permanecimos allí un 
largo rato, pues estaban- trabajando muy bien. 

Vimos también un pequeño cosmorama, un 
café-y un teatro de suertes. 

Nada notable encontramos, por lo cual no nos 
detenemos en hablar de ellos. 

Aunque pensábamos regresar temprano al ho-
tel, no fué posible hacerlo sino hasta las doce de 
la noche. 

Veníamos ya con deseos de reposar, pero era 
imposible hacerlo, puesto que ántes teníamos for-
zosamente que.componer los baúles, y arreglarlo 
todo para el viage, que como sabe ya el lector, 
debía efectuarse al otro dia temprano. 

Apónas, pues, descansamos esa noche, porque 
empleamos cerca de tres horas en arreglarlo iodo, 
y escribir á nuestra querida familia de México. 

Al hablar de Lóndres, puede decirse hasta 
cierto punto, que no se le califica con exactitud 

pintándole como una ciudad triste y sombría, que 
convida mas bien á la melancolía, y que no pro-
duce movimientos de contento y alegría; los que 
así se expresan inducen al error; verdad es que 
el aspecto de la ciudad es sombrío, el color oscu-
ro de sus casas, la niebla casi perenne que cubre 
su cielo, la nieve que continuamente cae en el 
invierno, y en el verano una monótona llovisna, 
le dan un aspecto de tristeza muy maleado, i lo 
cual muchos atribuyen esa enférmedad moral que 
llaman Spleen, á que están sujetos sus habitan-
tes; pero no debe verse tan solo el lado lúgubre 
y sombrío, para poder e m i t i r un juicio seguro; 
sino.considerar también la parte favorable, y exa-
minar á fondo el conjunto de todo lo que debe 
tenerse presente, de lo contrario S3 correría el 
riesgo de formar una opinion errónea; conside-
rando solo lo bueno, s e r i a del todo favorable, y 
no fijándonos mas que en el lado malo, también 
nos cegaríamos, hasta no hallar ningún bien en 

lo que consideramos. 
Nó; para eñVitir un juicio sobre, algo, e3 preci-

so examinar bien lo que se piensa fallar, y luego 
resolver: entonces solo estaremos nosotros mis-
mos contentos con nuestra decisión. 

Así pues, aunque nadie se atrevería á negar 
que Lóndres por sos construcciones y por su clí-



uia es muy triste; tampoco se podría asegurar 
que en él no se encuentra ninguna especie de go-
ces, que entretienen y alivian al espíritu abatido, 
y ensanchan el corazon. 

En Lóndres sobran lugares en los que los in-
gleses pierden completamente su seriedad carac-
terística, y 6e convierten en las personas mas-ale-
gres del mundo. 

Hay en Lóndres muchas diversiones: teatros, 
soirees, bailes, cafés, etc., etc. , en donde los in-
gleses pasan sus noches, sin sentir absolutamente 
los efectos del Spíeen, ó el fastidio de la vida. 

Podríanlas casi aventurar la opinion de que 
hay en esa populosa ciudad mas diversiones que 
en el mismo París, y que los ingleses á sus solas 
se saben perfectamente divertir , de modo que pa-
ra ellos no les importa el aspecto sombrío de su 
grandiosa poblacion, ni su clima, si les sobra mo-
tivos de recreo. 

Por otra parte, no se nota falta de vifla en es-
ta gran capital; hay en ella calles tristes como en 
todas las demás ciudades; pero en el centro y en 
otras de comercio especialmente, la animación es 
crecie»te, viva y bien marcada. 

El carácter de sus habi tantes es retraído, es-
céntrico, selvático si se quiere ,y muy concentra-
do; los ingleses tienen muchas originalidades, 

aunque esto ha dado lugar á que se exagere de-
demasiado, achacándoles mil ridiculeces que re-
gularmente distan mucho de tener. Son, en fin, 
las costumbre-1 en este país, demasiado severas, 
pero á pesar oel raro carácter que distingue á sus 
habitantes, la »ciedad de Lóndres, especialmen-
te en reuniones intima« y de confianza, es agra-
dable, alegre y jovial. 

Lóndres causó en nosotros una buena impre-
sión; esta capital inmensa en su extensión nos 
sorprendió; encierra en su seno edificios realmen-
te asombrosos y monumentales, que uo se pue-
den olvidar jamás: los numerosos Squeare, par-
ques y jardines, que por doquier se encuentran, 
le dan al menos por intervalos un aspecto varia-
do y risueño. 

Contiene esta grandiosa capital mas de 13,000 
calles, 328,000 casas, y mas de 100 plazas pú-
blicas. 

Su animación comercial es inmensa, pero como 
es tanta su extensión, suele perderse'la multi-
tud en sus interminables calles, por lo que apa-
rece mas muerta que algunas otras capitales de 
Europa. 

Sus casas tienen bastantes pisos, y además ese 
color oscuro que las distingue y les da un aspec-
to sombrío. Las habitaciones de la aristocracia 



sin embargo son de una arquitectura monumen-
tal, aunque su materia! carece de solidez y rique-
za,pi¡es la piedra es muy escasa en Londres. 

Las fachadas de estas c?sas presentan un her-
moso golpe de vista, porque en pocos países se 
ven tantas y tan hermosas columnatas y frontis-
picios tan lujosamente decorados; en estas cons-
trucciones se ostentan todos los estilos y órdenes, 
y esto le da á Londres un aspecto de grandeza, 
que pocas capitales puden contar. 

Como era ésta la primera ciudad europea que 
visitamos, nuestra sorpresa era'natural; por otia 
parte, habíamos visto allí < sas tan notables, que 
nos era imposible no tene¡ gratos recuerdos. 

_ E ! V Í ! , j e r o , que por la primera vez visita la ca-
pital de Inglaterra, está sujeto á recibir allí fuer-
tes sensaciones que no se borran nunca de su 
mente; estas recibimos nosotras, y su recuerdo 
siempre nos es grato y satisfactorio. 

Habíamos permanecido ocho dias en Londres, 
y estos habían pasado con la rapidez del rayo,, 
porque cuando se viaja, el tiempo se hace insen-
cible, y la vida se desliza con rapidez. 

Nos parecía pues, que tan solo un dia hacia 
que allí nos hallábamos, cuando había llegado ya 
el momento de partir. 

Como un sueño pasaba ante nuestros ojos to-

do lo que habiamos conocido y visitado, y nues-
tro corazon impaciente, como lo está generalmen-
te el del viajero; palpitaba á la idea de nuevas 
sorpresas, deseando siempre la variedad y nue-
vas perspectivas. 

Pronto nuestros deseos clebian verse satisfe-
chos, pues nuestro destino nos impulsaba en pos 
de nuevos países, de nuevas impresiones, y para 
llegar al término de nuestro viaje, nos era pre-
ciso atravesar la mayor parte de la Europa, y el 
itinerario, que nos proponíamos seguir, nos pro-
metía mil impresiones distintas, mil goces y pla-
ceres! 

Esta idea que tanto nos halagaba, fué la úni-
ca que suavizó la tristeza, que nos causaba nues-
tra partida de Londres. 

Allí no habíamos contraído ningunas amista-
des, ni simpatías por cuya pérdida nos fuese sen-
cible alejarnos: asi es que si al separarnos de la 
Capital de Inglaterra, no humedeció una sola lá-
grima nuestros párpados; tampoco podremos de-
cir que con placer la dejamos, pues siempre se 
abriga en el corazon cierta simpatía por el país 
que hemos conocido; pero este ligero cariño no 
toca á la parte sensible de nuestro ser, y el aban-
donar uno de estos países, no nos conmovió, has-
ta el punto de hacernos sufrir. 



Como hemos anunciado ya, teníamos que to-
mar temprano el camino de fierro, que nos 
debia conducir al Canal de la Mancha, donde aun 
nos faltaba que pasar un trecho de mar. 

Del Canal de la Mancha se nos habían hecho • 
las mas exageradas relaciones, diciúndoaenos que 
era tan fatal siempre este paso, la marea tan 
fuerte, y el movimiento tan grande, que cau-
saba mayor efecto que una larga navegación; pues 
aun las personas mas resistentes al mareo, se 
convertían allí en sus mas tristes víctimas, con 
todo y que la travesía duraba á lo sumo poco 
mas de dos horas. 

Con esta pintura, como comprenderá el lector, 
uos habíamos resuelto de antemano sí sufrir. 

Pocos momentos íintes de la hora designada 
nos hallábamos ya en la estación, y ocupábamos 
el tren que nos pertenecía: siempre viajábamos 
en primera, y corno la familia era numerosa, to-
mábamos un departamento por completo, lo que 
nos proporcionaba grandes van tajas y como 
didad. 

A las ocho y media en punto comenzó á fun-
cionar la máquina de vapor; nuestros pañuelos 
flotaron por el aire diciendo "Adiós" á varias 
personas que habian tenido la fineza de acompa-
ñarnos á la estación y que nos veian partir; mu-

chos compañeros de viaje se despedían del pro-
pio modo que nosotras de sus amigos y familias. 

No sin alguna tristeza nos alejamos de la 
grandiosa Capital de Inglaterra; eu ella había, 
mos recibido impresiones muy agradables que 
no se podrán borrar nunca de nuestra memoria; 
!a partida de Lóndres nos fué por lo tanto sen-
sible, no pudiendo sofocar los movimientos de 
melancolía que se apoderaron" de nosotras al de-
jarla. 
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CAPITULO XXV.' 

dad. E l camino de B , ^ f g f f i * ? h - C Í U " 
gran Capital. u u l ° g n e á r a n s . Nues t r a llegada á esta 

Para distraernos pronto, fijamos desde luego 

a ' " ™ t C a m Í n ' 0 : l 0 8 c a m P ° s «iaban esplén-
d.dos; su cultivo tan esmerado, sus continuas va-
nedades nos hacian gozar mucho 

En pocos lugares, creémos haberlo dicho ya 
hay un esmero tan particular en el cultivo de los 
campos, como en Inglaterra; allí no se desperdi-
cia el terreno, sino que 3 e l e tiene muy bien ocu-
pado, y verdaderamente causa contento ver el 
cuidado con que so ocupan déla agricultura en 

El camino que seguiamos no era monótono y 
nos ofrecía los mas pintorescos paisages: las fincas 
de los Lores, algunas hermosas cascadas, algunas 
poblaciones que á lo lejos se percibían, y otros 
muchos objetos daban al trayecto un aspecto y 
atractivo particular. El Sol con su luz purísima 
lo iluminaba todo, duplicando la belleza y la poe-
sia; permanecimos mas de dos horas sin despren-
der nuestra vista del magnífico panorama que te-
níamos ante nosotras; pero luego quisimos apro-
vechar también el tiempo, para adelantar algo 
en la interesante lectura del manuscrito que co 
nocen ya nuestros lectores, y así lo hicimos. 

Varaos pues á trasladarles lo que entonces leí-
mos, para que con nosotras sigan la historia del 
infortunado Genaro! 

Como fácilmente recordarán dejamos la lectu-
ra, despues de habernos impuesto del primer dia 
que Genaro pasó en el colegio; pues bien, conti-
nuemos: el segundo decia, lo pasé ya menos tris-
te; el tercero ménos aun, y por último á los 15 
días, rae hallaba tan contento con mi nueva posi-
ción, que no hubiera querido por nada, abando-
nar aquél colegio. 

Los jóvenes, que al principio se burlaban de 
mí, comensaron á hacerse mis amigos y contaba 
ya con muchas simpatías; pero á los que corres-
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pondia yo con mas cariño era siempre á los so-
brinos de D. Justo, porque aunque ya la tristeza 
profunda de la separación sehabia ido calmando, 
me era imposible olvidar k mi querido protector,' 
a aquel hombre tan bondadoso que me había s i l -
bido de padre! 

Arturo y Alfredo me tenían por su primo, 
porque yo, como me lo babia.dicho D. Justo, pa-
ra esquivar las multiplicadas preguntas qu'e se 
me hacían^ sobre mi familia; había manifestado, 
que muy tierno aun mis padres me habían pues-
to en manos de D. Justo, porque ellos tenían 
una necesidad inprescindible de hacer un viaje al 
cual no me habían querido exponer; que D. Jus-
to, siendo además mi tio, y teniéndome un partí-
eular cariño, me había educido á su lado en un 
pueblo, donde habia yo pasado los primeros años 
de mi infancia, mas viéndome ya en una edad en 
que era preciso cultivar mi inteligencia, habia 
querido traerme al mismo lugar en que se halla-
ban mis primos, para que en dicho colegio hicie-
se mi educación. 

Arturo y Alfredo, aunque tenían algunas difi-
cultades en comprender cómo D. Justo podia ser 
mi tío, acogieron sin embargo con mucho gusto la 
idea de ser mis parientes, lo que yo no pude me-
nos de agradeserles. ¡Ay! y o solo sabía quees-

taban engañados, y que no tenia en el Universo 

un solo pariente! 
Era tanto mi placer en estar en ese estableci-

miento, que casi ni anhelaba salir á pasear, que 
éralo que átttes m e l l a m a b a extraordinariamente 

la atención. 
El estudio me complacía tanto, que los demás 

se admiraban de la inmensa satisfaccionque en es-
to encontraba: no solo por complacer los deseos 
de mi protector, sino por mi propia complasen-
cia, tenia una particular satisfacción en no tener 
ni un solo punto malo en mis lecciones: la memo-
ria al principió me era algo infiel, pero con el 
ejercicio la tuve pronto magnífica; mi inteligencia, 
no lo digo por elojiarme. á la verdad era muy 
clara. 

Al principio, pobre de mí, como no habia sido 
criado en medio del mundo, tenia dificultad para 
comprender mil cosas; pero apénas me las expli-
caban algo, ó las veía, sobre todo prácticamente, 
entónces en un instante profundizaba las más di-
fíciles cuestiones. 

Mis maestros se mostraban muy satisfechos de 
mí, y pronto fui calificado como uno délos niños 
más aplicados de mi colegio. 

E s t e establecimiento, como creo haber expli-
cado ya, «e hallaba en Venecia, la poética ciudad 



construida sobre el agua. Tenia la esperanza de 
no hallarme muy separado de D. Justo, lo que 
me consolaba mucho. 

Mi vida de colegial solo me presenta gratos 
recuerdos; verdad es que los de mi infancia, 'de 
mis desdichas y de mi madre, muchas lágrimas 
arrancaron á mis ojos! pero allí en el seno de mis 
amigos olvidaba mis pesares y me sentia casi fe-
liz! 

'Mis maestros tenían por mí una predilección 
marcada, y mis buenos condiscípulos, me amaban 
con ternura. 

Arturo y Alfredo eran poco más o rnónos de 
mi misma edad, y yo les profesaba el cariño de 
un hermano: ellos por su parte, siempre eran bue-
nos conmigo, y su sincera amistad no se desmin-
tió un instante; sin embargo, esta felicidad debia 
bien pronto terminar. 

Así se pasaron más de nueve años; yo habia 
hecho rápidos progresos en las ciencias, y estaba 
próximo á concluir mi carrera. Dejaba ya de ser 
un niño, y pisaba los dinteles de la juventud. 
Tenia yo diez y nueve años, y entonces más que 
nunca me consideraba desdichado. 

Largo tiempo hacia que no tenia noticia algu-
na de D. Justo, esto me preocupaba; Alfredo y 
Arturo no estaban ya en el colegio, y yo me sen-

tía como abandonado, y me consideraba solo en 
el mundo: mi inteligencia ya desarrollada me ha-
cia ver en toda su extensión lo crítico y amargo 
de mi posicion, comprendía que mi destino era 
sufrir sobre la tierra. 

Sin un nombre, me decia, con que presentar-
me ante la .sociedad, seré rechazado de ella: ;de 
qué te sirve pobre, Genaro, haberte formado una 
carrera brillante, si tienes en tu frente el estigma 
del baldón y de la vergüenza!... ¡Ah! ¡cuando 
en medio de ese mundo se me pregunte quién 
soy, solo podré inclinar mi frente ruborizado, y 
exclamar: ¡No tengo padres!.... ¡No tengo nom-
bre! . . . . y entónces. . . . tan solo recibiré por res-
puesta la burla, el sarcasmo, y el desprecio! 

A estos pensamientos, que me ocupaban á to-
da hora, mi corazon se oprimía fuertemente, y 
más de una lágrima rodaba por mis mejillas. 

Mis compañeros de colegio, inquietos por el 
cambio que cada dia se notaba más en mi carác-
ter, en vano trataban de divagar mi tristeza; yo 
huía de sus alegres juegos y animadas conversa 
ciones, y encerrado en mi estrecho aposento en-
contraba un secreto placer en sondearlas heridas 
de mi alma, y en tocar esas llagas, que sangra-
ban todavía 

En vano mis profesores trataban de averiguar 



la causa de mi tristeza; yo evadía sus preguntas, 
y guardaba en lo más profundo de mi alma mi 
doloroso secreto. 

Una cosa me hacia meditar largas horas, sin 
que todos mis esfuerzos fuesen bastantes á rom-
per el velo del misterio que me rodeaba. Hacía 
cerca de diez años que me habia separado de D. 
Justo, y más de cinco que no habia vuelto á sa-
ber de él; apesar de esto, una mano oculta me se-
guía protegiendo siempre, sin que jamás hubiera 
dejado de ser pagada mi pensión en el colegio, y 
sin que nunca me hubiesen faltado recursos; esto 
naturalmente llamaba en extremo mi atención. 

¿Quién podrá ser, me preguntaba á mí mismo, 
el que de esta manera se interesa por mi suerte, y 
atiende á todas mis necesidades? y á esta pregun-
ta, despues de mil conjeturas, solo me daba una 
respuesta: jmi madre! ¡ah! ¡cuán duro 
era pronunciar este nombre!.. . . ¡mi madre! 
sí, solo ella podía ser la que tenía tal empeño en 
protegerme, ella solo la que se interesase tanto 
por mi suerte! pero á la vez que esta idea me 
consolaba, ella también aumentaba los tormentos 
de mi alma. 

¡Ah! me decia á mí mismo; ¿por qué esa madre, 
que me protege ocultamente, tiene á ménos mos-

trarme su hermoso semblante, para que yo pudie-
se aplicar en su frente el beso de un hijo tierno? 

¿Por qué se oculta de mí? ¿seré acaso un hijo 
del que tenga que avergonzarse, por haber man-
chado su h o n r a ? . . . . . . 

Esto era lo que más pensaba, y entonces llora-
ba, sí, lloraba, porque mis penan'no podían tener 
un término, y esto era horrible! 

En el colegio veía yo sin embargo mil jóvenes 
como yo, y muchos de ellos que sabian, y clara-
mente confesaban el no tener ¡un padre! y sin 
embargo, vivian alegres y tranquilos, sin pensar 
en el nombre, ¡en el porvenir! y yo no era como 
e l l o s . . . . y esto me causaba una doble tristeza. 

(Tuviera yo al ménos su carácter! me repetía; 
entonces sería feliz, porque nada me daria cui-
dado pero no puedo; me es imposible ver con in-
diferencia el abandono en que me han dejado, 
envidio el hogar doméstico. . . . 

Si veo á un padre, á una madre, que viene á 
visitar aquí á su hijo, y escucho que le dan ese 
dulce título, y que él por. su parte dice, ¡padre! 
¡madre! ¡ah, no sé lo que siento! ¡pero, es dema-
siado!......, 

Despues poníame á meditar en el porvenir: 
¿no daré yo nunca con ellos? me preguntaba fre-
cuentemente; D. Justo me prohibió hablar de mis 



padres miéntras yo fuera un niño; ahora ya no lo 
soy; pronto habré abandonado este establecimien-
to, y entonces. ;Oh, entonces! nadie me impedi-
rá buscar á mis padres; yo correré por todo el 
mundo preguntando por ellos, y al fin, ¡Dios mió! 
exclamaba postrándome maquinalmente, y levan-
tando al cielo mis ojos, al fin Tú me permitirás 
encontrarlos, ¿no es verdad? 

En estas reflexiones estaba, cuando se abrió la 
puerta de la pieza en que me hallaba, y vi pene-
trar por ella al buen anciano, que me recibió cuan-
do D. J usto me habia dejado en el colegio. 

Su aire era triste, y se comprendia que la no-
ticia que venia á darmé no era de lo más agra-
dable. 

Apénas lo vi entrar, tomé una silía y la acer-
qué á su lado, rogándole tuviese á bien sentarse. 

Don Mariano, este era el nombre del anciano, 
no mostró ninguna resistencia: entonces yo acer-
qué igualmente una silla y me senté á su lado. 

Tomó en aquel momento la palabra, y me ha-
bló así; ¡Hijo mió! tú por la conducta privada que 
observas, por el respeto qua siempre haz profesa-
do á tus maestros, y por haber sabido llevar has-
ta cierto punto un camino no común en todos los 
jóvenes, habiéndote distinguido entre todos pol-
los rápidos progresos que diariamente haces en el 

estudio, has fijado de una manera particular la 
atención de tus profesores, y en especial la mia; 
pronto, Genaro, te debes recibir, porque estás ya 
preparándote para ello; cuando salgas, de aquí, no 
solo tendrás sobre tu carrera unos conocimientos 
muy plausibles, que desde luego van á fijar la 
atención pública, sino que también estarás ins-
truido en otras carreras, pues has estudiado algo 
de medicina, de agricultura, de ingeniero; en fin. 

. con un poco mas de estudio, podrías recibirte en 
otras profesiones. 

Te hemos visto multiplicar materialmente para 
tener tiempo de aprovechar algunas clases que 
te agradaban, aunque fuesen agenas á tus estu-
dios. 

Todo eso, léjos de ser vituperable, como te qui-
sieran hacer créer tus compañeros de colegio, no 
era sino muy recomendable; nosotros los viejos, 
que sabíamos profundizar tus intenciones, com-
prendíamos perfectamente tu mérito, y nos com-
placíamos en tu conducta; pues bien, Genaro, yo 
he venido á proponerte un negocio, que se me ha-
bia confiado, y que quiero dejar en tus manos, 
para que comiences á brillar en la sociedad. 

También venía á anunciarte mi salida de este 
establecimiento, y por esto en parte estoy triste 
porque voy á dejaros. 



—¡Como! ¿ROS va vd. á abandonar? pregunte 
con vivesa al director. . 

—Si Genaro, ye no puedo cumplir ya mi mi-
sión; los años me han' cargado de enfermedades, 
que me hacen faltar muy amenudo al cumpli-
miento de mis deberes: cuando el hombre llega á 
cierta edad, preciso es que abandone el trabajo, • 
porque si él ántes se pudo burlar de ese mismo 
trabajo, será entonces el trabajo, el que se burla- . 
riá de él. Cuando no se pueden desempeñar las 
obligaciones con puntualidad, con constancia, es 
un mal el conservarlas, porque hacemos con ello 
un daño. Yo por otra parte soy bastante rico; 
en este establecimiento he servido como director 
veinte años, en la corte he tenido también bue-
nos empleos, y mi carrera me ha sido también 
favorable. 

Hpy tengo sobre mi nevada cabeza sesenta 
años y ya no puedo trabajar. En mi casa conser-
vo un objeto, que amo con una ternura inmensa; 
tengo una hija Genaro, que continuamente me 
ruega y me suplica, que deje ya el trabajo y las 
ocupaciones todas, para dedicarle mis últimos 
dias. Sus palabras son órdenes para mí, porque la 
amo de una manera particular. 

!Ay es tan bella,'es tan virtuosa! pone su co-
nato todo en amarme, en rodear de goces mi 

existencia ¡Si la vieras! en medio de mi vejez 
cuando todos me ven ya con indiferencia ó con 
repugnancia, Clara me prodiga las caricias mas 
tiernas; sin sus, besos, sus abrazos, sus cariños, 
los únicos que me han quedado en la tierra, creo 
que moriría. Ves pues, hijo mió, como tengo que 
cumplir también con obligaciones de otro gé-
nero. 

• j , :• * ; » i . [ i í i < •""'}{ ; ' •'f* : 1 i¡ SÍ - > '• - . • 

Silos primeros años de mi existencia los dedi-
qué á la sociedad, fuerza es que los últimos los 
dedique enteros, á ¡mi hija! ¡ella me recuerda tan-
to á su bella madre! 

D. Mariano, al cruzarse por su mente este re-
cuerdo, no pudo contener su llanto; dos lágrimas 
rodaron por sus arrugadas mejillas, y ellas lasti-
maron de un modo horrible mi corazón; sí, por-
que en esos momentos la imágen de mis padres 
se presentó con toda su fuerza á mi imaginación, 
pensé en que tal vez mi pobre madre, como la 
esposa de aquel buen anciano, ya no existía, y 
esta idea me desconcertó por completo, do ma-
nera, que en vez de secar las lágrimas de D. Ma-
riano, no pude proferir ni una palabra, y en breve 
lloraba yo con él 

D. Mariano, al verme llorar tambin, hizo un 
supremo esfuerzo para enjugar sus lágrimas, y es-
trechándome contra su corazon, .me dijo: mucho 
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me gusta !oh Genaro! la sensibilidad de tu alma, 
esto te recomienda sobre manera; pero dejemos 
ja conversaciones tristes, y contéstame la propo-
sicion, que al principio de esta entrevista te hice; 
¿quieres que deje en tus manos el arreglo de una 
causa que sin la menor duda, te dará mucho 
nombre é igualmente una fortuna? 

A esta proposicion vacilé un momento, y me 
quedé sumeijido en una profunda meditación; pe-
ro luego tornándome á D. Mariano le dije; Nó 
señor, agradezco en extremo el favor que vd. me 
quiere hacer, pero no puedo ni debo aceptarlo; 
en primer lugar, porque es quitar á vd. un traba-
jo que le corresponde, y que solo por la bondad 
de su corazón quiere dej.,r en mis manos, en se-
gundo lugar porque no me encuentro con fuerzas 
bastantes para desempeñarlo. Aun no me he re-
cibido, espero sin embargo, que dentro de tres 
meses seré ya un abogado, pero quiero también 
comenzar pQr defender pequeñas causas, para que 
por medio de la práctica pueda tener un conoci-
miento mas claro y profundo, y mas tarde acep-
tar un negocio como el que vd. tiene la bondad 
de proponerme. 

El anciano, que no me habia interrumpido y 
que me habia estado escuchando con la mayor 

i 

atención, cuando le hube dado mi respuesta es-
clamó: 

¡Cada dia me gusta mas tu carácter! en tus po-
cos años ' pareces tener ya la madurez de un vie-
jo, y observo con placer que no te dejas llevar 
por la ligereza propia de tu edad, sino que por 
medio de la reflexión lo mides todo, y luego de-
cides; pues bien, ahora que te he escuchado, ten-
go la imprudencia de manifestarte, que nó solo 
deseo, sino que exijo de ti como una prueba de 
afecto que quiero me des, el que aceptes él nego-
cio que deseo poner en tus manos; escucha Ge-
naro. 

Te acabo de decir que quiero descansar; -de 
consiguiente, de hoy en adelante no acepto ya 
ningún trabajo, sea cual fuere; pero como aun 
hay muchos que tienen la fineza de no querer en-
cargar sus negocios sino solo á mí, yo quería dar-
les una persona activa é inteligente en mi lugar, 
y por eso te he escojido; ¿serás capaz de desai-
rarme? • 

No tengas cuidado por no tener todavía prác-
tica en esta clase' de negocios; yo te prometo 
Genaro, ser tu consejero y .guiarte, siempre que 
tu, quieras seguir mis 'consejos: ¡oh! con mis años 
y el tiempo qoe tengo de ejercer este profesion, 
figúrate si tendré ó no experiencia en ella! 

10 



Pero decídete ¡hijo mió! contéstame favorable-
mente, así podré yo mismo comenzar á instruirte 
del negocio: pediremos para la instrucción el 
tiempo que te 'falta para recibirte, y el mismo di 
que seas recibido, presentarás tu primer escrito. 

Genaro, tu eres joven, y es preciso que te 
abras un porvenir: tus padres tal vez no existen 
ya; tu protector no lo conoces, yo tampoco, qui-
zás algún dia te retire lo que hasta hoy te ha 
enviado, y entonces ¿qué será de ti? D. Justo, 
tiempo hace qué no sabemos de él, y también 
¡hijo mió! ponte en otra situación por cierto muy 
probable. Figúrate que tus buenos padres exis-
ten, pero que sean pobres, muy pobres; llega el 
dia en que los encuentras ¿no tendrías un placer 
inmenso en poder ser su apoyo, su abrigo en el 
infortunio? 

•Este pensamiento, que ántes no habia herido 
mi mente, en ese instante penetró en ella con su 
grandioso atractivo, y sin pensar ni un momento 
más, alargué mi mano á D. Mariano diciéndole: 

Y bien señor; sí, acepto vuestro favor; lo que 
acabais de decirme ha producido en mi esta re-
solución; algún dia puedo ser útil á mis padres, 
puedo brindarles con tina fortuna, con las como-
didades tal vez, de que hasta hoy habrán care-

cido, y esta idea me llena de un secreto placer 
que no podría exactamente explicar. 

¡Vaya Genaro! tu resolución me hace gozar in-
mensamente; ven á mis brazos hijo mío, ¡tú á 
quien voy á convertir en mi sucesor!. 

¡Que momentos tan dulces se sucedieron en-
tonces para mí, al sentir los latidos llenos de vi-
da del corazon de aquel anciano, que haciendo 
conmigo la más honrosa distinción, me escojia 
entre mil para revestirme se puede decir, de una 
honra que á fuerza de fatigas y trabajos habia 
él podido lograr. ^ 

Mi segundo protector se separó de mi Jado po-
cos momentos despues que le hube manifestado 
con las mas ardientes expresiones, mi gratitud. 
Antes de irse, me invitó para que fuese á comer á 
su casa el domingo próximo, y yo no pude rehu-
sar esta invitación. 

Verdad es que la buena familia de D. Justo 
me tenia invitado desde el primer Domingo que 
pasé en Venécia, y allí era donde efect:vamente 
habia comido siempre, mas aún ent'ónces, que me 
consideraba ya como de la familia; pero por esa 
vez, tendría el cuidado de pasar ántes á darles 
aviso, para qjie no entrasen en alarma, y en se-
guida iría á cumplirlo que habia prometido á D . 
Mariano. 



Pronto las clases superiores, los estudios, los 
exámenes me vinieron á ocupar, hasta que por 
fin llegó el domingo; salí temprano del colegio, 
despues de haber oído la misa, vestíme lo mejor 
que pude, y me dirigí á casa de la familia de D. 
Justo; allí estaban todos, las muchachas me die-
ron como de costumbre un abrazo, y me dijeron, 
¡que era un milagro verme por allí tan tempra-
n o . . . . Ent&nces tomé la palabra, y brevemen-
te expuse lo que me obligaba á ir á participarles, 
que aquel domingo tendría el sentimiento de no 
acompañarlos á ̂ omer, porque el ex-director del 
colegio, D. Mariano N., me. había invitado para 
que lo hiciese en su casa, y no había podido ex-
cusarme. 

Noté entóneos algo, que me llamó mucho la 
atención, y fué que Julia, la más grande.de mis 
amiguitas, al oír que aquel día no me quedaba 
como de costumbre á comer allí, se había puesto 
pálida como un cadáver, sus ojos se cubrieron de 
lágrimas, y no pudiendo disimular la fuerte im-
presión que habia re.cibido, s$;haí)ia entrado á.lap 
piezas interiores; 

Yo entonces, aunque preocupado por lo que 
acababa de observar, comencé á contar con mu-
cha pausa á todo el resto de esa familia, tan ama-
da para mí, todo lo que me habia propuesto el 
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generoso D. Mariano, que se habia constituido 
desde aquel instante mi protector, mi segundo 
padre. 

La familia toda se llenó de alborozo al escu-
char mis palabras, y satisfecho yo al.ver su con-
tento, salí de aquella casa' preocupado con la im-
impresion que habia notado en la hermosa Julia: 
caminaba entregado á mis reflexiones, dirigién-
dome á la casa de mi nuevo protector, éste se ha-
llaba á una milla dé Yenecia en una preciosa 
quinta: el camino que yo seguía estaba lleno de. 
grandes y suntuosas habitaciones, de deliciosas 
quintas, moradas de los nobles y grandes • de 
Italia. 

Yo caminaba indiferente á todo lo qué me ro-
deaba; repentinamente escuché un lamento á mi 
espalda, y volví maquinalmente el rostro; un cua-
dro patético y conmovedor se presentó entónces 
á mi vista, un anciano venerable, encanecido su 
cabello y trémulos sus miembros, cubierto con 
los harapos de la miseria, y pudiendo apénas sos-
tenerse, caminaba pausadamente sostenido en el" 
brazo de una joven, tan bella, que más qué una 
criatura humana me pareció un ángel descendi-
do del Empíreo: aquella mujer divina, parecia 
por la finura de sus modales, y lo elegante de su 
trage, pertenecer á la alta sociedad, sostenía en 
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un brazo al débil anciano, miéntras su otra mano, 
delicada y alabastrina estrechaba la de una pe-
queña niña, que á juzgar por su trage, parecía 
también estar en la mendicidad. 

Contrastaba notablemente el lujo de la bella 
jóven 

con la pobreza de los que la acompañaban: 
la pequeña niña lloraba, y-la bella joven parecía 
muy fatigada; 

me detuve sorprendido, al ver 
aquel grupo tan interesante; la hermosura de 
aquella mujer me tenia facinado, parecíame el 
ángel de la caridad enjugando las lágrimas del 
infortunio, é impulsado por un poder irresistible 
me acerqué á ella: la jóven no me habia notado. 

Yo no sé lo que pasaba en mí en aquel instan-
te, sentía una' conmocion extraña, y una sensa» 
cion para mí hasta entonces desconocida agitaba 
todo mi sér; cuando estuve á pocos pasos de aquel 
grupo me detuve. 

—Estáis fatigada, señorita decia el anciano, con 
entrecortado acento, vuestro brazo tiembla, por 
Dios, abandonadme, no puedo dar ya un solo pa-
so, y el peso de mi cuerpo-os está matando! 

—No, amigo mío. replicó la jóven con un acen-
to dulce, que penetró hasta el fondo de mi alma, no 
estoy fatigada: por otra parte, el carruaje no está 
léjos, y os conducirá hasta mi quinta: ¿yo aban-

' donaros? no volváis á decirlo, tened valor, pronto 
llegaremos. 

—¡Sois un ángel! exclamó el anciano, ó incli-
nando la cabeza exhaló un suspiro. 

Yo entonces hice un supremo esfuerzo, y acer-
cándome á la jóven, perdonad señorita, le dije, si 
me atrevo á hablaros; pero me pareceis muy fa-
tigada, y vengo á ofreceros mi brazo para condu-
cir á ese buen anciano: la hermosa jóven, que no 

• 

me habia visto, se sorprendió al escuchar mis pa-
labras, un vivo rub'or cubrió sus frescas mejillas, 
fijó un instante en mí sus miradas con celestial 
dulzura, y bajó al suelo despues sus azules ojos, 
diciéndome. 

—No sé quien sois, caballero, pero la bondad 
de vuestro corazon os recomienda, acepto vuestra 
oferta, y qs suplico me ayudéis á conducirle has-
ta mi carruaje, que á pocos pasos de aquí espera. 

A l decir estas palabras la jóven, era tan dulce 
su acento, que yo extasiado la escuchaba: cuando 
se perdió en el silencio el timbre de su voz, me 
acerqué al anciano, y descubriéndome con respe-
to le dije, apoyaos en mi brazo y nada temáis, yo 
soy fuerte, y puedo sosteneros; una lágrima bro-
tó de los ojos del anciano; ¡gracias, señor! me di-
jo conmovido, y dejando el brazo de la jóven se 
apoyó en el mió. 



Esta me veía sorprendida, sus ojos se encon-
traron por segunda vez con los mios, y entónces 
desvió la vista turbada, é inclinándose hácia la 
pequeña niña, la tomó en sus brazos. 

Caminamos aun un breve rato en silencio; al 
fin me atreví ¿ interrumpirlo: ¡hermoso país es la 
Italia! exclamé, ¿es ella vuestra patria, señorita? 

—No, respondió la dulce jóven, las auras de In-
glaterra mecieron mi cuna, hija de un Lord, siem-
pre he habitado en una quinta inmediata á Lon-
dres; hará un año*sin embargo, que una enferme-
dad de mi buen padre líos obligó á abandonar la 
Inglaterra/ y á establecernos por algún tiempo 
en Italia. • o i i 

—Y vos sin duda deseareis regresar fi vuestra 
patria? pregunté tristemente.' 

La jóven miróme sorprendida. Siempre nos 
llama el país que nos vió nacer añadió; pero la I ta-
ha es para mi ton querida, que me será doloroso 
abandonarla: ¿y vos, sois Italiano? 

Yo guardé silencio, no sé á punto fijo cual es 
mi patria, repliqué, no queriendo engañar á aque-
lla muger divina. Los primeros años de mi exis-
tencia se deslizaron en las inmediaciones d6 Mi-
lán, y supongo que el sol de Italia me vió na-
cer' la jóven pareció sorprendida. 

•—¡Teneis padres rae preguntó? 

Aquella pregunta, fué para mi un golpe eléc-
trico, todo mi sér se extreraeció, mi rostro se pa-
so lívido,'mis miembros temblaron, 6 inclinando 
la cabeza sobre el pecho, nada pude responder A, 
la bella jóven. ésta, que estaba fija en mi en aquel 
momento, se asustó al ver Ta expresión de mi 
semblante, y con un tono lleno de interés ¿qué 
teneis? me dijo, estáis demudado, ¿os sentís 
malo? ; ' . • 

. _ /. • i-.V 
JNo señorita, no es nada, gracias, me apresuré 

á responderle, repuesto en parte de mi emocion; 
el nombre de mis padres excita siempre en mi 

. alma dolorosos recuerdos, ¡que mucho me liacen 
sufrir! r-jMpft (.-•* mi i /Jo eup .obftrratf rrai jwjrtw c» i 

La hermosa jóven.suspiro entonces; ¡perdonad 
me dijo, si al evocarlos* os Iva hecfro daño!; 

Yo la dirijí una mirada llena de gratitud, y 
caminé silencioso á su lado: un momento despues 
nos deteníamos ante utt carruaje, mi corazon se 
oprimió horriblemente, la jóven se volvió al an-
ciano con la sonrisa en los labios, dieiéndole: he-
mos llegado ya, amigo mió; subid al carruage: 
yo entónces le ayudd para que subiese, y cuan-
do estuvo en él, el pobre mendigo acercó mi 
mano á sus labios en señal de gratitud; yo me 
despedí de él' con afabilidad y respeto; en se-



guida di mi mano á la jó ven para ayudarle á 
subir. 

—¿Cuál es vuestro nombre? me preguntó ésta 
£nfces de partir, hoy me habéis, ayudado, y la 
gratitud me dicta esta pregunta. 

Mi nombre es Genaro, repliqué tristemente, 
¿y no será mucho atrevimiento preguntar el 
vuestro? 

Noté que la jóven exitaba como esperando que 
yo concluyese. ¡Ay infeliz! ningún otro nombre 
podrían pronunciar mis labios!..., viendo 
que yo callaba, nada se atrevió á preguntarme, y 
subiendo al cárruage me dijo, nómbranme Leo-
nor X, si en algo puedo serviros 

Yo estaba tan turbado, que olvidé en aquel 
instante todos los cumplimientos de sociedad, y 
extrechando con fuego la mano de Leonor que 
se apoyaba en las mias, ¡adiós Leonor! exclamé, 
dedicadme al ménos un recuerdo! .... 

La mano de la jóven se estremeció entre las 
mias, la apartó súbitamente, y con inseguro 
acento contestó. • 

¡Adiós Genaro, Dios os guié! 
Yo me apartó entonces, y el carruage desa-

pareció con la velocidad del rayo! 
Permanecí como enclavado en la tierra, la mi-

rada fija en el lugar en que. había desaparecido 

el carruage, el recuerdo de Leonor impreso en el 
alma; así estuve mas de media hora, al fin vol-
ví en mi, recordó el convite de D. Mariano, 
y apresurando el paso, me dirijí á la quinta con 
el.corázon fijo en la extraña aventura que acaba-
va de pasarme. . 

Me sentía triste, me consideraba muy desdi-
chado, y sin embargo, al recuerdo de Leonor, 
mi corazon se entristecía de placer. ¿Qué produ-
ciría estas sensaciones? ¡ah, seria tal vez, que el 
germen del primer amor se introducía entonces 
en mi alma! no lo sé 

Por fin, llegué á la casa de mi buen amigo, el 
aspecto de ella era en extremo simpático. Una 
hermosa verja de fierro la rodeaba por doquier, 
y se encerraba la habitación en medio de un 
frondoso bosque y de un'bello jardín: penetró en 
éste, situado en el lado en que se entraba, y 
pronto se presentó ante mi vista un hermoso pa-
lacio de buena arquitectura, llegué hasta el pór-
tico, y toqué un bonton eléctrico qué servia de 
campana, presentóse ante mi un Suizo, con su 
bastón en la mano y su elegante librea, y pre-
guntando por D. Mariano, el mozo me interro-
gó á su vez si era yo el Sr. D. Genaro? contestó-
le que sí, y la,s puertas me fueron abiertas. 

Me encontré entonces en una sala amueblada 



de damasco verde, pasé á una segunda, de da-
masco azul, y luego penetré á una tercera, de tri-
pe amarillo:.en esta vi que D. Mariano venia á 
toda prisa por .las habitaciones interiores; al ver-
me me echó los brazos; ¡con verdadera ansia té 
esperaba, hijo mió! me dijo, ofreciéndome un 
asiento. 

Señor, le contestó yo con mi franqueza habi-
tual, ántes de venir, tuve que pasar un rato í 
casa de ia familia de D. Justo, para avisarles 
que no me esperasen hoy. 

En los demás domingos, Genaro, añadió mi 
interlocutor creo qué no despreciarás el convite 
que desde éste momento te hago para que en to-
dos ellos me pertenezcaz 

Señor, me apresuré á contestarle; con muchí-
simo placer aceptaría las muchísimas finezas; con 
que tiene vd. á bien honrarme, pero tengo que 
manifestarle francamente, que no podría aceptar 
su invitación. 

Y por qué Genaro, me- preguntó algo sério D. 
Mariano. 

Voy á satisfacer los deseos de vd., contestó 
yo entónces. Vea vd. señor, ¿no es verdad que 
si desde este domingo,. quedase comprometi-
do con vd. para pasar los dias festivos en su ca-
sa, y siguiese por el espacio de mas de nueve años 

esta costumbre, ^extrañaría vd. mucho, y le dis-
gustaría en extremo, que repentinamente y sin 
ningún motivo despreciase yo su bondadosa in-
vitación, por aceptar un nuevo convite? me-
dite vd. D¿ Mariano, y verá si tengo ó nó razón 
en lo que expongo. 

Don Mariano se quedó un momento reflexio-
nando, y en seguida dándome una palmada en 
el hombro, me dijo. . 

—Mira Genaro, te comprendo perfectamente, 
y si por algo te profeso un gran cariño es por tu 
franqueza, y porque eres muy "consecuente; segu-
ramente tú tienes'mucha razón en loque me ma-
nifiestas, y. como te conozco demasiado, sé que 
serian inútiles todos mis ruegos para hacerte Imi-
tar á tus compromisos; no debo, ni puedo exigir 
de tí semejante cosa; pero sí no me negarás por 
lo pronto una semana cada mes, y luego partire-
mos esa familia y yo de utilidades, porque si bien 
es cierto que tú debes gratitud y' afectorá, los pa-
rientes de D, Justo, por el cariño con que te han 
tratado, también es verdad que á mí me debes 
igualmente esa gratitud y ese .afec.Lo, permíteme 
decírtelo, porque siempre te he tratado de la mis-
ma manera ó aun mejor, y ellos podian sin nin-
gún compromiso manifestarte su distinción, rnién-



tras que yo por demostrártela en el colegio, he 
tenido mis malos ratos. 

—Es muy cierto, Sr. D. Mariano, le dije. 
—Pues bien, igual tiempo hace que te trata-

mos y distinguimos, justo es por tanto, que al fin 
y al cabo partamos las utilidades ¿no condescien-
des, Genaro? 

Era imposible ver con indiferencia una fineza 
tan notable, y aunque.de pronto pensé en. el eno-
jo que tendría que sufrir por parte de la familia 
de D. Justo, no pude resistir á las súplicas del 
buen anciano, y concluí por prometerle, ser suyo 
la mitad de mi tiempo. 

Con un estrecho abrazo correspondió mi reso-
lución, y tomando entonces la palabra de nuevo, 
mé dijo: sí Genaro, es forzoso que vengas segui-
do, y aun el domingo que no vengas á quedarte, 
es preciso que rae dediques algunas horas, porque 
como sabes, tengo necesidad de aleccionarte y pa-
raeso necesítanos de tiempo; debo instruirte en el 
negocio de que ya te he hablado, debo darte mis 
reglas, mis consejos y formarte á mi modo. 

No es verdad que al fin tendré la satisfacción 
de ver en tí mi imágen? ¡Ojalá, señor, le contes-
te !con eso no podría tener más aspiraciones. 

—Gracias Genaro, pero vamos, ven hijo mió, 
penetremos dentro; Clara debe tener vivos deseos 

de conocerte, ayer le hablé mucho de tí, y le anun-
cié para hoy tu visita, es preciso que conozcas á 
ese ángel, ven te voy á conducirá su habitación. 

Diciendo estas palabras D. Mariano me tomó 
del brazo, y comenzamos á penetrar por una sórie 
de salones á cual mas bellos, algunos cubiertos 
de hermosas pinturas, otros de espejos, estátuas, 
bajos relieves, grabados, etc., etc., yo veía sor-
prendido el lujo que se ostentaba en todas las ha-
bitaciones de mi generoso protector, repentina-
mente nos detuvimos en un pequeño salón, ta-
pisado de moharé blanco tanto los muebles, co-
mo las paredes, y el techo, todo participaba 
del mismo matiz y estofa; grandes y hermosos 
espejos descansaban en consolas de blanco már-
mol, estátúas y jarrones de agata, cristales y 
alabastro adornaban este delicioso salón, ostentá-
banse en él mil trabajos curiosos de mano, obras 
todas de la joven que lo habitaba; grupos de flo-
res deliciosamente matizadas, y diseminadas con 
caprichoso descuido, embalsamaban el ambiente 
de aquel precioso santuario; hermosos pájaros, 
aprisionados en jaulas de cristal y oro, hacían re-
sonar el aire con sus dulces trinos; todo parecía 
allí reunido para rodear de encanto y de poesía 
al sér que lo habitase. 

Cuando penetramos en el salón que llevo des-



crito, I). Mariano me dijo: este es el salón ó ga-
binete de Clara, espérame un momento hijo mió, 
voy á traerte el ángel de mi vida, el sostén de mi 
vejez, y la que forma las delicias de mi existen-
cia; así hablando el buen anciano desapareció, y 
yo quedé por un instante solo. 

De nuevo la • imagen de Leonor se presentó á 
mi vista, parecíame escuchar el dulce éco de su 
voz, y mi corazon se estremecía violentamente 
con este recuerdo; la llegada de D.. Mafiano me 
arrebató de mis reflexiones; no venia solo, una 
hermosa jóven como de quince abriles le seguía, 
suspendida de su brazo. 

Clara era realmente hermosa, una de esas be-
llezas que enloquecen y apasionan; veíase en ella 
en toda su pureza el tipo italiano; mediana esta-
tura, formas bellísimas, ojos rasgados y negros co 
mo el asabache, sus grandes pestañas rizadas de-
jaban ver la ardiente y fogosa expresión de su 
mirada,su -.nariz'-era griega, su espaciosa frente ter-
sa y blanca como alabastro, mientras en sus fres-
cas mejillas se ostentaban los colores de la rosa 
de carmín los labios de su pequeña boca, y su se-
dosa y abandante cabellera; de un castaño oscuro 
que realzaba su belleza; su blanco trage de muse-
lina aprisionaba los delicados miembros de la en-
cantadora joven, grandes listones de verde esme-

raída rodeaban su delicado talle, y su nacarado 
cuello; ostentaba en su peinado una blanca flor 
que rivalizaba con su tez, este era el único ador-
no de la niña, lleno de sencillez y de poesía. 

Clara parecía muy dichosa, la alegría brillaba 
en toda su persona, se presentó ante mí como 
el ángel de la felicidad, y al verla no pudo ménos 
de sorprenderme su belleza; D. Mariano satisfe-
cho de la impresión que la vista de su hija me 
causaba, se acercó á mí, y volviéndose á Clara, 
éste es, hija raia, le dijo, el jóven de quien tanto 
te he hablado; amo á Genaro como á un hijo, 
vida mia, profésale tú el cariño de una hermana. 

¡Ah, señor, tanta bondad me confunde! excla-
mé entónces conmovido, mas Clara no me dejó 
continuar, una dulce sonrisa vagó por sus labios, 
y tendiéndome su mano. 

Genaro, me dijo, desde hoy somos hermanos, 
omite cumplimientos de sociedad, mi padre me 
ha hablado de tí, por él conozco tu corazon y tu 
carácter, la franqueza reina siempre en la familia, 
y ella debe ser la base de nuestra amistad 

El buen anciano comtemplaba enloquecido á su 
hija; yo estaba confundido. 

Señorita, dije despues de un instante de silen-
cio, vuestra bondad me confunde, vuestras pala-

u 



bras llegan hasta el fondo de mi alma, lahl k be-
lleza de vuestro eorazon me enloquece. 

Soy enemiga de Ja lisonja, replicó la joven; por 
otra parte Genaro, ¿por qué no me llamais por 
mi nombre? ¿acaso no somos hermanos? 

Sí, Clara, perdonad, teneis razón, me apresuré 
á responderla y volviéndome á D. Mariano, vues-
tra hija es un ángel, le dije;¡oh cuán feliz sois de 
tenerla siempre á vuestro lado! 

El buen anciano sonrió, y dirigiéndose á mí 
toma por el brazo á Clara, me dijo, y vamos á dar 
una vuelta por el jardín miéntras nos sirven la 
comida. A las palabras de mi protector me acer-
que presuroso á su encantadora hija, Clara apoyó 
su oraz > en el mió, D. Mariano caminaba tam-
bién á mi lado, y los tres salimos de los departa-
mentos, dirigiéndonos á los hermosísimos jardi-
nes de la casa, que tenían el aspecto mas risueño 
y hermoso que se puede encontrar. 

Yo verdaderamente me hallaba encantado, el 
trato o:e aquellas personas tan finas y amables 
me tema cautivado, ]a conversación de Clara me 
dió á conocer desde luego que mi hermosa ami-
guita tema una instrucción bien vasta y una edu-
cación completa y esmerada: de maneta que luego 
conocí como no me engañaba mi eorazon, cuando 
desde nrfb me había hecho sentir tantos simpa-

tías por el bello sexo, al cual desde entónces me 
veía inclinado por una fuerza sobrenatural, que 
no asertaba yo á comprender. 

El paseo por el jardín duró cerca de una hora, 
en seguida D. Mariano quiso que penetrásemos 
en el bosque; éste no era forzoso recorrerlo á pié, 
porque en todas direcciones se hallaba cruzado 
por un canal, estrecho es verdad., pero en el cual 
podia navegar una ancha góndola. D. Mariano 
quiso pues, que el bosque lo recorriésemos nave-
gando en él, y en efecto así lo hicimos, entrando 
en la hermosa y elegante góndola con sus corti-
nas rojas: cuatro marineros bien vestidos se colo-
caron en la popa y comenzaron á remar, internán-
donos insensiblemente en medio de aquel delicio-
so sitio, _ 

De cuando en cnando apartábamos la vista 
del triste manuscrito para fijarla en el camino: 
los campos de Inglaterra tan cuidadosamente 
cultivados, esa arena roja con que marcan los sen-
deros en sus jardines, el límpido cristal de algu-
nos lagos, la hermosa fachada de una quinta se-
mi oculta en la arboleda todos estos risueños 
panoramas detenían por breves instantes nues-
tra atención; pero el interés cada vez mas vivo 
que inspiraba en nosotras ía historia de Genaro, 



nos obligaba á abrir de nuevo la cartera y á pa-
sar nuestra vista por sus enlutadas páginas. 

Repentinamente el tren se detuvo, v preciso 
nos fué suspender del todo nuestra lectura; ha-
bíamos llegado ya á la pequeña poblacion que li-
mita por aquella parte los dominios de Ja Gran 
Bretaña; tan solo un brazo de mar nos separaba 
de la Francia, y nos era preciso aún embarcarnos 
para atravesar el Canal de la Mancha, siempre 
tan inquieto, y tan molesto siempre á los pasa-
jeros. 

Realmente disgustadas descendimos entonces 
del tren, y en el mismo instante nos trasladamos 
al vapor que debía conducirnos á las costas déla 
Francia: nuestra repugnancia al vernos de nuevo 
á bordo fué extrema, nos habian pronosticado, 
que íbamos á marearnos mucho, porque el movi-
miento del buque es siempre allí muy fuerte á 
causa de la intranquilidad que reina continúa-
mente en las aguas de aquel braso de mar, esto 
naturalmente aumentaba nuestro disgusto/ pero 
nos consolaba la idea de que tan solo dos'horas 
permaneceríamos en el mar, y que en el resto de 
nuestro viaje ya no nos veríamos obligadas á em-
barcarnos. 

Molestas sí, pero resignadas, entramos en el 
vapor y ocupamos unos cómodos asientos sobre 

cubierta: el número de pasajeros era inmenso, 
y el movimiento extraordinario; á nosotras nos 
agradaba sobre manera ver ese movimiento de 
pasajeros, y los diversos grupos y escenas que 
siempre se presencian durante un viaje. 

Contemplando nos hallábamos todo esto, cuan-
do la campana sonó señalando la hora de parti-
da; la animación aumentó entónces, por todas 
partes se veian carreras, abrazos, gritos, y noso-
tras observábamos todo eso, y nos divertía en ex-
tremo. 

Repentinamente la fuerza del sol nos obligó á 
descender al salón de las señoras, y allí tuvimos 
ocasión de presenciar una escena, que nos intere-
só al principio, admirándonos despues. 

Reclinada en un sofá, pálida, vestida con aban-
dono, y de interesante figura, hallábase una jo-
ven que al parecer mucho sufría; sus ojos esta-
ban arrazados en lágrimas, y su pecho exhalaba 
mal comprimidos suspiros y ahogados sollozos; ro-
deábanla multitud de jóvenes, que como ella llo-
raban colmándola de caricias, parecía ser aquella 
su familia, porque tanto Jas otras jóvenes, como 
las señoras de edad, le traían almohadas y cojines, 
colocándoselos para prestarle mas comodidad; ella 
solo gemía y lloraba, y parecía sumerjida en el 
mas profundo abatimiento. 



Nosotras conmovidas, contemplábamos aquella 
patética escena; el recuerdo de nuestra partida 
de México, del último adiós dirijido á nuestra 
familia, se presentó de bulto en aquel instante 
ante nosotras, y dos silenciosas lágrimas comen-
saron á rodar por nuestras mejillas. 

En esos momentos se hizo oir el tercer toque 
de la campana, la angustia de la joven creció de 
punto, sus gemidos se redoblaron, se incorporó en 
el diván, estrechando una por una contra su pe-
cho, á todas aquellas personas que la rodeaban, 
bañándolas con sus lágrimas; ellas lloraban tam-
bién, y al partir dirijian á la joven palabras de 
consuelo. 

Al fin quedó sola, y algunos instantes despues 
levantó el ancla el vapor y comenzamos á aban-
zar sobre las aguas del canal. 

Nuestro» ojos estaban fijos en la interesante 
joven; apénas ésta notó que el buque caminaba, 
cuando enjugó sus lágrimas, tiró las almohadas 
yjñeles de que la habian rodeado, y arreglando 
su traje y su cabello, se levanto precipitadamen-
te con la fisonomía animada por el placer, y sa-
liendo del salón comensó á pasearse sobre la cu -
bierta, del brazo de uii caballero en la mas festiva 
y risueña conversación: nosotras que antes la 

habiamos compadecido, nos asombrarnos y la vi-
mos con horror. 

¡Cuanta falsedad! ¡cuanto engaño! ¡cuanta men-
tira! 

Apartamos entónces de ella nuestra vista, y 
nos fijamos en una cosa que á todos llamaba la 
atención: el vapor llevaría mas de diez minutos 
de camino, y nosotras no estábamos mareadas, 
el movimiento era muy suave y casi insensible; 
nue.-tros ojos se fijaron en el canal, las azules 
aguas estaban tan tranquilas, que apénas se per-
cibían sus ligeras ondulaciones, e! sol brillaba 
con todo su esplendor en medio del firmamento, 
y por todas partes reinaba la calma y la bonanza. 

Todos estaban sorprendidos al ver la tranqui-
lidad de aquellas aguas siempre tan inquietas y 
turbulentas, y nosotras muy satisfechas y conten-
tas, pues no nos habiamos mareado, y las dos 
horas que habiamos pasado á bordo nos sirvie-
ron de un agradable paseo. 

Serian las dos de la tarde cuando ancló el va-
por, habiamos ya atravezado el canal de la Man-
cha, que para nosotras habiasido tan benigno, y 
nuestra travesía habia concluido. 

Entónces saltamos á tierra, y poco despues 
nos internábamos en el territorio francés. 

El puerto francés en que desembarcamos, des-



pues de haber pasado tan felizmente el canal de 
la Mancha, fué Boulogne. Esta ciudad se halla 
situada en la embocadura de la Lianne en el mar, 
y se encuentra dividida en dos partes, la ciudad 
antigua que ocupa la parte alta, y la ciudad 
nueva que ocupa la parte baja. 

Tenia ántes catorce puertas, de las cuales tan 
solo conserva ahora tres. 

K os dirigimos desde luego sin detenernos á 
un restaurant, donde inmediatamente se nos 
sirvió un buen almuerzo, que tomamos con el 
mejor apetito. 

Tan solo dos horas teníamos para estar en es-
te puerto, porque pronto debíamos tomar el tren 
que nos debia conducir á París. 

Como buenos viajeros supimos aprovechar 
aquel tiempo, para recorrer aunque fuese breve-
mente el puerto. Subimos en unos cochesy nos 
dirigimos á conocer lo mas central, pasamos y 
penetramos en la Catedral que es un hermoso 
edificio muy moderno, de arquitectura griega. 
Luego pasamos por el Hotel de Ville, donde na-
ció Godefroy de Bouillon, y cuya torre tiene 47 
metros de altura. 

El palacio imperial es pequeño pero de agra-
dable aspecto. Continuando nuestro paseo pasa-
mos por un hospital, y nos detuvimos ante la 
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casa en que murió Lessage, el autor del Gil-

Blas. 
Yimos también un Museo, que se nos dijo po-

see una Fregular coleccion de cuadros, armas y 
medallas; pasamos, y penetramos rápidamente 
en la biblioteca, que contiene 22,000 volúme-
nes y 300 manuscritos. 

También estuvimos un momento en un paseo 
de aspecto agradable, y recorrimos las principa-
les calles de la ciudad. 

Este puerto ofrece vistas variadas y ani-

madas. 
Al lado del paseo, que acabamos de mencionar 

y se llama vulgarmente de la Jelcé, delante de 
una hermosa plaza de arena, se eleva el está-
blecimiento de los baños, tan frecuentado duran-
te la hermosa estación. 

Boulogne es una ciudad tan inglesa como 
francesa; pues en todo tiempo se encuentran en 
ella de 6 á 7000 Ingleses. 

A poca distancia de la ciudad, está la colum-
na de Napoleon, comenzada en 1804 por el ejérci-
to, adornada en 1841 con bajos relieves, y la está-
tua colosal del Emperador, fundida de bronce. 

Esta columna es de mármol, su órden es dó-
rico, tiene 50 metros, puede interiormente subir-



sejx su mayor altura, desde donde se goza de 
una he.moza perspectiva. 

Sobre ¡os peñascos escarpados vecinos, á la de-
recha del puerto, se encuentran las minas de la 
torre d'Ordre, construida en el año 40 después de 
Jesucristo por C. Cklígula, y que servia entónces 
de faro. 

A. las cuatro de la tarde de regreso ya de nues-
tro paseo, nos hallábamos ante la estación del 
camino de fierro, penetramos en ella, y á pocos 
momentos ocupábamos un cómodo wagón, que 
debia conducirnos á Paris: serian las cuatro y 
media, cuando el tren comenzó á moverse, y po-
cos instantes después Boulogne habia desapare-
cido á nuestra vista. 

El camino presentábase variado y pintoresco; 
verdad e3, que en el cultivo de los campos no se 
notaba el esmero que hay en .los ingleses; ¡pero 
en cambio era mas poblado; á corta distancia, 
unas de otras, se veian pequeñas poblaciones lle-
nas de animación y de vida: veíanse también al-
gunas casas de campo <*m sus amenos jardines, 
y sus cristalinos lagos, todos de diversos estilos 
en su arquitectura, pero hermosas y elegantes. 

La puesta del sol, que iluminaba las campiñas 
con sus agonizantes y ya trémulos rayos, presta-

ba mas poesia á lo que nos rodeaba, y duplicó 
por un instante nuestro goce. 

A menudo nos detenia nos en las estaciones 
del tránsito; en casi todas se notaba movimiento 
y animación; descubriéndose desde luego el ca-
rácter francés, tan jovial y lleno de viveza. 

Pasamos también por algunos túneles practi-
cados en el centro de elevadas montañas, y cada 
una de estas cosas nos venia á sorprender agra-
dablemente, causándonos sensaciones de placer. 

Las tinieblas déla noche, que tendieron su lú-
gubre manto sobre la tierra, vinieron á arreba-
tarnos de nuestra contemplación; el wagón se 
hallaba bien iluminado, pero como no nos era 
posible ya ver el camino, nos propusimos para 
uo dormir, hacer alguna cosa: sacamos una labor 
que llebábamos en nuestros saquitos, pero fasti-
diadas pronto, la dejamos, pasando el resto del 
tiempo en una amena conversación. 

En una de las estaciones del transito había-
mos bajado á cenar, pues nos habian permitido 
permanecer 1 5 minutos: esto h a b i a sido entre 
siete y ocho de la noche, así es' que ya sentía-
mos necesidad de tomar algo; pero como el tren 
se detenia tan solo dos ó tres minutos en las es-
taciones, era esto imposible mientras no llegáse-
mos á Paris. Serian las doce de la noche cuan-



do se presentó á nuestra vista un grupo in-
menso de luces, que brillaban cual estrellas en 
medio de las tinieblas. 

Comprendimos al instante que nos aproximá-
bamos á París, y nuestro corazon palpitó de con-
tentó. 

En efecto, no nos engañábamas; pocos instan-
te despues, penetrábamos en la gran Capital. 

Apénas podíamos creerlo, ¿era pues, cierto? si-
nos encontrábamos en ese París con el que tan-
to habíamos soñado, del que habíamos escucha-
do tantas ponderaciones y tan desmedidos elo-
gios. 

Al siguiente dia veríamos al fin esa ciudad que 
a tantos enloquece, nos encontrábamos en la ca-
pital del mundo, y pronto conoceríamos á la rei-
na de las capitales de Europa. 

Llenas de tan gratas impresiones nos hallába-
mos, cuando el tren se detuvo, y penetramos en 
la hermosa estación. Nuestra familia participa-
ba de nuestro contento, y aquella noche reinaba 
entre nosotras el placer y la alegría 

La estación se hallaba iluminada con una pro-
iusion extraordinaria; el movimiento de pasaje-
ros era asombroso; estábamos aturdidas entre la 
multitud y con gran trabajo logramos abrirnos 
paso y salir por la paite opuesta. 

Allí se nos presentó una plaza cubierta de car-
ruajes. Tomamos unos, y poco despues nos in-
ternábamos en las espaciosas calles de la grandio-
sa y bella capital. 

Era ya la una de la mañana, y dió orden papá 
de que nos condujeren al gran Hotel del Louvre. 



CAPITULO X X V I 
L o s p r imeros m o m e n t o s de nues t r a l legada á Par i s . Situación 

geogra f i ca de la c iudad, su extensión primit iva y actual, su cli-
m a y su p o b l a c o n . Idea general de ella. Ba r re ra de la estre-
lla. E l arco de t r iunfo . Bar re ra de Parry . B a r r e r a de Italia 
o t ros puntos y a rcos tr iunfales. El del Carrousel . La puerta 
de San Mar t in . Calles principales. Los boulevard m á s n o t a -
b les : aspec to g r and .o so y bello que dan á la c iudad ro r su ex-
tensión, sus construcciones , y su animación. Los pas tges . Las 

u l u U ^ Z Ì ? e s ™ P ? i o n d e ^ la Concordia, la del 
Ho te l de V, le y la de Vendóme. Los campos El íseos Des-
S d V 7 U e ? l0

T
s S ° c e s W * ^ t ienen. El jar-

F r í J n : ü f r m S ' Luxemburgp. El del Palacio R¿al. 
El c ampo ae Mar te , y otros j a , ines y lugares de recreo 

t A - l a u n a d e , a mañana era de esperarse, que la 
ciudad en que entrábamos, se encontraría envuel-
ta en las sombras del silencio en una hora tan 
ava¡ za la de la noche; pero no sucedió así. Fui-
mos sin duda conducidas por las calles y boule-
vars mas centrales, y con increíble admiración 
observamos el movimiento que aun á esas horas 
habia; k iluminación derramaba su profusa luz 
sobre las calles llenas de una claridad bellísima, 
por el esmero con que esto se procura. 

París á media noche tiene tanta luz, que pare-
ce estar iluminado por los rayos del sol, y se 
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siente positivo placer en transitar por sus bellí-
simas calles, y admirar sus hermosos edificios. 

A la hora en que entramos, como hemos dicho 
ya, encontramos aun en las calles un número tal 
de personas, que llamaron nuestra atención, aun-
que bien se explica por la concurrencia de los 
teatros que concluían á esa hora. 

Tristeza nos causaba haber entrado de noche 
á esta hermosa capital, porque nuestra ansia de 
verlo todo á medida que avanzábamos era mas 
creciente. Sacábamos la cabeza para ver las cons-
trucciones, queríamos desde luego formar juicio 
de una capital tan justamente ponderada. Presen-
te llevábamos en nuestra memoria la anidación 
inmensa de que habíamos gozado hacia un instan-
te en la estación.... la multitud de carruages, de O 7 

Obnibus y de personas que le presentan y anun-
cian al pasajero su dirección para que los tome; los 
gritos, el alboroto, la alegría del genio francés de 
que acabábamos de comenzar á gozar, habian exi-
tado más y más nuestra curiosidad y vivos deseos. 
Verdaderamente ansiábamos porque amaneciera 
pronto y principiara el nuevo dia, en el que pol-
la vez primera nos debíamos encontrar en me-
dio de París. 

Tuvimos que caminar como media hora, para 
llegar al grande hotel del Louvre, que es uno de 



los principales hoteles de la ciudad. Desde luego 
nos llamó la atención su construcción y su ex-
tensión; mas como tendremos adelante ocasion 
de hacer una mención particular de este hermo-
so edificio, omitiremos ahora hablar de él. 

Cuando entramos, se hallaba profusamente ilu-
minado, y varios mozos se apoderaron inmediata-
mente del equipage, y lo condujeron á nuestras 
piezas, ó mas bien diremos á nuestro apartamen-
to, porque papá, tomo uno particular situado en el 
piso principal, y con vista á la calle. 

Se nos propuso cenar y lo hicimos con gusto, 
mas apenas hubimos concluido, nos retiramos á 
nuestro apartamento. Lo que deseábamos era 
descansar, para poder abandonar temprano la 
cama, y*_coinenzar á gozar desde la madrugada 
del aire de la capital de Francia. 

Habíamos oido hablar tanto de París, y leido 
tantas descripciones de él, que teníamos gran 
deseo y positivo interés en conocerlo prácti-
camente; con este intento nos encerramos en 
nuestro apartamento, y media hora despues des-
canzábamos en blandas camas de las fatigas del 
dia. 

Antes de hablar de nuestras escursiones en es-
ta hermosa capital, comenzaremos por indicar su 
posicion geográfica. 

Paris se halla situado sobre los 48° 50' 14* de 
latitud Norte y 0o longitud sobre el Sena, que la 
divide.en dos partes, nó iguales, que forma dos 
islas. La de San Luis, y la Cité llamada Lutetia 
cuando era la Capital de los parisienses, y solo 
ocupaba un estrecho recinto en la Isla de la Cité. 

Hallándose muy reducida, y faltándole espa-
cio, á pesar de tener 23,753 metros de circunfe-
rencia, se ha ido extendiendo cada año, hasta 
ocupar el terreno comprendido entre este primer 
recinto, y las fortificaciones adquiriendo un desa-
Tollo* de 38,661 metros, 27004 sobre la orilla 
derecha, y 10.757 sobre la orilla isquiarda. 

Su superficie en el primer recinto es dé 3,403 
hectáras, pues si se extienden BUS límites hasta 
las fortificaciones, ocupa una superficie de 
257.559,000 metros en cuadro. 

Su mayor longitud es de 7,0&9 metros entre 
la barrera de Charentou y Passy. 

Se ven en Paris mas de 1,500 vías públicas, 
que representan una longitud de más de 38Ó qui-
lómetros. El clima os sano, aunque variable; sus 
estaciones no son muy fuertes ni rigurosas; el 
viento dominante es el S. O. y al N. E. tiene 
una hermosa estación en el año; el sol luce con 
pureza en su despejado cielo, y las neblinas y 
temporales son poco frecuentes. 

it 



Su pobJacion es aproximativamente de cerca 
de 2.000,000 aunque el cálcalo es siempre in-
cierto, á causa del numero infinito" de extranje-
ros, que diariamente entran y salen, cada año 
tiene un aumento de 34, 987 habitantes. 

Paris, capital de Francia, como se ha dicho.es 
residencia del gobierno, y de las'oficinas princi-
pales del Estado; su religion es la católica, aun-
que hay también templos de otras religiones y sec-
tas; por estar allí establecida la libertad de cultos. 

Antes de entrar en detalles, hablaremos de 
Paris en general, para dar á conocer su magnitud 
y grandeza, reservándonos despues de esta rápi-
da descripción, visitar aisladamente sus prin-
cipales edificios y puntos más notables. 

Paris tiene cuatro barreras ó entradas princi-
pales, construidas según los dibujos del arquitec-
tecto Ledouxe, y nótase entre ellos un fino estilo 
que no carece de suntuosidad, belleza, y elegan-
cia. 

La-barrera de lá Estrella, situada á'la extre-
midad Nord-Este- de Paris, es la mas grandiosa 
y bella entrada de esta gran Ciudad. Napoléon 
hizo construir con ella en 1806 el arco de triun-
fo, monumento que le da un aspecto imponente 
y suntuoso. 

Este arco triunfal, verdadera obra de mérito 

y de arte, tiene 49 metros, 483 de alto, sobre 44 
metros, 620 de largo; su costo ha sido de cerca 
de 10.000,000 de francos. . 

Adornan su frontispicio bellos, bajos relieves, 
que representan los funerales de Marseau por 
Lamaire. El pasage del puente del Arco al puen-
te de Arcóle por Feucheres la batalla de Atbonkir 
por Gurrie, y las vistas de la toma dé Alejandría f 

y otras célebres batallas; todos estos: bajos relie-
ves son, como se ha visto, obra de célebres.artis-
tas, y por los recuerdos históricos que encierran 
hacen esta entrada de gran mérito ó Ínteres. 

La comiza representando en finos bajos relie-
ves la partida y vuelta del grande ejército, es obra 
de gran mérito, construida por cuatro notables 
escultores, 30 escudos colocados en el pórtico 
contienen las victorias ó hechos de armas, glo-
riosos todos para la Francia, sobre las vóvedas 
del arco hallánse inscritos los nombres de 7Í00 
generales del gran ejército que se distinguieron 

• en las batallas de la República y del Imperio. 
Otra de las barreras de París es la del Trono 

situada en la estremidad opuesta; adornan.esta 
entrada dos grandes y monumentales columnas 
de piedra, sobrepuestas por las estátuas de San 
Luis y Felipe Augusto. 

La barrera de Passy, aunque ménos suntuosa 



que las otras, ostenta sin embargo, dos estátuas 
colosales, que descansan sobre sus enormes pe-
destales de piedra, representando á la bretaña y 
á la Normandia. 

La barrera de Italia es la mas sencilla y la de-
menos mérito, habiendo adquirido sin embargo, 
una triste celebridad desde 1848 por el asesinato 
del general Brea. 

Ademas de estas barreras poseé Par is otras 
muchas puertas y arcos triunfales. El principal es 
el del Carroncel situado entre el palacio imperial 
de Tullerias y el gran palacio del Louvre: este 
arco fué construido según el dibujo de Fontaine 
y Percier, tiene 14 metros de altura sobre 10 de 
ancho, y 65 de espesor: las esculturas representan 
diversos episodios délas guerras del Imperio. 
El carrucel de hermosos caballos en bronce es 
obra de Bosio, 

La puerta de San Dionisio, qué se haya en el 
boulevard á la estremidad de la calle de este nom-
bre, fué construido en 1,672 por Bolondel en me-
moria del pasage del Rhin y de la toma de Ma-
triché por Luis XIY; tiene 24 metros de altura. 

La Puerta de San Martin, situada igualmente 
á la extremidad de la calle de este nombre, fué 
construida en 1,674 por Búllet despues de la to-
ma de Besancon y de Limbourg por Luis X I V 

fué adornada por Blondel, tiene 18 metros de ak 
tura, y otros tantos de ancho, ha sido compuesta 
despues varias veces. 

También queremos hablar aunque sea ligera-
mente de las principales calles de Paris. 

Las mas notables, las de mas fama por su ex-
tension y anchura, por la arquitectura de sus ca-
sas, ó por la riqueza, é importancia de sus alma-
cenes, son la calle de Rivoli, que sin duda es la 
mas extensa y la mejor, la de la Paix, la Roya-
le, la de Tronchet, la de Santa Honoré, la de 
Richelieu, Yiviene, y otras que no enumeramos, 
por no cansar al lector. 

En estas calles, que son puede decirse las prin-
cipales arterias del comercio, en este país esen-
cialmente comercial, se hayan situados con un 
orden admirable los almacenes. Los objetos se 
encuentran colocados con un gusto y una gracia 
que difícilmente se halla en otro país, de mane-
ra, que aun las cosas mas comunes y de menor 
importancia adquieren un no sé qué, en los apa-
radores, que atrae y fascina la vista. 

La arquitectura de las casas en estas calles es 
hermosa; algunas sobresalen por las estátuas y 
bellas fachadas con que están adornadas: en 
las construcciones modernas, comiensan á usarse 
los balcones, que por cierto dan un aspecto her-



moso á las easas, porque regularmente como el 
lector sabrá, en casi todos los puntos de Europa 
se estilan las Ventanas y los balcones son una no-
vedad, y están entrando ahora en moda. Esto nos 
agradó mucho, porque son muy superiores los 
balcones á las ventanas, se goza en ellos de me-
jor vista, respirase mejor, y presentan un golpe 
de vista mas elegante. 

Pero sobre todo, las calles que llaman extraor-
dinariamente la atención en Paris, y que puedo 
decii-se peculiares de este país, son los Boulevards 
¡qué avenidas tan bellas! ¡cómo se ensancha en 
ellas el espíritu! cómo se impresiona gratamente 
el corazón! 

Cuando estuvimos en Paris, los principales 
boulevards partían de la plaza de la Bastilla 
hasta el templo de la Magdalena, sobre una ex-
tension recta de mas de una legua, que forma la 
mas grande y bella avenida de comunicación 
que posee esta grandiosa ciudad: habia también 
algunos nuevos y estaban otros muchos en cons-
trucción; despues se han multiplicado dando á la 
ciudad un aspecto noble de belleza y magnificen-
cia. 

Los principales boulevards son los de la Mag-
dalena y Capuchinas. El de los Italianos es no-
table por la hermosura de sus almacenes y de 

sus bellísimos cafés; es uno de los paseos más 
elegantes, y uno de los sitios en que la anima-
ción e3 perpetumente extraordinaria. El Buoíe-
vard de Monmartre no es menos, animado, en él 
desembocan varias calles principales, lo cual con-
tribuye muchísimo á su animación. 

Los Boülevards Poissoniere, San Dionisio y 
San Martin, son unos verdaderos mercados de 
flores ¡qué abundancia de ellas! ¡qué ramilletes 
tan bellos, tan graciosamente formados, tan llenos 
del aroma mas delicado y fino! 

El Boulevard de Sebastopol, que se extiende 
desde la garita de Strasbourg hasta la barre-
ra de San Jacobo, rivaliza ya con los antiguos: 
¡qué bellas construcciones! ¡qué modernas! es un 
verdadero lugar de recreo. 

Habia ademas otros muchos que estaban co-
menzados cuando los vimos, otros ya al concluir, 
y en todos se notaba la belleza de los antiguos, 
mejorada por las construcciones modernas, que 
se encuentran tan adelantadas y que presentan 
tan bellos golpes de vista. 

Hay igualmente en Paris otra especie de ca-
lles, á las que se les da el nombre de Pasages, 
nombre que por cierto está, bien dado por el des-
tino y uso que se hace de ellas y lugares en que 
están situadas. 



Estos Pasages son calles estrechas con teche 
de cristal; de uno y otro lado hay tiendas muy 
bonitas y bien abastecidas, llenas regularmente 
de mil curiosidades; no se ven en ellas grandes al-
macenes, todas son pequeñas tiendas, pero ele-
gantemente compuestas y de preciosa apariencia. 

Los principales Pasages por su elegancia y ex-
tencion son, la Galería de Orleans, los Panora-
mas, Jouffroy, Vivienne, Colbert, de Lorme y 
algunos otros. Son muy cómodos sobre todo en 
tiempo de aguas, porque sin mojarse puede uno 
recorrer gran parte de las ciudad con mucha fa-
cilidad cuando se conoce bien su correspondencia, 
y sirven al mismo tiempo de gran distracción, 
porque un paseo por los Pasages ofrece un posi-
po atractivo é interés. 

Ahora nos vamos á trasladar con el lector, k 
las principales plazas de París para que con no-
sotros las conozca. 

En primer lugar nos dirijimos á la plaza de la 
Bastilla, la cual tiene una columna en el centro, 
de 47 metros de altura, construida por Luis Fe-
lipe en memoria de los que murieron en el mes 
de Julio de 1830. Esta columna'está sobrepuesta 
de una estatua de bronce dorada, representando 
el génio de la Libertad, y las víctimas de 1830 

y de 1848, han sido enterradas en las eatacum-
t 

bas practicadas en su base. La estatua fué cons-
truida por Dumont y los bajos relieves por 
Barge. En el centro de la columna hay una es-
calera por la cual se puede ascender fyasta la pun-
ta, y tiene 205 escalones. 

La plaza es hermosa, espaciosa y de un gran 
interés histórico. 

Trasladémonos á la plaza de la Bolsa, donde 
nada se encuentra de notable mas que este edifi-
cio; del cual haremos mas tarde la descripción. 

En seguida dirijámonos á la gran plaza de Pa-
rís, es decir, a la plaza de la Concordia, que es 
una de las mejores no solo de Francia, sino de 
la Europa entera: fué decorada por Gabriel en 
1748 con los pabellones, abrió las fuentes, elevó 
las hermosas columnas del Hotel de la Marina 
y del Guarda muebles, que bastarían por sí solas 
para inmortalizar su nombre. 

En medio de la plaza se eleva una estatua 
ecuestre de Luis X Y , puesta sobre un pedestal 
adornado con cuatro estatuas, que representan la 
fuerza, la prudencia, la justicia, y el amor de la 
paz. 

En los tiempos del terror, el cadalso se levan-
tó en esta plaza á la entrada de los campos Elí-
seos, y ella vió morir á Luis X Y I y á Maria 
Antonieta, con otras mil ilustres víctimas. 



En 1836 se colocó casi en el mismo lugar del 
cadalzo el obelisco de LücsOr, y bajo la dirección 
de Hittorf la plaza fue' macademisada, rodeada de 
candelabros y adornada cbn dos hermosas fuentes, 
que tienen lindísimos juegos de aguas. 

Cada uno de los pabellones antes mencionados 
recibió la estatua de una de las mejores ciudades 
de Francia 

En 1852 se embelleció todavía más con her-
mosas avenidas de árboles, que se formaron á lo 
largo de los campos Elíseos y de las Tullerias. 

Es imposible penetrar y recorrer esta plaza 
con indiferencia, y cada vez que el viajero la vi-
sita encuentra algo nuevo que fije su atención. 

De la plaza de la Concordia pasamos á la del 
Hotel de Ville, la cual ocupa un lugar distingui-
do en la historia de Francia. Ella fué largo tiem-
po el teatro de los suplicios y de las ejecucio-
nes capitales: vió morir á Ravaillac, á la marque-
za de Brinvilliers, á Cartandre, á Damiens, al 
marques de Farias, y á un gran número de vícti-
mas de la revolución. Se ha engrandecido hace 
algunos años, y todas las casas que la rodean aca-
ban de ser nuevamente construidas. 

La plaza Vendóme, situada á igual distancia 
de las Tullerias y de los boulevards, fué cons-
truida bajo el dibujo de Mansart en el reinado 

de Luis X I V . En 1850, Napoleon colocó una 
columna acabada el 13 de Agosto de 1810. La 
estátua del emperador con redingote, y un pe-
queño sombrero, es obra de Seurre. La altura 
de todo el monumento es de 43 metros; diaria-
mente se colocan en esta columna coronas de flo-
res en memoria del emperador,, del gran Napo-
leon I, glorioso héroe que tanto nombre dió á su 
patria. 

A la entrada de este grandioso monumento, 
que todos los franceses ven con respeto y vene-
ración, se hallaba frecuentemente un centinela 
que lo vigilaba durante el dia y la noche. 

La última y desastrosa guerra de la Francia 
vino á destruir esta columna colosal, obra de gran 
mérito artístico, pues llena de bajos relieves, allí 
estaban representadas todas las glorias de la 
Francia; y trofeo glorioso además, pues se halla-
ba construida con los cañones que Napoleon I 
habia quitado al enemigo en sus frecuentes vic-
torias. . 

Apartémonos por un instante de todos estos 
gloriosos y artísticos monumentos, para condu-
cir con nosotras al lector á dar un ligero paseo 
por los mas bellos jardines y parques públicos de 
Paris. 

Desde luego se nos presentarán en primera lí-



nea los Campos Elíseos; á ellos es á donde que- • 
remos conducirle, y creemos no le será desagra-
dable. 

Los Campos Elíseos se estienden desde la 
plaza de la Concordia basta la barrera de la Es-
tralla, ocupando un gran terreno convertido en 
un verdadero eden de delicias y de encantos. 
Lo primero que hiere nuestra vista es la grande-
avenida) formada frente á la hermosa fachada del 
Palacio de las Tullerías, y que tiene por término 
en la barrera de la Estrella el magnífico arco 
triunfal que conocen ya nuestros lectores. Esta 
espaciosa avenida rodeada de una y otra parte 
por los mas frondosos y bellos árboles, extasía la 
vista del viajero, que se pierde en su inmensidad, 
admirando la armonía que reina en ella y que di vi-
de en dos partes los Campos Elíseos, teniendo por 
uno y otro lado dos grandiosos y variados paseos. 

Durante el dia se vé la hermosa calzada cubierta 
de carruajes y caballos que se dirigen al bosque 
de Boulogne, punto de reunión de lo mas esco-
gido .y bello de la sociedad parisiense: de una y 
otra parte de esta gran calzada se ven dos calles 
de árboles para los paseantes de á pié, cubier-
tas en parte de sillas, en las que mediante un suel-
do el paseante goza del reposo, disfrutando á 
la vez de las delicias de paseo. Es inmenso 

el concurso de personas que transita por esta 
gran calzada y sus pequeñas avenidas; en la pri-
mera es una línea interminable y doble ó triple 
de elegantes carruajes, ginetes, y amasonas; en 
las segundas, la multitud es tan compacta, que 
admira; hállanse por lo regular todas las sillas 
ocupadas, y un número infinito de personas van 
y vienen ante los espectadores. Las niñas que pa-
san rápidas á nuestra vista con sus ruedas ó cuer-
das, los gritos de las vendedoras, la alegría pinta-
da en todos los semblantes, el carácter francés pro-
pio siempre para !a diversion y el contento, ha-
cen de aquel sitio un punto de placer, donde 
huyen las sombras de la tristeza, siendo im-
posible no participar de la alegría y el contento, 
que reina á nuestro alrededor. 

Apartémonos por breves instantes de aquel 
foco de animación y de vida, para podernos in-
ternar en el seno de los Campos Eliseos y cono-
cer sus delicias y encantos. Los pequeños bos-
quecillos, que encadenándose con seductora gra-
cia forman este inimitable paseo, nos presentan 
una variedad inmensa: hermosas calles de árbo-
les robustos y frondosos, amenos jardines ma-
tizados por las mas bellas flores cuyos perfumes 
embalzaman aquel suave ambiente, glorietas ro-
deadas de cómodos asientos, cristalinas fuentes 



con los mas bellos juegos de agua, blancas está-
tilas; todo se halla allí reunido para formar el 
cuadro mas seductor, y extasiar la mirada del pa-
seante. Al lado de los prodigiosos encantos de 
la naturaleza, y esparcidas ó diseminadas con ca-
prichoso descuido, hállanse entre Job árboles las 
flores, multitud de «objetos destinados al placer 
y al recreo; encuentran allí los niños cuanto pue-
den apetecer para sus goces; pequeños carruajes ' 
que tirados por carneros recorren las frondosas 
calles ó avenidas; sitios de diversión donde se 
encuentran caballitos, buquecitos, títeres, y en 
fin, todas estas cosas que tienen tanto atractivo 
en la infancia. Hállanse todos estos puntos de 
recreo, llenos de niños y niñas, que con la sonri-
sa en los labios denotan el placer de su alma. 

Puestos de juguetes y dulces, se encuentran 
también repartidos por donde quiera, y multitud 
de vendedores y vendedoras recorren por todas 
partes el paseo ofreciendo sus mercancías. 

Durante la noche los Campos Elíseos son un 
verdadero Edén. 

La iluminación de gas brilla allí con una pro-
fusión admirable, al través de los árboles, y al 
lado de las fuentes la concurrencia es numerosa, 
y un nuevo atractivo presta aun mas encanto á 
aquel lugar. 

Además de los recreos de los niños, abiertos 
siempre á la multitud, hállanse repartidos á cor-
ta distancia unos cafés llénos de poesía, allí se 
encuentra cuanto se puede ífpetecer. Las mesi-
tas de blanco mármol se hallan diseminadas bajo 
la sombra de los frondosos árboles en el centro 
del mas' ameno jardín; una verja rústica cu-
bierta de enrédaderas limita el local ocupado 
por el pinteresco café; en el fondo se levanta un 
pequeño teatro^ donde durante la noche tiene 
lugar un concierto, amenizado de cuando en cuan-
do por ligeros bailes y cortas representaciones. 

El que entra á tomar alguna cosa en el café 
tiene derecho, si quiere, á permanecer toda la 
noche, y el que no entra puede oír desde la ver-
ja los acordes dulces del concierto; en estos ca-
fés cantantes es donde mas que en ninguna par-
te se conoce el carácter francés, marcado perpe-
tuamente en su música y representaciones. 

Nosotras entramos varias veces á los cafés 
cantantes, pues encontrábamos un positivo placer 
en ir á los de los Campos Elíseos, y lo hacíamos 
con frecuencia. 

Concluido el paseo de una y otra parte se ha-
llan preciosas casas de campo con fachadas de 
palacios, habitadas casi todas por la alta aristo-
cracia de París. 



A la izquierda está situado el Palacio de la 
Industria, ante el cual se eleva una hermosa-
fuente de bronce, y á la derecha el Circo de Ve-
rano de la Eíinperafriz, que es también un pre, 
cioso edificio. 

Los Campos Elíseos, como podrá juzgar el lec-
tor, son durante el día y la noche un púnto don-
do se reúne todo lo que se pueda apetecer de 
bello y agradable en un lugar de recreo; el via-
jero se extasía en ellos, y los habitantes de la 
gran ciudad encuentran allí el mas ameno pun-
to de desahogo. 

Mas preciso es apartarnos de este eden, pues-
to que los otros jardines están reclamando nues-
tra presencia en ellos; trasladémonos ahora al 
de las Tullerías; allí también tendremos algo que. 
admirar, y no creemos que el lector quedará des-
contento de acompañarnos, ó continuar con no-
sotras.nuestro paseo. 

. • 
El jardín de las Tullerías situado frente á la gran 

fachada del palacio de su nombre, á la que sir-
ve de entrada, se halla rodeado de una hermosa 
reja de fierro, y lo separa tan solo de los Campos 
Elíseos la hermosa plaza de la Concordia que 
ya conocen nuestros lectores. Se construyó des-
de el tiempo de Luis XIV, bajo el modelo de 
Le Notre, su figura es hermosa, encierran dos 

sitios cubiertos por las fioregi.mas esquisitas y 
multitud de naranjos. Al rededor se haya" ador-
nado con estátuas muy buenas, de escultores ,au-
tiguos y modernos.. Tiene también lindísimas 
fuentes, algunas muy grandes y á fior de tierra; 
allí los niños se entretienen jugando con peque-
ños buquecitos muy bien construidos, y que se 
manejan por medio de un imán. 

En las tardes este jardín es el centro de:reu-
nion de todas las ayas, que conducen allí á los 
niños como heñios dicho ya; mientras estos 
juegan, ellas no pierden el tiempo, sino que 
siempre llevan consigo alguna labor de mano, 
como bordados, tejidos, etc. Es una animación 
indescriptible la que se disfruta en este lugar 
todos los dias. 

El jardín de Luxembourg, que es sin contradic-
ción uno de los mejores que encierra Paris, se 
halla situado frente al palacio del mismo ncm-
bre, que también visitamos, pero del cual habla-
remos mas tarde. 

En'frente del palacio se extiende una hermo-
sísima avenida, .adornada á ^derecha é izquierda 
por las mas finas plantas del jardín botánico de 
la escuela de medicina, y vá á parar directa-
mente al observatorio. 

A la izquierda del palacio se ven colinas ver-
13 



des y cubiertas de flores, mas cerca, una her-
mosa fuente monumental, y mas allá una reja al 
travez de la cual se deja percibir la fachada del 
Panteón. 

En el centro del jardín se hallan colocadas 
sobre buenos pedestales) las estátuas de las mu-
jeres mas célebres de Francia. A la extremidad 
de la grande avenida ántes mencionada, y que 
lleva por nombre "Avenida del Observatorio, 
se encuentra una estátua del mariscal Ney, que 
fué colocada en 1835 en el lugar mismo en que 
fué fusilado. Esta estátua es de bronfte y obra de 
Budée. También hay allí una hermosa fuente, 
formando arcos de flores y teniendo en el c e n t r o 

una estátua. 
• • 

El jardin que mas visitamos, por tenerlo tan 
cerca, fué el del Palacio Real. Este aunque pe-
queño, es muy simpático.y animado, se halla plan-
tado con esmero, y animado en el centro con una 
hermosa fuente y un lindo juego de agua forman-
do un bouqué de rosas. Al rededor hay buenas 
estátuas-, graciosos y excitantes puestos de^ugue-
tes, bebidas frescas y golocinas. Tiene también 
asientos de fierro, portales, y ur. bello café en una 
de las extremidades. 

Otra de las visitas que hicimos con gusto fué 
la del campo de Marte, el cual sirve para las re-

vistas y las maniobras de las tropas; es el campo 
mas grande de París. Tiene 900 metros de largo 
»obre 450 de ancho; cerca de él está la esplana-
da de los inválidos, que se extieude desde el cuar-
tel hasta la fcscuela militar por la izquierda del 
Sena; es el paseo de la gente del pueblo, para la 
cual se construyen en las fiestas teatros, cafés, 
etc. 

Hay además otros muchos jardines pequeños, 
pero bonitos y bien cultivados, con sus fuentes, 
estátuas y buenos asientos; entre ellos llama la 
atención el del Lo.úvre y él de la torre de San 
•lacobo. . , 

Seria preciso emplear mucho tiempo en hacer 
la descripción de todos, por lo cual .nos contenta-
mos solo con hablar de los principales. 

París nos tenia encantadas, neis parecia que 
todo elogio era insuficiente para describir los go-
ces inmensos que se tienen en esta ciudad. Los 
dias se pasaban para nosotras con una rapidez 
extraordinaria, y allí lójos de desear la continúa-
clon de nuestro viaje, sentiamos muchísimo cada 
dia nuevo, que al pasar precipitaba nuestra sali-
da de la mas simpática de las capitales de la Eu-
ropa. 

En Paris no teniamos un momento de descan-
so, desde que amanecía hasta las doce de la no-



ehe, nos manteníamos fuera de casa, paseando y 
«corriendo srnmpre algo nuevo. Pero no por 
hacer U descripción d , esta hermosa oapiL, 
echábamos en olvido d pobre manuscrito de Ge 
»aro, aun en medio del continuo movimiento en 
que nos hallábamos en Paris, le abrimos varias 

Antes pues de continuar el relato de nuestros 
paseos, queremos dedicarle algunas páginas, que 
no creemos dejen de interesar al lector, como á 
nosotras sucedia. ' CAPITULO xxvn, 

1 
Contmúa la narración del contenido de la cartera. 

w 
La narración de Genaro continuaba así: 
Gratas trascurrieron para mí las horas que pasé 

al lado de D. Mariano y su encantadora hija; el 
carácter franco y corriente de Clara me agradaba 
en extremo, y sus alegres y graciosas conversa-
ciones apartaron de mi lado el velo de tristeza, 
que me seguía por doquier: mi generoso protec-
tor estaba muy contento aquel dia, y yo no po-
día ménos que participar del que tenían mis bue-
nos amigos. 

Duraría como una hora nuestro delicioso pa-
seo, y al fin regresamos á los perfumados jardi-
nes, entrando poco despues á la elegante habita-
ción. 
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CAPITULO XXVIII. 

t s e ; m o n u m e n t o s notables que lo r o m n ' " ^ 0 d e j P ' L a c h a i " 
I adornos: idea general d T ^ ? T n c , T p 0 n e i ? ' , s u f o r m a c i ° n Y 

italiana, el a n t i S o l a Ó D e r a ^ ° S ; d d e I a n u e v a óPera 
de la ópera i t S ^ e l de ó n e r . f 5 6 ^ 1 0 , 1 " ' , 0 d e m ú s ¡ c a ; otro 
de la Puerta d f s Mar t in I o í ( i 3 " " 5 3 ' ftde V a «dev i l l e , el 
notar algunos de l S o b i e t o s S . T T ' ' ? d e C ! , u n i ' s e 

multitud de comPardmientoS QUeq?n ¿ Z T ™ ' ' 5 d e L o u v r e ^ 
que cont iene; el de l aTes tá tuas l í ^ j e t o s notables 

capilla. ' J a r d i n ' S U S h e ™ o s o s salones, su teatro y su 

Como ya hemos manifestado, nuestra existen-
cia en P a n s era un continuo paseo; de manera 
que no podíamos haber aprovechado mejor nues-
tra permanencia en dicha ciudad. En los domin-
gosy días festivos, era distinto hasta cierto punto 
nuestro método de vida, porque entonces emplea 

bamos el dia entero en visitar y recorrer alguno 
de sus muchos y preciosos alrededores. 

Nos levantabamos mas temprano que de costum-
bre, oíamos misa, y en seguida nos dirijiamos á la 
estación del camino de fierro que era preciso to-
mar según el lugar que escojiamos, para perma-
necer alli todo el dia, y que era ordinariamente 
alguna de las poblaciones mas notables que cir-
cundan á Paris. 

Allí paseabámos, visitábamos lo mas notable 
que había, comiámos y apreveehábamos el últi-
mo tren para regresar á la capital; esto nos 
ocasionó muchas veces, mil inquietudes y traba-
jos, porque carga siempre el concurso á dichas ho-
ras y se hace difícil el regreso. 

Uno de los domingos no salimos fuera de Pa-
ris por tener el gusto de ir al nombrado Bosque 
de Boulogne, que en los dias festivos se encuen-
tra lleno de una inmensa animación. 

El bosque de Baulogne, situado sobre una es-
pecie de islote largo, era primeramente una gua-
rida de ladrones y de vagamundos; Luis X I , 
Francisco I, Cárlos I X y Napoleon I constru-
yeron varios palacios con avenidas y muros algu-
nos de los cuales fueron destruidos con la revo-
lución. 

Napoleon I I I , por un decreto de 2 de .Tunio 



de 1852, lo maridó tranformar en un delicioso 
bosque, y lo puso bajo la dirección del célebre ar-
quitecto Yare Alfham ingeniero, y Barillet 
Decharnps jardinero en jefe. Estos lo convirtie-
ron pronto en un parque inglés, siendo hoy uno 
de los mejores paseos de la Europa. 

El lago inferior sobre el cual han hecho dos 
islas, á las cuales se llega por medio de pequeños 
botes, divididas la una de la otra por un puente 
de madera, presenta una hermosa perspectiva. 

El lago superior, lo mismo que el inferior, se 
encuentran formados por una hermosísima cas-
cada de la agua mas pura y cristalina, á cuyo so-
lo aspecto se deleita la vista, se ensancha el co-
razon. ¡Es bellísima esta parte del bosque de 
Boulognet 

La Bouttemostemast hállase dominada por un 
cedro que tiene diez metros de circunferencia, cer-
ca del cual hay una cueva misteriosa, bajo una 
roca y una cascada qne tiene catorce metros de 
elevación sobre sesenta de largo. Vénse también 
dos hipódromos destinados á la corrida de caba-
llos, steephe chases, y existen todavía en este pa-
seo dos torres, y el pignon ó parte delantera de 
una granja, últimos restos que han quedado de 
la hermosa abadía del largo campo, fundada ha-
cia el año de 1256 por Isabel de Francia, herma-

na de San Luis, canonizado por León X en 1521. 
Este bosque es una verdadera maravilla de ar-

te y de gusto. 
La tarde del domingo en que fuimos habia una 

animación extraordinaria, veíanse carruajes de to-
dos géneros, habia hermosísimas calesas, ricos 
equipajes, multitud de coches de sitio de la mas 
mala figura, muchísimas personas á pió, á caba-
llo, en fin, era inmenso el concurso, y en todos 
los semblantes se notaba cierto aire jovial y¡de ale-
gría, que indicaba que todas aquellas personas 
habian ido á ese paseo únicamente para gozar. 

Varios grupos, como en nuestros países de 
América, se hallaban sentados sobre el fresco cés-
ped, y se entretenían comiendo y bebiendo ale-
gremente. 

Nosotras, aunque fuimos en coche, como su-
pondrían nuestros lectores, nos bajamos en el 
bosque para poder gozar mejor de él, y recorrer-
lo en todas direcciones. Estuvimos bajo la cascada 
penetrando por el puente en la roca, y lo recor-
rimos todo lo mejor que pudimos. Cuando regre-
samos á suestra casa, ya comenzaban las sombras 
de la noche á cubrir la tierra. 

Una de las cosas mas notables que en él se en-
cuentra es el Récateban, que es quizá el mas pre-
cioso jardin que posee París; hállanse en él reu-



nidas las diversiones todas, para que en pocas 
horas pueda uno gozar de ellas. Se vé rodea-
do este paseo de mil pequeños edificios de precio-
sa construcción, pero muy ligera, y en ellos se en-
cierran las diversas funciones desconciertos jue" 
gos, teatros, cafés cantantes, etc., etc. 

Encierra también un pequeño pero muy boni-
to castillo construido con piedras y conchas de^ 
mar; en el centro del jardín hállase una preciosa 
fuente de cristal; las flores que mas abundan en 
este bello sitio, son, la trinitaria, esa flor atercio-
pelada que encierra un significado tan hermoso, 
las camelias, las rosas, los claveles y las azucenas-
Al derredor del bosque de Boulogne se agrupan 
algunos pueblecitos y castillos, cuya sola vista 
presenta un hermoso panorama. 

Nos apartaremos algo de los paseos para diri-
girnos al centro de la ciudad. Vamos á hablar 
brevemente al lector de las aguas de París: 

Posee esta capital 33 fuentes monumentales, 
69 fuentes públicas, 2779 fosos ó límites, 58 po-
sos de riego, 125 establecimientos de baños y 171 
casas de lavar. 

Las principales fuentes son la de Moliere, se 
halla situada en la calle de Richelieu, y fué cons-
truida en 1844 bajo el dibujo de Visconti; está 
frente á^la casa número 34, donde murió Mo-

liere en 1673; la estatua de éste hombre célebre 
corona la fuente, siendo obra del escultor Seucré; 
dos bajos^relieves, obra de Pradie, están á los la-
dos de la estátua, á cuyo pié se derrama un ele-
gante y bonito juego de agua. 

Las fuentes de la plaza de la Concordia tienen 
una forma muy elegante, presentando el juego de 
sus aguas un hermoso golpe de vista. En el cen-
tro de la fuente, que es grande, se eleva una ta-
sa que puede contar 17 metros de diámetro, 
sobre la cual dos nuevas tasas de menos magni-
tud hállanse adornadas todas de hermosas está-
tuas y figuras mitológicas, que arrojando agua 
por doquier, presentan los mas seductores grupos. 

Largo é inútil sería describir todas Jas fuentes 
de esta ciudad; las mas tienen hermosos y visto-
sos juegos de agua, formando unas, grupos de 
animadas flores; otras, derramándose al pió de las 
estátuas; y otras con elegante sencillez, que las 
llena de atractivo. Mencionaremos sin embargo 
la fuente de San Miguel, situada en la her-
mosa esquina, que dá principio al bello bou-
levar de Sebastopol; es esta fuente en extre-
mo elegante y vistosa; la estátua del arcángel 
con la espada en la mano se halla como incrus-
tada en el muro, cubierto todo de los mas finos 
bajos-relieves, el dragón que se encuentra á sus 



plantas arroja torbellinos de agua, qué exten-
diéndose despues con prodigiosa gracia, se preci-
pita en la fuente que es toda de piedra, forman--
do una elegante escalinata, en la que reflejándose 
los rayos del sol, brilla como el oro velado por el 
trasparente cristal de aquellas límpidas y crista-
linas aguas. 

- En nuestros paseos de cada dia íbanse pre-
sentando á nuestra vista algunos edificios nota-
bles, que no pudimos recorrer interiormente, y 
que solo examinamos por fuera, por lo cual los 
mencionaremos aunque sea únicamente. Los prin-
cipales y que mas fijaron nuestra atención fueron 
estos: la Bolsa, la Casería de Napoleon y el guar 
da muebles. 

Estos edificios son de muy buena arquitectura, 
y la Bolsa llama sobre todo la atención por 
su doble columnata, sus buenas esculturas, y su 
elegante aspecto. 

París posée igualmente un grán número de 
edificios de beneficencia, tiene muchos hospitales 
generales y otros especiales, hospicios, casas mu-
nicipales de salud, etc., etc. 

El Hospital de San Antonio es un bello y 
gran edificio, adornado con estátuas en su facha-
da principal. 

La casa fundada por la Emperatriz en favor 

de los jóvenes huérfanos, se haya perfectamente 
asistida según se nos dijo. 

Vamos ahora á recorrer ligeramente algunos 
de los templos mas notables. En primer lugar 
nos dirigiremos al Este, para penetrar en la ca-
tedral de Nuestra Señora de París. Este templo 
fué fundado por Mauricio de Sully, que fué el 
72 ° Obispo de esta Metrópoli; está fabricado so-
bre las ruinas de una antigua basilisca, construi-
da por Chiidebert. 

La primera piedra la colocó el Papa Alejandro 
I I I , y se celebró en ella la primera misa en 1185; 
sin embargo, la fachada no se comenzó, sino ba-
jo el reinado de Felipe Augusto, hácia el año 
de 1220. 

"El exterior es verdaderamente sobresaliente, 
tanto por el elegante estilo de su arquitectura, 
como por el finísimo tallado de la piedra, que 
forma en este templo el encaje mas finamente 
bordado: llaman sobre todo la atención las dos 
torres cuadradas de 68 metros, en las cuales el 
calado de las piedras admira; parecen sin embar-
go algo bajas, y mas de una vez se ha intentado 
aumentarles un piso: hay una galería exterior en 
la gran fachada, que contiene las estátuas de los 
mas notables reyes de Francia. 

El frontispicio, terminado por una hermosa ro-



sa, se halla cubierto de las mas notables bajo-re-
lieves, y las dos portadas laterales prestan á su 
exterior el aspecto mas suntuoso y elegante que 
el lector pueda imaginarse. 

El interior no desdice en manera alguna de su 
exterior; tiene 126 metros 18 de largo, por 18 
metros 77 de alto. Su piso es de mármol y el 
resto del edificio de piedra, embellecida con todo 
el poder del arte, y pulida cuidadosamente por 
la hábil mano del tallador, nótase desde el inte-
rior las hermosas rosas de la fachada, y los cris-
tales mas finos con bellas pinturas adornan las 
ventanas, esparcidas en toda la extensión del 
edificio. 

Se ven en el interior del edificio los mas delica-
dos bajos relieves del sigloXV, buenas eseulturás, 
y algunos cuadros de inmenso mérito y valor, re-
presentando pasajes de la vida de Nuestro Señor 
Jesucristo y de María Santísima. 

Llaman la atención igualmente, las hermosas 
ensambladuras del siglo X V I I , que contrastan 
desgraciadamente con el estilo general del edifi-
cio. El coro que contiene varios órganos es tam-
bién muy notable, y desde este punto es donde 
mas se goza de la hermosa vista de aquel templo, 
del mas bello estilo gótico, y adornado por bue-
nas estátuas. 

Notre Dame honra á la Francia, y al contem-
plar en él la obra maestra de tantos genios, se di-
lata el pensamiento, remontándose hasta le épo-
ca en que se construyó gran parte, de tanta anti-
güedad. ¡Cuántas generaciones habrán venido á 
postrarse [ante los altares de ese templo consa-
grados á la Aladre de Dios! Todos han desapa-
recido, y hoy ya no existen las que hace un si-
glo llenaban sus espaciosas bóvedas! Así han 
visto sucederse dentro de sus espesos muros, 
una tras otra esas generaciones llenas de fé¡y de 
esperanza, y perderse los siglos en la eterni-
dad! En su recinto se ha dado el bautismo y la se-
pultura á multitud de hijos que le han perteneci-
do! ¡Este es el destino de la humanidad! 

La Magdalena es otro de los templos mas gran-
diosos de Paris, cuya primera piedra fué coloca-
da el 3 de Abril de 1764 por la mano de Luis 
X \ . Las muchas revoluciones que en esta épo-
ca se sucedieron en Francia, no permitieron la 
construcción de este edificio, que fué concluido el 
año de 1833, por Mr. Huvé, á quien cupo la glo-
ria de terminarlo. Su construcción importó la 
cantidad 13.071,000 francos. 

El exterior es en extremo elegante, tiene for-
ma de un cuadrilongo, sostenido al rededor por 
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una hermosa columnata de orden Corinto, que 
hace resaltar la belleza del edificio; hállase aisla-
do, v una hermosa escalinata conduce hasta 
su pórtico. L a fachada principal sostenida por un 
doble orden de columnas, se halla decorada con 
un magnífico frontispicio, obra de Lemaire, y so-
bre el cual so lee esta inscripción: "A l muy Po-
nderoso, Bueno y Grande, bajo la advocación de 
"Santa María Magdalena.n 

Las puertas son de bronce, cubiertas de los 
mas finos bajos-relieves, representando pasajes 
bíblicos, obra del notable Triquetti. La doble co-
lumnata, que se extiende por las cuatro partes de 
edificio, le dá un aspecto de suntuosidad inmenso 
la arquitectura griega, marcada allí en su mayor 
pureza, nos hacia recordar las grandezas de una 
nación tan reducida hoy, y relegada ya, por de-
cirlo así, en las regiones del olvido. Incrustadas 
en los muros nótanse multitud de estátuas, figu-
ras de los santos y santas del catolicismo: la her-
mosa cúpula, coronada por una cruz de bronce; 
se eleva también airosa y elegante, sostenida por 
una hermosa columnata del mismo orden, y ador-
nada también con buenas estátuas. 

El interior del Templo iluminado solo por el 
techo presenta sus muros cubiertos de buenas 

pinturas, finos dorados y ricos mármoles, que 
forman la decoración mas suntuosa. 

La gran composicion alegórica, que decora la 
cúpula, es un hermoso fresco, obra de Teigler, y 
representa todos los soberanos de la Francia pres-
tando homenaje y respeto á la religión católica. 
Las figuras están perfectamentente destacadas, el 
cuadro presenta grupos vivos y variados; el colo-
rido es muy bello, y desde luego se nota en el 
conjunto la mano práctica del buen artista. 

Las otras pinturas que se ostentan en el Tem-
plo son también de mérito, obra de los bue-
nos pintores de la escuela francesa. 

Las estátuas de blanco mármol que adornan 
la cúpula son hermosas; pero lo que realmente 
fija la atención, es el grupo que forma, la Asunción 
de la Virgen, en mármol de (Jarrara, que se os-
tenta en el altar mayor, esta notable escultura es 
también obra de Marocheti. 

Este lujo de esculturas y de buenas pinturas 
nótase igualmente en sus varias capillas. Las pi-
las de agua bendita sonde alabastro y están per-
fectamente cinceladas. 

El exterior del edificio es todo d<¿ piedra, y en 
el interior brillan I03 mas finos mármoles, y se 
haya decorado con suntuosidad. 

Con positivo placer y secreta satisfacción re-
ís 



corrimos todos estos santuarios erigidos en ho-
nor de! que todo lo puede, y á quien todo es de-
bido, halagándonos en extremo ver esa suntuo-
sidad en los templos del Señor. 

De la Magdalena, nos trasladaremos al Panteón 
nombrado hoy templo de Santa Genoveva y que 
merece sin duda fijar nuestra atención. 

Las muchas revoluciones de Francia, arranca-
ron repetidas veces esta iglesia á los católicos, es-
rableciendo en ellas diversos cultos. Al fin, por 
un decreto de Diciembre de 1851 se restablecie-
ron sus derechos de iglesia patrona de Paris, y 
volvió á consagrarse definitivamente, al único 
culto real y verdadero, al del Dios tres veces san-
to, al catolicismo a que antes habia pertenecido. 

Esta Iglesia es una de las mejores que posée 
Paris; antes de penetrar en su interior, nos de-
tendremos examinando su exterior. Sus 22 co-
lumnas, que sostienen un fronton sobre el cual 
David Dangers representó la patria, distribuyen-
do sus recompensas, al talento, al valor y á la 
virtud, son bellísimas; solo se reconoce un busto 
que es el del general Bonaparte ó de NapoIeon I. 

La cúpula, que domina á la vez el edificio y la 
ciudad por su elevación, es un verdadero prodigio 
de atrevimiento. Se advirtió despues de la cons-
trucción que no habia quedado muy sólida, y 

Suofilot, su ilustre arquitecto murió del pesar que 
esto le causara. 

Despues se encontró un remedio fácil á la im-
perfección de su obra, y la cúpula ahora se haya 
sostenida por poderosos contrafuertes, por lo que 
no ha perdido nada de su belleza, y ha adquirido 
solidez. Gros ha pintado en la cú¿ula una apo-
teósis de Santa Genoveva que es una verdadera 
obra maestra. 

Peaetremos en el interior del espacioso templo 
que desde luego llama extraordinariamente1 la 
atención, porque en el todo es arte, ingenio, ta-
lento. Las cuatro pinturas frescas, que decoran 
lös ángulos bajo la cúpula, son de Geniard. 

Los altares. los labrados del coro, y los demás 
ornamentos que tiene el templo, son obras de di 
versos artífices que á porfía trataron allí de ha-
cer brillar su ingenio. 

En 1848, esta iglesia fué maltratada por las 
balas y bombas que se arrojaban contra los pro 
nunciados, que se habían fortificado en ella. 

Uno de los templos que visitamos no solo una 
vez, sino muchas veces, porque en él oíamos la 
misa casi todos los domingos, era el de San Ger-
mán l 'Auxerrois, construido bajo Felipe el her-
moso en los primeros años del siglo XIV. 



Ei vestíbulo que precede á la fachada es mu-
cho mas reciente, y últimamente se ha decorado 
con pinturas arcaicas por Moter. El ángel del 
juicio, que corona el edificio es de Marcoretti. 
El interior, aunque algo sombrío, no deja por eso 
de ser hermoso, la reja del coro, las pilas de agua 
bendita están bien trabajadas, con esculturas que 
les dan buen aspecto. 

La campana de San Germán l'Auxerrois fué 
la que dio la señal de la carnicería de San Bar-
tolomé en la célebre noche del 24 de Agosto de 
.1572. 

En 1831 ei interior de esta iglesia fué saquea-
da; San Germán l'Auxerrois trasformado enton-
ces en comisaría del barrio 46, fué desde luego 
restituido al culto en el año de 1838. 

La iglesia de Sau Roque se halla situada en la 
calle de Saint Honoré; aunque en 1653 fué cuan-
do se puso la primera piedra para su construc-
ción, ésta no se llevó á efecto sino hasta 1712, 
durante la regencia del duque de Orleans. 

El financiero Law dió el dinero necesario pa-
ra concluirla. Se construyó según el dibujo de 
Robértd de Cotte. Los oficios divinos se ce-
lebran cóh una pómpa extraordinaria en este 
templo, que pbi- cierto es una de las parroquias 

mas ricas de Paris. Lo que en él mas llama 
la atención es el púlpito; algunos cuadros muy 
buenos, la tumba del Cardenal Dúbois, el Busto 
-de Mignard, otro de Le Nutre, y los sepulcros 
de Pedro Córneille, de la señora Deshoulieres. del 
Presidente Henault y del Abate l'Epeé. 

San Vicente de Paul comenzado en el año de 
1824 por Leperé y concluido por Hitorf es muy 

hermoso; un anfiteatro de escalones de piedra con-
duce de la plazade Li-Favet te hasta el pórtico de 
este templo, adornado de hermosos bajos relieves, 
y de dos torres cuadradas. La pintura exterior re-
presenta á la Santísima Ttrinidad. El interior se 
halla decorado con gran riqueza; las pinturas de 
que están cubiertos los muros, son de Flandrin y 
Picot;el hermoso calvario en"bronce que se halla 
colocado sobre el altar mayor, es Obra de Rude. 
Los trabajos en madera del coro y las vidrieras 
del mariscal de Metz son dignas de atención. Las 
pinturas representan varios pasos de la pasión de 
nuestro sublime Redentor. Tiene este templo 80 
metros de largo, sobre 37 de ancho. 

Llegaríamos á cansar al lector, si le fuese mus O ' 
citando uno por uno los muchos templos que po-
aeó la hermosa ciudad; creémos haber menciona-
do ya los mejores y mas notables; réstanos decir 



que lo que en ellos llamó extraordinariamente 
nuestra atención fué el respeto y devoeion de 
los fieles: ¡oh, no hablamos en manera alguna con 
exageración! pero es verdaderamente digno de 
elogio él modo con que en Francia los católicos 
asisten á la Iglesia. En toda Europa se va al 
templo únicamente por alabar á Dios, por cum-
plir con los deberes de cristiano; pero ¡qué serie-
dad, qué recogimiento se nota bajo esas bóvedas 
veneradas! allí no se va, como desgraciadamente 
sucede entre nosotros, por pasatiempo, por di-
versión, por ver gente; no, motivos tan frivolos 
é ímprobos se dejan en la entrada del santuario. 
La criatura se penetra del pensamiento saluda-
ble, de que va á ponerse en la presencia de su 
Criador, que le va á rendir en aquellos momentos 
el tributo debido á esa magestad inmensa. En-
tra como un siervo á la casa de su Señor, y le 
ocupa también el pensamiento, de que es hijo y 
que se halla en la presencia de su padre! Este 
dulcísimo título, en vez de darle alas, como vul-
garmente se dice, para tener una confianza mal 
entendida, que llega hasta, hacerle insultar á ese 
amoroso padre, no le presta mas que amor, ter-

, nura, caridad inmensa. 

El alma del verdadero católico siempre expe-
rimenta movimientos divinos á la entrada de un 

templo; pero cuando en él se respira la devo-
eion y el recogimiento, puede elevarse en es-
píritu, á esa mancion de los' bien aventura-
dos, de la cual el templo le ofrece ya una débil 
idea; loh, es sublime, es bellísimo ese lugar en el 
que el católico se siente impresionado por la pom-
pa grandiosa del culto, y por el fervor y devoeion 
de los fieles! Se entristece el al-
ma y se llena de congoja el corazon, cuando no 
encuentra el recato debido en el santuario, como 
se ve frecuentemente en nuestros templos. 

Si no se concurre á la Iglesia con el único v. 
exclusivo objeto de alabar á Dios, mas vale no 
ir á ella; asi se evita al rnénos el desacato, Ja 
irreverencia en la casa del .Señor. ¡Ojalá, en los 
templos el cristiano solo en su Dios pensase, no 
tendrían los protestantes entónces la audacia de 
echarnos en cara nuestra irreverencia, nuestro 
mal comportamiento en la casa del Señor, tan 
distinto por cierto del que ellos tienen; porque 
preciso es confesar para nuestra confusión que 
entre protestantes no se notan los escán-
dalos que por desgracia han acaecido en algunos 
de nuestros templos. ¡Oh esto es vergonzoso, y 
quiera el cielo permitir, que pronto se destierre 
todo abuso en el pueblo católico, para que con el 



ejemplo, acallemos'¡a murmuración, y nos mani-
festemos superiores á tocios, en el culto. 

Concluidos ya los templos, pasemos á hacer 
una ligera visita á los cementerios de Paris. 

Al primero á que nos dirigimos fué al del P e 

Lachaise, cuya fama deba haber llegado ya á 
vuestros oídos. 

En la edad media, el lugar del cementerio ac-
tual. entregado al cultivo, se llamaba el Campo 
del Obispo. Mas tarde, en 1347, un rico paisa-
no de París llamado Regnault lo compró, ha-
ciendo construir en él una habitación sumamen-
te suntuosa, que no se le daba otro nombre que 
el de "La Locura de Regnault» Bajo Luis X I V . 
los Jesuítas recibieron en don esta propiedad, 
y le pusieron por nombre El Monte Luis, con-
virtiéndolo en el lugar de .su residencia y socie-
dad. Su superior era entonces (1705). el célebre 
padre Lachaise, confesor del rey, el cual engran-
deció y embelleció mucho este local. Despues de 
la expulsión de los Jesuítas en 1763, el Monte 
Luis, cuya venta sirvió para pagar una parte de 
las deudas de la comunidad, pasó por varias ma-
nos, pero sin perder nunca el nombre del padre 
Lachaise. 

En 1804 fué comprado en 160,000 francos 

por Frochot, prefecto entonces del Sena, y se 
trasformó en un cementerio según un decreto de 
Napoleon; Brongniart fué encargado de arreglar-
lo á su nuevo destino. 

Los trabajos se hicieron con tal actividad, que 
i los'pocos meses se pudieren trasportar allí los 
cadáveres de ilustres personajes. 

El cementerio del Padre Lachaise tiene un 
doble destino como todos los otros cementerios 
de Paris, y es, por decirlo así, el asilo necesario 
de todo el que fué rico, podero.so y célebre, pues 
la misma muerte tiene su aristocracia, ó diremos 
más claramente, quiere separar á los altos perso-
najes, aun en el sepulcro, de la masa común. 

Este cementerio no entristece al verlo, al con-
trario, visto bien y sin la multitud de sepulcros 
que lo cubre, se le tomaría por un hermoso jar-
din, donde el placer por doquier se respira, donde 
el corazon se dilata gratamente: por todos lados 
•e ven árboles frondosos, sitios llenos de hermo-
sas ñores, cuya fragancia y aroma embalsama el 
ambiente é impide que se sienta el mal olor que 
pudiera desprenderse de los cuerpos que el tiem-
po descompone. Está cruzado por mil distintas 
avenidas, cubiertas de roja arena, y cuando se 
llega á la que lo corona, se descubre repentina-



mente una hermosa y grandiosa perspectiva sobre 
Paria y sus alrededores. 

No se puede dar un paso sin encontrarse con 
el sepulcro de algún célebre personaje, y los hay 
muy suntuosos. Allí yacen los hombres más gran-
des de Francia, desde los infortunados amantes 
Eloísa y Abelardo, hasta los hombres más nota-
bles de la época, se ven allí en unasérie no inter-
rumpida de sepulcros. 

Algunas obras de primera clase fijan desde lue-
go la atención del hombre de gusto y del artista. 

David de Angers ha construido en este lugar 
multitud de monumentos destinados i perpetuar 
la memoria de grandes personajes. 

Se detiene uno ante el sepulcro de Ludwig 
Borne, sobre cuya lápida David escribió un elo-
cuente llamamiento á la fraternidad de los pue-
blos. 

No hay tumba, por simple que sea, que uo ten-
ga, ó una cruz sobre un pedestal, ó un ángel en 
actitud de oración, ó alguna otra esculturaalegó-
rica, ó alguna inscripción. En casi todas se ven 
flores que las rodean, y coronas fabricadas por loa 
deudos, con las cuales vienen á adornar esas se-
pulturas para honrar á sus finados, y dedicarle» 
los recuerdos que guardan en sus corazones. 

Otra oostumbre por cierto muy común en Pa-

ris, es la de colocar sobre la losa funeraria, ó bien 
en el barandal que rodea el sepulcro, ó en el cen-
tro, el retrato en fotografía iluminada del difunto 
que se encierra en aquel lugar. A nosotras fran-
camente nos llamó agradablemente la atención 
e3ta costumbre, porque así, el que visita un ce-
menterio se interesa mas íntimamente por los res-
tos que en él se encierran. 

¡Cuántas veces la dulce figura de una jóven, la 
tierna é infantil fisonomía de un niño, el respeta-
ble y virtuoso semblante de un anciano, cautivan 
en un instante nuestro cariño, y en ese mismo 
momento elevamos al cielo por ellos nuestras sú-
plicas. ¿Y á qué se debts esta simpatía por los qus 
ya descansan en la tumba? á la costumbre de co-
locar sobre la losa funeraria la imagen del que 
allí descansa. 

Los sepulcros de la aristocracia se hallan for-
mando calles y grupos; algunos se ven aislados y 
como apartados de la multitud!... la forma de 
estos mausoleos es generalmente la de una capi 
lia. de mármol blanco ó negro, de fina piedra ó 
de granito: vénse capillitas de todos los estilos, 
perfectamente cinceladas en su exterior, y ador-
nadas con estatuas y hermosas lápidas, en el in-
terior reposa el cadáver al pié del altar, una lám-
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para de oro, plata, bronce ó cristal pende del te-
cho; en el adorno de estas capillas brilla más ó 
ménos lujo y suntuosidad. Una reja de fierro 
guarda su entrada, y la llave se halla siempre en 
poder de la familia del finado. 

Reinan todos los estilos en estos pequeños mo-
numentos, que forman una perspectiva grandio-
sa; pero las construcciones góticas son las que se 
marcan con más frecuencia, y con razón á la ver-
dad, porque el aspecto imponente de esta arqui-
tectura presta aún más severidad ála soledad de 
un sepulcro. 

Los otros monumentos no guardan entre sí la 
mis roa armonía; hay algunos de gran mérito ar-
tístico y de gloriosos recuerdos, y otros magnífi-
cos en los cuales reposan los restos de grandes 
héroes: éstos por lo común se hallan aislados en 
lo alto de alguna colina y rodeados de barandales 
de fierro, enlazados de flores y verdes hojas. 

Los monumentos, por lo regular, son de már-
mol ó piedra, con las formas más artísticas y ele-
gantes, coronados de hermosos grupos y adorna-
dos con alegorías y buenos bajo relieves. 

Los sepulcros de los pobres, se hallan en una • 
extensa capilla á la entrada del1 cementerio, y no 
carecen de adorno y de interés. 

Apartado de los otros, y?en el seno de un bos-

quecillo de llorones, se halla un sepulcro; no es 
un grandioso monumento, y sin embargo á él se 
dirigen todos los pasos: una reja de fierro lo guar-
da, y á su pié se extiende la siempreviva y la 
madreselva: el mausoleo es de piedra, representa 
una gran lápida, y sobre ella se ven juntos dos ca-
dáveres: el de un hombre y el de una mujer! 
Al pió de ese sepulcro van todos los amantes á 
derramar sus lágrimas; grabados en la piedra se-
pulcral se ven mas de cien nombres; nosotras 
también pusimos allí los nuestros, contemplan-
do conmovidas el sepulcro de aquellos desventu-
rados amantes, que separados en la vida, quisie-
ron estar unidos en la muerte! Ya el lector 
habrá comprendido de quién es aquella senciija 
tumba, á la que todo extranjero consagra una vi-
sita, de la que todos arrancan una flor en su re-
cuerdo! Aquel sepulcro es el de Eloísa y 
Abelardo, de aquellos desventurados amantes 
cuya historia es bien conocida! Nosotras nos 
detuvimos algunos instantes, arrancamos algu-
nas flores, y dejamos caer otras sobre su lápida, 
y en seguida nos apartamos de aquel sitio. 

El aspecto que presenta el cementerio en ge-
neral es bello, arrebatadorl el conjunto de 
las verdes colinas, de las frondosas avenidas, en 
la? que se destacan los fúnebres monumentos, Ja 



cristalina agua de los arroyos que corren ai p,é 

de Jas sepulturas, serpenteando entre la rica al-
fombra de verde césped y esmaltadas flores la 
sombría soledad de aquella ciudad de la muerte 
el aspecto imponente de sus árboles seculares, el 
silencio interrumpido solo por el trino dulce de 
las aves; todo allí se reúne para impresionar al 
pajero, presentando los panoramas mas bellos y 
ios cuadros mas patéticos y sublimes!... Noso-
tras nos hallábamos fascinadas en aquel cemen-
terio: si Brooklin nos habia impresionado, el Pa-
dre Lachaise habia causado en nosotras «evasio-
nes que la mano del tiempo jamás podrá borrar. 

. V a m o s a h o r a á P^a r por una de esas transi-
ciones tan frecuentes en un viajero; del seno de 
la muerte nos vamos á trasladar al fuco dé la 
vida, y de la soledad de un cementerio al centro 
de k animación, recorriendo los mejores teatros 
de Pans , pues no describimos ya otros cemente-
nos, porque esto seria fatigar la atención del l ee 
tor, y porque todos son inferiores al del Padre 
Lachaise. 

El teatro de la Opera Italiana, que estaba cons-
truyendo^, e. una obra realmente maravillosa-
encuéntrase situado in un local separado, lo que 
hace resaltar mas su belleza, pues se contempla 

el edificio aislado; su hermosa fachada, que da 
frente al punt. de donde nace la calle de la Paz, 
es de mármol pe rectamente cincelado; el gran-
dioso pórtico está sostenido por columnas, y es-
tas en otros puntos de la fachada, junto con las 
estatuas alegórica?! que coronan el edificio, y sus 
demás adorno», le dan un aspecto lleno de ele-
gancia y de suntuosidad; sobre la comiza, que 
por decir así, lo termina, se hallan colocados en 
intervalos los bustos en blanco mármol de lo« 
genios de la música, brillando en primera línea 
los nombres de Verdi, Rossini y Donizetti. El 
edificio ocupa casi una manzana en cuadro. 

Cuando nosotras pasamos se hallaba en cons-
trucción, y solo pudimos juzgar de su grandiosa 
fachada; en el interior del teatro dicen que brilla 
el mayor lujo y elegancia, que está adornado con 
gran magnificencia, que su forma e8 muy hermo-
sa, y que todo su conjunto respira un aire real-
mente notable, de grandeza y de suntuosidad. 

No pudimos penetrar en el interior, pues á 
nuestro paso para San Petersburgo aun no es-
taba concluido, y no se permitia la entrada. El 
gran Teatro de la Opera ó el Conservatorio de 
Música es un hermoso edificio donde hay repre-
«entaciones tres veces por semana; reina gran 
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armonía en el adorno de lo interior, j su aspecto 
exterior es agradable. 

El Teatro de la Opera Italian se halla situado 
en la plaza Ventadour. Su fachada, aunque no ee 
grandiosa, sí agrad*: su pórtico está sostenido 
por columnas: estuvimos en él una noche para 
juzgar de la concurrencia y de la representación. 
La forma del edificio es casi redonda, tiene cinco 
pisos, y se halla distribuido en palcos y galerías 
salientes, descubiertas: el adorno del teatro es 
agradable y guarda gran uniformidad; notamos 
en. el techo hermosos frescos, que iluminados por 
las mil luces que brotan de un magnífico candil, 
dan á conocer la anim;. ion de sus figuras y la 
viveza de su colorido: la orquesta era magnifica, 
dirigida por Straus, y la compañía, como puede 
imaginarse el lector, una de las primeras. 

Dábase aquella noche la "Traviata," y el teatro 
se hallaba completamente lleno: notábase un posi-
tivo lujo en las señoras, y la gracia francesa hacia 
allí resaltar toda la hermosura y todo el atrac-
tivo de la mujer; los .semblantes se veían radian-
tes de alegría; el patio estaba enteramente lleno; 
era la aristocracia de París la que estaba allí reu-
nida; el conjunto era realmente seductor. 

Nosotras admirábamos aquella gracia, aquel 
atractivo, aquel chic peculiar del carácter fran-

ce's: brillaban en loJs palcos las jóvenes mas se-
ductoras, con una sencillez que encantaba, mien-
tras á su lado deslumhraban por su lujo y riqueza 
las señoras casadas y dé edad. Recorríamos con 
nuestros gemelos los palcos y las galerías, cuan-
do comenzaron los dulces acordes de la música; 
olvidamos, entonces la concurrencia, y nos entre-
gamos tan solo al arte. . 

Los artistas estuvieron sublimes en aquella 
noche; la Patti, esa celebridad moderna que ha al-
canzado tantos triunfos y arrancado tantos aplau-
sos, nos hizo admirar el timbre dulce de su voz, 
y sus argentinos y sonoros trinos; tiene una bo-
calizacion muy clara, y el juego de su garganta es 
admirable: la Patti, además de ser una artista de 
gran mérito, es una joven simpática; su figura la 
favorece mucho, y es completa la ilusión que pro-
duce en las tablas. 

El Teatro de la Opera Francesa está situado 
en la plaza de los Italianos; su aspecto, tanto in-
terior como exterior, es agradable, aunque no se 
nota gran lujo y suntuosidad; la noche que á él, 
concurrimos estaba completamente lleno, y aun-
que la compañía que allí funcionaba era de pri-
mer orden, nos agradó mucho mas la de los Ita-
lianos; para la música, el país supremo es la Ita-



lia, y para la ópera, ninguna iguala nunca á la 

italiana. 
El Teatro del Baudeville está situado en la 

plaza de la Bolsa; su fachada es agradable y tie-
ne un pórtico de hermosa apariencia: su interior 
se halla adornado con gran sencillez; nótanse sin 
embargo algunos frescos buenos y hermosos en 
el techo; su forma es casi redonda y el local que 
ocupa bastante reducido: los palcos son extrechos, 
y como en lá mayor parte de los teatros de Pa-
rís, precedidos por galerías descubiertas. La con-
currencia era numerosísima, pero nada de lujo se 
veia en ella, y extrañamos ver comer en el in-
terior del teatro naranjas y otras frutas, cosa que 
en extremo nos desagradó. La compañía que allí 
trabajaba era de las primeras de París; dábase la 
Familia Benoiton, y como esta pieza es una crí-
tica muy ingeniosa de las costumbres parisien-
ses; estuvimos muy contentas y divertidas. 

El teatro de la Puerta de San Martín, está 
situado en el boulevard de su nombre; su aspec-
to exterior sin ser grandioso, es elegante; es uno 
de los teatros mas grandes de París; su forma es 
mas bien larga; hállase adornado con gusto y los 
hermosos frescos que decoran el techo ilumina-
dos por la luz del gas, presentan los mas bello» 
grupos y risueños panoramas. 

El foro es igualmente grande, y las decoracio-
nes que posee, en pocas partes podrán tener se-
mejantes. Son cuatro los pisos que tiene, y se 
hallan, aunque con algUna estrechez bien com-
partidos. La pieza que vimos fué la de la Biche 
au Bois, pieza que se habia representado ya en 
ese teatro, mas de trescientas veces seguidas: los 
trajes se habian tenido que renovar varias oca-
siones, y esto prueba que el concurso de extras 
jeros es extraordinario en París, cuando 
repetirse uno, dos y tres años una misma pieza 
todas las noches, y el teatro se encuentra sin em-
bargo lleno. 

Cuando nosotras concurrimos, no habia lugar 
para una sola persona más; es verdad que esta pie-
za es muy hermosa y de un aparato sorprendente. 
Las decoraciones son buenas y los trajes ricos y 
apropiados; pues como sabrá el lector, con ellos 
es preciso imitar al reino vagetal en sus legum-
bres; al reino animal en sus peces; y otra multi-
tud de trajes de capricho, muy costosos y va-
riados. 

El personal que se ha empleado para todo esto, 
es numeroso, así es que un buen fondo se necesita 
para poder representar y montar esta pieza, con 
el lujo que ella requiere. Además las decora-
ciones teatrales son expléndidas, se le figura á 



uno, el hallarse en uno de esos palacios encanta-
dos de hadas, de que.se habla tanto en "Las mil y 
una noches.n ¡Oh, comoaos otras eramos tan ni-
ñas, jamás podremos olvidar las gratas sorpresas 
que nos produjo esta representación cuyo recuer-
do permanece aun muy fresco en nuestra memo-
ria! 

Salimos esa noche del teatro, como á la una de 
& mañana; habíamos entrado como a las ocho, de 
manera que permanecimos sobre seis horas, vien-

el sorprendente espectáculo que tanto nos 
entretenía y agradaba, • 

París posee veintisiete teatros principales de 
distintas diversiones, sin contar el magnífico de 
la Opera, que aun no estaba concluido cuando es-
tuvimos allí: todos son muy concurridos y en al-
gunos hay bastante lujo; en otros, sin embargo 
ge acostumbra el traje de ciudad. 

Durante nuestra permanencia en París, puede 
decirse que.no desperdiciamos una sola noche, y 
en casi todas, recomamos algún nuevo teatro; 
de manera que los de primer órden los vimos to-
dos; en los de segunda clase nos faltaron muchos, 
porque existen algunos a que no pueden concur-
rir las personas que se estimen en algo. 

Después de hablar de los teatros, vamos á ocu-
®inos algo de los museos. El primero que visi-

tamos, fué el de Cluny, el cual es la antigua casa 
de los Abates de este misino nombre. Fué co-
menzado en el siglo Y y terminado por Jacobo 
de Amboise. 

H a y en él una rica coleccion de objetos de la 
edad media y del renacimiento; de los que el esta-
do hizo la adquisición: llama sobre todo la ate© 
cion, la sala Dusommerard y la Capilla. La pú 
mera se encuentra ricamente adornada con de-
coraciones de armas y trofeos, armaduras com-
pletas de los personajes más ilustres de los tiem-
pos antiguos; y la segunda llama la atención, por 
su arquitectura, sus buenos cuadros, sus bajos-
relieves y adornos muy antiguos. 

Las otras salas, se encuentran llenas de orna-
mentos, ídolos egipcios, modelos de buquec, pie-
dras y conchas del mar muy diversas y raras, 
muchas de ellas; pescados, y animales diseca-
dos; monedas de varios países, desde los tiem-
pos mas remotos hasta nuestros días; manuscri-
tos muy antiguos, esculturas también antiguas 
y por último, gran número de antigüedades de 
todo género, y de casi todos los paisea del mundo. 

En uno de estos salones se halla todo lo perte-
neciente á Napoleon, sus carruajes de paseo y de 
viaje, sus vestidos, sus espadas, sus armaduras. 
Y irnos en otros salones estatuas vestidas, repre-



«atando k la reina María Luisa, Teresa de Aus-
¿ría y toda su familia. El edificio de este museo, 
¿nel tiempo en que nosotras lo visitamos, se ha-
llaba casi en ruinas, y muchos lugares por donde 
penetramos eran por cierto bien peligrosos; qui-
zás hoy se halla ya del todo restaurado. 

Cuando hubimos concluido de recorrerlo todo, 
bajamos al jardín, en el que la buena distribución 
de las plantas, las estatuas que'lo adornan y sus 
herniosas fuentes y bonitos asientos, lo hacen 
agradable y le prestan atractivo. 

Despues que hubimos recorrido todo, salimos 
de este museo que habíamos visitado con interés, 
por las muchas antigüedades que encierra y loa 
recuerdos históricos que evoca. 

Otro de los que vimos muchas veces, fué el 
museo del Louvre, que lo teníamos bien cerca y 
se halla abierto todos los dias, excepto el lúnea. 
Contiene 11 diferentes comparticiones, porque es 
sumamente extenso, como verá el lector. En el 
primer piso hay una série de salones en los cua-
les se encuentran bien colocadas las esculturas 
antiguas: solo hablarémos de las que más llama-
ron nuestra atención. 

Entre las estaturas enumerarémos la Venus de 
Milo, encontrada en 1820 en la isla de Milo ó 
Melos: es una obra verdaderamente maravillosa, 

por la naturalidad, belleza y expresión de sus 
formas: nos detuvimos algún tiempo para con-
templarla, lo mismo que ante la Diana cazadora, 

y las otras obras clásicas. 
Lueo-o penetramos al tercer compartimiento, 

destinado á las esculturas modernas, entre las que 
se distinguen Alejandro y Diógenes, por Puget ; 
el Amor y Poyché, por Cánova; y el Niño en la 
tortura, por Rude. . 

Dejamos este salón para recorrer el museo Asi-
rlo que contiene una buena coleccion de estatuas 
y costumbres; y el del Asia Menor, en que se ven 
jarrones, losas y cubiertos antiguos. 

En el museo Egipcio fijamos mucho la atención 
en su coleccion de momias, ídolos y estatuas, ad-
mirando el procedimiento de que se hacia uso en 
aquella época para conservarlos cuerpos, que pa-
recían sustraídos de la acción del tiempo en el 
trascurso de tantos siglos. Esto revela el ade-
lanto que ya existia desde entonces en las cien-
cias y en muchos de sus ramos en aquellas remo-
tas regiones, puesto que á pesar de los grandes 
esfuerzos que se han hecho en este siglo, llamado 
de las luces, para poder conservar de la misma 
manera los cadáveres, no se ha podido lograr en 
el embalsamamiento la misma perfección que ellos 
tenían, porque hablando francamente, es cosa dig-



na de admiración la contemplación de una momia 
egipcia: en ella se conserva todo tan bien, , que 
basta el cabello, que tan fácilmente desaparece, 
permanece fuertemente unido al cráneo, á pesar 
del tiempo que todo lo destruye. 

Penetramos despues en el museo de Argelia, 
que contiene colecciones extensas de menedas,' 
medallas y vasos; y luego subimos al primer piso,' 
destinado á las pinturas y dibujos de toda espe-
cie: grabados, antigüedades griegas, romanas y 
egipcias, y los salones en que se ven los vasos, 
joyas, estatuas y bustos de los países ya mencio-
nados: muchos de estos objetos se hallan casi to-
dos destruidos, pero gusta uno el verlos aunque 
se encuentren en ese deplorable estado, porque en 
ellos se descubre el génio del hombre en sus pri-
meras invenciones. 

Mucho hay que admirar entre las pinturas 
tanto de autores antiguos como modernos de' 
gran celebridad; y en el museo que tiene por nom-
bre de los "Soberanos,„ vénse, entre otras cosas, 
los libros, espada, corona y ropa de San Luis rey 
de Francia; el sombrero, ropa, armas y la rica si-
lla de montar del Gran Napoleon Bonaparte, y 
multitud de otros objetos históricos de los sobe-
ranos de la Francia; algunos de ellos están múy 

deteriorados, pero no por eso excitan menos el 
interés. 

Penetramos en seguida en la galería de los cua-
dros, y tuvimos ocasion de admirar el salón de 
honor, que es cuadrado; posée las obras maestras 
más preciosas de los más insignes profesores de 
Italia, Francia y España: allí se encuentran la 
Virgen de Rafael, la hermosa jardinera, la reina 
Tomyris haciendo nadar en la sangre la cabeza 
de Syrus, por Rubens; y de la escuela francesa, el 
naufragio de Medusa, por Géricault, haciéndose 
notar la expresión del terror pintada en todos los 
semblantes. 

En la galería de Apolo es notable la pintura, 
en que éste aparece vencedor de la serpiente. 

Los demás salones están llenos de cuadros en 
los que siempre se encuentra algo que admirar. 

La pintura es una de las-artes que más delicia 
causa; para los que se dedican á ella las horás 
vuelan, y la imaginación, enteramente absorta en 
la contemplación del lienzo, que momentánea-
mente va adquiriendo tanta viveza, no puede ocu-
parse de otra cosa. La vida del pintor está con-
centrada en el lienzo que tiene delante. Se delei-
ta y se llena completamente con su obra, quedan-
do indiferente á todo lo <Jue '¡e rodea. Nosotras 
teníamos un placer especial en examinar atenta-



mente estas pinturas, y gozábamos al contemplar 
los progresos del arte y los diversos estilos en el 
pincel del artista, que tanto marcan las diferentes 
escuelas de los países, en sus hermosos cuadros. 

Un dia, el mismo en que visitamos el palacio 
y el jardin del Luxembourgo, también visitamos 
su museo, el cual particularmente se halla desti-
nado á las obras de los artistas contemporáneos: 
pintores, escultores, grabadores, litógrafos, etc. 
Se compone este museo de una série bien nume-
rosa de salones. 

Entre las pinturas más notables que en él se 
encierran, llamaron nuestra atención particular-
mente, las siguientes: una apoteósis de Homero 
y el retrato de Chérubini, por Ingres. La deca-
dencia de los romanos, por Couture; la Malaria, 
por Iíébert; y el'carruaje Nivernés, por la Srita 

Rosa Bonheur. 
Lo que más llamó nuestra atención al recorrer 

los salones, fué un cuadro colosal, colocado en el 
centro de uno de los principales, representando 
el interior de la prisión de la Bastilla, en el mo-
mento en que unas víctimas eran arrastradas de 
aquel lugar al suplicio, miéntras que otras pene-
traban en la prisión, de la que solo saldrían para 
recibir la muerte el mérito de aquella pintu-
ra es incuestionable; encontrábase inspirado el 

pincel del artista cuando pudo dar á los semblan-
tes esa expresión suprema del dolor y del abati-
miento: se ven correr las lágrimas por aquellos 
rostros lívidos y demudados; el terror de la muerte 
está impreso en el semblante de los que conducen 
al suplicio, miéntras la huella de la desesperación 
está pintada por todas partes: aquel lienzo respi-
ra la vida; tal es la animación de sus figuras, y la 
viveza conmovedora de sus grupos; parece increí-
ble que la mano del artista hubiese trasmitido á 
su obra tanto movimiento y tanta vida: es inmen-
so el mérito de este cuadro, y el nombre de su 
autor se ha hecho inmortal! Hay también 
en el museo del Luxembourgo, muchos salones 
destinados á la escultura, donde brillan las esta-
tuas más perfectas y los grupos más seductores: 
en estos salones se ostenta por doquier el már-
mol, y se encuentran también célebres bustos y 
magníficos grabados. 

De los museos á los palacios hay un solo paso, 
y ya que nos hallamos tan cerca, justo es también 
los visitemos. Pero ántes debemos hacer observar 
á nuestros lectores una costumbre que reina en 
los museos de París, y que les presta mayor inte-
rés y atractivo. En los salones de pintura, vemos 
durante los dias de trabajo multitud de artistas 
de ambos sexos, que sentados frente á sus caba-



lletes, con el pincel en la mano, sacan las copias 
de los más bellos originales: vén sé' con frecuencia 
entre estos artistas, jóvenes bellas y llenas de 
atractivo; su trage es siempre sencillo; su peina-
do en extremo caprichoso; en sus ojos brilla el 
génio del arte, y sin ver lo que las rodea, absor-
tas en su trabajo, se presentaban ante nosotras for-
mando los cuadros más bellos é interesantes: 
¡cuántas veces nuestro corazón palpitaba al leer 
en el semblante de aquellas jóvenes la inspiración 
del génio, el entusiasmo del artel nos agrada-
ba en extremo ver á los artistas, absortos en sus 
trabajos, y nos acercábamos á observar sus copias, 
contemplando por algunos instantes los rasgos 
que su pincel iba marcando en el lienzo. 

Al ocuparnos de los palacios, comencemos por 
la residencia imperial ó el que sirve de morada a.1 
soberano. El palacio de las Tullirías, que cons-
truido bajo el reinado de Catalina de Médicis, se: 

gun los planos de Filiberto Delorme, en diversas 
épocas ha sido aumentado, extendiéndose hoy 
desde el Sena hasta la calle de Rivoli. La facha-
da comprende 9 pabellones: de estos el más cen-
tral es el del Reíox, que dá sobre el jardin y en 
cuya torre flota la bandera francesa siempre que 
el soberano se encuentra en el palacio: el pabe-
llón más próximo al Sena se llama de Flora, y el 

más próximo á la calle de Rivoli nómbrase de 
Marsan. Luis X I V vivió ^n este palacio por al-
gún tieij . >o. Luis X V y Luis X V I también per-
manecie i allí: Bonaparte trasladó á, él la resi-
dencia. d 1.gobierno, y el presidente de la repú-
blica se estableció allí en Octubre de 1851. 

El jardin del palacio es obra de Le Notre, y no 
data por consiguiente, más allá de Luis X I V . Es-
tá adornado de hermosas estatuas de mármol por 
Coysevox, Lepautrey Guillermo Costou; y otras 
más modernas, de David, Angers, etc. Cuando 
penetramos en el palacio, verdaderamente tuvi-
mos un momento de placer, porque no solo es cé-
lebre por su construcción y por las obras de arte 
que encierra, sino también por tantos aconteci-
mientos notables que han pasado en él, y esto 
nos excitaba á visitarlo todo con gran interés, co-
mo el lector debe fácilmente comprender. 

Antes de penetrar en las habitaciones imperia-
les, recorrimos una série de salones adornados to-
dos con exquisita elegancia. Los muebles gene-
ralmente eran de brocatel, y cada sala los tenia 
diversos. xAsí, pues, una de ellas se hallaba ador-
nado con muebles de brocatel amarillo, otra de 
carmesí, una tercera de verde, etc. E n algunas 
las paredes estaban tapizadas por el rico y doble 



brocatel, formando juego con el color de los mue-
bles. 

^ Despues de pasar muchos salones llegamos 
al del Trono, que llamó nuestra atención por su 
tamaño y decoración, notándose gran lujo, sun-
tuosidad y riqueza. Allí se veia en esa época, 
un retratro del emperador Napoleon I I I dé 
cuerpo entero y muy exacto; pasamos en segui-
da á otro salón que se distinguía de los demás 
igualmente, por su extensión y mayor elegancia; 
las paredes se hallaban cubiertas de pinturas, qu¡ 
representaban de cuerpo entero y en su tamaño 
natural, á todos los soberanos mas célebres; por 
lo cual se le llama el salón de los soberanos. 

Después vimos los salones en que tenian lugar 
los famosos bailes de la Corte, los cuales son es-
paciosos y penden del techo multitud de her-
mosos candiles. En todos ellos se encuentra 
por lo regular algunos objetos de interés ú obras 
de arte; ya nos deteníamos contemplando unos 
jarrones de alabastro de tamaño colosal y per-
fectamente trabajados; ya en algunas mesas de 
mosaico finísimo, ó ante algunas pinturas en 
las que la mano del artista, habia hecho lucir su 
pmcel; y ya finalmente en las esculturas de blan-
co mármol, que tanto contribuían á su adorno y 
suntuosidad. 

No puede dejarse de hacer mension del tea-
tro en que tienen lugar las fiestas y diversiones 
de la corte, y en el cual han lucido ya su habili-
dad grandes notabilidades, y héchose admirar por 
los mismos soberanos. Este teatro es precioso y 
es una de las cosas que más llama la atención en 
el palacio. Tiene forma buena, y se encuentra tan 
bien compartido, y adornado con tanto gusto, que 
su vista sorprende agradablemente y causa bue-
na impresión. 

En las habitaciones imperiales, se ven bien ar-
monizadas la comodidad y la sencillez con ador-
nos apropiados que las hacen muy agradables. 
La capilla de Tullerías fué otra de las cosas que 
vimos con mucho gusto: se encuentra aislada y 
tiene una bonita forma. Su interior está adorna-
do con un gusto exquisito; todo es en ella esme-
ro, limpieza y seriedad; el piso y las paredes son 
de mármol blanco, las vidrieras tienen hermosas 
pinturas, y el altar mayor se destaca imponente 
y magestuoso. A un lado se encuentra la tribu-
na de la familia imperial, adornada igualmente 
con muchísima sencillez. El hermoso y gran 
Crucifijo que se halla colocado [en [el centro del 
altar mayor, es una obra maestra de escultu-
ra. En el rostro divino del autor de la vida, se 
descubre una expresión del más acerbo sufrimien-



to, unido.á una resignación admirable. ¡Ayf Al 
contemplar ese semblante bellísimo tan desfigu-
rado, el alma se oprime, ¡es nuestro Redentor el 
que espira por nosotros, justo es que su muerte 
sea un dardo que penetre continuamente con la 
más viva fuerza nuestro corazon! Este pensamien-
to hiere el alma de un buen cristiano, y entonces 
la imaginación se pierde en tan altos misterios. 

¡Sublimes ideas del catolicismo, de que se ven 
privadas tantas naciones ,y tantos hombres des-
graciados! 

Terminada nuestra visita, volvimos á recorrer 
el palacio, por si algo de notable se hubiera escapa-
do á nuestro exámen, y nos separamos de él, lle-
vando un recuerdo agradable que no se extin-
guirá jamás. 

CAPITULO XXIX. 
E l Palacio Real .—Palac io del Cuerpo Legislativo. ^ -Hote i de 

Ville.—Palacio de Just ic ia .—Palacio del Ins t i tu to .—Palac io 
de Bellas Artes .—Palacio de la Legión d e Honor .—La Bolsa. 
— E l Cuartel de Invál idos.—El sepulcro de Napoleón el Gran-
de : impresiones que produce la vista de este monumento . 

No es fácil hacer comprender en pocas líneas, 
las sensaciones de admiración y de placer que ex-
perimenta'el viajero en las excursiones que ein-
prende para verlo y conocerlo todo; la vida se 
desliza en medio de goces, que quisiera uno ver 
prolongados indefinidamente: nunca teníamos en 
cuenta el cansancio y la fatiga; el límite de nues-
tros paseos era la luz que nos faltaba, cuando ha-
biamos empleado en ellos todas las horas del dia. 

Lo que veíamos nos servia de incentivo para se-
guir'disfrutando de lo que no habíamos visto. En 
recorrer el palacio de las Tullerías habíamos em-
pleado mucho tiempo; sin embargo, de allí nos 
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to, unido.á una resignación admirable. ¡Ayf Al 
contemplar ese semblante bellísimo tan desfigu-
rado, el alma se oprime, ¡es nuestro Redentor el 
que espira por nosotros, justo es que su muerte 
sea un dardo que penetre continuamente con la 
más viva fuerza nuestro corazon! Este pensamien-
to hiere el alma de un buen cristiano, y entonces 
la imaginación se pierde en tan altos misterios. 

¡Sublimes ideas del catolicismo, de que se ven 
privadas tantas naciones ,y tantos hombres des-
graciados! 

Terminada nuestra visita, volvimos á recorrer 
el palacio, por si algo de notable se hubiera escapa-
do á nuestro exámen, y nos separamos de él, lle-
vando un recuerdo agradable que no se extin-
guirá jamás. 

CAPITULO XXIX. 
E l Palacio Real .—Palac io del Cuerpo Legislativo. —Hotel de 

Ville.—Palacio de Just ic ia .—Palacio del Ins t i tu to .—Palac io 
de Bellas Artes .—Palacio de la Legión d e Honor .—La Bolsa. 
— E l Cuartel de Invál idos.—El sepulcro de Napoleón el Gran-
de : impresiones que produce la vista de este monumento . 

No es fácil hacer comprender en pocas líneas, 
las sensaciones de admiración y de placer que ex-
perimenta'el viajero, en las excursiones que emr 
prende para verlo y conocerlo todo; la vida se 
desliza en medio de goces, que quisiera uno ver 
prolongados indefinidamente: nunca teníamos en 
cuenta el cansancio y la fatiga; el límite de nues-
tros paseos era la luz que nos faltaba, cuando ha-
bíamos empleado en ellos todas las horas del dia. 

Lo que veíamos nos servia de incentivo para se-
guir'disfrutando de lo que no habíamos visto. En 
recorrer el palacio de las Tullerías habíamos em-
pleado mucho tiempo; sin embargo, de allí nos 
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trasladamos al Palacio real situado en frente del 
nuevo Louvre, del lado que mira á la calle de Ri-
voli. Fué construido por el cardenal Richelieu, 
comenzado por Lemercier en 1636 }r concluido 
en 1686. Antes llevaba el nombre del cardenal á 
quien pertenecía; pero al morir éste lo regaló á 
Luis X I I I ; y cuando murió este monarca, Ana 
de Austria, regente del reino, vino á habitarlo, y 
fué entónces cuando tomó el nombre de Palacio 
Real. • 

Su arquitectura es buena y presenta un hermo-
so golpe de vista. No quisimos penetrar en el in-
terior de sus departamentos por estar entonces 
ocupado, pero se nos dijo hallarse muy bien 
amueblado y adornado con exquisito gusto. 

El Palacio del Cuerpo Legislativo, ó bien sea, 
Palacio Borboii, fué construido en 1622 por Gi-
rardini, y convertido en propiedad nacional1 en 
1790. Lo han ocupado sucesivamente el Conse-
jo délos Quinientos, la Escuela Politécnica, el 
Cuerpo Legislativo y la Cámara de Diputados. 
La elegante fachada que mira á la calle de la 
Universidad y la plaza del Palacio, son también 
obra de Girardini. El peristilo sobre el Malecón 
y la plaza de la Concordia, fué construido' por 
Poyet, y el fronton ha sido escultado por Cortot. 
En el interior, el Salón de la Paz y la biblioteca 
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contienen magníficas pinturas de Madarae Euge-
nia Delacroix- en el salón de las sesiones hay 
hermosos y grandes c u a d r o s , y»estatuas de már-
mol; entre otras, fijaron nuestra atención la de la 
Libertad, él Orden público, la Fuerza, la Justicia 
y la Elocuencia. La chimenea de mármol se en-
cuentra bien labrada. La sala de las conferencias, 
grande y hermosa, es obra de Mozyne: el eielo 
raso de la Sala d&Pas-Perdus, ha sido pintado 
por M. Horacio Vernet, y en ól se descubre el 
pincel del buen artista. 

De este palacio pasamos al Hotel de Ville. 
magnificó edificio* euya fachada sola bastaría para 
dejarnos la más grata impresión. Fué comenzado 
en 1532 b a j o el reinado de Francisco I , y termi» 
nado en 1605 bajo el de Enrique IV . Luis Feli-
pe aumentó el antiguo edificio, compuesto entón-
ces del Cuerpo que encierra el relox y los dospa_ 
bellones, con las vaátas construcciones que se ex-
tienden, por el malecón la calle de Rivoli y la do 
Lobau. El interior, cuya decoración no fué con-
cluida sino hasta el año de 1854 es de una ex-
traña magnificencia. Hay en él mucho que ad-
mirar: el salón de la Paz poséelas obras maestras 
de Madame Delacroix; el célebre apoteósis de Na-
poleón por Mr. Ingres se halla en la sala del Em-1 



perador; y las alegorías de Napoleon I I I p o r Mr. 
Schopin. 

L a galería de la Secretaría general y la galería 
de las Fiestas, merecen una atención particular-
jQué lujo! jQué opulencia! E n estos sitios es en 
los que se descubre la grandeza de los potentados 
del mundo; en ellos se admira hasta dónde llega 
la magnificencia de los grandes de la tierra! 

N o es posible hacer la descripción completa de 
*odos los palacios que visitamos en París ; ten-
dríamos para esto que extendernos mucho, 'y no 
concluiríamos nunca. Nos conformamos, por tan-
to, para dar alguna idea, con hacer mención en 
general de los edificios, sin hablar minuciosamen-
te de ellos. Vamos, pues, á continuar nuestra 
excursión. Nos encontramos frente al Palacio de 
Justicia, situado sobre el malecón de la Cité: fué 
en su origen la residencia de los reyes de Francia, 
pero Enrique I I lo cedió al Parlamento, que sin 
embargo no.le ocupó siempre. Del antiguo pala-
cio no queda hoy mas que la torre del relox; las 
dos torres vecinas, la santa capilla, una parte de 
las galerías y las cocinas. Los incendios, que por 
desgracia ha sufrido, han destruido todas las otras 
partes. L a fachada data del año de 1776, lo mis-
mo que los dos arimeces. Ba jo el reinado'de Luis 
Felipe se añadieron al cuerpo del edificio vastas 

construcciones que son por cierto, bastante incó-
modas y vulgares. Los trabajos que estaban eje-
cutándose para su engrandecimiento y restaura-
ción, no habían concluido en la época en que lo 
visitamos. En el interior se encuentran los tri-
bunales y las salas de la Corte, decoradas con 
gran lujo y comodidad. 

El palacio del Insti tuto, situado frente al Loú-
vre, por la parte del Sena, ocupa el mismo sitió 
que en otro tiempo tuvo la torre de Nesle, tan 
celebre por los asesinatos y odiosos crímenes co-
metidos en ella: como no visitamos este edificio, 
omitirémos describirlo, trasladándonos al Palacio 
de las Bellas Artes, situado en la calle Bonaparte 
que es á ia vez un museo de antigüedades y una 
exposición de buenos modelos, que sirven para 
estudio de los pintores, arquitectos, escultores, etc. 
La fachada es elegante, y su interior presenta va-r 
ríos objetos dignos de nuestra admiración: allí se 
hallan recopilados varios monumentos notables 
arrancados á 16s templos y á los conventos duran-
te la Revolución; en los diversos patios y salones 
vénse magníficas pinturas de inmortales artistas, 
notables fragmentos de esculturas y modelos de 
elegante arquitectura Los académicos tienen sus 
reuniones en un salón de este palacio. 

El palacio de la Legión de Honor, aunque no 



lo visitamos en lo interior, merece ser menciona-
do, porque es uno de los edificios más notables 
de Paris: situado en el malecón d'Orsay desplega 
sobre él su elegante rotonda sobrepuesta de bue-
nas estatuas: la entrada principal se Halla en la 
calle de Lille, y la forma una elegante columna y 
que es-á la vez un arco triunfal, en cuyo frontis-
picio se lee la inscripción de la órden: "Honorta 
Patria, u 

Este palacio, de tan notable arquitectura y de 
tan grandiosa apariencia, fué construido en 1766 
por el príncipe de Salm, bajo la dirección del ar-
quitecto Rousseau; en 1782, que fué rifado, se 
convirtió en la propiedad del marqués Boiser-
gard, cuyas suntuosas fiestas reunieron allí á toda 
la sociedad parisiense, hasta que descubierto el 
marqués como un prófugo de presidio, fué de 
nuevo enviado á Tolon, donde arrastró la cade-
na. En este palacio habitó algún tiempo Mad-
Stael, teniendo despues diversos destinos. 

El palacio de la Bolsa, se halla Situado en la 
plaza de este nombre, y es un vasto paralelógra-
mo de 69 metros de longitud por 41 de latitud: 
el edificio está aislado, lo cual le hace tener un 
aspecto más curioso y elegante, realzando el mé-
rito de su arquitectura una hermosa escalinata 
que conduce hasta la entrada del edificio, soste-

nido por 66 columnas del órden corintio: la gran 
sala, rodeada de galerías, es muy espaciosa, y se 
halla bien decorada: el Tribunal del Comercio está 
en el piso superior en la extremidad ó fondo de 
las galerías: es inmensa la animación de esta Bol-
sa, en la que diariamente juegan tantas y tan 
crecidas fortunas: nosotras nos hallábamos atur-
didas el dia que á ella concurrimos; la masa de 
gente era compacta en el salón; los hombres es-
taban desaforados, elevando en el aire sus manos 
en las que se veian los bonos que proponian; to-
dos gritaban y se atropellaban, y no comprendía-
mos cómo en medio de aquella confusion podían 
entenderse y arreglar negocios de importancia; 
tres horas permanece la Bolsa abierta durante el 
día, y en ellas reina siempre la misma animación 
y movimiento. 

El palacio ó el cuartel de los Inválidos lo visi-
tamos con el más positivo interés; este hermoso 
edificio fué construido sóbrela orilla izquierda del 
Sena en la extremidad Oeste de Paris. Luis X I V , 
realizando un pensamiento de Enrique IV , lo 
hizo edificar para los soldados ancianos é inváli-
dos que tantas veces habían expuesto su vida en 
defensa de la patria. 

La construcción del edificio se comenzó en 1670 
por Liberal Bruant, y se concluyó en 1790: es 



extenso y espacioso; su fachada tiene un aspecto 
imponente y elegante, y s u interior presta bas-
tantes comodidades, pudiendo contener más de 
5,000 hombres. 

La cúpula, que se. eleva gruesa y elegante, da-
ta desde principios del siglo X V I I I ; la constru-
yó Julio Hardouin Mansart, el arquitecto que 
edificó el palacio de Versailles. Penetrando en el 
patio de honor, que es espacioso, rodeado de árn-
phos y hermosos corredores, notamos en el cen-
tro la estatua de Luis X I V sobre un hermoso 
pedestal, obra de Coustou. En los ángulos del pa-
tio se ven colocados varios cañones, trofeos glo-
riosos arrancados al enemigo por la mano de 
aquellos mismos soldados que los contemplaban-

s e ° u i d a Acorrimos Ios-dormitorios, oficinas y 
refectorios. En estos últimos, así como en los cor 
redores, se notan algunas buenas pinturas, repre-
sentando todas célebres batallas ó hechos glorio-
sos de armas, que recuerdan á aquellos valientes 
el tiempo de sus glorias y de sus triunfos: estos 
cuadros son la obra de Martin, discípulo de Van-
der-Meulen. 

Llamó también nuestra atención la cocina, que 
es muy grande y cómoda; todos sus utensilio.* son 
de fierro. En los corredores que rodean el gran 
patio, nos encontramos con varios soldados muy 

ancianos, cubierto Su pecho de condecoraciones; 
encanecido su cabello y mutilado su cuerpo por 
la metralla enemiga; en la frente de estos valien-
tes brilla el laurel de la victoria, y al contemplar-
los, nos sentimos poseídas dé respeto y venera-
ción. Vimos algunos de estos soldados tan ancia-
nos, ó mutilados, que los Conducían en carnetelitas 
de una á otra parte del edificio, porque les era 
imposible andar por sí solos. Nosotros contem-
plábamos con interés á aquellos ancianos venera-
bles, restos gloriosos del Gran Ejército qüe llevó 
en sus águilas la victoria á tantos países, y vió 
abatidas tantas ciudades, fiel compañero siempre 
de Napoleon el Grand,e en todas sus batallas y 
triunfos. 

Internándonos en el edificio, vimos y recorri-
mos varios corredores y escaleras, que conducen 
á las habitaciones de los soldados. En seguida 
nos trasladamos á la capilla, que es grande y her-
mosa: tiene tres altares, su piso es de mármol, y 
sus muros se hallan llenos de banderas y trofeos 
de armas tomadas al enemigo y cubiertas con los 
laureles de la victoria y los honores del triunfo. 

El interior de la cúpula es como su exterior, 
lleno de majestad y audacia: está ornado con 
magníficas pinturas, y algunos buenos cuadros 
también se ostentan en las naves del templo. El 



hermoso cuadro colocado en el altar de la izquier-
da, es una obra realmente notable, que llama al 
instante la atención del viajero: representa el Cal-
vario, y se hallan tan destacadas las figuras y da-
das con tal arte las sombras, que visto á alguna 
distancia, parece una escultura, y trabajo nos cos-
tó convencernos de que es un lienzo en el que 
obró prodigios el pincel del artista. 

Varias estátuas adornan la nave del templo,y 
el coro se haya admirablemente cincelado, siendo 
una obra de real mérito artístico. 

Muy complacidas salimos de la capilla, y nos 
dirigimos hacia un punto, visto con gran venera-
ción por los inválidos, y en ei que se encierra su 
mayor tesoro; ya habrá comprendido el lector, 
cual es el punto de que hablamos. Es al sepul-
cro de Napoleon I. al que' conduce un patio am-
plio en el cual se encuentra la estátua de este 
célebre Emperador, rodeado por doce de sus mas 
notables mariscales; en seguida atravesamos va-
rios salones, cnbiertos de pinturas, armas, y tro-
feos militares, penetrando al fin en el santuario 
que encierra la tumba: este forma una capilla de 
blanco mármol, en cuyo.centro se haya una reja 
circular de fierro dorado, llena de bajos relieves, 
y al acercarse á ella el viagero,,. descubre en el 
fondo del pavimento un monumento grandioso 

en mármol gris y negro; ¡es el magnífico mauso-
leo, que encierra las cenizas del hombre notable, 
del gran conquistador! el monumento es grandio-
so y lleno de magnificencia, su mérito se oscure-
ce sin embargo al recuerdo del héroe á quien 
encierra! 

La forma del sepulcro es la de un túmulo'im-
ponente, sobre el cual descansa el cadáver del 
héroe lo oscuro del mármol, lo lúgubre y 
magestuoso del sepulcro, todo impresiona á la 
imaginación, llenando el corazon de imágenes 
sombrias. Construyó tan notable mausoleo, el 
célebre Visconti y la imponente sencilles de es-
te sepulcro, colocado en el fondo del santuario, 
difunde en el alma sensaciones sublimes de res-
peto. La luz de la capilla es sombría; el sol no 
ilumina aquel recinto "sino al travéz de azules 
cristales, que prestan una incierta claridad, y 
dan Un tinte melancólico á los objetos; al con-
templar aquel monumento, el corazon se siente 
inclinado á llorar. 

Vemos allí, eclipsada la gloria; inmóbil bajo la 
fría loza del sepulcro el cadáver del dominador y 
árbitro de los destinos de Europa, del hé-
roe cuyo nombre hacia estremecer todos los tro-
nos, eFque fué grande entre los grandes; colmó 
de gloria á su patria, y se vió inmortalizado en 



la historia por su valor y sus hechos gloriosos. 

¿yue queda hoy de su grandéza? Solo aquella 
sencilla tumba que encierra sus cenizas! 
Aste es el mundo!" j&ta és la huma-
nidad! 

Los restos de Napoleon I . fueron trasladados 
de la isla de Santa Elena, por el príncipe de Loi-
ville, y colocados en los Inválidos en 1840. Repe-
tidas veces nos detuvimos á contemplar aquel se-
pulcro, lleno el corazón de luto y elevando al cie-
lo nuestras plegarias por el reposo eterno del 
héroe; en seguida, nos apartamos del emberjado, 

y dirijimos una mirada á nuestro alrededor. 
Todo es lúgubre é imponente en aquel santua-

rio; sobre el imperial sepulcro, arde continuamen-
te la débil luz de una lámpara del oro mas bri-
llante y seductor. A los lados de la puerta se 
encuentran dos estátuas colosales descansando 
en ricos pedestales de negro mármol, las está-
tuas representan la fuerza civil, y la fuerza mili-
tar, y son la obra de Duret. En el vestíbulo del 
santuario se ven dos tumbas de blanco mármol, 
cubiertas de bajos relieves, que encierran los 
restos de Bertrand y de Duroc. 

Un soldado anciano, cubierto su pecho de con-
decoraciones, nos sirvió de guia para conducir 
nos al sepulcro, y se ocupaba en hacer ver 

al viajero lo mas notable del lugar en que se en-
cuentra; cuando nos detenia mos á contemplar la 
tumba, su voz se embargaba, y con el acento aho-
gado por el llanto, nos hablaba de su emperador, 
de su compañero de armas, de su gran general,' 
como le nombraba. Nunca un Inválido con-
templa ese sepulcro sin que las lágrimas rue-
den por sus demacradas mejillas, y el piso del 
santuario, conserva las huellas de ese llanto que 
vé el viajero con veneración. 

Vivamente impresionadas salimos de los in-
válidos; en la esplánada que se extiende ante el 
edificio, se hallan colocados multitud de cañones, 
arrebatados al enemigo, y otros trofeos del triun-
fo, y de la victoria; todo nos recuerda allí las glo-
rias de los grandes dias de la Francia. 

Mas tiempo es ya de suspender por un mo-
mento nuestras descripciones; demos una tregua 
4 las impresiones que nos [proporcionan los edi-
ficios y puntos notables que hemos recorrido en . 
la gran metrópoli capital de Francia, y dedi-
quemos unas breves líneas al pobre manuscrito 
de Genaro, que por tanto tiempo tuvimos olvida-
do en Paris, porque la actividad de nuestra vida 
no nos permitía leerlo, pudiendo solo dedicarle 
de tarde en tarde algunos furtivos y breves ins-
tantes, que robábamos al placer y á la alegría. 
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CAPITULO XXX. 

Cont inuac ión de la lec tura de la-car tera mister iosa. ta nD¡VjíjX0 »fc sjjp • 4*!Í.I.'HJ •* »• « • _ , •. 
Durante aquella semana, continuaba Genaro; 

mi mente se Hallaba intranquila, los estudios no 
habiau tenido para mi incentivo alguno, y por la 
primera vez de mi vida me fué enfadoso el colé • 
gio, y suspiré por mi libertad. El domingo llegó 
al fin; en toda la semana, la imágen de Julia llo-
rosa y enamorada, no se kabia apartado nn solo 
instante de|mí; el recuerdo de Leonor habia reina-
do continuamente en mi eorazon, produciendo 
nuevas llamas, ó inflamando mi pecho por un 
sentimiento que era para mi desconocido. La 
imágen de Clara venia también á mesclarse en 
mis recuerdos; pero ella no me inspiraba mas 
que sentimientos de gratitud y de sincera amis-
tad. 

Cómo he di'chói el domingo llegó al fin; muy 
de mañana abandoné mi lecho, y con mas esme-
ro'que de costumbre peiné mi cabello y arreglé 
mi trage: serian las hueve, cuando pasaba el 
umbral de mi Colegio lleno de fó y de esperanza. 
MiS primeros pasos no se dirigieron á casa de 
Julia, sino que impulsado por una fuerza estraña 
me eñéaminé hácia el punto en que ocho dias án-
tes habia conocido á Leonor. Cuando llegué al si-
tio en que por larvez primera rae detuve á contem-
plar aquella; muger divina, mi eorazon palpitó 
con violencia/y deteniendo mis pasos, me sentó 
sobre una rpiedrai, queda ndo sumergido-en la me-
ditación mas profunda. Así transcurrió mas de 
una hora. La campana de un templo vecino que 
hirió mi oído llamando á los fieles á la oraoion, 
me hizo recordar que aun no habia oído misa, y 
avergonzado de mi mismo abandoné mi asiento, 
v guiado por ei eco de la'campana, mé dirigí ha-
cia el punto de donde el sonido -partía. 

Pronto me encontré ante la fachada de un 
suntuoso palacio, en el que se respiraba todo el 
lujo de la mas grande opulencia. La torre de 
una capilla sobresalía del edificio, y el eco de la 
campana, que aun tocaba, me hacia conocer que 
era allí donde iba á celebrarse el augusto sacrifi-
cio; yo ño Sé porqué me sentí impresionado ante 



vista de aquel grandioso edificio. Multitud de 
pobres y sencillas aldeanas, penetraban por la nt 
ca puerta para llegar al oratorio; yo vaciló un 
momento, la campana cesó de sonar, y hacien-
do un esfuerzo supremo, penetró también al 
lado de un anciano, que conducido por una niña 
llamo mi atención, y le vi atentamente como 
qneriendo reconocer aquel semblante. ¡Ahí es 
clamé es el mismo á quien Leonor conducía! 

y lleno de contento me propuse no 
perder de vista al buen anciano, para informar, 
me despues de la muger á quien amaba. 

Preocupado por este pensamiento me detuve 
un momento ante la gran escalera de blanco már-
mol que conducía al palacio, involuntariamente 
levanté la vista, y no pude contener una excla-
mación de placer y de sorpresa; una joven bella 
en la extensión de la hermosura, vestida con ele-
gancia descendia pausadamente al lado de una se-
ñora todavía en la frescura de la edad; al ver 
á la tierna joven, mi corazon se extremeció de 
contento; ¡sí, es ella! me dije á mi mismo, y 
al hablar así no me engañaba, era en realidad 
Leonor, que acompañada de su aya, bajaban al 
oratorio á dar gracias al Eterno, y al sacrificio 
augusto que iba á, celebrarse. 

Confuso y turbado permanecí como enclavado 

•al pié de la escalera, fiija mi vista con pasión en 
la joven encantadora que tanto me habia cauti-
vado. 

Leonor pasó á mi lado, sus hermosos ojos se 
fijaron en los mios; al verme se turbó, un vivo 
carmín tiñó sus mejillas, y sus ojos se apartaron 
de'los míos; yo suspiré tristemente, habia temi-
do disgustarla, y me arrepentía de haber penetra-
do en aquel palacio; pero ¡ay! ignoraba yo que 
esa fuese la mancion de la mujer á quien amaba; 
una dulce sonrisa, que jugueteó al través de los 
labios de Leonor calmó mi temor; al pasar junto 
á mi la encantadora joven inclinó la cabeza salu-
dándome, y vo quitándome el sombrero le hize 
una profunda reverencia; despues las vi penetrar 
en el oratorio, y se dirijieron á una especie de 
grada, donde tenían preparados sus asientos. 

El sitio que ocupaban se hallaba adornado con 
sencillez; sobre una buena alfombra distinguián-
se cuatro sillones de terciopelo oscuro, con sus 
respectivos reclinatorios, y eso era todo lo que 
allí habia. ' : c ¡ : V : 

Apénas Leonor y su compañera habiañ en-
trado, salió el sacerdote y comenzó la misa; ha» 
liábame realmente absorto, no sabia lo que por 
mi pasaba; pero eran tan fuertes las sensaciones 
que la imágen de Leonor me producía, que no 



podía comprender lo que acontecía en mi alma. 
Durante el santo sacrificio varias veces tuve el 
atrevimiento de fijar mi vista en la joven encan-
tadora, y jamás sus miradas se-encontraron con 
las mías, lo que me llenaba de tristeza. 

La noble señorita permaneció la mayor par-
te de la misa postrada, sus bellos ojos fijos en el 
altar,, ó en un: pequeño libro de concha, que aca-
riciaba entre sus'blancas y delicadas manos. Sus 
ojos no recorrían otros puntos que los que acabo 
de indicar, pero en cambio, si me fijaba yo en 
el cuerpo, del Oratorio pará ver á las personas, 
al momento .podía notar, que mas de la mitad 
de ellas tenían su vista fija en Leonor; los po-
bres aldeanitos, los ancianos y los niños, todos la 
veian como implorando sobre ella las bendiciones 
del Cielo: 

Mas sobre todo, lo que en extremo llamó mi 
atención fué un personaje misterioso, en el' cual 
no me había fijado. 

Hallábase de pié colocado bajo del púlpito, cu-
bría su esbelto cuerpo una gran capa, y tenia es-
ta tan embozada que era, imposible poder ver su 
rostro; :pude distinguir- sin -embargo que su ca-
bello negro caia en graciosas ondulaciones sobre 
su blanca y espaciosa-frente; también pude notar 
la expresión ardiente de su mirada. Sus ojos eran 

negros y grandes, y se encontraban clavados con 
la expresión del amor en la hermosa Leonor. 

En mi preocupación me pareció que la bellísi-
ma jóven correspondía las miradas del personaje 
misterioso, y esto me desconsertó por completo, é 
infundió en mi alma la mas profunda tristeza. 

¿Cómo poder ver con indiferencia aquel-espec-
táculo? ¡No era esto posible! Aquel caballero 
misterioso, el único de su clase que se hallaba en 
aquel Oratario, no podía ser más que un amante 
de Leonor, y un amante quizá correspondido.. 
Este pensamiento me fué en extremo funesto; 
mil imágene lugúbres exaltaron mi mente! En 
ese instante me consideró como el mas deso-ra-O 
ciado de los mortales, porque me fdecia interior-
mente: ¡haber puesto mi corazon en una mujer 
que no tiene ya dominio sobre el suyo, es la gia-
yor de las desgracias, y.esto era lo que yo experi-
mentaba 

¡Dios mió! ¿será posible que el corazon de 
esa protectora del infortunio ya no le pertenezca 
y ya no pueda pertenecer á nadie sobre la tierra? 
Al pensar así, arrojaba 

con mas ¡ tenacidad <aqn, 
mis miradas sobre Leonor y sobre el misterioso 
personaje. 

Aquella mañana no había oído misa, y hasta 
sentí, haber entrado á un templo para haberme 
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ocupado de otros pensamientos tan extraños de 
la casa del Señor. 

Por fin, la misa concluyó; las buenas campesi-
nas, los pobres aldeanos, fueron saliendo poco á 
poco del Oratorio, el misterioso personaje no sa-
lía y yo tampoco quise entonces salir. Leonor se 
levantó, y bajando la grada tomó lo mano de la 
señora que la acompañaba, y comenzó á avanzar 
con pausado movimiento por las naves del Ora-
torio. 

Cuando llegó al sitio en que se hallaba mi 
pretendido rival, no me engañaron mis ojos, Leo-
nor fijó los suyos con dilatada ternura en él, y 
luego su pecho exhaló un suspiro que hirió el 
mió como un dardo de fuego, prosiguiendo en 
seguida su camino. Yo quise seguirla, pero tam-
bién queria saber que hacia el desconocido que 
aun permanecía en el mismo sitio, siendo él 
y yo los únicos que habíamos quedado en el Ora-
torio. 

Fué hasta entonces cuando el fijó en mí sus 
ojos, porque ántes como he dicho, solo en Leo-
nor los habia puesto, al verme los detuvo en mí 
pero con un expresión muy altiva y molesta, no 
me desprendió la mirada. Yo no era por fortuna 
cobarde; que si lo hubiera sido, aquel habría si-
do para mi un momento de positiva aflicción; 
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mas por el contrario, yo me encontraba celoso, 
hervía la sangre en mis venas, y con una au-
dacia cada vez mas creciente, medí con una mi-
rada de desprecio á mi adversario y sostuve con 
arrogancia su vista: diez minutos permanecimos 
así, yo recordé entonces que nos hallábamos en 
el Santuario, y avergonzado de mi mismo me di-
rigí al embozado: 

—Caballero, le dije; no es este.el sitio apropó-
sito para permanecer, nos hallamos en el tem-
plo; si algo teneis que decirme os espero fuera 
del palacio. . 

El desconocido me dijo que lo siguiese, y yo 
entonces postrándome ánte el altar, pedí á Dios 
me perdonara y salí del Templo. 

Cuando estuvimos fuera, el embozado me pre-
guntó cortezmente: >«J"' 

—¿Caballero, con quién tengo el honor de en-
tenderme? 

—Excusad preguntar mi nombre, me apre-
suré á responderle, y si agradeceré tengáis á bien 
pronunciar el vuestro. 

—Jamás lo he ocultado, me contestó con ar-
rogancia; el Vizconde de Export se ha vanaglo-
riado siempre en el nombre que hsredó de sus 
antepasados. 

Yo no sé por que las palabras del Vizconde 



déspedazaron mi alma; aquel nombre, aquel títu-
lo, me hicieron daño: ¡ató ¿quién era yo, pobre 
expósito para luchar con un noble de Inglater-
ra ? Sin embargo no humillé mi frente ánte ' 
los títulos1 de nobleza, y guardando silencio sali-
mos ámbósdél palacio; nna vez en el campo, mis 
ojos se fijaron en éste; el Vizconde acababa de 
saludar, y mi corazon se habia oprimido. 

En uño de los balcones estaba Leonor, yo sa-
ludó también, y al verme la jóven, me contestó 
cóiruná dulce sonrisa; pero sus ojos parecieron 
buscar con inquietud los de mi rival afortunado. 

\ T -I , . „ 0 . , . 

JXo pude por mas tiempo sufrir, la medida del 
dolor se habia agotado en mi alma, y pálido y 
trémulo me dirij.í á mi compañero. Caballero, le 
dije: ¿conocéis vos á esa jóven? 

—La hija de Loord H., princesa del Barqui-
no, es conocida por todos en Venecia, me dijo 
con una calma que me exasperó más todavía. 

—Yo no os pregunto si sabéis su nombre, re1 

pliqué irritado; pero veo que no quereis com-
prenderme, y os hablaré con franqueza: yo amd á 
esa! jóven, ¿ló comprendéis? y quiero saber si por 
vos es ainada. 

—jPobre niño! exclamó el vizconde- ¿quién 
sóis vos para solicitar la mano de la princesa?... 

—Os he dicho que excuseis preguntar mi nom-
bre. 

—Quereis guardar el incógnito, bien, lo respe-
to; pero sabed entonces .que habéis llegado tarde, 
Leonor ha tiempo que es el ídolo de mis pensa-
mientos, y os prohibo que profanéis con los vues-
tros su imágen. 

—Caballero, yo no recibo leyes, las dicto; re-
pliqué con audacia. 

—¡Sois altivo! añadió mi adversario, y pueden 
costaros caro vuestras palabras. 

—Estoy resuelto á sostenerlas en todos los 
terrenos, me apresuró á responderle; pero ántes 
añadí, una pregunta: ¿sois-amado por ella? 

—Vos habéis podido juzgarlo, y por otra par-
te no debo daros-cuenta de mis acciones ni ten-
go deseos de complaceros-. . 

—Bien, contesté cada vez mas irritado; enton-
ces ya sabéis como se tratan estas cuestiones en-
tre caballeros; 

—¿Quereis un duelo? preguntó mi antagonista; 
¡sois un niño! vos no podéis batiros!. 

Yo me encontraba ciego por la ira» y arrojan-
do al vizconde una mirada de sarcasmo le dije: 

—'Vos sois un cobarde y rehusáis batiros por 
que teneis miedo. 

—¡Miedo! ¡miedo á vos! añadió con el acento 



Leonor nos contemplaba como he dicho ya des-
de su ventana...... ella oyó la carcajada burlesca 
con que el vizconde contestó á mis expresiones, 
y esto me tènia sumerjido en una desesperación 
horrible. 

Me arrepentía de haber ido aquella mañana 
por ese sitio; de haber entrado al Templo para 

alterado por la rabia: ¿quereis un duelo? lo ten-
dréis; pero mi espada jamás se ha cruzado con la 
de un plebeyo; decidme vuestro nombre y seréis 
complacido. 

Aquellas palabras minoraron mis fuerzas. 
—Mi nombre es Genaro, respondí prontamen-

te: el vizconde me miró. 
—¡Genaro! ¿y no teneis otro nombre? 
—El que tengo, ya lo he dicho. 
Uua carcajada de burla obtuve por respuesta, 

y alejándose de mí entonces, ¡pobre amigo! dijo 
el vizconde; solo con el desprecio puedo respon-
der á vuestros insultos. 

A l pronunciar estas palabras, avanzó hasta un 
carruaje que á pocos pasos se encontraba, subió 
en él, y desapareció de mi vista. 

Yó permanecí inmóvil: el dolor, la rabia y la 
vergüenza me ahogaban ¡Oh padres mios á 
cuántas humillaciones me habéis expuesto!.. . . 

no alabar á Dios, y sobre todo de haber tenido 
el atrevimiento de interrogar al vizconde. Debia 
yo ántes haber observado varias veces; debia 
igualmente haber visto si Leonor le correspon-
día, en cuyo caso todos mis esfuerzos serian qui-
zá completamente inútiles, y sin el menor fruto. 
Todos estos reproches me dirijí á mi mismo, y á 
cada instante me sentía mas contrariado; hubiera 
querido á costa de mi propia vida deshacer lo 
hecho ó que .Leonor, presenciase mi venganza. 

Aunque los sentimientos del corazon son ge-
neralmente buenos, momentos hay sin embargo, 
en que siendo demasiado' vivos, degeneran hasta 
un grado tal de maldad, que de allí nace nuestro 
asombro cuando se nos dice que tal persona, á la 
que teníamos en un alto concepto, ha sido capáz 
de cometer tal ó cual mala acción. 

El corazon humano por grande que sea su vir-
tud tiene momentos horribles de debilidad pro-
ducidos por la fuerza de sus pasiones y estos mo-
mentos por cierto siempre son bien funestos! 

Mi arrepentimiento aunque grande, no tenia 
ya remedio; dirijí una mirada al balcón donde se 
hallaba Leonor, para léer en su semblante lo que 
pasaba en su interior, pero ella no estaba ya. 

¡Oh Dios mió! ¡ella me desprecia! me dije in-
teriormente, y lo peor es que mi corazon no pue-



de soportar su desprecio. ¡Oh Leonor, Leonor! 
¡tú vas á causarme grandes males, comienzas á 
amargar mi vida, dándome á gustar con toda su 
fuerza el cáliz del dolor y de la desesperación! 
¡ay! yo siento en mi que es imposible olvidarte, 
que no puedo dejar de sentir hácia tí una atrac-
ción involuntaria......... 

Abrumado con estas tristes ideas me dejé caer 
sobre el tronco.de uní árbol,' y quedé pronto su-
merjido en una meditación profunda. 

El relox dió á poco algunas campanadas, sa-
qué el 'mió en ese momento, y vi que eran ya 
las once de la mañana. Cómo se ha pasado el 
tiempo exclamé: á las doce comen en casa de mis 
buenas amigas, y hoy debo acompañarlas; siúem-
bargo, ántes me será preciso visitar á mi nuevo 
protector, y ya que me -encuentro^tán cerca do,su^ 
casa, debo dedicarle al ménos esta hora que aun 
me resta. 

Así lo hice, me levanté apresuradamente; di-
rijí una última mirada hácia el balcón, sin encon-
trar lo que buscaba, y abatido tomó el camino de 
la quinta de D. Mariano, penetrando á poco en 
ella. 

Mi protector me recibió con los brazos abier-
tos y me hizo sentar á su lado. 

—¿Cuántas horas me dedicas hoy, Genaro? nle 
• preguntó con un tono tierno y cariñoso. 

—Una, señor, !e contesté. 
—¿Y por qué tan corto tiempo, qué te fasti-

dia el estar en nuestra compañía? 
—Todo lo contario, señor D. Mariano, pero 

es forzoso ir á comer á casa de mis buenos ami-
gos, y por tanto, como me suelen detener allá 
toda la tarde, quise ántes venir á ver á Vd. 

Para que quedase satisfeeho D. Mariano, sin 
particularizar lo de la pobre Julia, le contó bré-
vemente el mal rato que habia dado á mis ami-
gos el domingo pasado, pero D. Mariano, no se 
compadeció de ellos. 

—Esa3 son exageraciones^ me dijo, y-aunque 
tú debes siempre manifestarte grato á las demos-
traciones de afecto que te hagan, eres enteramen-
te libre, y no deb<¿s dejarte esclavizar por nadie 
en el mundo. Mira, por de pronto partiremos si 
te parece el tiempo, una media hora la dedicare-
mos á Clara, que te tiene tan tierno cariño, y la 
otra media hora nos encerraremos en mi gabine-
te donde comenzaré á darte mis instrucciones so-
bre el negocio que ya sabes, ¿te parece bien, te 
gusta la distribución del tiempo? 

—Si señor, le contestó, lo que Yd. dispone me 
parece muy bien y es de mi agrado. 

—Pues entonces vamos ántes á ver á ese an-
gelito que sin duda estará aun acabándose de 
vestir. 



Poco despues llegamos al gabinete menciona-
do que daba entrada á las habitaciones de Clara; 
pasados algunos minutos salia esta encantadora 
criatura por la puerta de su aposento; un hermo-
so traje color canario cubría su delicado cuerpo, 
y como de costumbre, una blanca flor brillaba en 
sus cabellos. 

A l verme Clara, m'e sonrió dulcemente, y ten-
diéndome su mano: ¿vienes á quedarte con nos-
otras. Genaro? me preguntó con ternura 

—Nó, hermosa Clara, me apresuré á respon-
derle; hoy me es forzoso ir á casa de mis buenas 
amigas, á qúienes mi ausencia el domingo causó 
muchos disgustos, 

—Sé que te aman mucho en casa de la familia 
de D. Justo, acudió á decir la hermosa joven; pe-
ro creo que no te querrán más que nosotros. 

—Gracias, Clara, sois tan bondadosa que no 
encuentro palabras con que manifestaros mi gra-
titud. Te ruego, añadió Clara, me digas de tú: ¿no 
estoy dándote yo el ejemplo? 

—Sí, querida Clara, perdona, ya lo ves, he co-
menzado á imitarte. 

—Bien, ahora sigúeme; tengo que hablarte á 
solas. 

Al hablar así se levantó de su asiento, v dan* ; J 

do un beso en la trente de D. Mariano se dirigió 
á la puerta. 

El buen anciano no parecía disgustado, sino 
que correspondiendo con una mirada llena de 
ternura á la encantadora niña, anda, hija mia, le 
dijo; y cuando hayaisconcluido,venid á buscarme. 

Luego, volviéndose hácia mí: 
—Sigúela, Genaro,? me dijo, élla quiere ha-

blarte. 
A estas palabras ele D. Mariano me levanté de 

mi asiento, y poco despues me hallaba al lado de 
Clara. Tomóse de mi brazo y me condujo hasta 
un pequeño cenador situado en el centro del bos-
que á la orilla de un cristalino lago; una vez allí 
se sentó invitándome para que lo hiciera; ocupé 
entonces un lugar á su lado, y viéndola con ter-
nura: 

—Querida Clara, le dije, ya estamos solos: ¿qué 
tenias que decirme? 

La joven guardó un instante silencio. Mas lue-
go me dijo: 

—Genaro, desde el primer dia en que nos vi-
mos te pedí que me amaras como á una hermana 
y que en mí depositaras tu confianza; hoy quiero 
preguntarte si me amas y si quieres hacer de mí 
tu mejor amiga. • 

—Clara, te amo cuanto un hermano puede 



amar á una hermana, contesté. En cuanto á ia 
amistad, me parece que te trato con toda la con-
fianza que deseas. 

—Nó, Genaro: ¡es tan dulce al corazon del hora-
bre depositar sus penas en un pecho amigo! saber 
que hay otro corazon que participa de nuestros 
mismos sentimientos, que sufre si sufrimos, que 
goza si gozamos; que esta sola idea mitiga nues-
tros pesaras! Pues bien, Genaro, yo quiero en-
contrar en tí ese corazon; yo quiero que seas mi 
verdadero amigo; pero en cambio exigo de time 
i ¡-ates con igual confianza, y no me ocultes las pe-
nas de tu alma. 

Había tal atractivo en el acento de Clara, que 
no pude resistir; recordé en aquel instante la pro-
mesa que habia hecho á Julia; pero á ella me era 
imposible abrirle mi corazon, y tenia yo tanta ne-
cesidad de un amigo, que estrechando entre las 
mias la mano de la joven: 

—Sí, Clara, le dije,.acepto tu generosa propo-
sición y quiero ser tu amigo. 

—¡Gracias, Genaro! Puesto que ya nos com-
prendemos, permíteme que te hable con franque-
za. Leo en tu mirada un aire de tristeza; parece 
que un agudo pesar oculta tu pecho; revelámelo, 
querido amigo; quizás yo pueda aliviarte ó al me-
nos unir con los tuyos mis suspiros! 

—¡Tú eres un ángel! exclamé arrebatado de en-
tusiasmo; tu corazon es tan;bello, que cuanto más 
te conozco más te amo. 

—Gracias, Genaro;, pero ahora solo ocupémo-
nos de tí.'Cuandoyo sufra, tú olvidarás tus pro-
pias penas para mitigar las mias, hoy que tú pa-
deces, deja que me consagre toda á tí. Díme, ¿me 
he engañado? 

—Mi querida Clara, tu bello corazon ha leído 
en el mío: nó, no te engañas, soy muy desdicha-
do, pero no está en tu mano aliviar mi tormento. 
¡Ay!. si tú supieras, cuán terrible, es vivir en el 
mundo sin. tener una: familia, sin haber conocido 
nunca á mis padres,T£Ín tener un nombre con que 
presentarme en sociedad.': Si tú comprendieses to-
do .lo que esto, nos,hace^sufric y todos los despre-
cios á que .nos expone,; entonces sí me cornpade-
cenas y verías que.mis desgracias no pueden te-
ner término. Quizás tú misma, Clara, tan tierna 
y-generosa, quizás til. misma, al saber que soy un 
pobre expósito, abandonado de mis. padres y sin 
nombre; quizás, ¡ay! tú te ayergüences de mí y 
como todos, me desprecies. 

—Mal me conoces, Genaro» si así me juzgas, 
replicó Clara con seriedad, pero no quiero ofen-
derme por tus palabras, el tiempo te dará á cono-
cer quién es Clara, y verás si mircorazon es cual 



lo juzgas; pero hoy, querido amigo, hoy, ocupé-
monos solo de tí. ¡Ah! tienes razón, Genaro; yo 
no podré darte una familia, pero sí puedo consa-
grarte el corazon de una amiga tierna, de una ca-
riñosa hermana; ¿y no te parecen dulces estos tí-
tulos? 

—Ciertamente, muchísimo. 
—Pues entonces, ya ves cuán bueho es que de 

mi corazon formes tú el lugar de tu descanso, con-
fiando á él con toda seguridad tus penas. 

—Bien, Clara, respondí ¡entónces, te contaré 
cuanto me pase, porque hasta hoy no he tenido 
sino muy poco nuevo en mi existencia. 

—Por algo se empieza. ¿No me quieres contar 
cuáles son esas novedades? 

—Si no es nada todavía; simplemente el prin-
cipio de una simpatía hácia una tierna joven. 

Bien, refiéreme cómo nació esa simpatía y 
á quién se dirige. 

Queriendo yo por medio de Clara poder ad-
quirir mejores noticias sobre Leonor, me decidí á 
hablar de ella, y tomando la palabra le dije; 

—¿Conoces t ú por casualidad á una jóven que 
vive bien cerca de aquí y que tiene por nombre 
Leonor? 
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—La conozco mucho, Genaro, y no te puedes 
figurar cuánto l a amo. 

—¡Oh! la conoces; ¿pero no te habrás confun-
dido, porque Leonor no es de Italia? 

—Ya se vé que no, es inglesa y por desgracia 
no permanecerá siempre entre nosotros:. 

—¿Con que es ella la que ha hecho nacer en 
tu alma el primer germen deí amor? 

—Al méno3 una inmensa simpatía, Clara. 
—¿Cómo la conocistes? me preguntó. 
'Befen entonces brevemente á mi amiga có-

mo habia conocido á Leonor, cuando caminaba 
sola, sosteniendo entre sus delicados, brazos los 

1 vacilantes pasos del anciano. Le referí la conver-
sación ligera que tuvimos, y concluí por hablarle 
con toda franqueza dé lo que habia ocurrido en 
la mañana de ese dia. 

—Clara me escuchó con un vivo interés, más 
cuando hube concluido, me dijo: 

—¡Oh, Genaro! ten muchísimo cuidado!—no 
¿ejes crecer con fuerza en tu alma esa simpatía, 
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porque quien sabe si podrás lograr el amor de 
Leonor: es. ella, un ángel de bondad, pero 

—Concluye: ¿Qué es lo que temes? 
r\ ' 

—¡S»ue su corazon no este ya libre! 
—¿Qué me dices? ¿Acaso tú sabes? 
—Nada hasta hoy, pero escúchame!' Leonor 

fué de mí conocida por sus inmensas virtudes. 
Apenas llegó á estos sitios, que vino derramando 

• - ' i». 



en ellos á .torrentes los tesoros de su bondad. En 
estos lugares, no hay desgraciados que al correrá 
su lado para exponerle, sus desgracias no encuen-
tren en ella alivio/Leonor es la madre del huér-
fano; la hija y protectora tierna del pobre ancia-
no, que no tiene sobre la tierra ninguna esperan-
za. Si vieras, ella es el consuelo de la jóven á 
qüien un pérfido seductor ha robado el tesoro 
mas bello que posée la muger, y Leonor ha he-
cho y hace diariamente en el pueblo multitud de 
matrimonios; pues bien, no contenta aún con eso, 
visita al enfermo y lo cura, socorre al necesitado, 
enseña al ignorante, y por fin consuela y distri-
buye sus favores por doquier, porque Leonor es 
muy rica y emplea su fortuna de tal manera bien, 
que Dios se la bendice de continuo. 

Es Leonor la admiración de sus padres y la tie-
nen muy consentida; aquí se eucuentra solo con 
su padre, pero aun tiene en Inglaterra una ma» 
dre igualmente modelo de virtudes como ella. 

—¡Cuanto te agradezco Clara tu relato, pero 
no te puedes figurar la ansiedad horrible que se 
ha apoderado de mí, al oirte decir que Leonor 
puede ser que no esté libre: dime .jpor Dios! ama-
rá acaso al Visconde. 

—No te lo puedo asegurar Genaro, pero ha-
blándote con fraqueza creo que lo ama. 

—Las palabras pronunciadas en ese instante 
por Clara penetraron como ascuas ensendidas en 
lo mas profundo de mi corazón. 

—¿Qué crées tú que lo ama me has dicho? y 
¿de donde lo deduces? ¿te lo ha dicho ella» ó al 
ménos to lo ha dado á conocer? 

—No Genaro, no llega mi confianza hasta ese 
extremo; pero hablándole una vez del Visconde, 
se expresó ella con tanto fuego, ó hizo de él tan-
tas ponderaciones, que yo concluí por pensar que 
lo amaba, y él por su parte la idolatra con un 
fuego extraordinario: joh si lo vieses! no vive 
mas que por estas campiñas, y con solo tener el 
consuelo de verla, se siente feliz 

—¡Qué me dices Clara! ¿tan fuerte así es su 
pasión? 

—jSi Genaro: dicen que es inmensa! 
—Pero dime ¿no sabes por qué el Visconde 

parece que trata de ocultarse y de que nadie lo 
descubra? 

—Nó;, ese es un misterio para mí; pero creo 
que lo hará tal vez por no infundir alguna sospe-
cha al padre de Leonor, y que éste pudiera po-
ner entónces un dique á la inmensa libertad que 
concede á su hija. 

—¡Soy muy desgraciado hermana miaí esclamó 
yo tomando entre mis manos las de Clara. 



—No te abatas Genaro, me dijo; vas á ver co-
mo quizas mis sospechas son infundadas, y tú 
puedas aún ser feliz. 

—¡Gracias angelical criatura! esclamé yo en-
tónces en un momento de entusiasmo. 

—Clara repuso, ya que tu has tenido tanta con-
fianza conmigo Genaro, te prometo saberla cor-
responder de un modo digno de tí, y vas á ver 
como lo cumplo; en esta semana voy á trabajar 
asiduamente por descubrir si existe algo entre el 
Visconde y Leonor, y el domingo próximo, si 
como lo espero nos hemos de ver, verás cuanto 
tengo que decirte. 

—Pero Clara, hoy solo de mi nos hemos ocu-
pado, justo es también que nos ocupemos igual-
mente de tí. 

—Clara suspiró ¡era el primer suspiro que le 
sorprendía en medio de sus continuas sonrisas!... 
Luego fijó en mí sus bellos ojos con una expre-
sión extraordinaria de ternura, y me dijo: 

•Q<tSí G e m r ° ' p r o n t o dePositaré en tu corazon 
todos mis secretos; pero como no es tan corta mi 
relación, la dejaremos para la próxima vez en 
que nos veamos, pues según mé parece dicho dia 
debes venir á comer en nuestra compañía y á pa-
sar á nuestro lado la mayor parte de él ¿no es así? 

—No lo sé aún Clara, pero de todas maneras 
yo vendria. 

—Clara se puso entónces seria y me dijo: 
—No Genaro, si no vienes á comer el próxi-

mo domingo, entónces yo no te daré ninguna no-
ticia. 

—Manifesté brevemente k mi amiga los fuer-
tes disgustos y contratiempos que causaba mi 
falta en casa de la familia de D. Justo, pero ella 
no me quiso escuchar. 

—Si no vienes me enojo contigo, y te castigo 
me dijo con mucha gracia. , ' 

—Si esas jóvenes son tus hermanas, yo tam-
bién lo soy, y no es justo que entre ellas y yo 
exista alguna distinción. 

—Iba yo á contestar á mi simpática amiga, 
cuando la puerta se abrió y D. Mariano apareció 
por ella. 

—Te he dejado un cuarto de hora mas, por-
que gozase mi Clara; pero ahora si ya no te pier-
do por mas tiempo: ven Genaro, ¡hijo mió! ten-
go mucho que hablarte, y es preciso que me es-
cuches 

—Se adelantó al decir estas palabras hasta don-
de yo estaba, y tomándome por la mano: vamos 
añadió, pronto vendrá á decirte adiós hija mia, 



mientras tanto entretente un momento en el pia-
no, hoy no has tocado nada. 

—Es verdad padre mió, respondió Clara ro-
deando con sus delicados brazos el cuello de su 
padre, te voy á obedecer. Vé con Genaro á dar-
le tus instrucciones, que yo me iré á divertir ha-
ciendo un poco de música. 

—D. Mariano imprimió un beso en la frente de 
su hija, y tomándome del brazo nos encamina-
mos prontamente á su gabinete. 

—Cuando hubimos llegado, D, Mariano cerró 
la puerta. En seguida abrió un cajón de su es-
critorio y sacando unos papeles se sentó á mi lado 
y me dijo: Genaro, he aquí el negocio que voy á 
depositar en tus manos, y no te puedes figurar 
el placer que experimenta mi corazon al hacer en 
tí este depósito: ¡si hijo miol ya te he repetido 
que con el buen éxito de él vas á adquirir una 
notable celebridad y una inmensa fortuna, esto 
es lo que te deseo, porque con tu conducta y las 
cualidades qué posées te has hecho digno de ella. 

—Gracias señor, le respondí, jamás podré ol-
vidar los bellos conceptos con que vd. me honra. 

—Dejemos de cumplimientos añadió D. Ma-
riano y escúchame. El príncipe Carsinane es due-
ño de una cuantiosa fortuna y uno de los prime-
ros títulos dejtalia; reside en Venecia, y se haya 
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próximo á perder gran parte de su capital á cau-
sa de una falsa acusación levantada contra él. 
Todos los derechos están de su parte, y la justi-
cia le asiste; pero su contrario es un judío en es-
tremo rico y caprichudo, que ha ganado por su 
parte al abogado mas notable que cuenta hoy 
Venecia. Es esta la causa que vas á defender Ge-
naro, causa, llena de gloria en que están fijas to-
das las miradas; como la justicia nos asiste, 
creo su triunfo indudable, y esta victoria será tu 
primer paso en la carrera de las leyes, y ella ha-
rá inmortal tu nombre cubriéndote de honra y 
de fama; todos querrán encargarte sus negó 
cios, y el príncipe recompensará tus esfuerzos 
con gran liberalidad; ya ves hijo mió que en un 
solo dia vas á conquistar una gloria, que solo se 
obtiene al cabo de los años y á fuerza de tesón 
y de trabajo. 

—Cuando D. Mariano hubo concluido, ¡ah se-
ñor! le dije: Vuestra bondad es inmensa, y mi 
gratitud no tiene límites; pero á la verdad teng® 
miedo, ¿y si en vez de un triunfo solo obten-
go una derrota? 
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—ipescbnfiado! no te he ofrecido ya unir mis 
esfuersos. á los tuyos? Genaro, nada temas, es-
te litigio será el principio de tu fortuna, y en-
grandecerá tu nombre. 



- ¡ M i nombre! murmuré inclinando abatido mi 
frente ¡mi nombre! ¡ah señor! TOS sabéis que nun-
ca lo he tenido! 

—Un velo dejdísgusto cubrió el semblante del 
buen anciano: después de un instante de silencio 
me d.jo: ¡Valor Genaro! no te entregues al aba-
timiento, yo nc había pensado en que para tu 
carrera era preciso un nombre; si hijo mió es 
preciso y lo tendrás. 

—¡ Ah! ¿qué habéis dicho? ¿yo tener un nombre 
yo pobre exposito que ignoro quienes son mis 
padres? 

—Si Genaro van á concluir tus humillaciones; 
dentro de ocho días ya tendrás un nombre, y 

podras responder sin ruborizarte á esa pregunta 
que tanto te ha hecho sufrir desde que eras un 
niño. 

—Las palabras de D. Mariano habian alenta-
do mi espíritu yMerramado en mi alma el conten-
to y la esperanza. 

—¡Dentro de ocho días! esclamé lleno de gozo; 
¡ah! luego voz sabéis donde están mis padres, de-
cídmelo por piedad, decídmelo; yo volaré á sus 
piés, los regaré con mis lágrimas, les haré ver 
mis martirios, y lograré conmoverlos y hacer 
que me reconozcan. ¡Ah! señor si me devolveis 
* mis padres, os deberé todo sobre la tierra!...... 

—Don Ma- •iano^que me escuchaba conmovido, 
cuando hube concluido continuo. 

—No lujo mió, desgraciadamente 110 está en mi 
mano devolverte el mayor tesoro que tenemos 
sob. e la tie.Ta, los autores de nuestra vida, pe-
ro sí puedo arrancar de tu Tiente el e^i%ma que 
te hace rechazar de la sociedad; puedo darte 
un nombre que ocultará tu suerte á las ojos del 
mundo, y del que no tendrás que avergonzarte. 

—Yo que había concebido la ésipefauzÁ- de en-
contrar á mis padres, me sentí desconsolado con 
le 1 palabras de D. Mariano, y no pudiendo so-
breponerme. 

—Si no conocéis á mis padres le dije triste-
mente, como quereis ¡ayí que yo tenga un nom-
bre! Como podríais vos dármelo! 

—Escúchame Genaro: Hay en Italia multi-
tud de nobles que se hallan en la miseria, y que 
por un puñado de oro venden todos sus títulos 
y sus blazones; es á uno de estos desgraciados á 
quien pienso dirigirme, le claré el oro que cubra 
su miseria, y tu te revestirás de su título de 
nobleza. Cuando te pregunten tu nombre,, solo 
responderás con el título, y nadie te interrogará 
d* nuevo. 

—¡Yo no volvía en mi del asombro que las 
palabras de D. Mariano me habian causado. 



—Yo podría ser noble, noble como Leonor, 
noble como el Visconde, cori quien ya podría cru-
zar mi espada; este pensamiento me llenaba de 
contento; repentinamente una idea hirió mimen-
te, y con mi franqueza habitual me apresuró á de-
cir á D. Mariano 

—Señor vos sois muy generoso pero no puedo 
aceptar vuestras bondades. 

—¿Cuál es la causa Genaro?, preguntó el an-
ciano sorprendido. 

—Yo repliqué: no me parece propio ni digno 
de un caballero despojar á otro de lo que le per-
tenece y revestirme de un nombre y de un'títu-
lo que no me corresponde, me parece abusar de 
la necesidad, y engañar á la sociedad. , 

—Los movimientos de delicadeza que poseés 
Genaro, me replicó, son dignos de tí, pero no 
pueden hijo mió extenderse hasta este punto, 
porque debes saber, que lo que vas á hacer, no 
es lo que por primera vez se ha hecho ,̂ otros mu-
chos lo han efectuado ántes que tú; con que ya 
ves que no tiene nada de particular. 

-^Pero séñór, si esta costumbre es tan solo 
de los desdichados jóvenes que como yo no han 
conocido á sus padres, entonces. .todos sa-
brán-distinguirlos igualmente de aquellos que 

por un derecho sagrado poseen el título que lle-
van. 

—No te pongas á cabilar, no solo los que no 
tionen padres compran su título, sino que muchos 
cambian su nombre por un título, puesto que es-
te los saca de la oscuridad en que. viven. 

—Vamos Genaro en vez de abatirte, resígna-
te y piensa si soy indiferente á tus sufrimientos, 
y si me intereso mónos por tí, que el mismo D. 
J usto. 

—Yo entónces comencé á demostrar mi gra-
titud al buen señor, cuando sonaron las doce. 

—Ya no tenemos tiempo, me dijo entónces D. 
Mariano, tomándome una mano, de recorrer las 
numerosas páginas de este litigio, del cual es 
preciso te impongas municiosamente ¿no podrías 
dedicar en el colegio algunos minutos diarios\ 

—Señor, como estoy en los preparativos ma-
yores, lo dudo, y ademas ya sabéis lo que es un 
colegio; en él todos parece que se hallan au-
torizados para verlo y tomarlo todo; íalcean las 
llaves de los roperos, y cuanto lleva uno consigo 
está espuesto á todas las miradas, por lo cual no 
me sería grato, como creo no le sería á vd. tarñ-
poco, que anduviese en otras manos este deli-
cado depósito. 

—¡Oh es verdad! No es conveniente que lo 



lleves Genaro; pero en cambio el domingo próc. 
ximo desde temprano eres nuestro, y entonces 
podremos examinar despacio este negocio. 

—Habría sido una verdadera injusticia corres-
ponder con una grosería los multiplicados favo-
res con que D. Mariano me distinguía, y aun-
que pensé en mis amigos y en la pobre Julia, 
sin embargo no me pude excusar; prometí á D. 
Mariano venir muy temprano el siguiente Do-
mingo, y despues de pasar á las habitaciones de 
Clara, para decirle adiós, partí presuroso á la ca-
sa de la familia de D. Justo, quo sin duda me 
estaría esperando ya con la mayor impaciencia. 

CAPITULO XXXI. 
<•:'• Síjp 

é $ t á g o m n i i h S aoa enpioq ral» 
Excursiones en los a lrededores de París,— Saint Cloud, el Cas-

tillo, sus salones, el Parque.—La gran Cascada y juego dé 
aguas.—La linterna de Diógenes.— Los Jardines.—Aspecto de 
la poblaéion.—Nuestro regreso á París. 

e;jpPJíLfí oíd/jioíf ef> &b&a Sesoq Ó¿ y »séin^iid 
Despues de habernos ocupado algunas, horas 

en la lectura de la cartera misteriosa, vamos á 
dar cuenta á nuestros lectores de nuestras im-
presiones al recorrer los hermosos y pintorescos 
alrededores 'de París, á que destinábamos los 
días festivos. 

Muy gratos eran para nosotras estos paseos. 
El cambio total de escena y de vida, la animación 
propia de las estaciones de los caminos de'fierro, 
el continuo entrar y salir de gente, la alegría 
que se nota en todos los semblantes, y el cambio 
y rapidez con que van sucediéndosé tantos obje-
tos, todo contribuía á darle animación encanta-
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dora, y á prestar mayor incentivo á nuestros pa-
seos. 

El primer punto á que conduciremos á nues-
tros lectores será á Saint Cloud. 

En el tránsito tuvimos ocasion de detenernos 
ligeramente en varias estaciones; pasamos pri-
mero por Asniere, que es una pequeña poblacion 
que tendrá 1,500 habitantes; posee un hermoso 
castillo trasformado entonces en un Restaurant, 
y se ve un lindísimo parque, que no pudimos vi-
sitar, porque nos dirigíamos directamente á 
Saint Cloud. Nos detuvimos luego algunos 
minutos en Courbevoies, compuesto de 8972 ha-
bitantes, y no poseé nada de notable más que 
las cavernas construidas por Luis XV. 

En seguida, despues de atravesar una frondo-
sa campiña, nos detuvimos en Poteaux, que tie-
ne 6,403 habitantes, lugar muy antiguo en el 
cual á las fábricas ó talleres que poseía ántes, 
han sucedido hoy las casas de placer y de cam-
po, donde los que habitan las grandes ciudades 
como Paris tienen un especial gusto en ir á pa-
sar unas largas temporadas, para descansar un 
poco de la vida agitada que se tiene continua-
mente en ellas. 
^»(/•o «OTFTGRFSOJÜGOIbEO/J8 etip ÍÍOO ssmqfil^ 

Llegamos en seguida á Lúcesnes, que tiene 

5,363 habitantes: el castillo, el parque y los jardi-
nes p-'ú lo que encierra de notable. 

D<; allí pasamos á Saint Cloud, objeto de nues-
tro, paseo, 

Clodowal, nieto de Clovis, fundó en este lugar, 
llamado entonces Nogent, una ermita donde mu-
rió en olor de santidad hacia el año 560; tomó 
entónces el nombre de Saint Clodowald, de don-
de le ha venido el de Saint Cloud. 

Enrique II.hizo construir en él una villa; En-
rique I I I permaneció en ella durante el sitio de 
Paris, y allí fué donde Jacobo Clemens.lo hirió 
mortalmente. 

Luis X I V adquirió esta finca en propiedad 
para darla á su hermano el duque de Orleaps, 
despues de haberla engrandecido y trasformado 
e,n un palacio, haciendo designar los parques y 
los jardines por Le Notre. Enriqueta de Orleans, 
hija del rey de Inglaterra Carlos I , murió en es-
te lugar. En él se estableció despues el Consejo 
de los Quinientos, y lo habitaron y embellecieron 
multitud de grandes personajes, de los cuales no 
hacemos mención especial por no ser muy proli-
jas. 

Saint Cloud no posee de notable mas que su 
castillo, su parque y sus jardines. El domingo 
que lo visitamos era inmensa la concurrencia, y 
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aun mayor que lo de costumbre, porque se cele-
braba la feria que es>iempre tan concurrida en 
este lugar. 

Apénas hubimos recorrido ligeramente algunas 
calles, cuando nos encontramos por fin en la pla-
za. ¡Qué hermoso golpe de vista presentaba! 
¡Cuán grande era su animación! Estaba llena de 
puestos en los que se veían muchos objetos y va-
riadas vendimias', y entre otros, los que fijaron 
de un modo particular nuestra atención por su 
número fueron unas mesitas de lotería: en unos 
pequeños cuartitos formados provisionalmente, 
cubiertos de preciosos juguetes y otras varias co-
sas, entre las cuales se distinguían algunas .mejo-
res; de más precio y mucho más fiuas: todo se ha-
liaba colocado simétricamente sobre uña tabla cir-
cular que giraba con un pequeño impulso que ¡fe 
le dá: por el ínfimo precio de 10 á 1,5 céntimos 
puede uno entrar en éstas loterías, en Jas cuales 
para avivár el interés, ^s tá dispuesto de modo 
que siempre saque uno algo aunque sea Una pe-
queña cosa; para lograrlo, pagada la cuota, da uno 
movimiento á aquella rueda con una mano; y a l 
detenerse, un palito señala el objeto que le toca, 
al jugador; pero hablando con. franqueza, jamás 
Se llegan á sacar los buenos objetos, que solo para 
atraer la atención y avivar el interés se hallan 

allí, pero de manera que rara vez son tocados ó 
señalados por la varita; así es que este juego siem-
pre es ventajoso para los propietarios. 

Sin embargo, no por eso se deja de tener inte-
rés y un gusto particular en entrar á estas multi-
plicadas loterías, porque en unas partes ve uno 
objetos curiosos, piezas de porcelana, muebles pe-
queños perfectamente trabajados, etc., y en otras 
dulces distintos, buenos y grandes pasteles, bote-
llas de vino, y como todo se halla colocado como 
se ha dicho, con tanta gracia y tan particular que 
exita y no se le puede ver con indeferencia, al 
fin y al cabo concluye' uno por entrar á casi to-
das las loterías, mucho más siendo el precio tan 
bajo; nosotras nos divertíamos siempre en esto, 
entrábamos á muchísimas, y volvíamos á París 
cargadas de mil distintos juguetes, conservando 
esos pequeños objetos como un recuerdo de las 
sensaciones agradables que todo esto nos causaba. 

Es muy grato conservar de todas partes r e -
cuerdos que traigan á la memoria lo que en un 
tiempo nos ecsitó mas vivamente, y nosotros he-
mos tenido siempre esta costumbre. ¡Qué instan-
tantes, qué día tan agradable pasamos en Saint-
Cloud! Vamos á hacer de él ligeramente una 
descripción. 

El primer lugar á que nos dirijirnos fué al cas-
20 



tillo, construido sin ningún plan, en diversas épo-
cas: el exterior no ofrece nada de notable, en me-
dio de la fachada central se abre el vestíbulo del 
emperador, en el fondo del cual se vé una está-
tua de Safo, última obra de Pradier. 

En el interior merecen fijar la atención al-
gunos salones; por ejemplo, el salón de Mars qué 
pintó Mignard á la edad de 67 años, la galería 
de Apolo, donde se reunía el directorio, y don-
de el Consejo de los Quinientos tenia sus se-
siones. Las grandes pinturas que decoran este 
salón son del autor antes citado; hay también 
otros cuadros de diversos maestros, casi todos de 
la escuela francesa. 

El salón de Diana se halla adornado con mu-
cho gusto; el de Vénus tiene una hermosa plata-
forma pintada por Lemoyne; el de la Verdad, 
también contiene curiosas obras de arte. Los sa-
lones de Mercurio y de la Aurora, al pié de la 
escalera de la reina, lucen hermosas estátuas; 
entre otras, fijó de un modo particular nuestra 
atención, una, cuyo autor es M. Pollet; represen-
ta de un modo muy caprichoso la una de la ma-
ñana. Los aposentos del emperador y de la em-
peratiz no se pueden visitar, y por ese motivo 
no penetramos en ellos. 

Despues de haber acabado - de recorrer este 

castillo, nos dirijimos al Parque de 392 hectáras 
de extensión, dividido en parque público, y pri-
vado; él parque público se. compone de dos par-
tes, el parque bajo, que se extiende al lado del 
Sena, y el alto en que está la gran cascada 
de celebridad tan conocida, y cuyas agua* ele-
vándose á una altura prodigiosa, dominan los cor-
pulentos árboles. Magnífico es el gran juego que 
se levanta á una altura de 42 metros sobre la 
fuente, precipitándose despues en una grandiosa 
escalinata que ofrece el mas. sublime golpe de 

. *8ÍH «h ensií brJoICVjrdr-B 'mp oj oboá t I . 
La Linterna de Diógenes es una reproduc-

ción exacta de el original que existe aun en Ate-
nas, y merece la atención particular del viajero. 

Pasamos en seguida á recorrer los jardines, tan 
bien distribuidos y con tanto esmero plantados: 
en ellos estuvimos contemplando con gusto las 
delicadas plantas cuidadosamente cultivadas. Se 
encuentran colocadas con arte hermosas estátuas, 
y en las glorietas los asientos ofrecen bastante 
comodidad. 

La mañana entera se nos pasó en recorrer lo 
que ligeramente hemos mencionado. Serian sobre 
las tres de la tarde cuando penetramos en unres-
taurant para almorzar, ó mas bien dicho para 



comer, teníamos entonces un magnífico apetito 
de manera que no dejamos de hacerlo bien. 

Por fin, en la tarde recorrimos el pueblo, com-
puesto en su totalidad de construcciones bajas y 
comunes; luego permanecimos largo rato en el 
parque, contemplando todos aquellos juegos de 
agua, tan maravillosos y que tanto asombran al 
viajero; en seguida penetramos de nuevo en la 
plaza, donde reinaba mayor animación aun que 
en la mañana. 

Serían las ocho de la noche, cuando tomamos 
el tren para regresar á París, despues de haber 
recorrido todo lo que Saint-Cloud tiene de mas 
notable y hermoso. Nos hallábamos en extremo 
fatigadas, es cierto; pero habíamos recibido tan 
gratas impresiones en aquel dia, que ni sentíamos 
el cansancio, al recuerdo de lo que en Saint-Cloud 
habíamos gozado. 

CAPITULO X X X I I 

Paseo á Versalles. Poblaciones que se hal lan en el tránsito. 
Lo que es y fué en t iempo pasado. Edificios notables. Pla-
za de S. Luis, y es tá tuas con que es tá adornada. L a féria, lo 
que en ella vimos y nos sirvió de entretenimiento. E l palacio, 
sus parques y jardines . Lo que fué al principio, obras que su-
ces ivamente fueron e jecutándose y recuerdos que evocan. 
P a r t e mater ia l del edificio, su extensión, su aspecto y hermo-
sura í.1 Museo, galerías y salones que lo forman, y obje tos 
n o t a b l e s ^ u e contiene. E l Tea t ro ó salón de la Opera. Ot ros 
salones de escul turas y pinturas . Galería de los espejos. P e -
queños apar tamentos . E l jardin, sus vistosas avenidas, sus 
he rmosas fuentes y sus admirab les juegos de agua. L a fuen-
t e de Nep tuno E l bosquecillo de la columnata. L a fuen te 
de Saturno. E l bosquecillo de Apolo. La fuente de la Cela-

L ° s ja rd ines privados, su atract ivo y encantos. Los Tria-
nones . Descr ipción de los juegos de agua ; su i luminación 
por fuegos artificiales. Aspecto que p resen taban las calles y 
avenidas del ja rd ín al terminar los juegos. Dificultades que 
otrecia en aquellos momentos la sal ida del jardin . Como la 
vencimos. .Nuestro regreso á Par ís . 

• Para visitar alguno de los alrededores de Pa-
rís, escojiamos siempre el dia en que hubiese fies-
ta en ellos; asi es que para ir á Versalles no solo 



comer, teníamos entonces un magnífico apetito 
de manera que no dejamos de hacerlo bien. 

Por fin, en la tarde recorrimos el pueblo, com-
puesto en su totalidad de construcciones bajas y 
comunes; luego permanecimos largo rato en el 
parque, contemplando todos aquellos juegos de 
agua, tan maravillosos y que tanto asombran al 
viajero; en seguida penetramos de nuevo en la 
plaza, donde reinaba mayor animación aun que 
en la mañana. 

Serían las ocho de la noche, cuando tomamos 
el tren para regresar á París, despues de haber 
recorrido todo lo que Saint-Cloud tiene de mas 
notable y hermoso. Nos hallábamos en extremo 
fatigadas, es cierto; pero habíamos recibido tan 
gratas impresiones en aquel dia, que ni sentíamos 
el cansancio, al recuerdo de lo que en Saint-Cloud 
habíamos gozado. 

CAPITULO XXXII. 

Paseo á Versalles. Poblaciones que se hal lan en el tránsito. 
Lo que es y fué en t iempo pasado. Edificios notables. Pla-
za de S. Luis, y es tá tuas con que es tá adornada. L a féria, lo 
que en ella vimos y nos sirvió de entretenimiento. E l palacio, 
sus parques y jardines . Lo que fué al principio, obras que su-
ces ivamente fueron e jecutándose y recuerdos que evocan. 
P a r t e mater ia l del edificio, su extensión, su aspecto y hermo-
sura ÜI Museo, galerías y salones que lo forman, y obje tos 
n o t a b l e s ^ u e contiene. E l Tea t ro ó salón de la Opera. Ot ros 
salones de escul turas y pinturas . Galería de los espejos. P e -
queños apar tamentos . E l jardin, sus vistosas avenidas, sus 
he rmosas fuentes y sus admirab les juegos de agua. L a fuen-
t e de Nep tuno E l bosquecillo de la columnata. L a fuen te 
de Saturno. E l bosquecillo de Apolo. La fuente de la Cela-

L ° s ja rd ines privados, su atract ivo y encantos. Los Tria-
nones . Descr ipción de los juegos de agua ; su i luminación 
por fuegos artificiales. Aspecto que p resen taban las calles y 
avenidas del ja rd ín al terminar los juegos. Dificultades que 
otrecia en aquellos momentos la sal ida del jardin . Como la 
vencimos. .Nuestro regreso á Par ís . 

• Para visitar alguno de los alrededores de Pa-
rís, escojiamos siempre el dia en que hubiese fies-
ta en ellos; asi es que para ir á Versalles no solo 



esperamos un domingo en que jugasen todas las 
grandes aguas, sino que ese dia se preparaba tam-
bién una novedad que atrajo allí un número in-
finito de personas; En la noche habia fuegos ar-
tificiales en la espaciosa fuente de Neptuno, é 
iban á competir en su juegos y figuras, el agua 
cristalina y las brillantes luces: como supondrá 
el lector, nosotras estábamos muy inquietas, y te-
teniamos un positivo deseo de ver aquel espec-
táculo tan sorprendente y seductor. 

Muy de mañana, nos arreglamos y á las nueve 
nos encontrábamos en la estación; como también 
habia feria en Versalles, el tumulto era espanto-
so: tuvimos que esperar largo tiempo, y 110 sin 
dificultad se tomaron los billetes y nos colocamos 
en el wagón: serian las diez cuando partimos de 
Paris, el camino era muy agradable y á cadaihs-
tante tropesábamos con pequeñas poblaciones en 
las que nos deteníamos algunos minutos, llegan-
do al fin á Versalles despues de tres cuartos de 
hora de camino. 

Versalles es la cabecera del departamento del 
Sena y Oise: fué por largo tiempo la residencia 
real dé la corte, y contiene, varios edificios nota-
bles y de mérito, entre los que sobresalen el Tem-
plo de Notre-Dame, la Biblioteca y el Teatro: 

la plaza de San Luis se ven dos hermosas es-
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tatúas descansando en sus elegantes pedestales»' 
la una es del abate l'Epée y la otra del general 
Hoche. 

Cuando llegamos á Versalles la animación era 
inmensa; en la mañana nos trasladamos al lugar 
de la feria; como en Saiu-Cloud, encuóntranse 
multitud de mesitas con todos los objetos de la 
rifa; entramos á ella repetidas veces, y sacamos 
varios juguetitos que aún conservamos en recuer-
do: al lado de estos puestos se ven varias tien-
das de campaña destinadas á varios objetos: en 
algunas se ejecutaban ligeras representaciones; en 
otras se exponian cosas fenomenales para exitar 
la curiosidad del transeúnte, y mediante un mó-
dico precio se puede penetrar en estas pequeñas 
tiendas á cuya puerta un individuo pregona lo 
que en el interior se encierra ó va á ejecutarse; 
nosotras penetramos en algunas, en las que con-
templamos una mujer de una gordura fenome-
nal, cada brazo podia tener como una vara de cir-
cunferencia, aquello nos causaba horror, y apó-
nas podia uno creer que existiera un sér tan ex-
traordinario: al lado de esta pequeña tienda se 
hallaba otra en que penetramos á contemplar un 
hombre, pero tan delgado, que realmente era un 
esqueleto del cuerpo humano animado por la vi-
da, su piel enteramente unida al cuerpo dejaba 



contar sus huesos y aun se veia la ramificación de 
sus venas y membranas: penetrando en otras vi-
mos un gigante y una enana; y en otras, figuras 
de cera, panoramas y ligeras representaciones. 

En recorrer estas tiendas ambulantes, entrar 
en las rifas, y ver todos los puntos de la feria, lle-
nas de creciente animación y de inmenso movi-
miento y vida, se nos pasaron las horas restantes 
de la mañana; á la una nos dirijirnos ó un res-
taurant, donde se nos sirvió una buena comida, 
y en seguida nos trasladamos al palacio para vi-
sitar éste, los jardines, los parques y los trianons 
que es lo mas notable que encierra Versalles y lo 
que siempre visita el viajero. 

Luis X I I I , que iba á cazar con mucha fre-
cuencia en el bosque de Versalles, hizo construir 
en él un pabellón de caza, que remplasó despuss 
por un castillo en 1627. Luis X I V , habiendo re-
suelto fijar en este castillo la residencia de la cor-
te, hizo emprender en 1682 grandes trabajos que 
debían durar por muchos años; Mansart fué el 
arquitecto designado para la construcción del pa-
lacio y sus dependencias, y Le Notre fué el que 
dió los planos y arregló los jardines. 

El 1 de Setiembre de 1615, Luis X I V mu-
trió en este mismo palacio, en el que había dado 
antas fiestas, llenas de grandeza y magnificencia. 

El palacio de Versalles sirvió de morada á otros 
muchos soberanos de Francia, que lo embellecie-
ron y lo engrandecieron considerablemente; era 
la residencia favorita de Luis X V I y María An-
tonieta. 

La revolución destruyó una parte, pero Luis 
Felipe la mandó edificar de nuevo poniéndolo en 
todo su explendor: este monarca fundó en él un 
museo destinado á todas las glorias de Francia, 
y gastó en la ejecución de este pensamiento 
23.494,000 francos. 

El palacio comprende tres cuerpos de edificios 
principales, la parte central y dos alas laterales 
por la parte de los jardines. 

L a gran fachada, ofrece á la vista una lí-
nea de inmensa extensión, que tiene 415 m. 25 
de longitud sin contar con las fachadas laterales 
sobre las que se avanza el cuerpo del edificio. El 
patio de entrada se halla separado de la plaza de 
armas por una reja de fierro dorada, desde la cual 
presenta el palacio un magnífico golpe de vista, 
en este palacio se ven varios grupos en piedra: 
diseminados con armonía y 16 estátuas colosales 
de fino y blanco mármol, reposando todas sobre 
sus cómodos pedestales: en el centro, se eleva la 
estatua ecuestre de Luis X I V . A la derecha se 
encuentra la capilla real comensada en 1699, y 



terminada en 1710. Esta fué la última obra de 
Mansart, todas las revoluciones la habian respe-
tado y se conservaba entonces tal cual la habian 
construido: su exterior presenta un aspecto airo-
so y elegante; en su interior se ostentan varias 
pinturas notables, de Coypel, y de Jouvenet, Sos-
tienen la nave del oratorio hermosas columnas, 
el-altar mayor se halla decorado con magnificen-
cia y su adorno es todo artístico; á la derecha se 
eleva el trono, bajo cuyo dosel descansa la silla 
real. 

Ahora nos dirigiremos á recorrer ligeramente el 
Museo, que debe .traer á nuestra mente tantos 
recuerdos históricos. Una escalera magnífica, dá 
entrada al palacio; por todas partes brilla la mag-
nificencia, y todo tiene allí ese sello de grandeza 
que solo presta el explendor del trono en las 
mandones reales. Al penetrar en el palacio con. 
ducidas por un guia, nos dirijimos á la parte nor-
e del museo. En el piso bajo, ó bien sea en el 
entresuelo, se extienden una série inmensa de sa-
lones, llenos deestátuas, grabados y esculturas 
de infinito mérito, la mayor parte de mármol y 
yeso. Allí admiramos algunas obras de gran mé-
rito artístico, y grupos, verdaderas obras maes-
trasde arte y de valor. No nos detendremos en 
mencionar todos los que llamaron nuestra aten-
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cion, porque entóncés cansaríamos' al lector, y 
nuestro objeto es proporcionarle momentos de dis-
tracción. 

De las salas de escultura pasamos á los salo-
nes de pintura, donde notamos cuadros de gráh 
mérito. Es tan extenso este museo, que no bas-
ta un dia para recorrerlo, nosotras sih embargo, 
todo lo vimos, aunque no con la calma con que 
deben visitarse estos lugares. 

En el piso inferior interrumpimos la vista de 
la série de salones del museo, y penetramos en 
una hermosa sala destinada á servir de teatro al 
suntuoso palacio. Se dá generalmente á éste ló-
cal el nombre de sala de la c e r a , es obra de Ga-
briel, inaugurada en 1770 coh motivo del matri-
monio de Luis X V I con María Antoniéta. Es-
te pequeño teatro es de una preciosa construc-
ción, y se halla adornado con mucho gusto y ar-
monía; al visitarlo, el recuerdo vivo de María Án-
tonieta hirió nuestra imaginación. Luego vol-
vimos á tomar, la [série de salones, y entramos 
en el de las Cruzadas. Allí se encuentra una bue-
na coleccion de grandes cuadros, representando 
los principales hechos del tiempo que agitó á to-
da la Europa. Véence entre ellos, la toma de Cons-
tantinopla, al gran Saladino, á Felipe Augusto , 
Ricardo corazon de León, y otros muchos. 



Con este concluyeron los salones de ese piso 
y por una bella escalera subirnos al primero y' 
penetramos en otra série de salones de pintura 
En la primera sala fijó de un modo'particular 
nuestra atención un cuadro por Delarachó, repre-
sentando á Cario Magno atravesando los Alpes 

En los demás salones los cuadros mas remar-
cables para nosotras fueron la toma de Sma-
Ia, el oitio de Roma, y la Batalla de Isly. Lue-
go seguía una galería de escultura entre cuyas 
obras figuran particularmente la del duque de Or-
leans, Juana de Arco, y la Princesa María, hija 
de Luis Pelipe. Subimos en seguida al segundo 
piso, donde se en&itraba unaTinmensa colec-
ción de retratos, muchos de ellos originales y 
de los mejores maestros franceses. Despues des-
cendimos otra vez al primer piso y penetramos 
en la ala central. 

En el salon hay una hermosa pintura que re-
presenta á Luis X V I I I , abandonando las Tulle-
ñas. 

El salon de^Horcules sirvej de entrada á los 
apartamentos; en la plataforma véese una apo-
teosis de Hércules muy notable. 

E1 salomde Diana, contienen-busto perfecto 
de Luis XIV, y está adornado conducho gusto. 

Penetramos luego en la galería de espejos, que 

tiene 73 metr >s de largo, sobre lQra40 de ancho, le 
entra la luz j> >r 17 ventanas en forma de arcos 
á los cuales -í .srespondéjíi 17 arcos llenos de es-
pejos inmens, nente grandes del alto total de la 
galería. Los pequeños apartamentos que visita-
mos también están adornados con mucha senci-
lles pero con gusto esquisito. Vimos con interés 
la recámara de Luis XIV, el salón de la reina, y 
la sala de consagración. 

Nos dirigimos despues al lado del Sur y 
penetramos en la galería de las batallas com-
puesta de magníficos y grandes cuadros, repre-
sentando las principales batallas de esta nación 
guerrera que testifican sus hechos gloriosos, pin -
tados por los principales y mas afamados artis-
tas franceses. Salimos al balcón en el que María 
Antonieta logró conmover al'pueblo enfurecido, 
llenas de esos dolorosos recuerdos. 

Despues de haber tenido un gusto particular 
en recorrer todo lo que encierra ese gran pala-
cio, bajamos al jardín que se hizo según el mode-
lo de Le Notre. 

Este jardín presenta verdaderamente un inte 
rés particular. No solo se encuentra perfectamen-
te compartido, sino que contiene además buenas 
obras de arte. Regadas al capricho hállanse pre-



ciosos grupos de estátuas de mármol, y otras de 
bronce. 

Tuvimos el gusto de presenciar los juegos de 
aguas, que son admirables y sorprendentes, de 
los cuales nos proponemos hacer un lijero bos-
quejo. 

Lanarangeria construida en 1685 porMansart 
fué adquirida en 1530. La grande avenida ofre-
ce una perspectiva verdaderamente encantadora. 

La fuente de Neptuno, la mas grande y her-
mosa de todas las de Versalles, es la última que 
juega en los dias de las grandes aguas. El gru-
po central representa á Neptuno, hecho por 
Adam, el de la izquierda á Proteo, y el de la 
derecha al Océano. E u medio de la¿fuent'e há-
llanse colocados varios dragones que hacen un 
gran papel en el maravilloso efecto de las aguas. 
El bosque de la columnata, cuyo modelo es debi-
do á Harduin, Mansart es de un hermoso con-
junto 

En el centro se halla un grupo de mármol blan-
co representando el rapto de Proserpina; este bos-
quecillo que es muy ameno se halla siempre cer-
rado, ménos en los dias que como ese domingo 
júgaban las grandes aguas, y todo se hallaba 
abierto. La gran avenida del tapiz,.verde es de-
liciosa, asi como la fuente de Latone, que tiene 

un juego de agua muy vistoso y agradable. E 
bosquecillo de Apolo es un lugar lleno de poe-
sía; los árboles se hallan allí todos tan bien po-
dados, guardan entre sí tanta armonía, que en 
aquel lugar mas reina el arte que la naturaleza. 
En este bosque se ven los hermosos grupos que 
forman en blanco marmol Apolo rodeado de las 
ninfas: la fuente de Apolo es en extremo hermo-
sa. Sus juegos de agua son de los mejores de 
Versalles; de ella nace el gran canal que tanto 
adorna al hermoso parque. 

La fuente de la Celada es también una de las 
mas bellas, forma una roca, en cuyo seno se ocul • 
ta un gigante de mármol blanco, el cual lanza 
entre torbellinos de aguas un hermoso juego que 
se eleva á, 23 metros. En la fuente de Apolo que 
acabamos de mencionar se ostenta un hermoso 
carrucel; en bronce el agua que se precipita por la 
boca de los caballos, forma al caer una gruta, 
con su cristalino techo, en cuyo centro se osten-
ta una pequeña fuente, que lanza también sus 
aguas que vienen á entrelazarse con las que se 
desprenden del carrucel, formando el conjunto, 
el más seductor y bello panorama. Nosotras sor-
prendidas recorríamos las aguas de Versalles. 
Era tan fantástico, tan bello todo lo que nos ro- . 



deaba; que nos parecía vernos transportadas á un 
mundo de hadas y de encantos. 

La tarde declinaba ya, y ántes de irnos á co-
locar en la fuente de Neptuno, donde iban á te-
ner lugar los fuegos, quisimos visitar los jardi-
nes privados del Emperador y los Trianons que 
aun no habíamos recorrido; los primeros, son un 
verdadero eden en el que se han reunido todos los 
encantos de la naturaleza y la poesía: allí se os-
tentan siempre las mas finas y esmaltadas flores 
junto con el mármol de las estatuas y las crista-
linas fuentes; en este sitio se respira el ambiente 
embalsamado por las flores, y el corazon se en-
sancha al verse rodeado de encantos y de per-
fumes. 

Los Trianons son dos, el grande y el pequeño 
y se encuentran en el parque. En 1670, Luis 
X I V hizo construir un castillo pequeño, rem-
plazado pronto por un palacio, hecho por Mau-
sart, y al que hoy se dá el nombre del gran 
Trianon. Se compone de un solo pizo, al parecer 
sin techo, y encierra gran número de pinturas de 
mérito, distribuidas en diversos salones. Una 
gran galería lo une al Trianon Sous-Bois, en 
donde Luis Felipe hizo construir una elegante 
y cómoda Capilla. 

El pequeño trianon, construido por G-abriel en 
1766, no es mas que un sencillo pabellón poéti-
camente situado; Luis X V I obsequió con él á 
María Antonieta, que lo convirtió en su residen-
cia favorita, siendo entónces teatro de tantos 
acontecimientos que no son desconocidos al lec-
tor. 

Se halla situado én el centro del mas ameno y 
•delicioso jardín; encierra un pequeño riachuelo, á 
cuya orilla se ven los mas preciosos árboles de las 
especies mas raras y poco conocidas: disemina-
das con gracioso capricho, se ven también al¿u-
ñas ligeras y graciosas construcciones; un templo 
consagrado al amor, en cuyo seno está la estátua 
de Cupido de mármol de Carrara, rústicas caba-
ñas, hermosos cenadores, asientos campestres, to-
do está allí reunido; posée este jardín una colec-
ción de las mas escogidas flores, y los apasionados 
á la horticultura encuentran un positivo placer 
en visitarlo. 

Una vez recorridos los trianons, volvamos á las 
aguas y vamos ahora á bosquejar aunque muy 
ligeramente los preciosos iuegos de Versalles. 

Nunca podrá la pluma presentar su hermoso 
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colorido, su efecto sorprendente, y esa obra ma-
ravillosa, pero al ménos daremos de ellos una pá-
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lida idea. Eran las cuatro y media cuando un tu-
multo se detenia, ó mas bien dirijíase á las gran 
des fuentes, cuyas aguas solo se sueltan por la 
tarde; inmenso era el tropel que avanzaba á con-
templarlas. La feria quedábase enteramente de-
sierta y todos con grande agitación marchaban 
hácia los jardine's para tomar el mejor puesto. 

La animación era verdaderamente extraordina-
ria, nosotras caminábamos también con mucha 
prisa entre esa inmensa multitud, por fin llega-
mos. 

¡Que espectáculo tan asombroso se presentó an-
te nuestra vista! ánte todo, nos dirijirnos en-
tre el tumulto á la gran fuente de Neptuno, y 
quedamos pasmadas de admiración; jamás había-
mos visto ni imaginado una cosa semejante: qué 
conjunto tan maravilloso presenta esa fuente en 
el momento en que brilla en el espacio su agaa 
pura y cristalina. Es algo mágico lo que las aguas 
de Versal les nos presentan. 

Figúrese el lector mil distintos tubos, coloca-
dos en diversas direcciones con un impulso tan 
extraordinario, que se elevaba el agua á una altu-
ra considerable; todos aquellos dragones que he-
mos mencionado hallábanse en el centro de la 
gran fuente, tenian la boca elevada hácia la. es-
tátuade Neptuno, y allí era en donde iba á parar 
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el agua abundante que de ellos salia; hermosa al 
subir, enlazábase un chorro coa otro, y formando 
las mas bellas figuras entre las que se veían bou-
quets de hermosas flores, presentando un hermoso 
aspecto que no podia contemplarse sin admira-
ción. 

Los dos grupos laterales hacían un efecto ad-
mirable, y de los dos otros dioses elevábase un 
grandísimo chorro de agua á una altura tal, que 
casi perdíase de vista. 

lOh! cómo se recreaba uno contemplando tan 
hermoso y poético panorama. La estátua de Nep-
tuno, bañada de aguas por todas partes, parecía 
encerrada en un gran nicho de cristal. Es inútil 
querer describir ciertas cosas:' para poderse for-
mar una idea de ellas es preciso verlas; porque 
aquello es á la verdad sublime, asombroso. 

La fuente de Neptuno es la mayor y mejor de 
las que posée Versalles; nos habíamos detenido 
algún tiempo en cbtitemplarla. Al rededor de la 
glorieta en que se hallaba colocada, habia multi-
tud de asientos para mayor comodidad de las 
personas que deseasen permanecer allí, mediante 
una módica retribución. Nosotras, nos propusi-
mos desde luego seí de este número, 'pero ántes 
quisimos ver las demás fuentes y juegos de agua, 
y así lo hicimos en efecto, las recorrimos todas 



aumentando á medida que las veíamos nuestra 
admiración. Verdad es que la fuente principal 
sobrepuja en hermosura á todas las demás, pero 
no por eso dejaban de tener las otras su encanto 
particular. 

Ya se nos mostraba á la vista una preciosa par-
ra llena de. flores, formada por supuesto por las 
mismas aguas, ya otra presentaba la figura de 

• una hermosa jaula con una pequeña estatua den-
tro, en otra unas preciosas cascadas hacían lucir 
en buen declive la caída de las aguas. 

Estos diversos j uegos de agua no se encontra-
ban todos reunidos, sino caprichosamente repar-
tidos; uno de ellos lo contemplamos *en el centro 
de una pequeña glorieta, otro allá eumedio de ver-
des y frondosas hojas, oculto en un ameno bos-
quesito, éste daba principio á una hermosa ave-
nida, aquél regaba las flores exquisitas que tenia 
á sus pies, pero todos presentaban algo nuevo 
que admirar, algo que de un modo particular 
atraía la atención del que lo contemplaba. 

En la visita délas otras fuentes gastamos más 
de una hora, porque ante cada una de ellas nos 
deteníamos largo rato, sin dejar pasar ninguna 
desapercibida, sino prestando nuestra atención á 
todo: esto nos tenia ya muy fatigadas y ansiába-
mos por encontrar asiento; con este objeto nos 

encaminamos de nueto> á la gran fuente de Nep-
tuno; pero ¡oh desgracia! en vano recorrimos la 
gran glorieta en todas direcciones, no habia que-
dado ya una sola silla vacía, porque era indes-
criptible ei numeroso conjunto de personas que 
allí habia reunidas, y que por completo se habian 
apoderado de todos los asientos. Esto no pudo 
ménos que sernos en extremo sensible, nos bailá-
bamos muy cansadas, no nos era ya posible man-
tenernos en pié, rogamos á uno de los dueños de 
las sillas que nos consiguiese una media docena, 
prometiéndole serian bien pagadas. 

El dinero tiene el poder de allanar casi todas 
las dificultades, pronto tuvimos sillas y nos colo-
camos én ellas, este fué uno de los dias en que 
mas hemos gustado del descanso, ¡que placer ex-
pimentamos, nos considerábamos felices, de tener 
esas sillas de paja donde poder descansar de nues-
tras fatigas! 

Las sombras de la noche envolvieron ya por 
completo la tierra, la gran glorieta, las colinas y 
las avenidas contiguas, todas se hallaban cubier-
tas de gente, era aquel un macizo tan compácto, 
que era imposible dar un solo paso, la claridad 
del gas que iluminaba el jardín nos dejaba ver 
aquel empedrado de cabezas humanas que nos 
rodeaba por doquier, la banda militar hacia reso-



nar en el espacio sus armoftias, y por todas par-
tes reinaba el placer y el alborozo: entre toda 
aquella multitud no se mostraba el menor desor-
den; todos se hallaban dispuestos á divertirse, y 
ninguno pensaba en hacer daño, ó en molestar á 
los demás. 

A las ocho de la nuche, un ramillete de las mas 
bellas luces nos hizo comprender que el momen-
to de los fuegos habia llegado: nuestros ojos se 
fijaron entonces en la hermosa fuente; se halla-
ban jugando en aquel instante las grandes aguas, 
y el panorama era bellísimo; repeniinamente to-
das aquellas seductoras figuras, que formaban al 
precipitarse en elcriátal de las aguas, fueron to-
mando los mas herniosos colores; ya se presenta-
ban á nuestra vista cual torrentes de esmeraldas, 
de turquesas y rubíes; ya brillaban cual zafiros y 
diamantes. ¡Aquello era ideal, fantástico! todas 
las miradas-estaban fijas y absortas en la gran 
fuente, que sufría en un instante las trasformacio-
nes mas asombrosas. 

Serian las nueve de la noche, cuando un espec-
táculo seductor, un cuadro realmente mágico, 
sorprendente arrancó un ¡ayl de admiración á to-
dos los pechos. Del seno mismo de las aguas pa-
recían salir torrentes de fuego, que formaban las 
figuras mas caprichosas y complicadas; figúrese 

el lector contemplar multitud de edificios y figu-
ras doradas; al lado de estos torrentes de fuego 
se precipitaban los juegos de la fuente, y este 
conjunto formaba el .cuadro mas bello y asom-
broso; no hay frases con que ponderarlo, nó, es 
inútil; en vano nuestra pluma trataría de querer 
describir tan celestial panorama, hay cuadros ini-
mitables ante los cuales se estrella el arte y la 
elocuencia; ante ellos se desprende el pincel de 
la mano del artista, la lengua enmudece en los 
labios del orador, la pluma permanece inerte en-
tre los dedos del escritor Porque hay pro-
digios que no pueden imitarse, que no se pueden 
describir, y que no deben bosquejarse, compren-
diendo que es preferible callar. 

Guardamos en ese instante silencio, y dejamos 
á la consideración del lector toda la belleza y la 
magnificencia del mágico espectáculo que se ex-
tendia ante nuestra vista. 

Serian las nueve y media cuando los fuegos 
terminaron, el último tren de Versalles salia á 
las diez, y ya tan sólo media hora faltaba; cuan-
do la última luz dejó de brillar en, el cristal de 
las aguas, todos abandonaron sus puestos, y aque-
lla masa humana comenzó semejante á un torren-
te desbordado á precipitarse por las calles y ave-
nidas Ldel jardin, aquello era interminable; la 



multitud cada vez se hacia mas compacta, las. 
puertas de fierro, que se hallaban en Ja reja, no 
podían contener la masa de gente que a ellas se 
agrupaba, y la salida era inpracticable para nos-
otras. 

Reinaba entonces elfmayor desórden; la nru-
chedumbre se agolpaba para salir, y llegaban has-
ta nosotras los gritos de confusión y de angus-
tia. 

Una desgracia habría sido muy fácil en medio 
de aquel tropel, y papá no quiso exponernos; 
permanecimos pues en un lugar apartado de la 
multitud y distante de la puerta. 

El tiempo trascurría y la partida del tren se 
aproximaba ya, nuestra angustia por momentos 
aumentaba: permanecer aquella noche en Versa-
rles era terrible, regresar á París nos parecía 
imposible; en estas reflexiones nos hallábamos, 
cuando á través de los árboles que formaban ver-
ja á la avenida, nos pareció descubrir una luz que 
avanzaba hácia nosotras; era en efecto un hom-
bre que con un farol en ía mano, atravesaba 
aquella vereda'oscura; al verlo papá lo detuvo y 
le preguntó si era posible salir por aquel punto 
del jardín, el desconocido dijo que sí tenia una 
puerta excusada, pero que no era permitido que 
ninguno pasase por allí; que además la senda era 

muy estrecha, que allí se h a l l a b a n todos los. con-
ductores eléctricos que habían servido para los 
fuegos, que podíamos tropezar con alguno y cau-
sar una explosion. Papá insistió sin embargo en 
que nos sacase por aquel sitio, y como el dinero 
tiene el poder, como dijimos ántes, de allanar 
la mayor parte de las dificultades, mediante una 
buena recompenza el individuo aquel se compro-
metió á sacarnos por aquel lugar excusado. Lle-
gamos á un punto, en el que había una pequeña 
puerta, nos fué ésta abierta y penetramos en la 
estrecha vereda; era en realidad molesto y peli-
groso el camino; por todas partes nos rodeaban 
los tubos eléctricos, y con gran cuidado atravesa-
mos aquella senda excusada á todos los transeun-

•• • , tes. 
A los cinco minutos nos hallábamos fuera del 

* 

jardín: allí descubrimos el tumulto que se agol-
paba en las puertas y dimos gracias al Eter-
no de vernos libres de aquella multitud; dió pa-
pá su buena gratificación al que nos habia sacado, 
y tomando violentamente un carruaje nos tras-
ladamos á la estación. 

Había ya en ella un concurso inmenso; pero el 
tren no habia salido aún; no sin trabajo y sin ven-
cer algunas dificultades, logramos penetrar y to-
mar los billetes; cuando lo hubimos logrado, nos 



dirijimos al tren, que estaba enteramente lleno» 
habló papá entonces con el director, que al saber 
con quien trataba, nos proporcionó un wagón en 
el que nos colocamos con gran comodidad; acabá-
bamos de sentarnos cuando se dió lá primera se-
ñal de partida, la agitación creció entónces en la' 
estación, todos corrían asomando las cabezas por 
las portezuelas de los wagones buscando un lugar 
para colocarse; tres minutos despues sonó la se-
gunda campanada, la multitud que se hallaba fue-
ra de la reja comenzó á arrojar gritos de rabia, y 
á pedir que se detuviese.el tren; pero éste sin 
atender á sus clamores partió a la tercera señal, 
y poco despues de las once nos hallábamos en 
París, porque el tren había retardado su hora de 
partida. 

Cuando nos vimos en la gran capital apénas 
pudimos creerlo; descendimos en la estacipn y 
subimos á unos carruajes que nos condujeron a' 
hotel de Louvre. 

Apénas llegamos nos dirijimos al restaurant 
donde se nos sirvió una buena cena, pues desde 
el medio dia nos había sido imposible comer de 
nuevo, y sólo nos habíamos entretenido con plai-
sir (barquillos) y otras golosinas que nos habían, 
comprado en el jardín: aquella noche nos hallá-
bamos en. extremo fatigadas, aquel dia habia si-

do muy agitado para nosotras, y nuestra mente, 
vivamente impresionada por las imágenes que la 
habían herido, nos representaba sin cesar los cua-
dros fantásticos y seductores "que con tanto pla-
cer habíamos admirado. 

Hay dias que se graban más que otros cuando 
se viaja; pues aun en medio de esa vida de varie-
dad que tiene el viajero, algunos dias forman un 
paréntesis en la existencia; aquel domingo lo for-
mó en la nuestra, porque hay impresiones que 
jamás se borran de nosotras, y sensaciones gratas 
que nunca pueden olvidarse. 

Siempre en París esperábamos ansiosas los do-
mingos, pues en aquellos dias se quebrantaba el 
órden de nuestra vida, porque trasladándonos ai 
campo, allí recibíamos .nuevas impresiones y se 
nos esperaban nuevas sorpresas y placeres. 



CAPITULO XXXIII. 

Habíamos ya visitado ¡os dos alrededores más 
notables de París; pero nos faltaban otros que sí 
bien no de tanto nombre, eran sin embargo dio-nos 
de ser conocidos. El domingo siguiente nos dispu-
simos como de costumbre temprano; siempre" oía-
mos misa en San Germain l'Auxerrois, y á las 
nueve ó diez nos hallábamos en la estación: asilo 
hicimos aquella mañana, tomando pronto el tren 
que nos condujo á Vincennes. 

La poblacion de Vincennes se compone de 
más de 12,502 habitantes, lo más notable que 

posee es el bosque, el castillo y el asilo imperial. 
El camino para llegar á ella es muy agradable; 
despues de la barrera del trono se abre una her-
mosa y larga avenida que recorre el tren, y la 
conclusión de ésta es una gran puerta que da 
entrada al bosque; penetramos en él. Este bos-
que encierra árboles seculares, se halla cuidado 
con esmero y muy bien distribuido; en él se ven 
hermosísimas avenidas en las cuales no penetran 
los rayos solares, porque el frondoso follaje for-
ma un techo oscuro ,y lleno de hermosura, de poe-
sía y de fresco; hay en él caprichosamente rega-
das algunas estátuas. 

Pero más que el bosque, lo que desde luego 
atrae y se desea visitar en Vincennes es el cas-
tillo comenzado por Luis V I I y construido de 
nuevo por Felipe Augusto, Felipe de Valu'ís y 
sus sucesores: Luis X I hizo de él una prisión de 
Estado, Catalina de Médicis y Luís *XIV le aña-
dieron otras construcciones* 

Desde la mitad del siglo X V I I I dejó de ser 
habitación real, y en 1740 se estableció en él una 
fábrica de porcelana trasportada despues á Sévres, 
luego se convirtió en una escuela militar, pero 
últimamente se encuentra reparado de las mil 
trasformaciones que tuvo que sufrir. 

Este edificio ha sido teatro de muchos aconte-



cimientos notables ó históricos, cuyo recuerdó 
aumenta nuestro interés. La partida de San Luis 
en las dos cruzadas, la muerte de Luis X, de Fe-
lipe Y, de Cárlos I V y Mazaríni, el nacimiento 
de Cárlos Y, la condenación del último de los 
Condes por una comision militar, y su ejecución 
durante la noche del 20 de Marzo de 1804, el 
duque Enghien fusilado en un foso donde fué 
enterrado, la resistencia de la fortaleza á los alia-
dos en 1814 y 1815' bajo el mando del general 
Daumesnil, y otros muchos sucesos que tanto fi-
guran on la historia de Francia, y que tuvieron 
lugar en este memorable castillo. 

Hoy Yincennes, donde se ha formado el bata-
llón de cazadores de á pié que ha ilustrado tanto 
su nombre, es á la vez una fortaleza, un caserna, 
un arsenal y una escuela de tiro. 

Al penetrar en el castillo, fijó desdeJuego de 
un modo particular nuestra atención la solidez 
de su construcción y la espesura de sus muros. 
Penetrando en el interior, el salón de armas fué 
lo primero que visitamos, habia entóñees en él 
armas para 120,000 hombres, y todas casi de las 
últimas invenciones. Entramos despues en la ca 
pilla construida por San Luis en 1248 bajo la 
dirección de Pedro M¿ntereau, y concluida hasta 
1552; tiene hermosísimas vidrieras, siete de las . 

cuales fueron pintadas por Juan Cousin. La tor-
recilla se halla rodeada de un foso independiente 
del castillo y se compone de cinco pisos. En-, 
rique IY , el duque de Beaufrot, el cardenal de 
Eerz, Fouquét, Latude, Diderot, Mirabeau y los 
ministros de Cárlos X fueron retenidos en di-
versas épocas en sus prisiones. 
• Ño todo el castillo es visible, por lo cual nos-
otras solo recorrimos lo que entónces estaba, que 
era como hemos dicho, la sala ó arsenal, la eapi-, 
lia y los salones de tiro, grandes y espaciosos. 
Despues de haber hecho la visita á este castillo 
tan célebre, nos dirigimos al asilo Imperial, hos-
picio de los inválidos civiles situado en el bos-
que, cerca de Charenton, y formado en virtud 
de un decretd dado el 8 de Marzo de 1855. -Se 
halla destinado á recoger y curar á los.obreros 
cuyas heridas no son incurables. Ocupa 16 hec-
táreas, 95 acres de terreno; la superficie de la 
construcción es de 8000 metros en cuadro, y más 
que elegancia y buen gusto se nota solidez y se-
veridad en su arquitectura. Contiene varios de-
partamentos destinados á las diversas oficinas del 
establecimiento, y en los espaciosos salones de-
dicados á los dormitorios se cuentan más de 
500 lechos. Se inauguró este asilo en 1857, y 
desde luego se nota que reina en él, mucho es-



mero y cuidado, que es lo más necesario en esta 
clase de establecimientos. 

. Antes de partir recorrimos de nuevo el her-
moso bosque, que ocupa una superficie de 1001 
hectáreos de terreno; en este bosque de gran mé-
rito por la antigüedad y dimensiones de sus ár-
boles, así como por sus recuerdos, se han hecho 
grandes trabajos, y se halla en partes convertido, 
en un ameno parque, como el bosque de Boulog-
ne, reuniéndose en este sitio la belleza de la na-
turaleza favorecida por el arte y el adorno. 

Despues de haber visitado todo lo que tiene 
Viácénne§ de notable, regresamos á Paris ya á 
la caida de la tarde. 

eb y ,8íiS9i.pii Bobfiü'Pi eb 6so*> &ib¿6A 
r.oqíiieíi eotámhq sol no sorgeíivhq gold^bienoo 
noo el eivólO ,8cG n3L .fsaeonBiliíinp'iíínom «1 sb 

áenemiio eoí jwiiq irafc ,oübí5 eb odoereb la oib&o 
mu it&móhtáo 8Ó8oi«!Íei«n8 .b¡Bíeé§em J5?9l eb 
8Jij" 9b éndinoj! Í9 t oo j&ioonoo .fihoieiíI &KÍeléo 
-9HJIÍÍI fe 9*1¿Í19 V.'l" .(I 1ÍÍJS8 9b BAoinoiD 8di>fi£1$ 
-oo omiiíi; vb \ ¿ oáuoo «9á£dü eb oí 

-ave?, s-,»9 9b^qioíí^q^m^^^^f^oioeqgfi 1S 
•viqfní b cíióq; ' 'ñJJj- 9iip ,< OTÍSL lo >! • si. ; 

Paséo á ' áa in t D e n i s ^ S u 'a$pecV(].^Í%' :Maá!a, su an t igüedad y 
pr iv i leg io^ algo; de, s u . h i s t o r i a , j á m e n t e se . e l 
h a dado' .—La iglesia, sucesos que recuerda , se dá una idea d e 
e l la .—Sepulcros y sarcófagos .de ; los reyes de Franc ia . ¿ ; 

En otro de nuestros paseos á Walrrededóres 
de la hermosa Capital, v i s M M ^ á Sáirít Denis 
digno 'de conocerse, por encérar en su recinto los 
sepulcros de casi todos los soberanos de Francia, 
Saint Denis no ofrece nadá de notable en el as-
pectó de su población, suS calles son estrechas, y 
sus casas son por lo regular dé dos ó tres piso's. 
Se halla situado á la orilla derecha del Sena, y 
su posición es poética y risueña. 

Despues de recorrer ligeramente la población, 
nos dirigimos á visitáf la;eéfó>re Abadía, de la 
qué'tantas veces h a b r á ' ^ ^ K a b l á r nuestros léc-

la na ^vsvoneD í í abS foq abiuiíanoo ,ain 



mero y cuidado, que es lo más necesario en esta 
clase de establecimientos. 

. Antes de partir recorrimos de nuevo el her-
moso bosque, que ocupa una superficie de 1001 
hectáreos de terreno; en este bosque de gran mé-
rito por la antigüedad y dimensiones de sus ár-
boles, así como por sus recuerdos, se han hecho 
grandes trabajos, y se halla en partes convertido, 
en un ameno parque, como el bosque de Boulog-
ne, reuniéndose en este sitio la belleza de la na-
turaleza favorecida por el arte y el adorno. 

Despues de haber visitado todo lo que tiene 
Viácénne§ de notable, regresamos á Paris ya á 
la caida de la tarde. 

eb y ,8íiS9i.pii eobainy eb 6so*> &ib¿6A 
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-ave?, s-,»e 9 b ^ q i o í í ^ q ^ m ^ ^ ^ ^ f ^ o j oeqgfi 1S 
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Paséo á 'áaint D e n i s ^ S u 'a$pecV(].^Í%' :Maá!a, su ant igüedad y 
pr ivi legio^ algo; de, s u . h i s t o r i a , j á m e n t e se .e l 
h a dado'.—La iglesia, sucesos que recuerda, se dá una idea de 
ella.—Sepulcros y sarcófagos.de ; los reyes de Francia . ¿ ; 

En otro de nuestros paseos á Walrrededóres 
de la hermosa Capital, v i s M M ^ á Sáirít Denis 
digno 'de conocerse, por encerar en su recinto Ios-
sepulcros de casi todos los soberanos de Francia, 
Saint Denis no ofrece naclá de notable en el as-
pecto de su población, suS calles son estrechas, y 
sus casas sóñ por lo regular dé dos ó tres piso's. 
Se halla sitüado á la orilla derecha del Sena, y 
su posición es poética y risueña. 

Despues de recorrer ligeramente la población, 
nos dirigimos á visita? la;eéfó>re ABadia, de la 
qué'tantas veces h a b r á ¥íQoiKablár nuestros lec-

la na ^vsvoneD í ínsS ion abíirtteneí) ,ain 



Esta Abadía gozó de grandes riquezas, y de 
considerables privilegios en los primeros tiempos 
de la monarquía francesa. En 653, Clóvis le con-
cedió el derecho de asilo, aun para los crímenes 
de lesa magestad. Sus religiosos escribieron una 
celebre historia, conocida con el uombre de "Las 
grandes crónicas de Sain Denis:.. entre el núme-
ro de sus abates contó á Suger, y su último co-
mendatario fué el Cardenal de Retz. 
_ E I ^®pecto del edificio, participa de esa seve-

ridad de los claustros, que tanto impone ó impre-
siona: se le han agregado sin embargo, algunas 
construcciones modernas y esto dá un aspecto 
ménos severo al conjunto de su arquitectura; hoy 
la antigua Abadía se halla destinada á un esta-
blecimiento de instrucción para señoritas nobles, 
fundado por Napoleon en 1809 y conocido bajo 
el nombre de "Casa de la Legión de honor.,, 

El establecimiento se encuentra bien asistido, 
el número de sus alumnas es crecido; nada de no-
table nos presenta su interior; solo encontramos 
por todas partes los recuerdos de lo que fué, las 
huellas del pasado! ¡los restos de su gran-
deza! 

De la antigua Abadía ó casa de la Legión do 
honor, pasámos á visitar la iglesia de s i n De-
nis, construida por Santa Genoveva, en el local 

de un antiguo oratorio,, reconstruida por Pepino 
en 754, y más tarde porSuger; no fué concluido 
el templo sin embargo, tal cual lo vemos hoy, si 

Durante la revolución iba á ser demolido, 
cuando vino el concordato á salvarlo; más tarde 
ha sufrido muchas restauraciones, lo que le ha 
hecho perder e ^ ^ a ^ e el aspecfcfl ^ ^ p ^ i t i -
vo estilo. 

En 754, Pepino fué consagrado en eate tem-
plo por el Papa Estevan III . En 1423, Juana 
de Arco herida ante los muros de París, colocó 
en el interior del¡santuario, su invencible guante 
y su armadura. En 1593. Enrique IV abjuró del 
protestantismo al pié de ese altar, y durante el 
transcurso de muchos siglos, los restos de ios Re-
yes de Francia, fueron inhumados bajo sus bóve-
das. Este templo es pues para la Francia, un 
lugar de inolvidables, de sagrados recuerdos!^.. 

L a construcción de esta iglesia es magnífica; 
las figuras de la puerta céntrica representan al-
gunas escenas del día último del mundo. Las de 
la puerta del Medio dia, el martirio de San Dio-
nisio. Las figuras modernas de la puerta del Nor-
te nó llaman gran cosa la atención. Una cuarta 
puerta monumental se abre á la extremidad del 
crucero setentrional, y se halla adordonada con 



grandes estátuas, que son no como se ha creído 
los reyes de la dinastía Capeto, sino los antéce-
soreémMuestro Señor Jesucriéó'.- f ! ; 

, A n t e s , d e l a revolución-
nia cinco capillas sepulcrales; 21 sarcófagos con 

estátuas; una columna y cuatro tuiábasplatea-
das; liingú no de estos monumentos era anterior 
al siglo X I I I , ni posterior al X I V . Las: sepul-
turas reales fueron violadas en 1793, el bronce de 
las tumbas trastornado en cañones, el plomo en 
balas de fácil, y los cuerpos de los revés arroja-
d § ! m I l l a f '¿<mHi- ö ^ ß ^ßbjieVí o o i Á o b 

M ^ M s e hicieron m u c t e Ä f e » por -
contrarios, y en efecto a l g u n ^ h\iecóé se h a l l a d 
en el templo. Varios W 
vados por A. Lenou se han v Ä ^ c o l o c , r É 
él; y se ha llenado el templo de otros mas recien-
tes y m a s interesantes, » t t f t á 
tumba del rey Dagoberte u i t f Ä f e curiosos 

monumentos de la edad media 
La de Luis X I I y Ana de Bretaña (antigua 

capilla de San Hipólito); y íkíecfe E n f i l e IT y 
Catalina de Médicis; En la ca l i l a de San V i -
m®wmm de wmÉsfmm&i^i wrn 
cía, que es uno de l o s ' i k ^ p g ^ ^ ^ ä f f ^ 
tos del renacimiento. En la cripte, cuyas capilla, 
corresponden á las de la Iglesia, el pavimento 

central, que se hallaba destinado á la familia de 
los Borbones, encierra hoy los restos de Luis 
X V I y de María Antonieta. Se examina con 
particular interés la tumba en Mosaico de Fré-
degonde, el monumento conmemorativo de la ba-
talla de Bouvines erigido en el año de 1373, y 
por último la tumba de la casa de Orleans, que 
es un admirable trabajo del Renacimiento ejecu-
tado por orden de Luis X I I . 

Salimos de estétémplo llenas de históricos re-
cuerdos, despues de haber examinado atentamen-
te cada uno de esos grandes monumentos^ désti-

-cqr.jf eanolfií ¿ua jsnfilao'ioaab r.}¡id/3 £ J .anoqnjco se ¡uiu , 

nados para honrar sobre la tierra la memoria de 
los que en ella fueron grandes ; aunque éf manto 
lúgubre de la mueíté- los' haya encerrado entre 
stó n n í ü é ^ W j a f e g l ^ aomaínsi t t a M 

Después de dar un último paseo por la pobla-
ción, regresamos :al fin'á Par ís , 'eontentas^&tis-
fechas hasta cierto punto de nuestra expedición. 

\ eíd.qion ií.aJ «89ivy& ob ta .«fe oieuíhq 13 
- íoq «se eh fioiidB •6goibn£i<> m loq ioq eidalao 
obíín^98 J5! .obaum fe* oboi «e fibáidmoa ¿snfiÍ9o 
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grandes estátuas, que son no como se ha creído 
los reyes de la dinastía Capeto, sino los antéce-
soreémMuest ro Señor Jesucriéó'.- f ! ; 

, A n t e s , d e l a revolución 
nia cinco capillas sepulcrales; 21 sarcófagos con 

estátuas; una columna y cuatro turábasplatea-
das; ningún o de estos monumentos era anterior 
al siglo X I I I , ni posterior al X I V . Las: sepul-
turas reales fueron violadas en 1793, el bronce de 
las tumbas t ras tornado en cañones, el plomo en 
balas de fácil, y los cuerpos de los revés arroja-
d í M r i I l l a f '¿<mHi- ^ ß ^hned oaiA.iäb 

M ^ M s e hicieron m u c t e Ä f e » por -
contrarios, y en efecto algunos hWcós se h a f c n 
en el templo. Varios 
vados por A. Lenou se han v Ä ^ c o W r É 
él; y se ha llenado e! templo de otros mas recien-
tes y m a s interesantes, » t t f t á 
tumba del rey Dagoberte u n < ? Ä f e curiosos 

monumentos de la edad media 
La de Luis X I I y Ana de Bretaña (antigua 

capilla de San Hipólito); y íkíecfe E n f i l e IT y 
Catalina de Médicis; En la c a l i l a de San V i -
m®wmm de wmÉsfmm&i^i wrn 
cía, que es uno de los ¿ á ^ ^ ^ m ^ f g ^ ^ g j ^ 
tos del renacimiento. En la cripta, cuyas capilla, 
corresponden á las de la Iglesia, el pavimento 

central, que se hallaba destinado á la familia de 
los Borbones, encierra hoy los restos de Luis 
X V I y de María Antonieta. Se examina con 
particular interés la tumba en Mosaico de Fré-
degonde, el monumento conmemorativo de la ba-
talla de Bouvines erigido en el año de 1373, y 
por último la tumba de la casa de Orleans, que 
es un admirable trabajo del Renacimiento ejecu-
tado por orden de Luis X I I . 

Salimos de estétémplo llenas de históricos re-
cuerdos, despues de haber examinado atentamen-
te cada uno de esos grandes monumentos^ désti-
-cqr.jf eanolfií ¿ua jsnfi lao ' ioaab r.}¡id/3 £ J .anoqnjco se ¡uiu , 

nados para honrar sobre la tierra la memoria de 
los que en ella fueron grandes ; aunque éf manto 
lúgubre de la mueíté- los' haya encerrado entre 
sus aomainei t t a M 

Después de dar un último paseo por la pobla-
ción, regresamos -al fin1 á Par te , ' contentas^&tis-
fechas hasta cierto punto de nuestra expedición. 

\ eíd.qion ií.aJ «eoivyfc: oí> ta .bio oiemaq 13 
- ioq «so eh fioiidB -Beoibnfii*» na ioq ioq eidalao 
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CAPITULO XXXV. 
iíO'üñi¡i:, 1 L" ,f" Ih:1 oh ':9f.¡q • ' ; 

Visiía áSévpes, cómo está s i t u a d a s « /aspecto y población de 
que se compone. La fábrica de porcelana, sus salones y apa-
l a b r e s , diversas clases de porcelana y tíabajos admirables' 
R m d ^ ^ V r e S - ro 0019HÌ á f e Í 
Pocos dias nos restaban de permanencia en 

Paris, y aun teníamos deseo de,-visitar dos luga-
res, que no habíamos visto, que nos interesaban 
y no^odiamos conformarnos con no destinarles 
un dia. r, . G . ¡ 

El primero era el de ¡áévres, tan notable y 
célebre por por su grandiosa fábrica de esa por-
celana nombrada en todo el mundo. El segundo 
era Montmartre, célebre también por sus recuer-
dos interesantes é históricos. 

No teniendo ya mucho tiempo disponible, nos 
propusimos dedicar á uno la mañana y al otro la 
tarde, y así lo hicimos. Muy temprano queda-

moa listas y á las ocho tomábamos el tren que 
nos debia conducir á Sèvres, situado sobre la ori-
lla izquierda del Sena, en el extrecho valle que 
foiman las dos colinas que soportan los dos cami-
nos de fierro. Sèvres no posée nada de interesan-
te fuera de su fábrica de porcelana, que era el 
único móbil que allí nos habia conducido. 

Cuando llegamos, recorrimos ligeramente la 
pablacion compuesta en su totalidad de casas muy 
sencillas, algunas tienen jardin interior, lo que lea 
dá un bonito aspecto. El número de sus habitan-
tes no pasaba de 5760. 

Pronto nósdirijimos á la fábrica de porcelana, 
que no es por «ierto el mayor edificio que se Vé. 
Es grande y su arquitectura aunque no es rica, 
si es agradable; penetramos en ella, subimos por 
una buena escalera, y nos dirijimos en seguida 
hácia la derecha, entrando en un hermoso salon, 
cubierto de aparadores por sus cuatro lados, os-
tentándose en ellos las muestras de lo que allí se 
fabrica. 

Este primer salon no contenia lo mas finó sino 
lo mas ordinario, Habia una multitud de {datos 
y platones de todos géneros y tamaños, tazas, 
jarras, etc., que examinamos atentamente; pene-
tramos en seguida al segundo salon, tan grande 
como el primero, en el que se veian trabajos maa 



finos lë dedica naos algún tiempo examinándolo to-
do >y: por ^ltimo;éhtrMios e'n un tercer salon mas 
gft{tide y 'hfet;moso qbeí los dos anteriores. Este 
era ren el qiie se encerraba la perfeceidn.de la 
obra,y los trabajos mas hermosos de..Sèvres: , 
1' ¡Qué incrustaciones, qué pintura tan :delicada, 
y tan final -Estábanioa realmente .asoníbradas, 
tomabámos: en las manos ya plato, ya-uná ta-
za, lo colocábamos contra la luz, y al ver esa tras-

tan finos y delicados se habi^i ^pipleado en po-
Í>#Í®ÍW sm flores, ^ prft^ifas, 

e^ajgflraau&ffi i ^ ^ . g r M a ^ e p ^ ^ a b a p , ^ yi^ 
.,tft>n H§sofeay^ámPSn sorpj&pd&las. de , í l o s^a^ 
lantos dél an,e; y-hubiéramt» querido permanecer 
mas tiempo en éste sitia? para contemplar mi-
nuciosamente todo ;lo que ennél sel eoafenia, mas 
a»n£ permanecer algún tiempo en Sévres)yi en la 
miSffia fábríc&p para seguir uno por uno todos sus 
trabajos, hasta dejar formado uno de esos-précio-
so^objétos, peí-o esto no era posible. • e h 3 

VimoS también otras pequeñas salas, quecon-
teniah igualiñénté porcelana de la mas fina; Pe-
netramos luego eñ otra gran sala, y tuvimos la 
üiáé grata sorpresa al contemplar una preciosa 
expostáon de cristal -pintado tan delicadamente 

como la porcelana. Se nos dijo que hacía ya al-
gunos años, que se habia unido á la manufactura 
de Sèvres y á su fábrica, la de los vidrios pinta-
dos. Gozamos mucho contemplando atentamente 
cada uno de estos cristales tan claros y tan per-
fectamente trabajados. Sentimos verdadero pla-
cer en ver todo esto, y ya tomábamos uñ objeto 
en la mano, ya otro, nos dirijiamas á la luz para 
verlo contra ella, y poníamos toda nuestra aten-
ción e x a m i n a d ? b i l i o s a m e n t e cuanto se nos 
presentaba, para dar razón de todo y evitarnos 
el disgusto de no haber visto bien algo. 

Antes de abandonar la fábrica, queríamos traer 
de ella algún recuerdo, de manera que nos fija-
mos atentamente en los objetos mas finos y deli-
cados, tanto en la porcelana como en el cristal, y 
como .todo lo qué a,i; se encontraba expuesto se 
vendía, papá compró varios objetos que conser-
vamos coh un verdadero placer, v -

riza son oa oqrnaij ÍSÍ j m v á g eb sohdiiV 
-á oM üiisq -íijieq eb ssiar, y spob EÜSÍ ocnoo íi£ms 
,iií oí i aA .aomasásioiní.'-. :.-¡ip ofiiocriq biq 
-üjiJ asi oaorawd na tío i , a - a i n s ^ d noo so mió 
hp noioj;j89 ümaim £Í m ssáfiiátaooae 98 eup áa&i 
9vp Mtí Í9 eoûHjmoJ «bií/T-j , ob onuan: 
•ÉL-/Í; í on aofliioabfioo boq í f e m ^ o o i i b aeœ 



CAPITULO XXXVI-

Montmar t re , su situación y número de habi tantes . Ant igüedad 
d e algunos de sus templos. Molinos de viento, sus restau-
rants y sus bailes. Vista expléndida ¡que desde allí se dis-
f ru ta de París y del valle del Sena. Paseo al rededor de Pa-
rís. Nuest ra visita á la Fábr ica de los jovel inos. Sus salas 
de trabajo. Las obras que se 'e jecutan en ellas. Salones y 
galerías de exposición y lo que contienen. Paseo á San Ger-
mán en Laye, su templo, su castillo y selva notable. Remini-
sencias históricas, y lo que nos l lamó la a tención; extensión de 
lajjSelva, árboles añosos que la forman y sus,extensas avenidas. 

Mucho tardamos en examinar las obras de la 
fábrica de Sévres. El tiempo se nos extrechaba, 
serian como las doce y antes de parcir para Mont-
martre era preciso que almorzásemos. Así lo hi. 
cimos con bastante gusto en un hermoso restau-
rant que se encontraba en la misma estación del 
camino de fierro; en seguida tomamos el tren que 
mas directamente podia conducirnos y no tarda-
mos mucho tiempo en llegar. 

Montmartre se halla situado al norte de Paris 
en una colina muy interesante para los geólogos;' 
sus vastas canteras hace largo tiempo se encuen-
tran cerradas. 

El aspecto de la poblacion es ameno, y su po-
sición en extremo poética, sus construcciones son 
de buena arquitectura, sus templos bastante bue-
nos y algunos de sus paseos también hermosos y 
animados. 

L a mejor Iglesia data desde el principio del 
siglo X I I , el Papa Eugenio, I I I la consagró en 
presencia del gran San Bernardo, formaba par t e 

de un monasterio largo tiempo célebre que se en-
cuentra ya completamente destruido, lo mismo 
que la capilla de los mártires, en la cual en 1534„ 
San Ignacio de Loyola, pronunció sus votos. 

A la derecha del templo; se encuentra un cal-
vario fundado en 1805, compuesto de ocho esta-
ciones. 

Montmartre poseía en tiempos anteriores mu-
chos molinos de viento, cuyos propietarios te-
nían un gran número de tabernas, que la ma-
yor parte ya no existen; pero sus restaurants 
y sus bailes gozan aun de cierta reputación, y 
nosotras tuvimos ocasion de juzgar de los prime-
ros porque allí comimos. 

Entre los mas notables se citan como prncipa-



les, el de los Príncipes y el del pequeño Rampon-
neau, yentre los bailes el deí Castillo Rojo, cuya 
casa fué construida por. Enrique I V para Ga-
briela d' Estrees, el Ermitage y el de la Reina 
Blanca; 

Desdé Montmartre se desciiM'e perfectamente 
París y el valle del Sena, de manera que'la pers-
pectiva es ciertamente admirable; No tiéiie nin-
gún palacio ni castillo célebre, por cuya razón con 
mucha comodidad pudimos verlo todo. 

á l fi fai$#§Etómos en un restatírSfft 
y tuvimos un gusto espe cial en comer én Mont-
martre. A las síele' tomamos de nuevo ertféñ 
que "pronto nos "condujo á Paris, satisfechaM'e 

- ñ f e t e f » ! " 9 «oí oh Hliqao ¿Ujip 
Conversando1 sobré los alrededores de "eátá be-

lla capital1, recordamos que én la estación del 
norte habiá un tren que diariamente salía, y que 
tenia por exclusivo objeto, dar por fuera una 
vuelta á Paris, 

Todo se veía á vista de pájaro, como vulgar-
mente se diee, pero tenia la ventaja de que podia 
uno formar algún juicio de las poblaciones por 
donde el tren pasaba, pues se detenia en todas las 
estaciones. 

Era aquella, como hemos dicho, la última se-
mana que permaneciamós en la capital de Fran-

cia, y debíamos partir antes del domingo, de ma-
nera que nos propusimos hacer nuestro paseo y 
así lo efectuamos al dia siguiente. 

Muy temprano tomamos en la estación del 
Norte el tren, y con gran placer comensamos á 
gozar con el fresco y encantos de la mañana de 
la hermosa vista que presentaba la verde y poé-
tica campiña. No se tardaba mucho el 'tren en 
recorrerla cintura dePáris comdUaman los fran-
ceses á este paseo; la cuestión era de cuatro á 
cinco horas, y durante el tiempo que ocupamos 
en ello, tuvimos verdaderamente un positivo con-
tento; cada vez ^ i e hos deteníamos endas estacio 
nes/eoñtempjafeáYáos fcóíV gran'interés cuánto nos 
rodeaba; Verdad es^ue -ño ños podíamos formar 
una idea completa de todo, porque apenas descu-
bríamos alguno^'plintos de sü herniosa conjunto; 
^ i & t e á M f l ^ p i ' ^ & B s a ^ ^ a torré' 

de tm templo; mas cerca ya una plaza, ó unas 
cuantas casás, ya una hermosa avenida; pero aun-
que todo Ib viésemos" en parte, encontrábamos 
mucho gusto en nuestra' éscursion. Én este paseó 
volvimos á -pasar por la mayor parte de los alre-
dedores qué -habíamos ya visitado formalmente, 
y entonces se duplicaba nuestro contento al reco-
nocer por momentos cuanto estaba á nüestro al-
cance. Por fin concluyó nuesüa grata escurcion, 



y de nuevo nos encontramos de vuelta en la mis-
ma estación del Norte, sin haber bajado ni un 
momento del tren. Regresamos al hotel y con un 
buen apetito tomamos un magnífico almuerzo. 

Como era aún temprano nos prometimos apro-
vechar la tarde, y como léjos de estar cansadas 
deseábamos movernos, reposamos un momento la 
comida, y en seguida tomamos á pió el camino 
que conduce á la fábrica de los Jovelinos que tie-
ne tanta celebridad. 

i Con cuanta tristeza recorríamos hasta cierto 
punto esas calles, que bien pronto íbamos á dejar 
de ver: con una corta permanecencia en un lugar 
se acostumbra uno de tal manera á vivir en él, 
que luego se le hace sensible abandonarlo! 

La fábrica de los Jovelinos se encuentra bien 
distante, pero tuvimos especial empeño en llegar 
á pié hasta ella; pronto penetramos en el edificio 
que aunque no presenta un aspecto magestuoso, 
tiene una bonita arquitectura. Los salones y ga-
lerías de la exposición están todos abiertos, lo 
mismo que las salas de trabajo. Entramos pri-
mero á éstas para podernos hacer cargo de lo que 
valian los jovelinos, vimos en ellos una multitud 
de mujeres que trabajan con la mayor ligereza y 
con sus propias manos, y no en especie alguna de 
máquina. 

Nos acercábamos ya á un grupo, yá á otro, y 
veíamos atentamente todos los trabajos que eran 
necesarios para dejar ya bordado y bien matizado 
el género; en seguida penetramos en las galerías 
y salas de la exposición, y contemplamos ya for-
mados esos liensos tan admirablemente tejidos, y 
de los que tan justamente tiene orgnllo la Fran-
cia. 

Hállanse colocados en cuadros y bastidores per-
fectamente estendidos, y los hay de todos tama-
ños desde el mas pequeño hasta el mas grande. 
Muchas personas van de continuo á visitar esta 
fábrica tan admirable, de la que salimos muy 
complacidas montando en un ómnibus para efec-
tuar nuestro regreso. 

nuestra permanencia en 
París, visitamos otro de sus alrededores que exije 
de nosotras le consignemos aquí un recuerdo 
también: Saint Germain en Laye. Es esta una 
pequeña poblacion que no ofrece en sí nada de 
notable, y que es visitada sin embargo por el ex-
tranjero á causa de su castillo y de su célebre 
selva: vimos primero el templo que es de buena 
arquitectura y grandioso aspecto; en su interior 
se encierra un mausoleo erigido á Jacobo I I , y 
•algunas buenas pinturas y frescos por Amaury 

Duval; en seguida pasamos á visitar el castillo 



fundado por Luis el grueso y redificado por Fran-
cisco primero; durante algún tiempo este castillo 
sirvió de fortaleza; Enrique IV , encontrando su 
arquitectura en extremo severa, hizo construir 
otro, no quedando hoy del primero mas que un 
pabellón; Ana de Austria se retiró al nuevo cas-
tillo durante la revolución de la Fronde. Lá<viu-
da de Caries I de Inglaterra lo habitó en segui-
da, Luis X I V pasó en ól varias épocas de su ju-
ventud gastando ea su engrandecimiento sumas 
considerables; después de la revolución de 1688, 
Jacobo I I estableció.allí su corte muriendo en 
el, mismo castillo, en ' 1701; Desechado-por Lnis 
X V este castillo, sufrió pérdidas considerables, 
y la residencia real se convirtió en una caserna 
durante, la revolución; más tarde, sirvió de prisión 
ó penitenciaria, y hoy se halla deshabitado. 

El edificio tiene un aspecto de grandeza, que 
impresiona'en el exterior. Su interior ha sido 
muy maltratado, y nó presenta nada de notable 
á nuestra vista; pero sí encierra grandes recuer 
dos. que vienen á herirla*imaginación al visitar-
lo. Los jardines que Rehallan ante la fachada-, 
forman un agradable paseo, aunque carecen do la 
suntuosidad y cuidadoso esmero, que' se nota en 
los :de la3 otras residencias imperiales de los al-
rededores de Paris. : . • . ' : • ' ] 

En San Germán se deja ver desde luego el 
abandono, y se comprende que aquel castillo no 
es ya la residencia favorita de los monarcas de la 
Francia. 

La asotea construida por Le Notre, y que 
comprende una extensión de 12,400 metros de 
longitud, presenta un magnífico panorama, que 
nos agradó y sorprendió. Despues de recor-
rer estos lugaréá con el espíritu del viagero de 
verlo todo, nos internamos en la selva, notable 
por su extensión, y el espesor de sus árboles: es-
ta selva se extiende al Norte de San Germán, v 

3 ... lita ssm .ofiDmclnop ¿NMS ~J . . . ¡3 ... í > « 5 , 

ocupa una superficie de 4,400 hectáras de terre-
no, calculándose en 38t03a longitud de sus ca-
lles. Largo tiempo: permanecimos en la selva re-
corriendo sus diversas avenidas. Allí se ven ár-
boles seculares, puntos en que la planta del hom. 
bre no se ha internado, dejando obrar á la natu-
raleza, y donde el espesor de los árboles no de-
• í í r ,, ¿ 

ja penetrar los rayos del sol; en otros sitios el 
arte se deja admirar, cultivando á la naturaleza, 
y aumentando sus encantos. Nosotras contem-
plábamos con placer todos estos puntos, que ofre-
cían á nüé^stra vista tan diversos panoramas: cuan-
do salimos de San Germán la tarde declinaba 
ya, 'y cuando llegamoá°á¥aris, el sol hacia largo 
tietí̂ ó p ^ e ' hábiá ocultado en el Ocaso. * 

23 
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CAPITULO XXXVH. 
• 9Íd.sion ,fiVÍ9? el no Rofíifírnoifll s&& ¿oboi ohov 

-se :«9Íoc-'.; tí voK&qeo le v ,noian ¿yo «a 'íoq. 
U l t j m a s pinceladas sobre Pa r í s .—El g r a n d e Ho te l d e Louvre , 

sus apar tamentos y cuartos, ' comodidad que se d i s f ru t a en e'l, 
su espacioso comedor, sus salortes de lectura , su extensión y 
sus diferentes pisos.—Los, a lmacenes de comercio , su exten-
sión, sus ricos y lujosos aparadores , y d ivers idad de ob je to s q u e 
cont ienen.—Como se hacen las compras en ellos, ó rden y co-
m o d i d a d con que en estos se procede, y a tenc ión y ga l an t e r í a 
de los dependientes . —Talleres y. t i endas d e m o d i s t a s . = A m a -
bil idad del carácter francés, pape l que las muge re s hacen en el 
comercio, sus t iendas al m e n u d e o . — E l ú l t imo d i a 'de P a r í s y ' 
nues t ra partida. 
-íjJbíí ¿H h i**d obfl^fab íobfiflTeáxii ai aa o« 9id 
Antes de partir de la bella,.Capital .de Francia, 

justo es que demos á conoGer sus hoteles y sus al- -O X 0 >-• c' 'f S. i 
macen es; que os hablemos algo de sus constum-
bres, y del carápt,er de sus .habitantes- :Comenza- . 
remoSj.como es natural, por el Hotel-que nosotras 
habitábamos, que es uno de los primeros de Pa -
rís, y el Que mejor podremos describir 

1« »s T T
J _nfiiirrex7 WCA éb epí 

El grande Hotel de L w ^ ^ e ^ o saben ™ 
nuestros M M f t ^ . f f e 

a S S 
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verdaderamente magnífico, y muchos creen jus-, 
tameute. que es el mejor .de París, al menos, por 
su extensión. Fué construido . en 1855 por ,una 
compañía de accionistas. Los cuartos de que se 
compone pasan de 600, y cada una délas piesas 
tiene otro pequeño cuartito de toillete, que por-
supuesto no entra en el número de los-indica-
dos, Tódos están bien amueblados,;'con cómodos 
asientos, buena cama amplia con pabellón, corti-
nas, espejos, relojes, mesas, tocádor, aguamaniles, 
etc., ete¿; También-se divide ; en algunos aparta-
mentos :que fué lo que nosotras tomamos. 

Estos, apartamentos se componen de tres ó 
cuatro recámaras, según se necesite, y un salón 
paik recibir pérfectamente amueblado. Regu-
larmente se baja á comer al Restaurant del Ho-
tel,, peto los que quieren hacerlo en su aparta-
mento no tienen mas que aumentar la paga, y 
la comida le es á uno servida en, su propio cuar- r 

to.fiPara, mayor libertad, y comodidad, y no estar 
sugetos 4 determinadas horas, se dispuso que nos 
sirpesgfi-ia comida en nuestro, apartamento, lo 
que,nos,fué:muy,,agradable. La cosina francesa . 
tiené y^ug/gu^t'í.adínirable; el olor de/1 
los .platas • tan , bien condimentados basta por si 
solo para ,abfiir,el apet i to . Durante nuestra per-,. 

ó 



das en este punto, y como hacíamos un ejercicio 
tan continuo, nuestro apetito era exelénte, y co-
míamos biéii, excitadas por los platos exquisitos 
dé1 ia^tíó'citik^i^éfeít.01-1 i f f ¿ Í 0 í > ¿ 

El comedor del Hotel es un espacioso y gran 
salón, cotí buenos candiles qué se iluminan lo 
mismo ^ué'todos los cuartos y corredores por me-
dio'de gas. P u e d e contener cosa de 1200 per- ' 
sonas. t • - • - • - -

Los salones de lectura, sirven igualmente á 
todos los pasajeros que no - han tomado aparta-
mento para recibir á sus visitas. Son grandes y 
amueblados con lujo; tanto que ellos se ocupan 
bien á menudo para los bailes de los matrimonios, 
por que generalmente las salas de las casas de 
ParÍ3 son pequeñas. • H 

Contienen buenos espejos de tamaño colosal, 
muebles muy cómodos y variados, y multitud de 
mesas, en las cuales se encuentran periódicos de 
todas las partes del mundo, y por supuesto en ca-
si todos los idiomas; hay también algunos volú-
menes sueltos de novelas y obras sórias, para que 
se entretenga el viaejro en sus horas de descanso. 
Nosotras bajamos dos ó tres veces, para leer los 
diarios de nuestra amada patria; pero como éra-
mos aun tan peqñéñás, se reían sobre todo los 
ingleses al ver la formalidad con que tomábamos 

zW 

en nuestras manos estos periódicos, y el ínteres 
vivo con que los registrábamos. 

Los corredores del Hotel .todos alfombrados, lo 
mismo que las recámaras del piso, principal, son 
anchos aunque1 oscuros, su largo es el de las: ca-
lles, porque este edificio ocupa al mépos, unos 100 
metros en cuadro, si no es que algo más; de con-
siguiente cada uno de estos corredores, que son 
los que dan entrada á las piezas, tienen"el riom-
, •» i ,, í 1 , • , (lien 
b r e d e l a calle á que corresponden cada.uno de 

. f i J i ? l V 9 D ftt;)Ufl . O j t e í M ' i q J ! t r í>'m1o Y, JiQlJiaVBIii 
ellos; hay multitud de escaleras que hasta cierto 
punto les quitan algo de lo ancho, unas rectas, 
otras de caracol que sirven para conducir y subir 
y bajar á los diversos pis<ps del Hotel, tan digno 
de ocupar uno ele los primeros edificios .áe París. 

rmioíñi;? enuii V ..obfiftfeirríwj 9 . ; ; Í0M.S80[U1 J'JBXÍ 
Temamos especial gusto en examinarlo todo . • , , • 'OfVfT íífí ft o ' ' ! 
atentamente, porque deseábamos que se nos que-
dase 1 ' : ! J " * ^ Ú a a t S » S M J i & á i m k l & M 
una • • • • 
m OÑ EUP ?x030ín£xtx9 eb:ois.ü; ú:í lo oeneítini J\IQ tanto adecuada. 

• t i ", • v, , 
Hil exterior es ae piedra muy bien labrada. 

Su arquitectura llama la atacionn. Se encuentra 
situado entre el palacio de su nombre y el-pala-
cio real. Los pasajeros son perfectamente asis-
- t ó ^ r É * 0 e l t i e mP° é l 

estuvimos muy contentas. 
J .okf, rioio 

Además de éste, hay. otros muchos buenos Ho-



hay tá.tíiBfétfafe^liiMá f5t-
den que no mencionaremd§,: porqUe son muchos y 
estos ofrecen á la gente mediana bastante como-
didad en todos conceptos. Nos contraeremos á 
hablar solomente del grande Hotel que era el 
mas reciente cuando hicimos nuestro viaje, y el 
que mas llamaba la atención. 

Se halla situado en el Boulevard de los Ita-
lianos y'es bastante grande. Su arquitectura es 
magnífica y ofrece un precioso punto de vista. 
Se compone dé seis pisos, y una hermosa escale-
ra de mármol blanco le sirve de entrada. 

No nos contentamos con verlo en el exterior, 
sino que entramos á él y lo recorrimos todo. Se 
halla lujosamente amueblado,, y tiene también 

¡ - , ÍÍO oíeim ) somern;»! ricos apartamentos. 
En el tiempo en que estuvimos se- acababa de 

estrenar, de manera que estaba en gran moda, y 
era inmenso el número de extranjeros que en él 
se habían hospedado, tanto que ¡no duraba doce 
horas un cuarto desocupado. 

En los otros Hoteles nótase también hermosa 
arquitectura, y en sus fachadas se ostentan bellas 
estatuas, columnatas, etc; pero ninguno puede 
compararse en hermosura á los que hemos men-
cionado. 

De los hoteles pasemos á visitar los grandes al-
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macenes de que se encuentra llena esta simpáti-
ca ciudad. Son ellos en tanto número, tan her-
mosos y suntuosos, que no pueden dejar de lla-
mar de un modo particular la atención del via-
jero. 
rG-jjíi&noíie oa atíp ¿nvafg Í¿>J "00 U>J vu 

En%e los de ropa, cuéntanse en primer lugar, 
la Leonesa, el gran almacén de Louvre, los cua-
tro Arrabales, y otros. No intentaremos hacer 
una pintura de ellos, porque esto no es posible; 
es tanta su grandeza, la. animación y el atractivo 
que presentan, que no puede da pluma describir-
los en su verdadero colorido, y preciso es verlos 
para formarse una, idea de ló que son los alma-
cenes en París. Cada uño de ellos ocupa un edi-
ficio aparte, compuesto de^seis á ocho pisos. 

La apariencia exterior atráe y nos hace desde 
luego fijar con particular cuidadado la vista, que 
se encanta en todo cúáhfcó-'se presenta ante los 
ojos. La construcción' es sencilla, pero vése 
acompañada de ricos y 1 lijosos aparadores, donde 
la gracia francesa ha sabido reunir con admirable 
gusto y armonía, el mas precioso conjunto de los 
mas diversos objetos nara llamar la atención y • U^ noy 93ii3iDiíeqeo MU touiyipnouj»ii u i j u , m j 

exxitar el deseo de comprarlos. . 
SIONJIÜ-XAM ¿ U E N OJIUCT IY / OASNP NA NN 

tanto en el adorno de los almacenes y aparadores, 
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porque una vez que se¡ha entrado á uno de ellos 
difícilmente salimos sin comprar algo. « P 

El interior asombra por su extensión y el 
órden admirable qüe en e'l reina. Cada géúero 
tiene su departamento, y todo:;se halla allí coloca-
do con tal arte, con tal gracia, que se encuentra 
un positivo placer en verlo; Msa de cien depon-
dientes se ven distribuidos en :íós diversos apar-
tamentos, y todos tienen tal galantería, taf arte : 

para t r a t a r á las personas,' que es imposible nó' 
comprarles algo, Casi siempre entrábamos con la 
intención ¿de comprar, una sola cosa, y salíamos 
despues de haber comprado otras muchas; 

" el leetoiof que jé" enseñan el género 

para un traje- comienzan,cen Ja gracia«francesa áo 
hacer de él mil ponderaciones; ya lo recogen en 
su mano, ya le ponen, un listón para que se vea 
el efecto del adorno; ^ ^ c a n de diversos mo-
dos, y por último,, es .conducido á un cuarto os-
curo , encienden el gas, y nos lo hacen ver á la luz-
artificial, para juzgar aun así de sus matices y 
belleza; es tanto lo que hacen, que el género mas 
feo parece bonito, y muchas, veces por mor-
tificación comprábamos lo que no pensábamos 
Cuando se h a > n c l u i d o , el dependiente con su 
apunte en la mano' y el bulto ¿e la mercancía 9 

conduceal comprador al lugar en que puede hallar 
. se iotauq« y es oí o l h i m b n ío r J o L i 
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se lo que aun desea, y entregando todo á uno de los 
dependientes.de ese [apartamento, lo deja con él y 
se retira; esto se va repitiendo en todos los co'm 
partimientos, hasta que concluidas las compras,'el 
último dependiente cargado con todo, lo lleva 
á la caja; allí apuntan en el libro la partida 
comprada, el nombre y domicilio, y sin pagar na-
da sale del almacén dejando en él si són señoras, 
los efectos; media hora despues, se presenta un 
criado en la casa con ¿las compras que se han 
hecho, y el recibo de la casa de comercio. 

Como verá el lector todo se practica con- el 
mayor orden y comodidad; así es que da gusto 
entrar á los almacenes de Paris, sin qué esto cau-
se la menor molestia. 

En los talleres .de modistas^ sombrererías, etc., 
es iñmensá :1a animación que reina, y el :órden 
que en todo se vé; hay dos ó tres jóvenes en ex-
tremo bonitas y graciosas, destinadas tan solo á 
probarse lo que se desea comprar, para que se 
vea el efecto; y .como todo les va tan bien, n o s 
entusiasmarlos y nos decidimos á comprarlo. E l 
carácter, francés es el mas apropósito para el co-
mercio, porque.ellos ponen su mayor esmero e n 
agradar, y de esta manera hacen siempre buen 
negocio. En el interior de los almacenes se nota 
mucho lujo y un cuidadoso esmero;, gran parte 

h eabsoneei) eobunom IB asbneiJ nsicRuBÍ nev es 
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del comercio en Pans está á cargo de las niuie-
res, siempre vestidas con tanta gracia y con tanta 
limpieza, que da gusto verlas. 

« • ' ' ' -•,>1 s ® o C F p TiíaÉíl t¿iOjneí££n#7j]q 
Mos cafés de Paris son también muy elegantes 

y se hallan adornados con exquisito lujo, siendo 
su servicio en extremo esmerado: ocupan varios 
salones amueblados con 'esmero; grandes espe-
jos, mesas de mármol, exquisito gusto brilla en 
ellos: vese en todas partes la mayor limpieza, 
cuarenta ó cincuenta criados todos con sus de-
lantales blancos y en extremo aseados están des-
tinados al servicio; allí Se Encuentran periódicos 
en todos los idiomas, yr todô'lo que ;pueda contri-
buir á la distracción y comodidad de los concur-
rentes: durante la noche'la iluminación es profu-
sa y présenta un aspecto agradable; fuera de la 
puerta; y colocadas en las banquetas de los bou-
levards se ven multitud dé mesitas de blanco már-
mol rodeadas de ligeras sillas, en las que al par 
que se toman con comodidad ricos helados, etc., 
se goza de la animación de la calle y delfresco de 
la noche: la concurrencia en estos cafés es "nume-
rosa á todas horas, y en ellos se goza del mayor 

• fiííni ea aônéo^ffiLa got sb itfiïeà û fe j -a .oioo^on 
±in muchas calles y paraies, y en los portales 

ôJi£q. íis m . ; /íspiaa -baimeBFn'jJnl; / oißroiioSm 
se ven también tiendas al menudeo destinadas á 

objetos diversos y Mercancías, como sombrere-
rías, paragüerías, ropa hecha guanterías, etc., etc. 
En los portales del Palacio Real se hallan con 
profuions las joyerías, que también se ven de ex-
quisito gusto y valor en la calle de la Paz y otras. 

Nunca concluiríamos si quisiéramos describir 
por completo esta hermosa ciudad en que tanto y 
de tan diverso género hay que admirar, y qua 
tan gratamente nos impresionó; pero no nos sen-
timos con fuerzas para hacerlo, y seria preciso 
Ocupar muchas páginas, y nos haríamos intermi-
nables cansando tal ves la atención de nuestros 
lectores. Estamos además en la última semana 
de nuestra permanencia en Paris, y preciso es 
abandonar la hermosa capital. 

El último dia fué agitado para nosotras, pues 
aunque teníamos intención de volver á verla, y 
dedicarle algún tiémpo más, cuando hubiéremos 
de regresar de Rusia, sentíamos sin embargo una 
tristeza, inmensa al abandonarla, porque en vez de 
haber tenido una desilusión, despues de las mu-
chísimas ponderaciones que ántes se nos habían 
hecho de ella, no hicimos mas que afirmar nues-
tras simpatías por la capital que tienen los fran-
ceses, y nos propusimos recorrer por la última 
vez siquiera fúera muy ligeramente sus mejores 
calles, süs másj lindos templos y sus mas suntuo 



SOS edificios. Efectivamente, muy teinprano 1103 
dirigimos á los templos que más nos gustaban; 

fuimos á Ja Magdalena, á San Germán d'Auxe-
rojs, á Santa Cleotiíde, á JSotre-Dame, perma-
necimos- en ellos largo rato orando- y pidiendo al 
Omnipotente nos siguiera dispénfcando su protec-
ción,: para concluir nuestro viaje con felicidad. 

Despues nos dirijimos á los campos Elíseos, á 
la plaza de la Concordia, y volvimos por la calle 
de Rívoli hasta el Palacio Real y las Tullerias. 
En séguida fuimos al boulevard de los italianos, 
al de la Magdalena y á otros varios; también pa-
sainos en algrinos de nuestros pasajes favoritos 
y compramos en varios lugares por recuerdo pe-
queños objetos; la mañana la empleamos muy 
bien, aunque al regresar nos sentimos muy fati-
gadas; esto sin embargo no destruía la intención 
que teníamos de aprovechar del misino modo la 
tardé, aunque parte dé nuestra escürsion tuvié 
ramos que hacerla en coche. - - i :-,h? 

Ese diá almorzamos con mas apetito que nun- • 
ca, y en seguida depues de haber bajado á repo-
éffiriíh"'bréve rato en el salón priencipal de lectu-
ra/recorrimos de nuevo el hoteídel Louvre. ; 

Despues tomó papá dos carruajes, y nos diri-
gimos en ellos á recorrer todo lo que en la maña-

eobií)r/»l eo[ k a o m b i i H » 8 0 í l . W P » a o í ) f i° o í > 

na no habíamos podido ver y entraba en nuestro 
plan de despedida; pero como eran ya las cuatro 
de la tarde, y el tren salia de París á las cinco, 
tuvimos que regresarnos prontamente al Hotel, 
dispuestas ya para marchar. 

Nos de-pedimos de los buenos sirvientes, que 
nos habían tomado en el poco tiempo de nuestra . 

a^j í je ip^ 1109 no Yíí ;oA'̂ si» osnr eon o© oiJpyms 
permanencia un gran carino, les dio papá sus 
gratificaciones como es costumbre hacerlo en 
Europa, y subimos otra vez en los coches que nos 
condujeron ala estación, donde el camino de fier-
ro debía arrancarnos de París. 

Como en todas las estaciónele esta grandiosa 
capital, la ;animacion era inmensa y se respiraba 
la alegría; pero nosotras no participábamos por 
cierto de ese general contento, nuestro corazon 
se hallaba oprimido, y mil vécés las lágrimas nos 
venían á traicionar. En París teníamos ninchas 
amistades, y gran parte de ellas nos habían pro-
metido venir á dejarnos á la estación: al llegar ex-
trañamos no encontrarías, más supimos con asom-
bro que el tren 110 partía sino hasta las siete; eran 
las cinco ¿qué hacer1? desperdiciar dos horas en 
París era imposible, así es que nos decidimos á 
visitar por lá última , vez la tumba de Napóleon; 
dejamos en la estación nuestro equipaje subí'en-11117 

¿c t a « . -



do en dos carruajes nos dirigidos á los Inválidos. 
Eran mas de las seis y media cuando volvimos 
de nuestra visita, y aquellos carruajes venían con 
una lentitud desesperante: en vano apresurába-
mos á los cocheros, éstos parecia que de intento 
caminaban mas. despacio. Nuestra ansiedad era 
inmensa, temíamos ya no encontrar el tren, y el 
trayecto se nos hizo eterno; al fin con amenazas 
y promesas logramos que los cocheros se apresu-
raran, y llegamos á la estación poco antes de que 
el tren patiera. Allí encontramos ya á nuestros 
amigos, y conversando erábamos con'ellos cuan-
do el tañido de la primera campana se hizo oír; 
entonces nos dirigimos al tren; cuando el segundó 
toque sonó nos despedimos de todos y penetra-
mos en el wagón, esperando con tristeza que este V 
partiese: en efecto, al tercer tañido dé la campa-
na comenzamos á caminar agitando nuestros pa-
ñuelos en correspondencia á los de nuestros ami 

g o s p b , : ' . 

¡Pronto desapareció todo ante nosotras] ¡Pajis, 
esa ciudad risueña, en que tan gratas horas había' 
mos pasado, todo, todo lo perdimos en un instan-
te, despues que tan largo se nos había Jiepho el ¡ 
Hegar á éll jOhl no es exageración lo que deci- q 
mos, la partida de París produjo en nosotras mo; 

m? marcadoft^íristeza. E n . k s ^ b 
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meros m?pientos ni pensamos siquiera en la te-p 

mosa prespectiva que teníamos delante, ni en 
conocer .las bellas ciudades del Norte, en las 
que tantas cosas deberían llamar nuestra aten-
ción; en n a d a , pensábamos, y por eso era mos-
tró pesar mas profundo; impresionadas y solo 
ocupadas del reciente abandono de la simpáti-
ca capital de Francia, nos llenamos de inmensa 
tristeza. París es justamente ponderado en todo 
el mundo, y puede decirse que es la capital de 
Europa que presenta mas atractivo y promete 
mas goces al viajero. Casi no hay uno de los via-
jeros europeos que n-oiaimya visitado; es tam-
bién el sueño dorado de los americanos, que 
cuando llegan sienten toda la fuerza del encanto 
y bienestar que produce. 

Cuantas veces sucede, que alguno de América 
toma directamente un vapor que deba conducirlo 
á alguno de los puertos de Francia, desembarca» 
llega á París ¡extasíase! apesar de las otras capi-
tales y grandes naciones que están á su alcance, 
se da por satisfecho, regresa á su patria y ¿qué 
conoce? ¡tan solo Parisl nó, esto no es de apro-
barse en manera alguna: pero, dejemos esto apar-
te, y volvamos á nuestro viaje. Nos encontrába-
mos tan disgustadas con haber dejado á París, 
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que no creyendo bastante para distraernos el con-
templar la naturaleza en sus diversas faces, nos 
propusimos abrir otra vez el manuscrito dé Ge-
naro, sobre el cual tan pocas veces habíamos 
puesto nuestros ojos en Paris; as i lo hicimos en 
efecto, y e , t o formará la materia del siguiente 
capítulo. 

9mílí 6ú atu'u^usfí eok .íáocifYí'K eb fifeqjjo ao 
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Continuación de la lectura del manuscr i to de Genaro. 
.OBiiümni /ríi.m-iyd j>uu ¡ • • 

Recordarán dejamos á 
Genaro én el momento en que, dengues de haber-
se despedido de D , Mariano, y h i j a , 
se encaminaba presuroso á casa;de;sus antiguos 

f¡OIJ¿QNIÍB í;1 ,XJÍ1O8 oirienioin ate n¿I 
Pronto; iegué,^^ia, .y en efecto se notaba en. 

todos los semblantes el ánsia con que, me estaban 
emw49sj,f!: ¿0,9ffi w a o m^pwbo^ 

—¡Oh Genaro! me ¡dijo Alfrp^., .(extrechándo • 
me,entre, sus te^^f^o^flp^i^^^ 
un nuevo gf>lpe.i,,tus anjig-os,},;,? . 

—Nó, Alfredo, me apresuró á contestarle, tú; 

me,,ponocq^l?ien^,y .¡$bes que cLiando,ofrezco^na 
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que no creyendo bastante para distraernos el con-
templar la naturaleza en sus diversas faces, nos 
propusimos abrir otra vez el manuscrito dé Ge-
naro, sobre el cual tan pocas veces habíamos 
puesto nuestros ojos en Paris; asi lo hicimos en 
efecto, y e , t o formará la materia del siguiente 
capítulo. 
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Continuación de l a lec tura cíel manuscr i to de Genaro. 
.OBlíÜffini •f.li.iínyj j>uu í • • 

Recordarán dejamos á 
Genaro én el momento en que, despues de haber-
se despedido de D , M a r i a n o , y ^ f i ^ & a h i j a , 
se encaminaba presuroso á casa;de;sus antiguos 

F¡©iJ¿qniÍB Í;1 ,XJÍ1O8 oirisifioin ate n¿ I 
Pronto flegué,, efecto se notaba en 

todos los semblantes el ánsia con que, me estaban 
emw49sj,f!: ¿0, © f f i w © o m^pwbo^ 

—¡Oh Genaro! me ¡dijo .^lfre^., .(estrechando • 
me,entre, sus te^^f^o^flp^i^^^ 
un nuevo gplpe.,á0tus anjig-os,},;,? . 

—Nó, Alfredo, me apresuró á contestarle, tú; 

me,,ponocq^l?ien^,y .¡$bes que c^an^o,ofrezco^na 
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cho ese ofrecimiento, habría sido incapaz de no 
pasar siquiera un breve rato con vosotros. 

En ese momento las muchachas, que estaban en 
la sala, fueron entrando. Julia vestía un tra-
je negro que era mucho lo que le agraciaba: 
estaba pálida, sus bellísimos ojos negros tenian 
unas ojeras muy pronunciadas, y se hallaban más 
que nunca llenos de una expresión inmensa de 
melancolía. 

Se adelantó hácia mí con cierto sobresalto, que 
sin duda yo solo pude notar; extendió su mano 
para saludarme, y fijó en mí sus bellísimas mira-
das con una ternura inmensa. 

—¿Cómo has estado Genaro? me dijo, ¿no has 
tenido novedad? 

—Ninguna, bella Julia, exclamó extrechando 
su linda y délicada manecita entre las mías. 

En ese momento Sofía, la simpática y hermo-
sa hermana de Julia, se adelantó hácia mí, y dán-
dome un abrazo: 

—¿Cómo estás Genaro? me dijo, ¿estás bueno? 
—Sí, Sofía, ya lo ves ¿y tú? 
—Como siempre, esperándote con mucha án-

sia: ¿creerás que hubo momento en que dudé si 
vendrías? 

—No me repitas eso, porque me enfadas So-
fía. ¿Qué sería yo acaso tan simple, que quisiese 

clavar por mi propia mano un puñal homicida en 
mi corazon? Yds. son las personas que mas apre-
cio sobre la tierra, son las únicas á quienes dis-
tingo concuna ternura llena de fuego, ¿cómo po-
dría querer cortar esta amistad tan dulce y tierna 
que nos une? ¡oh eso es imposible! ¿verdad que 
tú no lo crees Julia? exclamé fijando en ella mis 
miradas. 

—¡Oh Genaro! me contestó, ¡quién sabe! 
¡eres ya tan distinto ! 

—¿Qué es lo que decís? repliqué con asombro, 
¡distinto! te ruego seas mas franca, mas explícita* 

—¿Y porque nó? dijo Julia: lo que te decia es 
que mücho temo de tí de hoy en adelante; diré 
mas bien, desde que contrajiste tan extrecha amis-
tad con D. Mariano y con su hija, porque antes 
jamás nos habias"dado un disgusto y luego 
¡ya tú sabes lo que sucedió! 

—Pero Julia, es que hasta cierto punto eres 
injusta y quieres confundir los deberes sociales 
con la falta de afecto; ¿cómo quieres que no sea 
yo consecuente con una familia que me colma 
de atenciones, que tan sólo tiene para mí, bondad 
y cariño? 

—¡Ah Genaro! murmuró tristemente Julia 
el calor con que la defiendes prueba lo que la 
amas, si 110 la amases más que á nosotros, ¿se-
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ría justo-y natural que faltases, y fueras ingrato 
ó inconsecuente por personas á quienes acabas 
de conocer, con una familia á quien has tra* » 
tado años, que es la tuya, y de la que stfto ha&l 
recibido muestras d e cariño, de inmensa ternura?!» 
No, Genaro, tú ya no eres el mismo, y por eso > 
tu corazon escusa las faltas que cometes. "¡ ' '1 

—Julia, repliqué yo entonces, viendo qde la 
jóven guardaba silencio; tú sí-eres injusta',^ no 
sabes todo el mal que hace á mi córazon el ver i 
que despues de tratarme tantos años, autf'bfcme 
conoces ni me comprendes. Escúchame con cal-
ma, y tú seftU la primera en aconsejai-pae qué cul-
tive la amistad de D,!M&riano y qué trate den 
agradarlo siempre. BiJno& enp ebeoh.neíd eam 

Julia suspiró, y Sofía me dijo: i-r. V .(T noo bftí 
—Habla Genaro, qúoImpacientes té éscuehu^i 

m o a . Í Í M b & o o a n t r p <>f « s d * « f i j « v j 

—Bien, cpntínüó y^entonoesT DJMkrianblHe-
va de conocerme más tiempo que vosotras',*'ór' 
siempre me ha distinguido con su <pr¿diUjc3ion y 
su ternura en el cótagio, me prefería entre todos / 
mis condiscípulos, lo que le afcrnj« no pocos dis-b 
gustos, hoy, que ya soy un hombre, y qtfe' él 
abandona el colegio, sé'tíH'étfttvertido : ¿n44pro-
tectó^ éu mi segundó padtk, é[úiére' revestirme^ 
de toda su cwádá, dés^jHrse tté 'áíu ¿loria para * 

c dármela; me abre Mni>p^rvénir, me brinda iuna 
afortunares mi apoyo en Jfe.sociedad, mi protéctor 

en el mundo, ¡ha librado Conmigo mis desgracias, 
y prócura regar algunas flores eiitre'la3Espinas 
de mi ivida....i j Di me amiga miá:J¿és jiisto que 
pague con el desprendimiento y la ingratitud 
tanta bondad y tan señalado^ 'fkWjresfc- • 
X 'Julia guardó silencio; ' : I ií 

! ves como no puedes responderme,: ni 'tu 
^conieon acusarme de ninguna fáJta?'"' , ; i ;eoi 
X<uxjEs verdad-,'C^nttto' ^ iWrt íWók^^é^ 
^i'cón'jD. Mariano te ntién esosMos de gratitud, 
ellos nó te ligan con la hermosa•Clá'ríi;y sin 
bargrt ©ttcuorttíab ^acer en'estar con ella, y pa-

Wá lá^aírlíbrtls tóti'^tf^1* «l á*#td* ortoeu 
o h n i ® ^ ^ fiMdió Sofía, 
que una joven á quien acabas de conocer nos ha-
yk rbbadó tú córnzófr y'tu crfríño.̂  ' ; r ^ . 
Bon-4fuha dirigió á su hermana una mirada de 
«gratitud,i'y yo viéndome aitacado por las dos jo-
vencitas, tomé sus manos entre la? mias y son-

1'• ; 1 kwpA 

rt^fetéiaf'cjtié úi> Clara; c'tíánÜoeüafor-
•ti&ütír fencanto de su padre, y ella es siem-
^ejfefaable y fina conmigo? J)eío esto no quiere 
TOi^qu^'iáiififelínás que l-vosotras/esó'jamá^ 



la quiero sí, mas a vosotras os amo con delirio; no 
estoy disgustado cuando me encuentro á su lado, 
jpero ay! sin vosotras no podría vivir. 

—J Oh, que fuesen ciertas tus palabras! ex-
clamó Julia con el semblante animado por el pla-
cer, 

—¿Puedes dudarlo? me apresuré á responder-
le, jamás ha manchado mi labio una mentira y 
en este instante Dios es testigo de mis sentimien-
tos; pero concluyamos ya, en castigo de todo lo 
que me habéis regañado, me daréis un abrazo, y 
en seguida vamos á saludar á mis tios á quienes 
aun no he visto. 

Al decir esto me levanté; Sofía me dió un ex-
trecho abrazo con la ingenuidad de una niña y el 
desembarazo de una hermana; Julia cubierta de 
rubor se arrojó tímidamente entre mis brazos, 
yo la estrechó contra mi corazon, y sofoqué un 
suspiro que se escapó de su pecho, en seguida nos 
dirigimos á la sala, donde ec breve me vi rodeado 
por toda la familia! 

Aquel dia por la vez primera no me sentía 
bien en la casa de mis buenas amigas, las aten-
ciones con que me colmaban, la confianza de las 
muchachas, el amor de Julia, todo como que me 
embarazaba, nada era bastante á borrar de mi 
pecho las tristes impresiones que habia recibido 

en la mañana, tenia que hacerme violencia para 
no demostrar lo que en mi interior pasaba, y de-
seaba que llegase el momento de verme solo, pa-
ra entregarme con libertad á mis reflexiones; mi 
tristeza sin embargo pasó desapercibida á los ojos 
de todos menos á los de Julia, porque al amor 
nada se escapa. 

A la hora de comer, me senté como de costum-
bre entre las dos muchachas. Sofía estaba conten-
ta, la melancolía de Julia por el contrario á cada 
instante crecía; sus ojos se nublaban á menudo 
con las lágrimas, que hacia esfuerzos por repri-
mir, yo estaba á su lado, y siempre mi mirada se 
encontraba con la suya. 

Noté que aquel dia, Julia tan solo acercaba á 
sus labios el alimento, que comia poco, diré mas 
bien, nada. Esto como es de suponer me entriste-
ció, me causó pena; yo la instaba á cada momen-
to para que no fuese tan sobria. 

—Nunca te he visto comer tan poco, le dije, 
y si en este punto no te enmiendas, te prometo 
no volver á comer á tu lado, porque me aflijo 
mucho de ver tu desgano; ¿qué, estás enferma? 

—No, Genaro, contestó con algún embarazo mi 
pobre amiguita, sino que ya lo ves no tengo ape-
tito. 

—Pues amiga mia, le repliqué; es preciso que 



-eomasiopofqueí deílorcbntojffionte pofeMBariafe^y 
esto mas hari&ipáetaeeii nnnohásipioi áufcddosj h ou 

Lufego: dirigiéndome á- B a Margarita, le dije: 
tía haz ,qáe. coma. Julia, porque sinao m a a e i 
descomponer y nos mete on grandes:penas; ya 
®is¿qite hM^icomo ,'iets meses; que .está enflaque-
ciendo, y ese es siempre un mal síntoma. 

—Tienes. razón Genaro, me respondió; es pre-
ciso que ,1a ¡corrijamos, . o u ¡ 

^ Y o porinñ parte, tiá, iya le^prometíno voh 
ver.á comer á su lado, miei»tras,noise enmiende: 

—Pero si t e sentai-ás J ímtQd^ i í , contestó So-
fia con:uná;gracia m m y M b m í »diuV. - , 

—Nó, no comeré tampoco áí tu lado le dije; 
porque no pudiendo. eíectuarloi^m Ju l i a , dejaré 
de¡hacéfclo;en:jtiiicasa.yjjp .oiframiU fe midsd em 

—Ese es: el pretexto que andas: Escando, Ge. 
naro, replicó, Julia, con-mucha seriedad, SiJo 
que tú quieres es excusad la venida aquí, si 
nivesti-a p o ^ e ^ o m i d ^ y a ®&fe> §ati§fo f ie^qaé_va-
« K t t i á f ^ a m j k b o t i m m k , on oJnuq eáae no xa y 

I j a s P ^ m s ¿ dóJluüa íneí la^imaron .y .usan-
ddudeLiín t Q ^ , o f 0 4 j ^ t J I Í l i í > g a í J 1 0 v B b OÍÍOJ: f í I 

—8i.me vuelven;á hab la ren ese'/se&tjdo; -dije, 
leSiprometo que no volveré. oYids. ¡me conocen de-
masiado; saben que tienen en mi corazon el lu-
gar mas: distinguido; es por tanto : inútil .que di-

gan Ib' qüé no Sréntén, ^ o r ^ ^ s i i-ealménte lo sin-
tiesen, me ofenderían en extremo. Les suplicó, 
pues, que rio-vuel van á herir mi corazon -con Apa-
labras tan agudas- que peñétran como un puñal 
afilado en su parte mas sensible. 
-OÜL-̂ Ó oijiijí'jiioo.íiofnidíifi obfumQ, .^bfiiniiTí! &&C8 . 

Despues que hube concluido de haplar, se si- • 
-íujji aiiu iioá .sadianíapo eb ouipo-, j i j i oí« aera 
guió un momento ^n e! que remo el mayor silen-
cio. vf que Julia temblaba, y qúe se había pues-
to mas pálida que un difunto; esto me alarmó: 
Alfredo fué el que por fin rompió el silencio. 
-oárte o'y; sbaup v no;>usd 1¿> órgmb ea jfissiq 

—;Estuviste esta mañana en casa de D. Ma-yo jiiHÍTalv siioini njíse \ Mihb noo olea- eTnsm'Ji'i 
loma W 

—Sí Alfredo, estuve allí dos horas, y para que 
na tengan sentimiento; amigas mias, proseguí di-
rigiéndome á las muchachas, i- desde ahora les 
anuncio que el próxima domiqgo tengo que co-
mer allá. Pb r ahorrará vdeSjiel disgusto cariño-
-so con que me distinguen, me excusé hasta tal 
punto, que D. Mariano.se enfadó conmigo, le vi 
disgustado, y tuve que; excusarme dicióndole, que 
si no aceptaba^ no era por falta de voluntad, si-
no por acompañar á vdesi; pero me habló tan fuer-
temente, y Clara roe manifestó igualmente el 
mal que hacia yo en disgutar á su padre, que me 
comprometí á dedicarles la mitad dé mi tiempo. 
M a s no por eso creáis que no vendré: la mañana 



será vuestra, y la tarde la dedicaré á mi bienhe-
chor. 

De nuevo comencé entonces á contar a mis 
amigos el negocio que habia puesto en mis ma-
nos D. Mariano, y la conversación fué entonces 

. mas animada. Cuando hubimos concluido de co-
mer me fui, como de costumbre, con mis arni-
guitas; Julia estaba sumergida en la mas profun-
da meditación. 

De j-epente Arturo y Alfredo salierón dé la 
pieza; Sofía se dirigió al balcón y quedó yo ente-
ramente solo con Julia, y esta infeliz víctima de 
un amor oculto, no pudiendo contenerse ya, pror-
rumpió en un amargo llanto. 

—¿Qué tienes ¡por Diosl Julia? exclamó yo en-
tonces estrechando entre las mias su blanca ma-
no. Es preciso que corrijas tu carácter, porque 
sino vas á ser muy desgraciada. Por lo pron-
to ¡perdóname; me arrepiento de haberte heri-
do por medio de una amenaza que yo mismo 
no tendría valor de cumplir; te suplico Julia, que 
reprimas algo esa imaginación que tienes, esos 
movimientos tan violentos que te conducen á 
presumir cosas que están muy léjos de suceder. 
No, Julia, no seas asi, hazme favor de tratar de 
dominarte de hoy en adelante ¿me lo prometes 
querida mia? 

Julia fijó entonces en mí sus bellos ojos, que 
se encontraban cubiertos de lágrimas. ¿Qué es 
lo que me pides, Genaro? replicó con un tono 
débil y conmovido. 

—¡Que te he de pedir! lo que es muy natural; 
que no adelantes nunca tus pensamientos mas de 
lo debido, y siendo tu corazon tan tierno, juzgues 
bien y no mal Eso es todo lo que te su-
plico, y lo hago por tu m i m o bien. 

—Genaro, me contestó, lo que constituye 
nuestro carácter no es fácil que se pueda cam-
biar; pero hay un medio para no molestar á na-
die, aunque una sufra.doblemente, y es del que 
yo voy á usar de hoy en adelante. 

—¿Cuál es Julia? le repliqué al instante. 
—Es amigo mió ¡la reserva! me dijo; encerrar 

en lo mas profundo del corazon todos los movi-
mientos del alma, y no darlos á conocer; ellos 
no podrán ser molestos á nadie uias que al que 
los experimenta y los sufre. 

—Muy bien, Julia, contestó yo entonces un 
tanto ofendido, quiere decir que lo que tú deseas 
es romper esa dulce cadena de la amistad que 
hasta hoy nos habia unido; porque donde no hay 
confianza, 110 hay amistad; quiere decir que des-
de e9te momento no debo ver en tí á esa prima 
querida, que tenia un lugar tan distinguido en mi 



^ma.skocáí^sofiorita fel^a«*» p i k é M que 
me cu enteramente descornaad* m ^ n o o n - i e ? 

yf-Hú M a s querido Q m & o & f a nn.hago en 
esto mas que sacrificarme por complacerte. üdob 

- ¿ Q u e es lo que .estás diciendo^ ¡por Dios! 
murmuré,^si-k-hubiera: querido,;me vieras** 
tonces :ofendidor;como-\lo ;estoy? -¿Siicon eso com-
placieras ;mis deseos, te haría -.alguba demostrá-
cion en contrapque f iniese " á qovtzv í tus^ens^ 
míen tos i tan gratos - pam • mí;< r-es pó íi déy ̂ uliápde-
biáf.yo4atí^rte así?p IioiUí, ^a i ^ s k m o-íkova 

punto fe mismo cortas mí ^ I f M ^ o ^ t e é -
uazas, ¿loque mé dijiste en -la mesa, no ¿mire 
decir, cal 1 ' pb'rque tf otra vez s a -

lantes pensamientos ^.volveré más a verte* 

nedad respecto de n ó M a s , ^ Hoy sí va he nota 
do uno,- luego ^o-te' .eompr¿ndid^ tü deseo- no 
t8 será maS-grato- que de hoy en adelante n ^ 

m ^ c ^ ^ m m ^ ^ m pb^ cierto te oer-
tenecem ^ H ^ í t ó t l ^ a observación, elde-
jarte éoitípfetaméHt^ Tibré éti tus acciones él ver 
en-' lá-aparifeííéia- edh'Merta íridíferenóiatü^pásos? 

¿no es.; verdad que; interiormente sientes unas 
sensaciones, ¡que.te; impulsan á pensar, y á conve-
nir en lo que te estoy manifestando? . : ; ._ 

—Nó, Julia, no me conoces aun, murmuré con 
un acento lleno de fuago. Sí, no me conoces, y á. 
pesar de que hace ya tantos años que nos trata-
mos, no has adivinado mi carácter. 

—Qué es lo que dices? 
'- —-El dia que Yds. me tratase^. de la malera 

que me estás proponiendo, cesaría ¡en el instante-
toda confianza, vendría yo un momento por^con-
secuencia^ porque, ésta no faftará en mí jamás: 
pero ya no volverías á verme sentado á tu, mesa, 
ni las trataria con la intimidad con que hast^. hoy 
me he permitido hacerlo. Tú sabes hermosa Ju-
.. . o i (ODiBéíISfl oí? t>y T 
li%,jo que haces de hoy en adelante; puro te re-
pito concideres.lo que te he advertido y despues, 
según tu obres, asi obrare yo. 

v • : ; r" 
Julia no me respondió, le había yo hecho pasar 

momentos; demasiado amargo«, que. habian^con 
cluido por agotar; sus fuerzas morales;; eft /aquel, 
instante de silencio en .que tan.solo, me. ocupaba 
dé contemplaifla, . la vi tan desgraciada y bella, 
que casi estuve á punto de .darle á beber el néc-
tar/den la yáda que: pendía ; de; mis jabios; ,p^ro 
cuañdtíjq/uizáf lo, hubiera hechq, So$a,. se aee^có á.. 
nosotros despues de haber dejado la v e n t ^ . , 



—Genaro, me dijo, poniendo su pequeña mano 
sobre mis ojos, ¿áque no adivinas quién soy? 

—¡Vaya ana adivinanza difícil! exclamé yo, 
miéntrás la preciosa Sofía tomaba asiento enfren-
te de mí. 

—¿Sabes, Genaro, murmuró, lo que me han 
•dicho? 

—Qué preciosa? 
—Que te vas á recibir de abogado en estos 

dias, ¿es cierto1? 
—No te han engañado. 
—¡Conque es verdad! ¡qué apurado y afligido 

debes de estar! 
—Mucho, Sofía, mucho. 
—Y yo he pensado, prosiguió mi amiguita, 

que apenas te recibas/debes necesariamente aban-
donar el colegio, como lo hicieron mis hermanos, 
verdad? 

—Es al ménos muy posible. 
—No digas así, sino mas bien asegúralo por-

que no podría suceder de otra manera. 
—Sí, creo yo que saldré. 
—En ese caso, Genaro, te vendrás á vivir á 

nuestro lado, ¿no es así? 
Me sorprendió de tal manera la pregunta que 

me habia hecho mi amiguita, que no acertó á 
•contestar. 

—¡Oh 'lenaro, no seas así, porque vas á tener 
de que —¡pentirte! me dijo con un tono de re 
proche h ~ ría. 

—Per • ¡mi vida! le dije, contemplándola con 
un semblante risueño, figúrate que me haces cier-
tas preguntas que no puedo contestar. 

—Eso dices tú porque no tienes el corazon co-
mo el nuestro; pues de lo contrario no habrías 
vacilado en asegurar que te vendrías á vivir con 
las únicas parientes que tienes en Venecia. Fi-
gúrate, continuó con una gracia encantadora, que 
nosotras fuésemos á parar á Turin, que era el 
sitio en que, hallándote tú establecido, tuvieras 
tu casa, tus comodidades, etc., pues bien, ¿te gus-
tarla Genaro, que en vez de ir á tu casa, fuése-
mos á un hotel, ó pusiéramos una casa para po-
der habitar ? ¿Verdad que te disgustarías 
con nosotros? 

—Ciertamente, le contesté maquinalmente á 
Sofía. 

—Pues ya lo vés, tú mismo lo has dicho; lue-
go si no te vinieses á vivir con nosotras, es se-
ñal de que con toda advertencia, consentimiento, 
y voluntad nos quieres dar un disgusto, y ¡ah 
Genaro, si tal hicieras serias verdaderamente in-
digno de perdón! 

—No lo creas preciosa Sofía, tú eres ingénua 



y me ofreces con todo tu corazon la casa; pero no 
todos participan de tus mismos sentimientos, mi 
permanencia aquí seria molesta á tus padres, 
les serviría de estorbo, y, en fin, todos tendrían 
motivos de digusto y no de placer al tenerme 4 
vuestro lado, porque yo no. soy un joven, alegre, 
bullicioso, amigo de fiestas, sino mustio y muy 
afecto á mi libertad; con que ya ves que.no po-
dríamos; en manera alguna congeniar. 

- E s o es lo que tú crees, y ahora á nuestro 
ver nos tocaría el reclamarte ese lenguaje, ¡ah 
Genaro, el colegio te ha hecho variar mucho, tú 
no eres ya el misino que ánfasj M'r . < .< p o&iaftjs&jij sjomwlisfí M'p fie oiím 

Jin el momento en que me disponía yo á con-
testar á mi amiguita, Artur > y Alfredo llegaron, 
y tomándome del brazo, 

Ven, me dijeron, es preciso que vayamos á 
dar una vuelta; no qüe tu nunca paseas'. ." 

Me despedí de mis ^ a s ,porque probable-
mente ya yo no volvería, y al fin me dirigí con 
Arturo y Alfredo á pasear en una preciosa gón-
dola, por ios m m 
Miéntras caminábamos, Arturo tomándome fa-
miliarmente por'fÍaftaatóHvké;áijo- ! 

-Genaro , X 
que he guardado én mi interior i c é más de un 1 

año, y que no quise manifestarte; sino hasfa'que 
f ;u i ¡y§m ey-te m j A i i o d «so iy&iq g/iy-fo 01 oTl±~ 

me hubiera podido cerciorar de que no era una 
p . « l i o v s o q J J I U | , tlqíifoifti. 't)ov idi ilusión sino una realidad lo que sentía. 

.íii-'iOí :/• v , ¿uoupc-r: £ií; -,. j ¡w-t 
, — S o y qué cosa tienes que rebelarme? habla 

que te escucho con impaciencia. 
-r-Entónces Arturo tomando la.patybra me di-

jo: querido Genaro, hace, algo mas.de un año, 
que al hacer un paseo parecidp á este por los al-
rededores 4e Y anecia, vi, d e j a r s e , rápidaip¡ente 
ante mi una ¡góndola magnífica,. qu<e por su apa.-
riencia, al momentos comprenda,que,debia per,-
tenecerá una famil» distinguida: iba yoraolq,.y 
como tur-sabes la curiosidad ien.un.joven es siaca-
pre úriO de sus mas háíbituaies defectos^ Pues 
bien, desde el ínomento en que cétítemplé la ra-
pidez con qué aquélla Iigei'á érÉibaí'éá'cí'on se des-
lizaba entre las olas, ¿adió éii' mi- el deseo- dé ver 
quien era el que iba en ella; comencé á remar 
con todas mis fuerzas, però nò ine erà pòsiblfe 
alcanzar la ligera gátidoTá", poiqué era conducida 
por cuatro pequeños negrillos, que la llevaban 
volando máteriaímeñter Crecia mi capricho á 
medida que la dificultad" me liñpedía ver cuihpli-. 
dos mis deseos. 'JÓérepente la góndola en vez de 
proseguir su camino recto, varió y comenzó á re-
gresar con la misma rapidez ¡oh no puedes ima-
ginarte el placer que me causó ía sola idea, de 
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kap m& rn pp $ mmdud M 
que iba yo á, contemplar al fin a la persona , que 
traía aquella pequeña embarcación. 

Pocos momentos despues mi deseo se viS com-
Yn An^A Art J*IAÍAAT> A. V>A<ÍA IAI.. Í . A I £' - ^ . 1 í 

VJIC-

naro el que causará mi desdicha, pórque no hay 
remedio, yo no puedo ser fbl&Fi i:ij' • 

Mi amigo suspendió aquí su narración, y yo 
ñó pude menos que instarle para<"quecontinuáse, 
pues me interesaba vivamente su desgracia.... 
Arturo, despues de. haberse repuesto un: .tanto, 
dijo: Si Genaro, -la 'quecon templé en.; aque-
lla góndola, á ti también te habría <$ontf>,á3mi 
fascinado. ®)tre almohadones de hermoso da-
masco; carmes ,̂ se hallaba muellemente reclinar 
{la una preciosa ninfa, una de esas vírgenes pu-
ras cuyo solo aspecto encienden en el alma un 

de puro amor. Era muy jóven y en ex-
tremo bella, pero una hermosura no común sino 
.p^fticujar fascinadora, quizas única en su género. 
Vestía una la¡rga bata.de merino blanco, y se en-

, n , i:! i - . contraba iuertemente ligada con un ciñturon 
S l • i • % « , 

cate que hacia lucir su ñnur .̂ Sus hermosos 
cabellos largos y abundantes, caían en pre-

ciosos bucles sobre sus espaldas. Estaba como 
antes te decía muellemente reclinada, y terira : % r , . • , . 
entre sus pequeñas manos un libro en el que 

tenia fiios sus preciosos, oíos, con atención muy ríoíiiia lí. .. sal , ;u! ,nb£aOpiat cu marcada. No pude contemplarla con mdileren-£i$Loi$q ; ¡•>. j)v¡up&9±xnw -elle fiiisoca cía Genaro: desde el momento' en que la vi, 
,, non J ni , [«fita £áfi 

no sé.lo que sentí, pero fue algo njuy. estrado 
i ama T1 ... 100 So obrandfi &dfd que ántfes no había experimentado: no te negare 

v ,TTi . ••Tj '̂í íiion/ttenod iM /jóínBileb <¿u9ul que, como tu sábes ya, en mi vida de colegial ne 
. . „ . .viOO "ir OUM , jYQil 

sentido pequeñas simpatías, que ma^niTestadas 
han formad^ relaciones, aunque.muy superficiales 

JC • } M . ^ I A O J O ^ U P M NOO 0 3 Q P S y cortas: pero al.tfer á esta joven* Uenaro, sentí i . Dp, , , è" - • ,-'!pf) flOSiriOO.IO lo que jamás había experimentado. figurate que 
interiórinenté qtfe estoy 

, , , . . . , ."VI DTT-5" . 
dispuesto á cumplir: si ésta muger no es mi espó-1 

sa, siendo desgraááio' tratare de olvidarla'con 
» áósaabo ta sjjpjebjMiBeq-B silèi stfiifijnqei una conducta impropia re mi. J 

—No. Arturo, le repliqué entónces; no vuel-
vas á repetir semejantes palabras, ellas'son in-
dio-nas de un íóyen que, como tu, posee un tondo 
. ° . r nn.íjnaíj .QIOOH GO . t * ;. 
bien marcado de moralidad; pero prosigue, ¿qué 

-oq..¿i eíftom^oeheq obnofoonoo v «orillen IIOO 
sucedió?. „ . -

xat;p, í eé>. filini/si e-jdon Jrn ab nuioia 
—No te refenre mmiciosamente el curso de., 

si le-iqmpo ofiafl i!-i i • ) -.'-.'¡íTjj? ab cuism M frieiü 
estas relaciones, loque lue aquel día ya w.o. la 

[ JS¡! OJÍTFIIJ / K I Q y r' pude ver mas, porque con admirable rapidez la 
, . . ; %bl flotJ.gf i | 

gondola siguió su marcha, " "" — 
i ¿ilp :¡9I! • cansarla 

pr 
,9b 

habitaba, y eñéóñces 'fué cuando emprendí la^i-"' 
fícil tarea de cortejarla; figúrate Genaro cual se-

-sif& í j ifioottoa en ef¿n} picaex) ,oiqionnq IA— 



na mi osadia, mi atrevimiento.. Al principio se 
mostró ella mnv MñlÜ. . 

," u n a tiernísima, que aun no 
había abrigado ep ese corazon virgen el primer 
tuxgo del amor. Mi constancia logró vencerla, y¡ 

hoy jes npo su corazon! 7y ent¿mMr° !f: | 'P 
gunte con ádmfracion í mi amigo. Sí te perte-

iteV»yoao « s 
izsoildjm qvpjjqai al ünrhJ « 

—¿Clara es su non-bre? 

- S i amigo mió Clara; pues bien, Clara es rica 
aunque no sea noble, tiene, un padre que la ama 
con delirio, y conociendo perfectamente la po-
sicvm de mi pobre familia, es imposible que me 

en todo con Ja mayor reserva, para que su padre 
no llegue á sospechar, siquiera que nos amamos, 
de manera que.en nuestras relaciones todo es te-
mor, sobresalto y contradicción. ¿Cómo poder 
ser feliz de esta manera? 

—Al principio, Genaro, trate de sofocar el atre-

yido pensamiento, que osaba concebir, pero ¡np 
pude!, Hace un afio que aift¿ ripiara y, que solo 
vivo para ella; y hace cuatro meses que Glfra ni]? 
hizo el juramento solemne de ser mi esposa, cor-
respondiendo despues de ocho meses. de¡ afanes 
mis continuas instancias. Por que mantenerte 
mas tiempo en la duda que ya he comprendido 
ha nacido en tu corazon: sí Genaro, Clara es tu 
tierna amiga, la hija de D. Mariano el antiguo 
director de nuestro colegio. 

—¿Qué es lo que dices Arturo, hablas con forv 
malidad? r\ 

—No podría chancear en una cosa tan séria 
jlo sabes ya todo! te he descubierto el secre-
to que tan cuidadosamente habia guardado, y 
que siempre te habría rebelado aunque no hu-
biese de por medio el interés que existe. Hemos 
podido Clara y yo hablar largamente sobre tí, y 
me ha manifestado con su habitual franqueza, el 
cariño verdadero que te profesa, me ha dicho, 
hagamos á Genaro nuestro ángel protector, y él 
será el que haga ménos amarga nuestra suerte; 
tú siendo ya su amigo intimo, no tienes mas que 
hacerlo tu confidente, y yo por mi parte también 
depositaré en su bella alma todos mis secretos, y 
no lo dudes, será nuestro protector y en él encon 
traremos un fuerte apoyo, fíe aquí Genaro lo 



^ ' G l l i r a Médijó, nmáa mm pük 
kk& átio t i m dé M^sfeatítoleoMs; ' f ^ r a t ó W 

§mmfe&ttí ;fceií(M&. (Efe tbdtf-tfl 
^ w m M f V á á & e müra¡ Alfreda rq'ué, sepa & 
fe[tte se etíéférraen ¿i 'pgkiorsí 'Alfre^^ueha^ 
ta h ^ mé-ha^rviicfe dfe ún modotan genéroso, 

jamáá podré olvidar, y hoy á tí es al que ifi-
ti-bdusfc&eri los sénefe mas ócftltos de mi interior, 
j P ^ t t e :énci&ta en ellos ¿crees 
que puedo ser feliz? ¿t^corázoiV no puede ofreccr-
tí'e' ningúnc COn'siiéfe'^::r^.ftú que tan íntima-
mente tratas á D. Mariano, y que tan inmensa-
fflkéW m t h m ' ^ é juzgas? ¿será fácil'q'ué con 
e m í n p ó tüe & W t t a ü ó ! M s ú c É $ ? * ' 
T tfbébutrg ¿ brear'«ao'fafií ¡> ÍÍÍTJ. ¿ÍJ 

pero no quería lastimar con mi opinion su cora-
zbñ enamorado. Verdaderamente conprendí, que 
era un mal inmenso el que me habían, hecho am-
bos con declararme sus secretos, porque me colo-
caban en la mas horrible posicion. Si'como era 
natural, D. Mariano se opondría á estas relacio-
nes harto desventajosas para Clara, el papel que 
yo hacia ayudándola era no solo odioso, sino cri-
minal; ¿cómo corresponder, las inmensas mues-
tras de distinción que me había dado D. Maria-
no con la perfidia de ayudad yo mismo á que se 

le; diera el golpe.mortal? ¡AWy si él me escojia, 
como era natural por el inmenso afecto con que 
me distingia, para que yo fuera el que con mis.es-
fuerzos tratase de evitar este golpe que le ame-
nazaba ¿qué haría despues de haberlos ay udado? 

jCóipo negarme: po ¡̂ otra parte á cumplir los. 
deseos de inis buenos amigos? ¿Seria esto posible? 
nó ciertamente, porqne mi ojwsicion seria tel-ac^ 
mas feo de ingratitud «que se podía cometer. ¡Ne-
garme á proferios, cuando en mi habían de-
positado su ponfianza y era yp testigo, de sus su-
frimientos, nó era esto posible! me haría,al ¡ins-; 

tante acreedor á su odio, y este odio, me seria 
muy sensible. Tenia yo además fuertes cade-
nas queme unían cpn. Clara y con Arturo; la pri-
mera se había ofrecido á protej.erme en mis aspi-
raciones respecto ^ Leonor, y sin su auxilio todo 
me sena imposible, y perdida la amistad de Cla-
ra, también era muy fácil perder la de D. Ma-
riano; y entonces ¿qué seria de mí? La gra-
titud también tenia en mi alma un lugar distin-
guido ¿cómo corresponder a amor que me había 
demostrado D. Justo, siendo el verdugo de su so-
brino? no podia decidirme á ello. Com-
prendí por supuesto, que al ayudarlo me declara-
ba hasta cierto punto,, enemigo de mi segundo 
padre del hombre que me iba á dar ¡un nom-
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br®! ¡una fortuna!......; una posicion!.... qUe 

quizás con mi conducta atraeria sobre mí su ie-
probación y su enemistad, perdiéndolo igualmen-
te todo; pero siendo tan difícil mi posicion, no 
tuve otro recurso; contesté á mi amigo, que con 
ei tiempo todo lo podríamos lograr, aunque yo 
reía grandes dificultades; que contara con mi 
amistad, y que yo pro tejería á ambos, aunque 
esto pudiera traerme fuertes disgustos. Arturo 
me estrechó contra su corazoü, mostrándome su 
gratitud con las mas significativas espreciones, 
me dijo que no podía esperar otra ^osa de mi 
amistad, y que al siguiente dia Clara sabria las 
bellas disposiciones de su hermano adoptivo 

Quería llevarme Arturo á su casa, pero era ya 
muy tarde y no le pude complacer; entóncesmis 
dos amigos me condujérón hasta la puerta del 
colegio, donde penetré con el corazon lleno de 
amargura, y pensando cada momento en lo horri-
ble de mi posicion, y en las grandes contrarieda-
des que en lo futuro tendría que soportar. ¡Ahí 
como lloré aquella noche sobre la memoria de 
unos padres qué' me hubiesen podido librar de 
tantos males! : 

CAPITULO XXXIX. 

Viajé d é Par is á Bruselas, hermosasívis tas que p resen ta el cami-
. no, estaciones y poblaciones cerca de las cuales se pasa .—Com-

piegne; recuerdos his tór icos .—S. Quent in .—Bata l la en t r e los 
f ranceses y e spaño le s .—Mons .—Nues t r a l legada á Bruselas . 

Comprendiendo que hacíamos mal en no ver 
el camino, suspendimos un breve rato la lectura, 
y nuestros ojos se fijaron en ei campo; presentaba 
éste variados y agradables panoramas, la natura-
leza se ostentaba aüí lozana y exuberante de vi-
da: hermosos bosques, cristalinos riachuelos, fin-
cas perfectamente cultivadas con sus campestres 
habitaciones, todo se presentaba sucesivamente 
ante nosotras haciéndonos sentir gratas sensacio-
nes; los rayos del agonizante sol que doraban los 
objetos, les prestaban aun mas atractivo; de dis-
tancia en distancia el tren se detenia en algunas 
poblaciones, y entónces nos divertíamos viendo la 
animación que reinaba en la estación, y el aspecto 
general del lugar en que nos hallábamos. 
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La primera estación en que nos detnvimos fué 
Creil, serian las siete y media de la tarde; es es-
paciosa y vense en ella cinco líneas de caminos 
de fierro, su techo es de cristal, y en sus amplias 
galerías se notaba gran movimiento y animación. 

Al lado de la estación está un hotel de una 
hermosa fachada, mas lejos se perciben las rui-
nas de la Abadía dé Sáft 'Everafdo: á los pocos 
minutos de espera, el tren caminó de nuevo, ha-
ciéndonos .gozar dé las bellas perspectivas, que 
presenta el- campo^ Cuando á la luz dudosa dé ja 
caida de la tarde, todo se ilumina con ün'-títfte 
lleno de encanto y de iflelandolía. o. 

Serian las; siete'y treinta minutos éútttido el 
tren se detuvo ante Compiegne y iiósotras;:qué 
momentos leíamos y otros fijábamos la vista en 
el camino, cerramos la cabera pará Ver la nueva 
estación que teníamos delante. Notábase en ella 
como de costuínbre animación *y movimiento; 
veíanse mesitas preparadas con apetitosos alimen-
tos, y runchos pasajeros bajaban aprovechando 
los coitos instantes de espera para tomar alguna 
cosa; Cuando salimos de la estacioH, pudimos no-
tar de paso las torres de los castillos reales y las 
cúpulas de algunos templos. La población pare-
cía animada, se veían algunas buenas casas y en 
lontananza algunos paseos y jardines sóbre los 

V ,inod oh vhnuo ¡w 6Ui.fc.ea m lili*, .adoori £A oh 
W é n M á p f ^ ^ r * D E H S * 
un recuerdo histórico v ino /he r i r nuestra mehte? 

haciéndonos ver ese sitio con notable ínteres, 
Wmoo ofloum od noioárdoqj 
pues era el lugar en que J u a n a de Arpo había 
«Maem f i l eol^cc, r¡.« tfloio , 
sido hecha prisionera por los inglesés, cuando es-

/•); . . . r , .el' --7 ' . ; Tpr' ' ' T iVoA 
tos.sitiaron la c i u d a d M 2 4 de-Mayo de 1430. l a 

- i A m c f # J ^ í M » 1 ü e s a i m r e c ; ° i 
nuestra vista, dejándonos ver- en el camino algu-
nas quintas rodeadas xle espesos bosques y jfirdi-
nes, que presentaban las; mas variadas perspec-

jjbnu omop;iioiJ la aoínidwa 
Laá sombras de la noche nos sorprendieron en 

-ÓflWO'I9DoqJ5 V ornara i o ••Jlim*> 
nuestra contemplación,y ocultándonos los obje-
tos nos dejaron entregadas á nuestras refleccio-
n s s ; / l a s ot?ho y veinte minutos la iluminación 
del punto en que nos [deteníamos fijó nuestra 
atención: nos halábamos ante Tergnier-la-Fere; 
la estación era hermosa, sostenida por una arcada 
que presentaba buen aspecto;,las casas que se ven 
cerca de ella, son Wjas pero de graciosa arqui-
tectura: fuera de esto, ya solo pudimos percibir 
el conjunto de las luces de la poblacion, que se des-
tacaban cual estrellasen las tinieblas de la noche: 
despues de algún tiempo de camino, en el que 
solo distinguíamos de cuando en cuando algunas 
luces en lontananza, llegamos á San Quentin, lu-
gar de tantos recuerdos históricos; eran las nueve 



de la noche, allí se nos. dió un cuarto de hora, y 
lo aprovechamos bajando al restaurant á tom'ar 
alguna cosa. 111 0 a [ 7 0 0 1 1 , U í n W 

San Quentin es una poblacion de mucho coiáer-
ció y animación.' En 1557, los franceses manda-
dos por la memorable Ana de Montmorency 
fueron vencidos bajo sus muros por los españoles: 
con la iluminación tan solo pudimos percibir al-
gunos buenos edificios cercanos al cuerpo de la 
catedral de estilo gótico, situada sobre una verde 
colina, i : , 

En seguida subimos al tren; como nada podía-
mos ver del camino, el sueño se apoderó de no-
sotras. AI llegar á Móns sinembargo desper-
tamos, eran las 10 y 20°; percibimos en lon-
tananza la torre de Bef f royy las cúpulas de al-
gunos templos. Volvimos en seguida á entregar-
nos al reposo, hasta que á las I I y 30" fuimos 
despertadas, pues habíamos concluido la jornada, 
y nos hallábamos ya en la Capital de Bélgica, en 
Bruselas. 

SSÍ'JJCV enp ^ d i u r n a un na eo«iid«8 
-L'ffígoí eb Oíff¡ j; u jufwoo ao.H tbflbuio íá oh 
no obsoi ie V . JUJOIIJS eb obcui^lí .eeísioH 

Jjégi /¡sídq RT 
. ÚIHÚ'.ÍU ÍÍQ wspsL'j; soinibuq e s p oi 10U 

;j!1 oaüdr,ÍL4ll . o b ^ g e i b b ¿ion on «OÍ u;iv!. 5q . 
iií»it>7 ea eaíiijo .Bps «jeioil ¿ Ikvpf i ncr oioq .«baúl- : 

CAÍÍTIJLOXL. 
•iiebiasi y ío ig lo i l «1 ®b k i í q j j Q . i v : ¡ i r i 

•je };ieo .apviá^niodng asioboq eoi eb. \ > n lab 
Nuestra. l legad^. ^ r u s e b í . pr imeras impreciones.-r-Hotel e n 

<[üe nos 'ál¿jáini)¿.—SmiátYónSé lá. Ciudad, su a spéc tóy exten-
Mdón, ;p^za e B ^ ^ s ^ I ^ t i ^ ^ f i ^ o t e l de Ville. Iglesja d? 

rSta. Gudula, su arquitectura y lo mas notable qüe contiene.— 
-{Templo d e ¡N^cSfaddeilas 'Vjctopasvr . Igies is de Sra. de 1* 

Capil la .—La de SaB ' jacobo .—La de Stai' Catar ina; he rmosas 
" / i n t í g é n é S ' y ^ U s o t ó o ^ éti éílá 6e e f f é u k t r a n . - L o s - p a l a -
. cipa del, Rey : de j Príncipe d f r Q r a n g e y ¡de la Nación.—La fuen-

te "Mañtf é-Rén'-Pis—La' galería de vidrios dé San' H u b e r t o . -
Lfk pl^za ^eal.-rrJPalácto-deiBellas A r t e s . — ^ u s e o N a f i o n a l , sus 

. capillas," apar tamentos y la Biblioteca reá l .—Hote l de Ville, 
el interior y sus salas, ^suntuosidad y elegancia con íjue está 
adornado.—Construcciones aF .rededor de la plaza.-^-La casa 

" ' L c n í W . — ¿ ' H á f l l ' á é f a n m . ^ L o s Teat ros .—Salones d é concier-
. . tc^.—La poblac¡9^ . ,y,iMnufa(:tur^s de blondas y encages.— 

Paseos, calles, plazas y jar&iné's.—Los Boii levards.—Parte an-
tigua y nueva de la c iudad.—Nuest ras impresiones respecto 
de Bruselas. 

<R.C=BLF, ETFÍF ÉÜP ?.RÍW C.M9?.MA. Mo a ,''<:•. 
La. primera impresión que causó en nosotras 

Bruselas fué'grata. La estación es espaciosa; só-
lido» y buenqp muros sostienen el techo, que es 
de cristal, y fierro, formando varios dibujos que 
presentan .upa buena perspectiva. La estación se 
halla bien iluminada, y habia algún movimiento 
de pasageros; eran las doce de la noche, cuando 



de la noche, allí se nos. dió un cuarto de hora, y 
lo aprovechamos bajando al restaurant ?á tom'ar 
alguna cosa. 111 o a [ 7 0 0 1 1 , U í n W 

San Quentin es una poblacion de mucho corher-
ció y animación.' En 1557, los franceses manda-
dos por la memorable Ana de Montmorency 
fueron vencidos bajo sus muros por los españoles: 
con la iluminación tan solo pudimos percibir al-
gunos buenos edificios cercanos al cuerpo de la 
catedral de estilo gótico, situada sobre una verde 
colina, i : , 

En seguida subimos al tren; como nada podía-
mos ver del camino, el sueño se apoderó de no-
sotras. AI llegar á Móns sinembargo desper-
tamos, eran las 10 y 20°; percibimos en lon-
tananza la torre de Befiroy y las cúpulas de al-
gunos templos. Volvimos en seguida á entregar-
nos al reposo, hasta que á las I I y 30" fuimos 
despertadas, pues habíamos concluido la jornada, 
y nos hallábamos ya en la Capital de Bélgica, en 
Bruselas. 

ssí'JJCV t.bfl£«s>7£i¿,« enp ^.jjdiiuijo un «a 
-L-meoí eb .OÍU! i; o¿ijbrí.oo ao/j tbflbuio íú oh 
lie obsoiie v . JUJOIIJS eb obcui^lí .aaísioH 

Jjégi fisídq & 
. ,oóvi;í.t ÚIHÚ'.ÍU ÍÍQ wspsL'j; soinibuq esp oi 10U 
•nli eaiídiiíMl .ob^geibb *on on «oi ujíd-¡q ¡sí . 
íiíiiov ea eeíiijo .Bps «jeioil ¿Ikvpfi ncr oioq ,«b««i;:: 

CAPÍTULO XL. 
•iiebiaei y íoigloH «1 eb kiíqjjQ ^síeayin 

•je };ieo .aovid/in'iodu^ aoieboq eoi 9b \ n lab 
Nuestra , llegad^. Bnjsefef . primeras impreciones.-r-Hotel en 

;qtfé' nos ál¿jáinb¿.—'SmiátYónSé lá. Ciudad, suaspiéctó :y'exten^ 
Mdói),;p^za e B ^ ^ s ^ I ^ t ^ ^ f i ^ o t ? ! de Ville. Iglesja d? 

rSta. Gudula, su arquitectura y lo mas notable qüe contiene.— 
-lüTémplo d e ¡N^cSfad dedas 'VjctopasvT-Igiesis de Sra. de 

Capilla.—La de SaB'jacobo.—La de Sta!' Catarina; hermosas 
" / i n t í g é n é S ' y ^ y s o t ó o ^ étl éílá 6e e f féuktran. -Los-pala-
. cipa del, Rey: de j Príncipe dfrQrangey ¡de la Nación.—La fuen-

te 'Mañtie-Rén'-Pis—La' galería dé vidrios dé San' H u b e r t o . -
Lfkpl^za jjeal.-rrJPalácib-deiBellas Arte-s.—^useoNafional, sus 

. capillas," apartamentos y la Biblioteca reá í—Hote l de Ville, 
el interíoc y sus salas, ^suntuosidad y elegancia con que está 
adornado.—Construcciones al »rededor de la plaza.-^-La casa 

"'Lótíve.^í.'H'áni'áé'^fHm.^Los Teatros.—Salones dé concier-
La poblac¡9^ . ,y,manufa(:tur^s de blondas y encages.— 

Paseos, calles, plazas y jar&iné's.—Los Boiilevards.—Parte an-
tigua y nueva de la ciudad.—Nuestras impresiones respecto 
de Bruselas. 

.r.^itlr, stffí enp ar.ni c.m9?.ma. o n ,9¡¡).£ 
La. primera impresión que causó en nosotras 

Bruselas fué'grata. La estación es espaciosa; só-
lido» y buenop muros sostienen el techo, que es 
de cristal y fiqrro, formando varios dibujos que 
presentan una buena perspectiva. La estación se 
halla bien iluminada, y había algún movimiento 
de pasageros; eran las doce de la noche, cuando 



subimos en un ómnibus, que atravesando varias 
calles de la ciudad, nos condujo á uno de los me-
jores bóteles, llamado de Europa, y situado en 
la plaza real. 

Por lo que pudimos juzgar en nuestro trayec. 
to, la poblacion no nos desagradó. Hállabase ilu-
minada, pero -en aquella hora, sus calles se veian 
desiertas y sin vida. - ,-•, - ) cr a ; 

Bruselas, Capital de la Bélgica y residencia 
del rey y de los poderes gubernativos, está si-
tuada sobre el Sena y su población forma el con-
traste de ver una partef: d3:elfei Cónsteuidá: sobre 

> >"P?1<P forrenrn cl ( Jnijfóalftjrnfc ne ;!::!,:;0 .sigL 

una eminencia, y otra sobré'uüplano/la parte* al-
• ta dfrlk y 

la parte baja se halla destinada á la industria y 
el comercio.. Ocupa una superficie de 450 hectà-
ras, 4b acres de terreno, y su aspecto en general 
es agradable, y muy aseada;, se ve alguna anima-
ción y presenta regiilarida();| armonia en sus cdpjs-
trucciones. 1 >• ¿fiiíjawíí 4 .bebíij • e! absvotin'x ¡wgit 

En 966, no era Bruselas mas que una aldea, 
. con el nombre de B r œ k s e M f f i t ë s M 

pasó sucesivamente bajo el domltíió d ó l o s d t r ^ i á 
de Borgoña, Felipe el bueno, y C\Wos eí t e m e r á 
rió, de Maximiliano ,:'de Austria,' à ' c a u à ëë 'su 
matrimonio con la Princesa María, ^'ttías tárdfe 
de Carlos ¥ ; entonces volvió S W S ^ f i Ç ë a i W 

loi PaíseS7-BsjQ&, J > residencia del Gran Con-
sejo de Brabante, gobernada mas tarde por Fe-

i ^ u ^ m ^ ^ m ^ ^ 8 6 i n - u r ^ ' 
flfofaÑ s^iada.-porlqs espacies , y se vió obli-
gada j ^ p t ^ B 1586. Viljeroi la bombardeó-
e M f t t ó y D¡umQuriez y los aptr iacos, la ocupa-
ron s a l v a m e n t e en 1793 J : 1794 hácia esta 
é m u w w * ™ * ' 1 6 ™ u n a P o | ) l a c i o n F r a n c e s a -

m §eguida. perteneció de. nuevo al reino dé los 
Países -BajoSj.y, #e?ipueade la revolución de 1830 
se elevó por segunda vez al rango de Capital, que 

jBpjnp j^oy priste, 
« o t o e l m v ^ uftcer á E ^ p e i d e ^ a m p a g n e , al 
príncipe de Ligne, á Yesale, Margaxita.de Aus-
tria,.^ célebre pintor, f Van4er Mellen, .y el es-
cultor« ÍDuquesnoy; en ella se inec^.^mbien la 
cuna de ja i n f o r t u n a Carlota, e s p e r a r á s de 

I-j £'í.hiú..jynj se [mío BÍ na 
' La Ciudad tiene cinco, divisiones compartidas 

en diez secciones, ycon, trescientas -calles, diez y 
siete Garitas, y veinte,mercada . JSstáen .comu-
nicación; por. sus, canales, con el ,Somme y el 
Sambre, y 'con Aiem^nia y E ^ S f f l p r sus ^mi-
nosde heríO, Tiene, varias ;fábricas manufac-
turas, entre otras la , de qncages y.blondas, que 
son dtfogr^ nombre y valor- en todo el mundo. 
Su población se 'compone de má,s de 260,659 ha-



hitantes, y es industrial y activa para el comer-
ció: ¡/•"•'> áfisniédog ,9jjTf:díj'iM. sij q S 

A la mañana siguiénte como' teníamos cons. 
tumbre de hacerlo, tomamos ün^uiá , y ocupan-
de dos carruages, nos internamos en tíquella Ca-
pital, nueva para nosotras, dispuestas á eonócer 
todo lo qúe en si encierra dé 'mas notable. El 
primer lugar á dónde nos d i r i g i o s f u é k plá-
za del Hotel deí Ville, en la cual se halla sitúa-
do este edificio, que es uno dé los mejores de es-
tilo gótico. Sobre lá torre se ve una estátua gi-
gantesca de cobre dorado, que repreáéntá á-San 
Miguel vencedor del dragón, l i t ó a 00 metros 
de altura. 

La plaSa^órúaa un cuadrado, y en sus cuatro 
ladois aparecen hermosos edificios y muy buenas 
casas. Visitamos en seguida la iglesia de Santa 
Gudula, en la cual se encuentra el cuerpo de di-
cha santa. Tardó la construccion;dé eSte templo 
tres siglos. La fachada-construida sobre una gra-
deríá de 40 escalones tiene dos torres de igual 
altura. La arqüitectura interior es simple pero 
grandiosa; á los pilares macisos Se hallan unidas 
unas estátuaS colosales, representando á nuestro 
Señor Jesucristo, la Santísima Virgen, y los do-
ce apostoles. É l púlpiiio es de madera con mu-
chas escultura?, representa á Adán y Eva arro-

jados del paraíso; y los varandales de las escale-
ras se hallan formados de troncos de árboles. En 
el coro hay un grande altar moderno; á la izquier-
da se halla el mausoleo consagrado por el archi-
duque Alberto á la memoria de Juan I I duque 
de Brabante, muerto en 1312, y de su esposa 
Margarita de Inglaterra muerta en 1318. Este 
monumento es de mármol negro, con un león de 
cobre que pesa 3,000 kilogramos En frente se en-
cuentra el sepulcro del archiduque Ernesto, muer-
to en Bruselas en 1595. La construcción de los 
confesonarios también llamó nuestra atención. 

Despues de este templo vimos el de Nuestra 
Sra. de las Victorias, cuya construcción se re-
monta hasta la mitad del siglo XV, encierra 
mbienta algunos sepulcros célebres 

Nuestra Sra. de la Capilla se. divide en tres 
naves, de las cuales la principal contiene buenas 
estátuas, entre otras una del Señor y de. María 
Santísima. H a y también en ella buenas pintu-
ras, entre otras la aparición de Jesus á la Magda-
lena. Visitamos en seguida la iglesia de San Ja-
cobo, que se encuentra situda en la Plaza Real, y 
que es un monumento moderno que ha reempla-
zado á la Abahia de su nombra La iglesia de Sta. 
Catarina tiene una hermosa cúpula, y posée una 
bellísima imágen de Sta. Catarina de Crages 



un Cristo en la tumba, una Asunción que se 
atribuye á Rubens, y dos magníficos mausoleos. 
Despues:de las iglesias nos propusimos recorrer 
los palacios y edificios - civiles de los que habla-
remos aunque sea ligeramente. 

EL-palacio del rey, no se. distingue sino por su 
gran sencillez. 

Bajo la dominación francesa sirvió "de. hotel á 
la prefectura.. Xapoleon y Josefina lo habitaron 
en 1807, Maria Luisa en 1811. 

El palacio del príncipe de Orange, construido 
en 1823, de estilo italiano, presenta un buen gol-• -
pe de vista, 

El palacio de la nación nos ofrece una cons-
trucción moderna de mucho gusto. La entrada 
es soberbia, en ella aparecen dos anchas esbale-
ras de mármol blanco,, que le dan un aspecto ré-
gio. Entre las columnas, que adornan ja fachada 
principal, se encuentran muchas estátuas de los 
soberanos más célabrs-o. 

Én los édificíps, que. circundan este palacio se 
hallan loi Ministerios, 

El palacio ¿e «j naílola es el antiguo convento 
ds ios jesuítas;.eiTrey Gailiermq le J ÍW añadir •feo'CÁ O - 3 ' . i JjL̂ I. £fí(JÍT J/? c' 13 S¿Jfjf?O ¿l i.»i i:- '• >.' 

un pórtico corintio*, que anima algo su seéera. 

La fuente llamada Mannueken JPís merece la 

atención' del viajero por feu singularidad y por 
sus historias. - / 

Al fin de las calles del Etuve y de Chêne se 
eleva esta pequeña figura de bronce, cuyo nom-
bre indica bastante su, actitud. 

Visitamos también la galería de vidrios llama-
da de San Huberto: tiene 213 metros de largo, 
sobre 8 de ancho y 18 de altura. Se encuentra 
adornada con bellas estátuas de Jacobo; sus dos 
fachadas son de buen éstiló. Hay en ella tres di-
visiones; una la forma la galería del rey, la otra 
comunica la galería de la reina y la de los prín-
cipes. 

La plaza real, lo mismo que los monumentos 
que la rodean, datan del año de 1774, el arqui-
tecto Gouimard hizo su diseño bajo los mismos 
planos de la plaza real de Reims. Encuéntrase en 
esta plaza la estátua de Godofredo de Bouillon, 
teniendo en la mano su bandera y levantando los 
ojos al cielo. 

La fuente de mármol de la plaza del gran Sa . 
blon es preciosa, y la estátua que se halla en el 
centro representa, bajo la figura de Minerva, á 
María Teresa. 

H a y otra plaza que es la de San Miguel ó de 
los. Mártires, que forma un paralelógramo plan-
tado de una doble hilera de tilos y rodeado 

imm 
i! it i p 



de edificios regulares adornados de columnas de 
órden dórico. En 1830 se enterraron en esta pla-
za un gran número de Belgas muertos comba-
tiendo las tropas reales. Para consagrar su me-
moria se construyó un monumento, el cual se 
compone de una cripta abierta rodeada de una 
galería, á lo largo de la cual se hallan escritos 
en mármol negro, los nombres de las víctimas. 
En el centro se eleva un alto pedestal de piedra 
azul, con una estátua de mármol figurando á la 
Bélgica, pisando sus cadenas; cuatro ángeles ocu-
pan los ángulos, y el pedestal está adornado con 

bajos relieves. 
En los dos dias que permanecimos, en Bruselas, 

nos propusimos visitarlo y recorrerlo todo, y así 
lo hicimos; vimos varios de sus museos; el que 
más nos agradó fué el palacio de Bellas Artes, 
situado cerca de la plaza real; de 1730 á 1744, 
fué la residencia de los gobernantes de la Bélgi-
ca, se le llamaba entónces la Antigua Corte. 

El príncipe Cárlos de Lorraine le dió su for-
ma actual; la fachada de hermosa arquitectura 
está adornada por varias estátuas, entre las que 
se distingue la de María Teresa. 

Él interior es suntuoso; en el piso bajo se en-
cuentra el gabinete de física y de química, así 

i;yi.-0'l V 8V Q'fo íi'í'L.: 0 :f 

como una vasta coleccion de objetos de historia 
natural adquiridos en 1832. 

Atravesamos en seguida un espacioso patio, en 
el que se eleva la elegante escalera que conduce 
al piso superior, donde se ostenta en una serie 
de salones una hermosa coleccion de esculturas 
y pinturas*de gran mérito. A l pió de la escalera 
se ve una estátua colosal de Hércules en blanco 
mármol; esta es la obra maestra de Laurent 
Delvaux. 

De este palacio nos trasladamos al Museo Na-
cional, donde se encierra la galería mas notable 
de pinturas, en la que se ven varios originales de 
Guido, de Murillo y del Ticiano, etc.; el número 
de los lienzos pasa de 700. Contiene además dos 
capillas, la antigua data del siglo XIY, y hay en 
ella una coleccion muy notable de esculturas com-
pradas por el gobierno á la viuda del célebre es-
cultor Kessel. La Capilla moderna fué comen-
zada un 1770, y se halla hoy convertida en un 
templo protestante; su arquitectura es hermosa, 
sirvió de modelo para su construcción, la capilla 
del palacio de Versalles. La parte moderna del 
Museo, llamada Palacio dejlndustria; encierra el 
Conservatario de Artes y Oficios; los gabinetes 
de física y química, y la bibliotece real; esta par-
te del edificio fué construida en 1829 en el local 



que ántes ocupaba el Jardín Botánico. En el cen-
tro del gran patio se vé la estátua de Cárlos de 
Lorraine. 

La biblioteca abierta en 1837 cuenta 200,000 
volúmenes y 20,000 manuscritos; todos se hallan 
colocados en elegantes libreros, que ocupan va-
rias salas; entre las cosas más notable que posée 
la bibloteca se ven, el Misal del rey de Hungría, 
y la Crónica de Hainant, adornada de miniaturas 
por Memling. También vimos el Museo de An-
tigüedades, que contiene algunos objetos curio-
sos y de mérito 

De los museos pasamos'á visitar el interior del 
Hotei dé Vil le, que ántes no habíamos visto; 
este hermoso edificio fué construido por Juan 
Quysbroek; se comenzó en 1401, y se terminó en 
1455. El interior es muy hermoso, y se nota en 
él suntuosidad y elegancia; hay várias salas tapi-
zadas de jobelinos representando costumbres y 
figuras de China y de Turquía, este trabajo 
es de mucho mérito, v aunque antiguo es muy 
estimado: tanto éstas como las otras salas, 
adornadas con hermosos cuadros, están perfec-
tamente amuebladas, brillando por todas partes 
el lujo y la magnificencia. La que más llamó 
nuestra atención, fué la que se halla destinada á 
los matrimonios, y que incuestionablemente es la 

mejor del edificio: esta sala es grande, sus mué. 
bles son ricos,íadornan sus-muros grandes espe 
jos y buenos cuadros; pero lo que sobre, todo lia" 
rna la atención, del viajero es. un hermoso fresco 
en.>él techo,: y verdadera obra maestra de ar-
te y perfección: .en esta notable pintura se 
hallan representados en animadas figuras los dio-
ses de la f i tología Griega y Latina. El colorido 
-es muy bello y las figuras perfectas;, pero, lo que 
más se admira, y en lo ¡que más. especialmen-
te se funda su mérito; ek, que las figuras mu-
dan de-posicion, según el sitio en que nos colo-
quemos, y así por ejemplo, si nos hallamosen un 
ángulo du la sala, contemplamos á Venus jugan-
do entretenida con Cupido; si pasamos al estre-
mo Opuesto, Vénus está ya reclinada en el seno 
de su concha, y Cupido duerme tranquilo entre 
sus brazos, y así sucesivamente todas las figu-
ras varian de posición según el punto desde don-
de se .observan. 

De esta sala pasamos á otra pequeña, pero sun-
tuosa; en el centro, sobre una mesa de mármol de 
Carrara se ve una caja de oro; la abrieron y sacan-
do dos grandes llaves dél miémo metal, las colo-
caron en nuestras manos. Eran aquellas las lla-
ves deTa ciudad!...... Recorrimos aún varios1 sa-
ones grandes y hermosos, y al salir del edificio 

r' nxijjj loini ¡&í ,eí> loasa.' 



y bajar las ámplias escaleras, nos encontramos 
con unos novios que venían á unirse; ambos 
eran jóvenes, y várias personas los acompañaban. 

El aspecto exterior es suntuoso; rodean la pla-
za, como ántes indicamos, buenas construcciones, 
entre otras, la que se halla frente al Hotel de Yi-
lle, adornada con 24 estátuas que prestan gran 
elegancia á su fachada, y la casa llamada de La 
Louve, que posee entre otros bustos que la ador-
nan, los de cuatro emperadores romanos, y se 
halla coronada por un hermoso grupo represen-
tando la alianza de Rómulo y Rórnus. 

Nos detuvimos también á contemplar nHalle 
au painn ó la casa del rey, construida de 1515 á 
1525 por Eildermans arquitecto de Cárlos Y, que 
puso todo su esmero en fabricar una casa elegan-
te y agradable; adornan su fachada hermosos 
grupos y grabados, y en su interior fué donde los 
condes de Egmont y el de Horn pasaron la no-
che que precedió á su ejecución. 

Bruselas posée seis teatros, algunos pudimos 
conocer, son de buena arquitectura y de un as-
pecto agradable. Cuando los visitamos la concur-
rencia era inmensa, las compañías, que en ellos 
trabajaban, bastante regulares; allí tuvimos oca 
sion de conocer á los soberanos de Bélgica her-
manos de la infortunada Carlota. 

Además de los teatros hay varios salones de 
conciertos, y otras diversiones públicas qué no tu-
vimos lugar de visitar. 

No quisimos partir de Bruselas sin haccr una 
visita á las célebres manufacturas dé blondas y 
de encajes, y el segundo dia de nuestra perma-
nencia en esa simpática ciudad, fuimos en la ma-
ñana á visitarlas. 

El aspecto exterior del edificio es agradable, 
lo adornan varios grabados y su fachada es gran-
de y hermosa; entramos á la fábrica por una gran 
puerta almacén, en donde comenzaron á sacarnos 
los mas finos trabajos, las mas delicadas blondas, 
pañuelos, etc; compramos algunas cosas, y en se-
guida pasamos á la fábrica: en unas extensas sa-
las se hallaban sentadas multitud de mujeres pei-
nadas y vestidas todas, si no con lujo, sí con su-
ma limpieza y una sencilla compostura; las sillas 
estaban de una y otra parte de los vastos salo-
nes, unas formando grupo, y otras aisladas ó en 
línea; entre las trabajadoras se ven tipos muy 
hermosos y agraciados, el trabajo es muy fino y 
delicado; fabrícase la tela con multitud de alfi-
leres que sostienen mas de cien hilos; es prodi-
giosa la rapidez con que practican todas las ope-
raciones; nosotras las contemplábamos con interés 
y salimos muy complacidas del aspecto que pre-



senta la fabricación de esas blondas y ricos enca-
jes: es 'tanto el trabajo que cuesta y el tiempo 
que se emplea en hacerlos, que al verlo sé com-
prende por qué son tan Crecidos sus precios y 
cuán justo es el mérito y valor que estas obras 
tienen en todas las partes del mundo. 

Después de haber visitado los edificios nota-
bles, quisimos recorrer los paseos y en general 
las mejores calles, plazas y jardines de ^pobla-
ción: el primer punto á que -nos dirijimos fué al 
Parque, antigua dependencia del palacio de los 
archiduques. 

Fué trazado por Zinner y modificado por Guy-
mard; su aspecto es en extremo agradable, sus 
frondosas y verdes avenidas parten todas de 
un punto, formando el mas gracioso y delicioso 
abanico; este punto de donde parten ¡s una glo-
rieta llamada la Fuente Verde adornada por bou-
quets de flores que exhalan los mas suaves per-
fumes; varias estátuas de blanco mármol y- cómo-
dos asientos eston dispersos por el parque; cerca 
de la glorieta se eleva un elegante kiosco de fier-
ro finamente cincelado, destinado á los concier-
tos públicos de los domingos de verano. El Par-
que de Bruselas ds un delicioso paseo, y nosotras 
pasamos gratos - momentos á la sombra desús 
frondosos árboles. 
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Del Parque nos dirigirnos á los boulevards, co-
menzados ën 1818 y terminados en 1840, ocupan 
el lugar de las "antiguas fortificaciones, y se ex-
tienden hasta ' seis kilómetros de longitud; vénse 
tres y aun cuátro líneas de hermosos árboles, y 
de una y otra parte se elevan magnífieás casas y 
hermosos edificios; reina casi siempre gran anima-
ción ën esos boulevards que son una imitación de 
los de Paris. 

Nótase um verdadero contraste entre la parte 
antigua y la parte" nueva de Bruselas, la primera 
tiene un aspecto triste y desagradable, sus calles 
son estrechas y tortuosas; sus casas antiguas y de 
mal aspecto, el comercio es muy escaso y por con-
siguiente hay muy poca animación: la parte nue-
va por el contrario, es muy alegre y bonita. Los 
belgas la llaman el pequeño Paris y en realidad 
participa algo del aspecto dé la grandiosa capi-
tal que se propuso por modelo. 

Sus calles son anchas y rectas; sus casas de mo-
derna arquitectura presentan un aspecto agrada-
dable; se destacan'entre ellas algunos buenos edi-
ficios, y con frecuencia se ven amenos jardines 
que recrean la vista con sus frondosos árboles, 
sus cristalinas fuentes, sus bellas estátuas y sus 
balsámicas flores. El comercio es frecuente en es-
ta parte, y reina "Üfíá perpétua animación, que lo 



muestra todo lleno de vida; el aspecto del pue-
blo es muy aseado, parecido en sus trajes al de 
París, las vendimias las llevan por las calles en 
unos carritos tirados por perros, costumbre que 
llamó nuestra atención. 

La Plaza Real, en la que estaba situado el ho-
tel en que habitamos, es una de las mejores y 
mas animadas de la poblacion. 

El hotel es hermoso, su fachada tiene un as-
pecto imponente y elegante y su interior es muy 
espacioso; hállase bien decorado, encuéntrase muy 
bien servido, y presta grandes comodidades; tie-
ne cuatro pisos, y es sin disputa, el mejor hotel 
de Bruselas. 

Nosotras estuvimos muy contentas durante 
nuestra permanencia en la capital de Bélgica; la 
poblacion nos agradó mucho, y hubiéramos de-
seado prolongar algunos dias nuestra residencia 
en ella, pero esto no era posible, porque el tiempo 
se nos habia estrechado, y era preciso llegar ya 
á San Petesburgo; por esta razón nos decidimos á 
partir, y al siguiente dia á las siete de la mañana 
subíamos al tren que debia conducirnos á Co-
lonia. 

CAPITULO XLI. 

Via je de Bruselas á Colonia, encanto part icular y sensaciones 
agradab les y sorprendentes que producen los viajes en h-uro-
pa .—Nues t ros goces .—La estación de Malmes , su poblacion. 
—Louvain, número de h a b i t a n t e s . d e que consta y su ceieDre 
universidad.—Tirlemont , su poblacion y manufac turas .—Túnel 
por el que se pasa án tes de A n s . - O t r o s varios túneles que se 
atraviesan pa ra llegar á Liege, número de habi tantes de que 
consta, lo qne recuerda, y su iglesia de San Jacobo .—bpa , nu-
mero de visi tantes que se reúnen allí todos los anos en el ve-
rano pa ra tomar sus aguas y bañarse , encantos que presen ta 
este lugar y sus inmediaciones.—Verirvers , su poblacion y fa-
br ica de h i lados .—Fronte ra de E r u s i a . - H e r b e s t a l . - A i x . -
L a Chapelle, húméro de sus habi tan tes y rasgos notables -de 
su his tor ia .—Duren, su torre gótica, su poblacion.—Horrem, 
vista del camino y su término. 

Una de las cosas que mas agrada, cuando se 
viaja en Europa, es la celeridad con que nos tras-
ladarnos de un lugar á otro, y ver cómo se suce-
den cóns extraordinaria rapidez esas sensaciones 
dulces que nos producen los nuevos panoramas) 

que vienen á herirnos sorprendiéndonos grata-
mente. En Europa en el breve trascurso de al-
gunas horási, con la mayor comodidad nos trasla-
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damos de una nación á otra nación y de una capi-
tal á otra capital; esta vida de agitación, y siempre 
de novedad y movimiento tiene un atractivo ex-
traordinario, que solo conoce el que la ha experi-
mentado: cuando viajamos, se desliza sin sentir la 
vida, nuestras penas se disipan, los goces se en 
cadenan con las horas de nuestra .existencia; ver-
dad es que un viaje no puede producir esas sen-
saciones que tocan al alma y que solo pueden ha-
cernos jplices; nó, los gocés que un viaje produce, 
no tocan las fibras del corazon, ellos nos dan 
una felicidad aparente; alejan de nuestro lado 
el sufrí mentó, no dejan que nuestro pensamiento 
se concentre, y solo vivimos para el placer, el 
goce y la novedad... . . siempre objetos nuevos, 
nuevas sensaciones siempre, nos arrancan la mo-
notonía de la vida, dejándonos en un espacio lle-
no de ilusiones, en el que vaga nuestra inteligen-
cia y nuestro corazon. 

Eran las siete de la mañana cuando salimos 
de Bruselas; el camino se presentaba risueño y 
lleno de atractivo, el campo es siempre en la ma-
ñana mas bello-y seductor, los nacientes rayos 
del sol doran todos los objetos;;' em las hojas de 
los árboles y en el cáliz de las flores brillan a u n | 
cual., cristalinas perlas las gotas que ejjrocio ha 
arrancado de los cielos,... . . nosotras llenasde 
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contento observábamos las risueñas perspectivas 
que: pasaban ante nuestra vista; habitaciones ais-
ladas, pequeñas poblaciones, venían de cuando en 
cuando á turbar la tranquilidad del campo, de-
sapareciendo despues y ~ presentando siempre 
cuadros nuevos y variados. Dos veces atravesa-f 7 / • 
mos el Sena por hermosos puentes, gozando al 
ver. la tranquila corriente de ese hermoso rio, 
que con sus límpidas aguas fertiliza esas verdes 
campiñas. 

A las nueve y treinta y cinco minutos, nos 
detuvimos ante Malinos ¡ es esta una pequeña 
poblacion que cuenta 31,371 habitantes; su es-
tación es bonita y animada, vimos de paso el 
conjunto de la poblacion, y las torres que so-
bresalían de algunos templos. . 

Serian las diez y media cuando pasamos ante 
Louvain, poblacion-de 30,765 habitantes; su uni-
versidad reconstruida en 1826,, ,le ha dado una 
celebridad de que ántes carecía. 

El camino continuaba verde y frondoso, nues-
tro espíritu se hallaba tranquilo, porque la vista 
del campo ensancjia siempre los ánimos y presta 
al corazon contento; poco después de las diez y 
cuarenta minutos, el tren se detuvo, ante Tirle-
mont; la estación que es espaciosa y bonita, se 
ve muy animada, y por todas partes se nota vi-, 



da y movimiento; Tirlemont contiene várias ma-
nufacturas de lanas, medias y franelas que han 
hecho célebre su nombre; el número de sus habi-
tantes es de 11,931. 

Algo nuevo nos presentó el camino, cuando 
el tren continuó su marcha; repentinamente nos 
vimos en la oscuridad: toda prespectiva desapa-
reció ante nosotras, y el tañido de una campana 
hirió nuestro oído; comprendimos desde luego lo 
que pasaba, y no nos engañamos en nuestro jui-
cio, pasábamos en aquel momento por un vasto 
túnel practicado en el seno de una montaña, y 
la campana daba aviso para evitar un choque, 
que en aqnel sitio habría producido la mas de-
sastrosa catástrofe; cinco minutos tardaríamos en 
el trayecto, y despues volvimos á gozar de la luz 
del dia y de la bella perspectiva del campo.. 

A las once y tres cuartos hicimos alto en 
Ans; esta ciudad está construida en un declive, 
lo que nos permitió gozar del mas bello panora-
ma; pues en el lugar en que el tren se detuvo, 
•dominaba por completo la poblacion; allí per-
manecimos unos cuantos minutos. 

En nuestro trayecto pasamos por varios tú-
neles mas ó ménos, extensos, deteniéndonos al 
fin ante Liege, poblacion de 89,411 habitantes, 
que ha sido teatro de sangrientas y grandes re-

voluciones; la estación tiene un hermoso restau-
rant; cerca de ella se vé una iglesia que es la 
maravilla de Liege, y que la nombran de San 
Jacobo. 

A las doce y veinte minutos, llegamos á Spá, 
despues de haber atravesado varios puentes. Allí 
se nos concedió un cuarto de hora de'descanso, y 
lo aprovechamos entrando á almorzar al r es tan 
rant, y descansando algunos instantes fuera del 
tren. Spá es célebre por sus aguas, que son muy 
saludables; durante el verano, se convierte en 
una ciudad de placer. Concurren á ella un nú-
mero inmenso de personas y aun varios sobera-
nos y altos personajes van á tomar sus aguas 
V baños. Su posicion es muy poética y risueña; 
sus casas sencillas, pero agradables, tiene bellci-
raas perspectivas, y las montañas de Annetta y 
Luvin, que le están inmediatas, ofrecen los mas 
deliciosos panoramas. Esta simpática Ciudad, 
punto de placer y de recreo,' cuenta 4773 habi-
tantes. En las inmediaciones de Spá, se ven her-
mosas quintas, que nos fueron recreando durante 
el camino. A las 12 y 30m llegamos á Berviers 
que tiene mas de 27,150 habitantes. En este si-
tio se encuentran algunas fábricas de hilados, 
cuyos géneros son apreciados en todo el mundo. 

Despues de atravesar varios túnels, y pasar 
27 



muchas veces el Yesdre, que es otro rio no muy 
hermoso, entramos á los Estados de Prusia y á 
la una y treinta minutos despues de pasar por un 
campo bien árido, llegamos á Hertestal, que es 
la primera estación prusiana; esta poblacion es 
industrial, y se encuentra situada sobre la Ves« 
dre. Allí 

como es natural el tren hizo alto; vino 
un comisionado á pedir los pasaportes, y luego 
seguimos nuestro camino pasando sobre un mag-
nífico viaducto, sobre el Gaule, alto de 31 me-
tros y largo de 170 metros; atravesamos varios 
túnels de los cuales el mayor tiene 710 metros. 
Luego bajamos por Bomheide á Ais-la-Chapelle 
por un plano inclinado de 3,500 metros. Eran 
cerca de las dos. 

Esta poblacion cuenta 50,000 habitantes. Su 
seguudo fundador fué Carlos Magno, que se 
dice haber allí visto los primeros y últimos rayos 
del sol, hiso de esta poblacion la capital de la 
parte del imperio, situada al noreste de los Al-
pes, y ordenó que todos los emperadores de Ale-
mania alli fuesen coronados. 

En las varias revoluciones que tuvo que sufrir, 
cayó en poder de los normandos en 891; fué in-
cendiada, luego inundada, y volvió á tomarse 
despues de mil trabajos; el número de sus habi-
tantes pasaba entónces de 100,000. Los france-

ses la ocuparon varias veces; pero desde 1815 
pertenece á la Prusia. 

Es bien célebre, porque en ella se han reunido 
varios Congresos y Concilios, y celebrádose tam-
bién varios tratados. 

Como no nos detuvimos en ella, no hacemos 
su descripción. 

El camino seguía hermoso, de cuando en cuan-
do algún edificio, algún templo, alguna finca ve-
nia á darle mayor animación. 

A las dos y media llegamos á Duren, domina-
da por una bella torre gótica; tiene 8,300 habi-
tantes. 

Despues de pasar por algunos jardines situa-
dos á la inmediación de este sitio, llegamos á las 
tres y cincuenta minutos á Mowem, donde tuvi-
mos el gusto de ver cerca algunas preciosas casi-
tas bajas cubiertas de flores. 

El camino se presenta entónces aún más pin-
toresco, pasando el tren enmedio de hermosas co-
linas y de calzadas, en las que la mano del hom-
bre habia hecho lucir su trabajo, presentándose 
alternativamente una hermosa cascada, ó un bos-
que, ó un pequeño riachuelo. Por fin, á las cua-
tro de la tarde llegamos á Colonia que es una 
poblacion digna de detenerse en ella. 



CAPITULO XLIL 
i 

Nues t r a l e g a d a á Colonia, aspecto de la p o b l a c i o n . - L a cate-
dra l y o q u e m a s l lama la atención en ella, entre otras cosas 
la capilla d e los t res reyes magos, y el monumento fúnebre 
de S a n t a I r m a g a r d i s . — Continuación de nues t ro paseo por 
a c iudad ; s u s demás templos y c a l l e s . - E l Hote l de Vi-

lie y ' a A d u a n a . — E l a r s e n a L - E l t e a t r o . - E l Museo Wallraf. 
L& Bib l io teca del Gimnasio de los Jesu í tas .—Los paseos val-
r e d e d o r e s . — O t r a s noticias de la c i u d a d . ^ N u e s t r a partida. 

Apénas hubimos bajado del tren, cuando to-
mando un ómnibus, dimos orden para ser condu-
cidas á algún hotel bueno y central; poco despue» 
descendíamos en uno de hermosa apariencia, que 
tenia por nombre el hotel Victoria. 

Lo primero que hicimos fué disponernos para 
salir bien presto á recorrer la ciudad, y no per-
der el tiempo. Tomamos ántes una buena comi-
da, y en seguida subimos á los carruajes, y papá 

dió órden de que al mismo tiempo que se nos lle-
vase á recorrer la poblacion, nos detuviéramos 
ante los edificios más notables que pudieran ser 
visitados. 

El aspecto de la ciudad fijó desde luego nues-
tra atención; recorrimos calles anchas y rectas, 
cubiertas de buenos edificios, algunas llenas de 
animación y de comercio, y tristes y tortuosas 
otras. 

El primer lugar á que fuimos conducidos, fué 
á la célebre Catedral, comenzada desde el año de 
1248 por un arquitecto desconocido en el mismo 
sitio en que ántes estaban las dos Basílicas. 

Los trabajos continuaron durante dos siglos. 
En 1820 el príncipe imperial de Prusia, des-

pues de Federico Guillermo IV, trabajó en ad-
quirir fondos para levantarla de sus ruinas, pues 
se hallaba convertida en un almacén de forrajes. 
Siguió la construcción patronada por la sociedad 
de Dombauvérein, y aun los trabajos no termina-
ban en la época en que la visitamos, y se creia 
que se prolongarían por muchos años. Recientes 
noticias que hemos leido, nos anuncian que han 
terminado ya, y que se halla concluida la eterna 
fábrica de la Catedral de Colonia, como decia, 
y con justicia, un antiguo cronista. 

La altura de las torres es de 147 metros, sien-



CAPITULO XLIL 
i 

Nues t r a l e g a d a á Colonia, aspecto de la p o b l a c i o n . - L a cate-
dra l y o q u e m a s l lama la atención en ella, entre otras cosas 
la capilla d e los t res reyes magos, y el monumento fúnebre 
de S a n t a I r m a g a r d i s . — Continuación de nues t ro paseo por 
a c iudad ; s u s demás templos y c a l l e s . - E l Hote l de Vi-

T l 1 t v d u a n a ; T 5 1 . a r s e n a l . - E l t e a t r o . - E l Museo Wallraf. 
L& Bib l io teca del Gimnasio de los Jesu í tas .—Los paseos y al-
r e d e d o r e s . — O t r a s noticias de la c i u d a d . ^ N u e s t r a partida. 

Apénas hubimos bajado del tren, cuando to-
mando un ómnibus, dimos orden para ser condu-
cidas á algún hotel bueno y central; poco despue» 
descendíamos en uno de hermosa apariencia, que 
tenia por nombre el hotel Victoria. 

Lo primero que hicimos fué disponernos para 
salir bien presto á recorrer la ciudad, y no per-
der el tiempo. Tomamos ántes una buena comí-
da, y en seguida subimos á los carruajes, y papá 

dió órden de que al mismo tiempo que se nos lle-
vase á recorrer la poblacion, nos detuviéramos 
ante los edificios más notables que pudieran ser 
visitados. 

El aspecto de la ciudad fijó desde luego nues-
tra atención; recorrimos calles anchas y rectas, 
cubiertas de buenos edificios, algunas llenas de 
animación y de comercio, y tristes y tortuosas 
otras. 

El primer lugar á que fuimos conducidos, fué 
á la cólebre Catedral, comenzada desde el año de 
1248 por un arquitecto desconocido en el mismo 
sitio en que ántes estaban las dos Basílicas. 

Los trabajos continuaron durante dos siglos. 
En 1820 el príncipe imperial de Prusia, des-

pues de Federico Guillermo IV, trabajó en ad-
quirir fondos para levantarla de sus ruinas, pues 
se hallaba convertida en un almacén de forrajes. 
Siguió la construcción patronada por la sociedad 
de Dombauvérein, y aun los trabajos no termina-
ban en la época en que la visitamos, y se creia 
que se prolongarían por muchos años. Recientes 
noticias que hemos leido, nos anuncian que han 
terminado ya, y que se halla concluida la eterna 
fábrica de la Catedral de Colonia, como decia, 
y con justicia, un antiguo cronista. 

La altura de las torres es de 147 metros, sien-



do aún más elevadas que la gran pirámide de 
Kseps, la torre de Estrasburgo y la Catedral de 
Viena y San Pedro de Boma; su anchura es de 
231 piés, y la mas elevada de las torres, que es la 
gótica, no está coronada por una cruz, sino que 
tiene una rosa mística y simbólica. 

Este templo es verdaderamente magnífico, no 
hay una sola de sus piedras que no se encuentre 
llena del más fino y esmerado trabajo. Los labra-
dos son verdaderamente artísticos, su aspecto es 
fascinador, no se puede uno cansar de contemplar-
la, porque es una de esas grandiosas obras de ar-
te que ya en nuestros dias no se emprenden. 

La fachada es hermosísima, adornan su pórti» ' 
co mas de 2,000 estátuas, y podemos llamarla con 
justicia una de las maravillas del arte. 

El interior, en el cual tuvimos el placer de per-
manecer largo tiempo, no es mónos interesante y 
magnífico. Divídese en cinco naveg, y tiene 144 
piés de anchura, el crucero está formado de tres 
naves y cuenta 238 piés de longitud. 

Aquellas bóvedas atrevidas de 161 piés de ele-
vacion, aquellas cien gigantescas columnas que 
las sostienen, todo nos impresionó de un modo 
extraño, llenando nuestra alma á la vez de asom-
bro y de respeto. 

En el coro, que se eleva á la prodigiosa altura 
de 200 piés, hay varias tumbas notables. 

Una de las cosas que se hace mas remarcable 
en este templo, son sus hermosas vidrieras, re-
galadas en 1848 por el rey Luis de Babiera las 
unas y los otras; en 1288 por los duques de Bra-
bante, Dierich y Cleves; los cristales son muy 
finos y trasparentes, y en ellos se hallan practi-
cadas las mas notables pintura.-), representando 
pasajes bíblicos, ó escenas de la vida sacrosanta 
de Jesús y de María. 

Adornan además el templo multitud de está-
tuas en blanco mármol, de fino trabajo, que le 
prestan un aspecto de suntuosidad y de grande-
za muy marcado. De las naves del templo, ro-
deando el coro, n a c e n siete magníficas capillas, de 
las cuales algunas fijaron mas particularmente 
nuestra atención; sorprendiónos en una de ellas 
el sepulcro restaurado del arzobispo Conrado de 
Hochstedem, fundador de la Catedral; es éste uu 
hermoso monumento que detiene los pasos del 
viajero, obligándolo á contemplarlo. 

La capilla de los tres reyes Magos es bastante 
extensa, y sus muros y piso se hallan tapizados 
de un mosáico de mármoles de todos colores, co-
locados con, arte y con maestría, y presentando 
un hermoso golpe de vista; su arquitectura es en 



extremo bizarra y singular; partieipa á la vez de1 

estilo de Luis X I I I y de Luis X I V , ostentando 
un aspecto hermoso y agradable. 

La caja en que se encierran los restos de los tres 
reyes Magos, Gaspar,,Melchor y Baltazar, es ri-
quísima, y á pesar de haber sufrido un robo con-
siderable en 1820, su valor asciende á dos millo-
nes de talers. 

Nosotras contemplamos con vivo interés esta 
caja, y pasando en seguida á la quinta capilla, 
nos detuvimos ante el monumento fúnebre de 
Santa Irmagardis, condesa de Zurphen; este mo-
numento tiene un aspecto severo y hermoso; ro-
déalo un círculo dé bellas estátuas. Allí también 
se encuentra la célebre pintura, atribuida á Es-
téban de Colonia, que representa cuando está' 
abierta la adoracion de los Magos, y cerrada la 
Anunciación de la Virgen María; esta pintura es 
de gran mérito, la vimos de las dos maneras. La 
bóveda destemplo es muy hermosa, hállase ador-
nada de bellos frescos, representando pasajes sa-
grados. La Catedral de Colonia, en fin, 

es una de 
las más célebres del mundo; está construida de 
piedra, y su arquitectura es original y descono-
cida; en tradiciones vulgares se dice que dió los 
planos el diablo en cambio del alma del arquitec-
to, el cual desapareció sin concluir su obra, y sin 
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que nadie supiese su fin, y esta es la causa según 
la voz pública, porque el templo nunca habia po-
dido concluirse á pesar de largos años de tra-
bajo y de repetidos esfuerzos; pero como antes 
dijimos, noticias recientes nos anuncian la conclu-
sión de esta grandiosa Catedral. 

Despues de visitar este templo que nos agra-
dó en extremo, volvimos á subir á los carruajes, 
y continuamos nuestro paseo por la ciudad. 

Colonia poséo como otros once templos nota-
bles. Nos detuvimos ante la fachada de algunos 
de hermosa arquitectura; pero como tan solo te-
níamos la tarde para verlo y recorrerlo todo, no 
nos fué posible visitarlos en su interior. 

Despues de haber pasado por las mejores ca-
lles y los edificios más bellos de la poblacion, 
nos detuvimos ante el Hotel de Villé, monumen-
to hermoso, de todas las épocas y de todos los es-
tilos. La nave del edificio es del siglo X I I I , 
la campana de consejo ó de seña es del siglo X I V , 
el pórtico y el patio del tiempo del renacimien-

.to: en el segundo piso se extiende una hermosa 
arcada, de arcos muy pequeños, y adornados de 
bajos relieves muy finos y en extremo curiosos; 
la fachada es muy bella; su interior no pudimos 
visitarlo, á causa de la estrechez del tiempo; pero 
se nos dijo que no encerraba nada notable. 



Frente al Hotel de Ville, se eleva la capilla 
del Consejo, que servia de Sinagoga ántes de la 
expulsión de los judíos: encierra ahora una redu-
cida coleccion- de pequeños cuadros de pintura 

. muy antigua. 
En seguida nos dirigimos á la Aduana, que es 

un edificio de un aspecto pintoresco, construido 
en 1441; sobre la puerta principal se notan las 
estátuas de Agripa y deMarsilius, que fué el fun-
dador y protector de Colonia. 

Penetramos en él, y podemos decir lo que tie-
ne de mas interesante. 

En primer lugar haremos mención de la sala 
grande del primer piso, donde la eiudad recibió 
con magnificencia á les emperadores. Federico 
III , Maximiliano I y Carlos V. Mide 58 metros 
de largo sobre¿23 de ancho, v se halla muy ele-
gantemente amueblada. El arsenal data de 1601, 
se nota á poca distancia una torre romana recons-
truida por los Francos. 

El teatro se halla situado al lado del arsenal: 
en el invierno hay funciones casi todas las noches, 
y en el verano tres veces á la semana; su distri-
bución y su forma son bastante buenas. 

Colonia posée otros tres teatros que no tuvi-. 
mos tiempo de visitar. 

Fuimos también y visitamos brevemente el 

Museo de Wallraf que es inmenso, se compone 
de 7,000 cuadros, los cuales no mencionaremos de 
talladamente, pero se ven algunos del Ticiano 
de Tintorel, de Rubens, etc., etc.: entre ellos fija-
ron particularmente nuestra atención, un San 
Francisco, una Santa Familia, la cautividad de 
los Judíos y los músicos ambulantes. 

En el piso bajo ó entresuelo se encuentran las 
armaduras y antigüedades, que igualmente vimos 
con gusto. 

La Biblioteca del gimnacio de los Jesuítas, es 
digna de mencionarse, cuenta 64,000 volúmenes, 
de los cuales 2,000 antiquísimos edición de los Al-
deos, y preciosos manuscritos. 

Salimos muy contentas de nuestra visita á este 
gran Museo, que sin duda puede tener en Euro-
pa uno de los primeros lngares. 

Despues de visitarlo nos dirigimos á recorrer 
algunos paseos. Vimos el puente de los buques 
que une á Colonia con el barrio de, Deutz, y que 
se nos dijo que era el más frecuentado; está for-
mado con 39 buques, mide una extensión de 469 
metros. Los puntos de vista que ofrece son bellí-
simos. 

Los jardines de los hoteles de Buenavista y*del 
príncipe Cárlos son en extremo simpáticos; se 
encuentran perfectamente cultivados y adorna-



dos con mucho gusto; en ellos desendimos para 
recorrer sus pequeñas, pero verdes avenidas cu-
biertas de finas plantas 

El puente fijo de estilo gótico es verdadera-
mente soberbio, la altura del tablero sobre el cáu-
ce, es de mas de 17 metros. 

Colonia es una poblacion de bastante impor-
tancia, tiene también preciosos alrededores, que 
no pudimos visitar por nuestra corta permanen-
cia; pero no por eso conservamos de ella una im-
presión ménos grata. Los momentos de nuestra 
vida, allí fueron llenos de goces, como nos sucedía 
regularmente en las otras poblaciones en que nos 
deteníamos, y hubiéramos querido que nuestra 
permanencia hubiera sido más larga; pero no era 
posible ya retardar tanto la llegada al punto de 
nuestro final destino; así es que puede decirse 
que en Colonia estuvimos solo un día, porque 
llegamos á las cuatro de la tarde, y partimos al 
otro día á la3 siete; pero no por eso desperdicia-
mos el tiempo, recorrimos la poblacion en sus me-
jores partes, y tuvimos también el gusto de pene-
trar en algunos de sus mejores edificios. 

Colonia nos dejaba una buena impresión; aun-
qué su aspecto no llame desde luego la atención, 
pero cuando se le examina detenidamente, se van 
descubriendo sus ventajas. 

La noche que permanecimos en ella salimos á 
pasear á pió, conducidos por un guía, y pudimos 
notar que la animación no era poca, el alumbra-
do de gas prestaba su hermosa luz, iluminando 
en las calles de comercio los buenos aparadores 
cubiertos de curiosos objetos. Estuvimos también 
aquella noche eu un cafó, porque teníamos deseos 
de tomar helados. Tuvimos ocasion con este mo-
tivo de conocer aunque ligeramente el carácter 
de los habitantes; no es áspero ni seco, y aunque 
tampoco es amable, si se nota entre ellos un es-
píritu de sociabilidad bien marcado; forman entre 
sí grupos interesantes, en los que con las conver-
saciones sórias suelen mezclarse. no pocas veces 
la chanza; se ve animación en las calles, y reina 
generalmente el buen humor. 

Los ómnibus y los carruajes Son numerosos, 
casi toda la ciudad se halla cruzada por ellos, lo 
cüal como se deja comprender, presta mucha co-
modidad para todo. 

Las casas en su interior son amplias, aun-
que muy cerradas, porque se siente allí el frió de 
todas las poblaciones del Norte. 

Nuestro hotel era bueno y bastante ámplio, sus 
cuartos, aunque adornados con sensillez, se halla-
ban llenos de comodidades; sus salones y el res-
taurant estaban compuestos con mas elegancia 



y aunque ligeramente lo recorrimos, porque nos 
gustaba mucho hacernos cargo de todo lo que nos 
era posible observar, aspiraciones propias siempre 
del viajero. 

Colonia es una ciudad fuerte de segundo ór-
den; capital de la provincia del Rhin, y residen-
cia de un arzobispo católico, de una división mi-
litar, y de una corte de apelaciones; fué fundada 
bajo el reinado de Tiberio por Agripa con el 
nombre de Civitas Ubiorun; despues del naci-
miento de Agripina, esposa de Claudio y ma-
dre de Nerón, cambió su nombre por e! de Co-
lonia Agripina; Vitellius fué proclamado en ella 
emperador; Trajano la gobernó ántes de subir al 
trono. En el siglo I V fué tomada y saqueada 
por los francos, y reconquistada por Julián el 
Apóstata. 

Clovis se hizo alli coronar más tarde. 
Declarada ciudad libre é imperial en 1212, se 

convirtió en una de las más ricas poblaciones de 
la Hanse. 

Habia entónces en ella más de 58 conventos y 
67 iglesias, y se le conocia con el nombre de la 
.Roma del Norte, ó Colonia la Santa. 

Lójos de prosperar mas tarde, no hacia sino ir 
en aumento su decadencia; en 1794 no contaba 
con ménos de 12,000 mendigos, que formaban la 

tercera parte de su poblacion; en esta época per-
teneció á la Francia; en virtud del tratado de 1814 
se cedió á la Prusia, á la que hoy pertenece. 

Colonia encierra varias manufacturas; pero la 
mas notable es la del agua de su nombre, tan es-
timada en todo el mundo. Nosotras visitamos 
este establecimiento y compramos varias bote-
llas para conservarlas como recuerdo. 

Llegamos realmente fatigadas al hotel, despues 
de haber empleado en recorrer la ciudad toda la 
tarde y gran parte de la noche; eran cerca de las 
doce cuando nos recojimos; á la mañana siguien-
te muy de madrugada nos hallábamos en pié, y 
á las siete estábamos ya en el tren que debia con-
ducirnos á Berlín. Dirigimos entónces una últi-
ma mirada á Colonia, que nos habia causado 
grata impresión, y como á las siete y cuarto se 
dió la señal de partida, y el tren comenzó á ale-
jarse con admirable rapidez. 



CAPITULO XLIIL 

Vlage de Co loma á B e r l i n . - V i s t a del c a m i n o . - D u s e l d o r f , su po 
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m e r o de sus h a b i t a n t e s , y lo que recuerda su h i s t o r i a — H a n n o " 
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¿ f e r / T ? ' n ¿ ' m e r o d e hab i tan tes de que se compone y e 
í n ™ P K a L . - P e i n e . - - N u e s t r o paso por Brunswick, su extenl 
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^ Nuestro primer cuidado, apenas el tren comen-
zó á moverse, fué dirigir nuestros miradas al ca-
mino que era realmente seductor; hácia el Orien-
te teníamos á la vista unas risueñas colinas que, 
encadenándose entre sí, presentaban el más pin-
toresco grupo, cubiertas del verde césped que for-
ma su esmaltada alfombra; al pió de estas coli-
nas corría serpenteando entre ellas un arrovuelo 

de agua cristalina y pura; no se veía una alma 
por aquellos sitios, reinaba la más completa sole-
dad, pero cuán llenos se encontraban de atrac-
tivo y de poesía 

Despues de contemplar por un breve rato este 
panorama delicioso, nos volvimos hácia el Po-
niente, que nos ofrecía un cuadró ínénos bello: 
vastas y extensas llanuras se extendían ante no-
sotras; veíanse diseminados por una parte, y uni-
dos y formando espesos bosques, árboles corpu-
lentos que prestaban dulce sombra contra los ra-
yos dol sol: en este punto había algunos reba-
ños, y reclinados á la sombra de los árboles los 
pastores que los conducían. 

Impulsadas por un movimiento de curiosidad 
sacamos la cabeza por las portezuelas del wagón, 
y descubrimos por el Sur, allá en lontananza, la 
fortificaciones de Colonia, y por el Norte una 
elevada montaña, de la que se precipitaba con 
fracaso una límpida cascada que daba nacimiento 
al arroyuelo que corría hácia el Oriente. Largo 
tiempo permanecimos eXtasiadas entre los prodi-
giosos cuadros de la naturaleza, hasta que á las 
Siete y treinta y cinco minutos nos detuvimos an-
te Dusseldorf; desapareciendo de nuestra vista 
los hermosos cuadros qüe ántes nós " habían re-
cVé£¿áó:Ulj0,,"í 1 ' ' Ji 008t8 eb noivsíd 

J8 



Esta poblacion cuenta 27,000 habitantes; en 
1795 los franceses la tomaron, y de 180:8 á 1,815 
se convirtió en capital del Gran Ducado de Bi?rg 
fundado por Napoleon. . 

Dusseldorf es una ciudad bonita y de importan-
cia por su animación y su comercio; nosotras solo 
pudimos ver el conjunto de la poblacion, y las, tor-
res de los templos que sobresalían entre todos los 
edificios. 

A las ocho y diez minutos llegamos á Duisburg, 
pequeña poblacion de 7,000 habitantes, que per-
dió en 1802 su universidad fundada en 1665: la 
estación es hermosa y "se descubre al pasar la cú-
pula de la Iglesia del.Salvador, que es el, mejor 
edificio de la poblacion. 

• i ! *' . . )» - * ¿J ' J : r ' . ' ! . • J 

Pasamos -sucesiveinente por Gbérhausen, cuya 
estación tiene un bonito techo de cristal; Essen, 
poblacion de 7,400 habitantes, situada sobre el 
Berne; Dortmund, antigua residencia imperial, 
poblada por 10,000 almas, de las cuales son 3,000 
católicas; Hamm, pobjaeion de 6,000 almas. 

Llegamos á las once y treinta y cinco minutos 
á Bienlefeld, antes capital del Ducado de Ravens-
berg, centro de un,gran comercio de telas, y po 
blacion de, 10,000 habitantes. 

A las doce pasamos por Herfard, antena po-
blación de 8,800 almas, llena de risueños jadir-

435 

nes, que animan sus construcciones, llegando á 
Relime á las doce y veinte minutos. 

Esta ciudad es frecuentada por los baños salu-
dables que posee de agua salada, y. que muchas 
personas van á tomar en el verano; tiene un pozo 
artesiano que desciende á la profundidad de 700 
metros, es decir,.masde 600 metros bajo el nivel 
del mar. 

Continuando el tren su márcha, nos detuvimos 
á las doce y cuarenta y tres ante Minden, donde 
se nos dió .tiempo para almorzar. 

L a estación es hermosa, el restaurant bastante 
bien servido; bailábanse las mesitas ya prepara-
das,, y pronto se vieron todas llenas por el núme-
ro de pasajero?, ... 

Minden es, una .población de mucho comercio, 
tiene 12,600 habitantes, de los cuales 1,500 son 
católicos. Cario Magno fundó en ella un obispa-
do en 780. Conrado I I celebró allí una dieta del 
imperio; Enrique I I I y Enrique I V la.habitaron 
durante algún tiempo; fué incendiada eu 1,538 . 
tomada repetidas veces, formando parte del reino 
de Wesphalie en 1807; no perteneció á.la Prusia, 
sino hasta 1814 baio ciiyo dominio hoy se en-
cuenta . ° . . . • T . n ; • ,¡ 

El aspecto de la poblacion en general es agra. 
dable; sus habitantes parecen muy animados, y 
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se nota mucho aseo y esmero en sus trajes; nos 
dieron como media hora de descanso, así es que 
todo lo hicimos con comodidad regresando en se-
guida al tren, que comenzó á alejarse con rapidez. 

Álgun tiempo despues pasábamos por Haste, 
pequeña poblacion que encierra unos baños súl-
furosos construidos por Neundorf: la situación 
de Haste es muy poética, una hermosa arboleda 
se extiende ante la estación, y por todas partes 
se ven flores y jardines. Hicimos alto algunos 
minutos en ella, continuando en seguida nuestra 
marcha, y deteniéndonos ante Hanover á las 
dos y tres minutos de la tarde. 

. Es ésta una'poblacion capital del reino Hano-
ver y residencia del rey, su importancia data 
desde el siglo X I I ; fué la primera en adoptar la 
reforma. 

En 1637 el duque Jorge fijó en ella su residen-
cia; en 1714 el duque Jorge Luis la abandonó 
para ir á ocupar el trono de Inglaterra bajo el 
nombre de Jorge I. 

En 1763, Jorge I I I hizo destruir sus fortifica-
ciones; estuvo diversas épocas bajo el dominio de 
la Francia y de la Prusia; en seguida fué gober-
nada por un virey inglés; pero despues de la muer-
te de Guillermo I V de Inglaterra, acontecida en 

1837, se convirtió en la capital del reino de su 
nombre. 

Cuando nosotras pasamos así se encontraba, 
pero á causa de las últimas guerras de Alemania 
perdió su independencia formando parte de la 
Prusia. 

La superficie del ex-reino de Hanover es de 
699 millas cuadradas; todo el reino contaba 
1.819,777 habitantes, y la capital 60,000. Fué 
su territorio el que sirvió de patria á Herschell, 
padre de Iffland, á Schlegel y la reina Luisa. 
Notamos al pasar algunos buenos edificios, y nos 
pareció una poblacion de importancia. 

A las tres y treinta minutos pasamos por Pei-
ne,'amena poblacion que parece un verjel, y á las 
cuatro y seis minutos llegamos á Brunswick, ca-
pital del ex-ducado de su nombre, y residencia 
de su antiguo soberano; Brunswick fué la patria 
do La Fontaine, se fundó en 860, ciudad de la 
Hans. En 1830 se sublevó para arrojar del tro- " 
no al duque Cárlos. colocando en su lugar al du-
que Guillermo su hermano. 

La superficie geográfica del ex-ducado era de 
67 millas cuadradas, y su poblacion general de 
269,795 almas. 

Dos férias notables se celebran en Brunswick 
cada año; hoy este ducado como la mayor parte 



de los de Alemania está» agregados á la Prusia. 
Se veian las torres y cúpulas de los edificios, 

y la poblacion parece grande. 
A las cuatro y treinta minutos nos detuvimos 

ante AVolfeubuttel, ciudad que cuenta nuevfe mil 
almas, y que posee una preciosa biblioteca, que 
tiene doscientos veinte mil volúmenes, y que es-
tuvo por mucho tiempo á cargo de Lessing. Al-
gunos bellos parques, que rodean la estación, pu-
dimos observar á uue3tro paso, y en ellos se no-
taba bastante animación. ' 

»Serian las seis y treinta y tres'minfatbs cuando 
llegamos á Magdebourg, residencia de un arzo-
bispo y fortaleza de primera línea; tiene unn ríu-
drtdeJu en U islá'de MElbe, que ha servido de pri-
sión de estado, donde- tuvieron á Lafayette; si 
tiada vanamente por Wallehstein en 1629, fué 
tomada en 16-31 por TilljP, que hizo asesinar ó 
quemar vivos á treinta mil hombrfei é incendiar 
las iglesias y casas; en ÍÓ36 y en 18Ó0 fué to 
inada sucesivamente por los imperiales y .los 
franceses; f ié en esta época el lugar principal del 
departamento del Elbe. La paz de Paris la dio 
á la Prusia: Magdebourg fué ía cuna de Otto 
de Guerick inventor de la máquina pneumática. 
En una iglesia restaurada por Federico Guiller-
mo III , se dice que están los sepelcros de Othon 

I y de su esposa Edithë; támbien enctëra el mo-
numento dèl ársobispo Efhestíó que efe de broncé. 
U n bello hotel con columnas y un restaurant 
adornan la estaciori! 

A las siete y media llegamos á Brandembourg; 
ciudad de veinte mil habitantes, fundada en el 
siglo X. Ha sido toniada alternativamente por 
fuerzas de distintas naciones, tiene un Obispo y 
un Elector que se declaró rey de Prusia en 1079 
bajo el nombre de Federico I. Desde la estación 
se ve el Mariemberg que es muy hermoso y se 
eleva á 66 metros sobre el nivel de la ciudad. El 
sueño comenzaba á apoderarse de nosotras, se 
anunciaba ya la noche con su destemplanza inhe 
rente, haciéndonos sentir el frió, y privándonos 
del placer de gozar de la perspectiva que ofrecia 
el camino: pronto nos adormitamos; al detenerse 
el tren á las nueve dadas en Potdan desperta-
mos y nos fijamos en la estación, que por cierto 
so hallaba llena de animación. De esta poblacion 
hablaremos en seguida, cuando hagamos sil lector 
la descripción de los alrededores de Berlin. Poco 
nos faltSba ya para llegar á la capital de Pru-
sia; kera preciso ya no dormir, porque dentro de 
unos cuantos minutos teníamos que descender 

» del tren; así fué en efecto, á las nueve y cuarenta 
• * • y cinco minutos llegamos á Berlin. 



Pero ántes de hacer al lectpr 'la descripción 
de esta gran capital, queremos abrir de nuevo el 
manuscrito de Genaro, que como recordará, tiem-
po hace que no tomamos en nuestras manos. 
Leamos pues. 

u «iumi. 
liíá yin 
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CAPITULO XLIV-
! ,fl •• ¡n; o!) i 

L e c t u r a de l manusc r i to d e G e n a r o . 

Se acercaba ya la época en que debia recibir-
me, y terminar de consiguiente la carrera que 
D Justo me habia designado. El temor en cier-
tas épocas de la vida y en algunas circunstancias 
especialmente, se hace sentir con toda su fuerza; 
¿cómo era posible que pudiese yo estar tranqui-
lo, cuando se acercaba para mí el momento más 
crítico] Ningún joven puede permanecer indife-
rente en situación semejante. Tenia yo dentro 
de mí mismo la firme persuasión de que no seria 
reprobado: estaba satisfecho, comprendía que ha-
bia estudiado todos los años de mi permanencia 
en el colegio con una dedicación que nadie podia 
contar; para mí no habia muchas veces noche, 
pues con el libro en la mano y en tortura la in-
teligencia habia permanecido durante toda ella 
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estudiando, para poder sin ningún temor presen-
tarme á las clases. 

Todos los años me habían visto en los exáme-
nes parciales, cubierto de laureles, de aplausos,, 
de premios y sin embargo temia!. Los profeso-
res, llenos de afecto por mi decidida aplicación, 
me llamaban la honra del establecimiento, el or-
gullo de su clase; todos estos- títulos, de una ma- r 

ñera íntima tocaban las fibras de mi corazón, v 
mil veces, al verme el objeto de tan vivas de-
mostraciones, 'detan entusiasta aclamacion, arro-
jándome eñ los brazós de mfe''profesores, cubier-
to de lágrimas de ternurá, nie creía él más feliz-
de los mortales: mas ¡ay! ¡mfe étigáñaba! yo nó¡ 
podía ser feliz, puesto que n¡e encontraba priva-
do de la única dicha positiva, que existe én la 
tiérra, ¡la de tener padres!. ; 

Cuando contemplaba á>lós demás padres, tré-
mulos por la einocion, estrechar entre sus trazos 
á sus hijos, que como yo recibían aplausos y pre-
mios, al instante era herido por la mas dura de 
las ideás:! ]ah! .pénsaba, si yo' fuera tan feliz que 
tuviera como estos mis compañeros un padre..... 
una, madre........ qué presenciasen mis triunfos 
jóuanta no seriá ini satisfacción! cómo se dupli-
caria'mi contentolal verlos felices ¡ah padres mios! 

• al contemplar en sus lábios la sonrisa de la dicha 

y las lágrimas también que arranca de los ojos el 
goce, ¡ahí daría por muy poco mis afanes, mis 
desvelos,'¡todo! pero nó ámi no me había si-
do dado gozar de tan inmensa ventura; entre todos 
los .que me rodean,, los que me llenan de aplau-
sos, no háy un solo corazon que'palpité por mí, 
ñi el mío se dirije en particular al de' nadie: to-
dos me son igualmente indiferentes; de manera 
que aunque gozo', porque hay ocasion en que na-
4ié puede negar al amor propio'sus'satisfaccio-

goce 
con-

siguiente esto me privado poder ser completa mi 
dicha. ¡Á'h! íkernpítí, siempre estos tristes peh-
s M é n t o s , estas sensaciones que es imposible evi-
tar, Venían en'ÍOs momentos' más risueños para 
n'ií á presentarihe el amargo breVaje de :la hiél. 
oljoiTi-.J/iaes leí) sov /if onnanü .«Béoifloíl( m u 

Pero volvamos á mis examenes: como ne ex-
' ... . c 11 puesto,, estos se acercaban, y los profesores lleno» 

de las mejores disposiciones respecto de mí, me 
hacían los mayor es .encargos. Conocemos me de-
cían, que np necesita vd. de nuestros consejos». 
Genaro; pero siempre es obligación nuestra en-
cargarle ño sé turbe ante la concurrencia, y con-
serve gran serenidad para contestar á, toaas las 
-lub xraiiCí 'iioi .IIO^BSOJ ÍJ¿ £i}ooo ouioijii«»»'1 JOIJP 

preguntas; estas y otras cosas me decían, y yo 
^•omletip^iie ocnfnieb onp PJ . T guardaba en mi corazon todos sus consejos. Lipa 



días que precedieron á mi examen, los pasé por 
completo dedicado al estudio; llegó el del exámen 
al fin, la sala del colegio estaba llena de señoras 
y señores, los profesores ocupaban su puesto, y yo 
aparecí entre esa multitud, pálido, trémulo y tur-
bado; euando se dió principio al acto, elevé al 
cielo una plegaria, invoqué ¡el recuerde de mis 
padres, y procurando serenarme, me preparó á res-
ponder á las preguntas que se me dirijieran. 

Más de tres horas duró el acto, me tocaron las 
materias mas difíciles y los puntos mas delicados 
de derecho; Dios me asistía y todo lo respondía 
yo con acierto: cuando los sinodales estuvieron 
satisfechos, me hicieron salir para dar sus votos; 
pocodespues penetró de nuevo en el salón, y tró 
mulo de placer escuché mi sentencia: había sido 
aprobado por unanimidad con las calificaciones 
más honrosas. Cuando la voz del secretario lo 
anunció, todos los concurrentes prorrumpieron en 
estrepitosos aplausos; guirnaldas de laureles ci-
ñeron mis sienes, y ramos y medallas me rodea-
ron por doquier; yo conmovido me retiré del sa-
lón, y arrojándome en los brazos de D. Mariano, 
que no se había apartado de mí, prorrumpí en 
amargo llanto; el buen anciano lloraba también 
estrechándome contra su corazon, joh! cuan dul-
ces fueron las lágrimasque derramé en aquel mo-
mento!..1... - W 

Repuesto de mi emocion, volví al salón á pres-
tar él juramento, y fué inscrito mi nombre entre 
el de los demás licenciados. Cuando el magistra-
do para hacerlo, dirijiéndose á mí. me preguntó 
mi nombre, yo inclinó mi cabeza sin saber qué 
responderle; jayl tantos años de estudio y de fa-
tiga, todos los laureles de gloria de que en aquel 
instante estaba cubierto, no eran bastantes á bor-
rar de mi frente el estigma del desprecio, el bal-

don de la vergüenza! era pues preciso que 
fuese confundido á los ojos de esa multitud! ¡era 
necesario que todos supieran que el jóven, á quien 
acababan de aplaudir, no era más que un pobre 
expósito sin nombre y sin hogar! 

Agoviado por estos pensamientos »o contesté 
de pronto al magistrado, pero trémulos mis la-
bios se preparaban á pronunciar mi nombre cuan-
do D. Mariano lo hizo por mí; señor, dijo diri-
jiéndose al magistrado, la emocion ha embargado 
su palabra, su nombre es .Genaro Conde del Po. 
A estás palabras yo levanté mi frente sorprendi-
do, mis ojos velados por el llanto se encontraron 
con los de mi generoso protector; en la sala redo-
blaron las aclamaciones y los aplausos. con-
movido mi pecho, y ahogada mi voz por la emo-
cion; solo pude saludar á la concurrencia, y como 
el acto habia concluido, salí del salón y mé arro-



jé de nuevo en los brazos de D. Mariano escla 
mando: ¡oh padre mió, lo que hoy habéis hecho 
por mí, no lo olvidaré jamás! el buen ancia-
no conmovido, me estrechó contra su pecho di-
cióndome; hoy has obtenido un triunfo Genaro, 
que llena mi corazon de aiegria, hoy has visto 
premiados con usura tus afanes, mañana los Ve 
rás recompensados; una multitud que se dirijia 
hácja nosotros me obligó á separarme de mi ge-
neroso protector; eran todos mis amigos que 

* • . 
venian á felicitarme, á congratularse conmigo de 
mi. triunfo y mi placer; á todos di un estrecho 
abrazo, y por ellos fui conducido á la sala inme-
diata; los primeros que habian corrido á felicitar-
me, eran Alfredo y Arturo. Abajo te espera la 
familia, rae dijeron, y quieren darte un estrecho 
abrazo. Yo é'ntónces descendí con presteza y soló 
se encontraban en el local destinado al efecto la 
familia de D.Justo y Clara acompañada de su,ava. 

En aquel mpmento pensó en mis padres, ¡ah, 
si yo los tuviese, como habrían gozado! me. dije: 
pero dominando mis dolorosos recuerdos, y apar-
tando de mí en aquel dia las lúgubres ideas^ pe-
netré en el recibidor y pronto me encontré entre 
los brazos de la fanilia de D. Justo. 
. Sofía tenia el semblante animado por el placer,• 
y me abrazaba repetidas veces mostrándome s«< 
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contento. Julia parecía, también satisfecha; pero 
sus ojos e ¡íaban enrojecidos bór el llanto. " 

— l l o r a d o , hermosa Julia? le pregunté al 
. i \ • ' • o'üiíl ,: . • L. estrechar a entre mis brazos. 

¿i oüjbSíB feí-jfiírdiásL o t a r á and —oí, Genaro, me respondió, he.llorado,' péro 
he derramado lagrimal <íe ternura y^e'pfacér, 
que han hecho muc-io bien a mi afína, porque tu 
triunfo, Genaro, me ha hecho gozar. 

—¡Oh, cuáti buena eras! exclamé acercando'a 
mis labios su mano que conservaba aún entre las 

1 i 
mías. Julia la desprendió dulcemente, y su sem-
blante lánguido se animó por el placer. 

Me disponía yo á sentarme á su lado, cuando 
sentí que una mano delicada se posaba sobre mi 
hombro, y una voz dulce me decia. 

—¡Ingrato! y á mí no'me das ni UÍVsolo abrazo? 
A estas palabras volví prontamente el rostro y 

encontré á mi lado á Clara, hermosa con^o nun-
ca, radiante de belleza, sus hermosos ojos estaban 
fijos en mí con una expresión seductora de ter-
nura y de dulce reproche[; miéntras por sus paja-
rados labios vagaba su inmortal sonrisa que tan-
to bien hacia á mi corazon. 

Al. verla de pronto me turbó, pero re'primién. 
dome de mi emocion 
o^^Énrtfgsi «>!Hi.»íi?¿meB 8©tó -uz v 

—¡Ah, hermana mía! exclamé, perdóname: en-
golfado con mis^u^nás amigas no reparé en que 



tú estabas; no creí que fueses tan buena y que vi-
nieras á buscarme. 

—Genaro, al excusarte me ofendes, ¡cuidado¡ 
que puedo lastimarte! añadió la Hermosa jóven 
con una gracia seductora. 

Sí, encantadora niña, repliqué yo entonces, 
lo puedes, pero no lo harás, porque me amas y 
eres generosa, porque tu tierno coraron solo pue-
de castigarme con un abrazo. 

Y al decir estas palabras tendí hácia ella mis 
brazos. Clara entonces me estrechó contra su pe-
cho, diciéndome. 

¡Ah! Genaro, tú abusas de mi cariño; bien 
sabes que mi corazon jamás puede abrigar por t* 
sentimientos de rencor, sí te perdono, y éste abra-
zo es mi felicitación más sincera. 

—¡Eres un ángel, Clara! exclamó con entu-
siasmo. 

—Sí, soy tu ángel tutelar, añadió la jóven son-
riendo, y apartándose de raí, se adelantó á salu-
dar á la familia de Don Justo, que sin pronunciar 
una palabra habian contemplado aquella escena. 

Mis ojos entonces se fijaron en Julia, estaba 
pálida, su semblante horriblemente desfigurado,, 
y sus ojos derramando abundantes lágrimas; yo 
me acerqué entónces á ella. 

—Julia, le dije, por píédad no te enfades, ¿ig-

ñoras acaso que te amo más que á ella; tú que 
ocupas el primer lugar en mi alma. 

Y al hablar así mentía; pero era preciso hacer-
lo por el bien de aquella jóven. 

Julia solo pudo responderme por medio de una 
mirada llena de gratitud y de cariño, porque en 
aquel momento Clara se acercaba á ella; al verla 
tan pálida y turbada Clara se asustó, y estrechán-
dola con cariño sobre su pecho, depositó un beso 
sobre su frente diciéndole. 

—¡Oh! señorita, ¿qué teneis? ¿estáis enferma? 
—Nó, se apresuró á contestar Julia, no tengo 

nada, sino que como á Genaro lo amó con la ter-
nura de una hermana, y es tan sensible mi cora-
zon, aun no puedo reponerme de las violentas 
emociones que me ha causado hoy. 

—¡Cuan bello es vuestro corazon, amiga mia! 
exclamó en ese instante Clara, y tomándome de 
una mano me dijo. 

—¡Oh, Genaro, no comprendo como oses re-
putarte algunas veces desdichado, teniendo una 
ternura tan exquisita en estos bellísimos corazo-
nes! ¡Ojalá y yo pudiese en este punto ser tan 
feliz como túl 

Julia se quedó abismada como tratando de com-
prender á fondo las palabras de Clara, mientras 
Arturo, que acababa de entrar y oia las expresio-

» 



nes de su amada, se acercó á ella y fijó una mi-
rada airada en sus bellos ojos. 

£ n seguida abrazándome me dijo. 
—Te felicito, Genaro, no solo por tu entrada 

á una carrera en la que nunca creí que no llegá-
ses á entrar, para brillar cual un meteoro reful-
gente, sino por el inmenso triunfo, y por las muy 
merecidas ovaciones conque has sido recibido, 
haciéndote superior en todo á los demás jóvenes 
de tu clase. ¡Ojalá y en tu vida siempre encuen-
tres momentos tan llenos de satisfacción como 
éste. 

De nuevo me estrechó entre sus brazos, y en 
seguida dirigiéndose á Clara le hizo una profun-
da reverencia. 

Me tocaba á mí^seguir la trama, y tomando la 
palabra presenté á Arturo á mi amiga Clara, y 
en seguida hice otro tanto con ella; entonces am-
bos se tendieron la mano, y se la estrecharon de 
un modo que solo Alfredo y yo comprendimos-

E1 recibidor se hallaba completamente lleno-
por los numerosos amigos que venian á felicitar-
me, y en esos momentos solo Leonor faltaba para 
que yo fuera hasta cierto punto feliz, y unos pa. 
dres á quienet no conocía. 

Aquel dia D. Mariano se habia encargado de 
obsequiarme en su quinta, dando en ella una mag-

nífica comida y en la noche una tertulia. Yo es-
taba de eso encantado, porque Clara me habia 
dicho. 

—Hoy podrás hablar con Leonor. 

Y al instante comprendí que no podría ser en 
otra parte mas que en las fiestas con que D. Ma-
riano me honraba. 

Eran ya más de las doce del dia, cuando D. 
Mariano, que aún no habia aparecido en el reci-
bidor, logró con mucho trabajo penetrar en él, 
me dió un nuevo abrazo y me dijo. 

—Todos tus profesores te esperan impacien-
tes allá arriba para darte un estrecho abrazo, de 
manera que puedes ya despedirte de tus'amigos 
y subir, porque bien sabes que aquí solo tienes 
que permanecer dos ó tres horas, y allá te espe-
ramos. 

Tomó entónces del brazo á Clara, diciéndole: 
—Vamos ya, hija mia. 

Luego se volvió á mí, y en voz baja me dijo. 
Te suplico que traigas contigo á mi casa á 

Arturo y á Alfredo; pues muy justo es que tus 
amigos hoy se regocijen contigo. 

—Muy bien, D. Mariano, contesté á mi pro. 
tector fijando en Clara una mirada de inteligen-
cia, que ella supo corresponder muy bien. 



—Adiós, Genaro, me dijo entonces alargándo-
me su manecita, hasta lueon. 

' o 
En seguida se despidió de todos los de la fa-

milia de D. Justo, y al llegar a Julia la estrechó 
con mas cariño que á Sofía, y dándole un beso 

—Dios la haga á vd. muy feliz, amiga mía, le 
dije, ese es mi mas ardiente voto. 

—Gracias, señorita, respondió con un acento 
entrecortado por la emocion mi pobre amiga. 

Clara y D. Mariano pronto se perdieron de vis-
ta, y entónces Doña Margarita, dirigiéndose á mí 
me dijo. 

—Ya no te queremos quitar el tiempo puesto 
que te esperan arriba tus profesores, y tienes que 
disponerte para las fiestas con que te distingue 
D. Mariano. Genaro, tú sabes que gozo quizas 
mas que tú mismo en tus triunfos, ¿ojalá ellos no 
te cuesten mas tarde las lágrimas con que la en-
vidia I09 humedece! 

—¿Qué tan pronto se van vdes. tia? exclamé 
yo entónces viendo con ternura á Julia. 

—Sí, Genaro, hoy es dia muy ocupado para tí, 
y no te queremos quitar el tiempo. Te teníamos 
dispuesto un pobre .almuercito, pero como hemos 
oído decir que aquí en el colegio piensan también 
festejarte, ya no podemos exigir que nos acom-
pañes. 

—Aunque sea media hora, le dije, tendré el 
gusto de ver á vdes. hoy en su casa ántes de ir 
á la de D. Mariano, no seria feliz si no plgara 
ese tributo tan caro á mi corazon. 

—Gracias, Genaro, ¿entónces te esperamos, sin 
la menor duda? 

—Sin la menor duda, allá estaré si es posible 
á las tres. 

Extendí mi mano á Doña Margarita y á sus 
dos niñas: Julia ya no lloraba pero estaba tré-
mula. 

Arturo y Alfredo almorzaban conmigo en el 
colegio. 

Apénas mis amiguitas se fueron, subí presuro-
so con todos mis compañeros de colegio á los cor-
redores; allí en efecto me esperaban mis profeso-
res, los cuales uno por uno me estrecharon con 
ternura, y me hicieron un obsequio particular de 
afecto y amistad. 

Entre estos gajes vi con sorpresa algunas bo-
nitas alhajas, anillos, botones, mancuernas. No 
pudieron dejar de conmoverme, estas manifesta-
ciones de aprecio, y mis lágrimas corrieron de 
nuevo sobre el pecho de mis buenos profesores. 

Era ya demasiado, no podia yo soportar el pe-
so dulcísimo pero conmovedor de tantas demos-
traciones, 



Mis numerosos amigos, aunque no podía dejar 
.de notarse en ellos los movimientos de envidia, 
tan «atúrales en estos casos, no por eso me ha-
cían menos fiestas. Todos querían abrazarme, y 
entre gritos de entusiasmo victoreaban mi nom-
bre, lo cual me satisfacía, no por el afecto, por-
que allí no lo había, pero sí porque notaba el es-
fuerzo que sin necesidad se hacian por mí. 

A la una en punto nos sentamos en la mesa; 
los que se habían recibido conmigo ese dia y yo, 
ocupamos la mesa en que comían los profesores, 
que eran los que nos habían festejado, pero en-
tre todos mis compañeros, yo tuve el lugar pre-
ferente; Arturo y Alfredo almorzaron también 
en la misma mesa. El almuerzo que se nos sir-
vió estuvo magnífico, y todos mis profesores en 
particular brindaron por mí; era justo que yo cor-
respondiese á tantas bondades, tomé en la mano 
una copa, en la que el champagne hervía como el 
entusiasmo y la gratitud en mi alma, y pronun-
cié entónces un brindis largo, que más de una 
vez fué interrumpido por los aplausos, porque 
en él no hacia mas que atribuir, como en parte 
era muy justo, todos mis méritos á los buenos 
profesores que con tantas fatigas habían logra-
do i lustrar mi inteligencia, haciendo penetrar 
«n medio de su oscuridad la luz hermosa de la 

•ciencia y de la verdad: reinaba en la mesa la ale-
gría más pura, el más constante buen humor 

Concluyó el almuerzo á las dos de la tarde, y 
-entónces hubo un rato de conversación, de entu-
siasmo y alegría. Una banda militar durante to-
do el tiempo del almuerzo habia duplicado el en-
tusiasmo, tocó dianas, himnos, etc. 

C u a n d o ' d i e r o n las tres me acordé que había 
ofrecido á Doña Margarita ir un momento á su 
.casa, y tuve el sentimiento de dejar á mis amigos. 

El director del colegio me dijo que me espera 
iba al siguiente dia; pues que tenia que hablar 
conmigo; yo le manifesté que con mucho placer 
m e tendría á su lado, y en seguidajpartí con mis 
amigos. 

Cuando llegué á casa de Margarita, vi un con-
traste tan extraordinario con lo que me había ro-
deado todo el dia, que me hizo daño; lo único que 
allí revelaba algo de fiesta era la mesa adornada 
«con flores y pasteles, vino, etc.; pero por lo demás 
reinaba el silencio mas sepulcral. 

Doña Margarita y sus desahijas se encontra-
ban en la sala, Julia estaba recostada en el sofá, 
porque se sentía indispuesta; Sofía leía una no-
vela, y Margarita cosía. 

Cuando me vieron entrar, todas se incorpora-
ron y me dieron un nuevo abrazo.- . 



—¡Eres fino Genaro! me dijo Margarita; hoy 
que te buscan por doquier, te acuerdas de noso-
tras, y robas nn momento á tus placeres y á tus 
goces, para dedicárnoslo. 

—Querida tia repliqué yo entonces, los goces 
mas positivos solo se experimentan al lado de las 
personas que se aman; Julia me dirjgió una mi-
rada de gratitud, Margarita sonrió, y Sofía acer-
cándose me dijo: 

—Sabes que desde que eres licenciado te en-
cuentro mas galante y mas fino con nosotras. 

—Quizas esto será, le dije, porque como cada 
dia os amo más, hoy habrás tenido ocacion de 
conocerlo. 

Tomando en seguida otro giro la conversación, 
conté á mis buenas amigas las ovaciones y obse-
quios con. que me habían distinguido en mi cole-
gio, y por último dije á Doña Margarita que te-
nia encargo de D. Mariano de llevar á su casa á 
Arturo y Alfredo. 

Esta noticia llenó de contento á toda la fami-
lia; Arturo estrechó con fuego mi mano, y como 
la hora de partir había llegado, di á todas un nue-
vo abrazo, y acompañado de mis amigos, me dis-
puse á salir. 

Julia entónces se acercó á mí, y con un acento 
lleflo de timidez me dijo: 

—Genaro, ¿te acordarás de mí en casa de 
Clara? 

—Si, Julia, no lo dudes, repliqué entónces es-
trechando su mano. 

f 

—Tráeme algo de la fiesta, añadió Sofía cor-
riendo hácia mí; sabes que los dulces me gustan 
mucho. 

—Serás complacida, encantadora niña, repliquó-
á mi jovial prima, y acompañado de Arturo y 
Alfredo salí de la casa, y subiendo en una góndo-
la, pronto comenzamos á vogar por las calles de 
"Venecia; yo iba con el corazon henchido de espe-
ranza, en aquella noche iba á estar al lado de 
Leonor; el Yisconde no estaría, podría hablarle 
á solas, estrecharla contra mi pecho al compás de 
la música, y revelarle en fin el doloroso secreto 
que pesaba sobre mi alma. 

Habia recibido en aquel dia tantas sensaciones 
gratas, en que mi corazon se habia conmovido tré-
mulo de dicha, que era el primero en que me habia 
considerado hasta cierto punto feliz, él formaría 
siempre época en el libro de mi vida; y como so-
lo me habían rodeado imágenos de placer, me de-
jaba yo arrebatar por las mas dulces ilusiones, en 
alas de la esperanza! Arturo á mi lado so-
ñaba también; como yo se embriagaba en ilusio.-
nes de amor, comofyo también pensaba en el ob-



jeto amado; Alfredo nos contemplaba sonriendo, 
y respetando nuestro silencio, pero no pudiendo 
al fin contenerse, se acercó á mi, y colocó su ma-
no sobre mi hombro diciéndome: 

—¿En qué piensas Genaro? pareces sumergido 
en la meditación mas profunda; ¿no me será per-
mitido leer tu pensamiento? 

—Querido Alfredo, repliqué á mi buen amigo, 
son tantos los pensamientos que hoy me ocupan, 
que no podría revelártelos; pienso en el pasado, 
en la Providencia divina que tanto me ha prote-
gido; formaba, querido Alfredo, dulces ilusiones 
para el porvenir Alfredo, que parecía no ha-
ber escuchado nuestra conversación, se volvió 
repentinamente hacia mí. 

—Dime me dijo, ¿cómo es que hoy, al decir D. 
Mariano tu nombre al magistrado, lo acompañó 
de un título que ignorábamos poseyeses? esplíca-
me, querido Genaro, ese misterio, que yo no acier-
to á descifrar. 

La pregunta de mi amigo me puso en grave 
conflicto; yo no habia convenido con D. Mariano 
en la respuesta que debía dar cuando se me hi-
ciera una pregunta semejante, y no sabia qué 
contestar á Arturo. Por otra parte, no podía 
guardar silencio; así es que volviendo á él, le 
dije: 

—Me encuentro tan sorprendido como tú res-
pecto á lo que acabas de decirme; yo también ig-
noraba que tuviera ese título, y la primera vez 
que lo he escuchado es esta mañana de los la-
bios de D. Mariano; ya ves, amigo mió, que no 
puedo explicarte un misterio en el cual yo mismo 
me hallo envuelto, sino hasta que mi generoso 
protector tenga á bien aclarármelo. 

En este instante la góndola se detuvo y los 
tres saltamos á tierra, pocos momentos despues, 
nos hallábamos ante la quinta de D. Mariano; 
la cual estaba perfectamente adornada: multitud 
de carruages se veían á la puerta, y ricas góndo-
las estaban también atracadas á la orilla del ca-
nal; los dulces acordes de la música llegaron has-
ta nosotros, y todo respiraba en aquel lugar el 
aire de una fiesta, el placer y la alegría; yo esta-
ba trémulo, era la vez primera que iba á presen-
tarme en sociedad, y como era el héroe de aquel 
festín, todas las miradas debían fijarse en mí; á 
este pensamiento me turbaba, pero la idea de ver 
á . Leonor me prestaba fuerzas. Clara está allí de-
cía yo, ella me ayudará en cualquier caso. Por 
otra parte, Leonor sabrá que tengo un título co-
mo el Vizconde, oirá hablar con elogio de mí, me 
verá convertido en objeto de las atenciones gene-



rales, y quizá todo esto contribuya á que me dé 
una respuesta favorable. 

Alentado con estos pensamientos tomé una 
resolución decisiva, y penetré con mis amigos en 
la quinta, bendiciendo en mi interior al Dios que 
me protegía, y al generoso anciano á quien todo 
lo debia, y que me amaba como un padre. 

Apénas me descubrió D. Mariano, salió á mi 
encuentro; mucho has tardadowGenaro, me dijo; 
todos los invitados te esperaban ya con impa-
ciencia, y al decir estas palabras, despues de sa-
ludar cortesmente á mis dos amigos, se introdujo 
con nosotros en el salón, y tomándome por la ma-
no, tengo el honor de presentar á vds. dijo en voz 
alta, al joven conde del Pó, cuyos triunfos en la 
carrera de las ciencias hemos querido celebrar. 

A estas palabras hicefuna profunda reverencia, 
poco despues estrechaba la mano de multitud de 
caballeros que se acercaban á felicitarme. 

Hallábase reunido en la quinta de mi genero-
so protector, lo mas florido de la sociedad de Ve-
necia, y yo introducido en ese circulo, jyo po-
bre expósito, que solo con un nombre supues-
to había podido penetrar!.... estos pen-
samientos me avergonzaban, se me figuraba que, 
tomandó otro nombre que no era el mió, como-
que rechazaba yo hasta la memoria de mis padres^ 

y todas estas ideas me hacían daño; pero reser-
vando esos escrúpulos en mi corazon, y sobrepo-
niéndome á ellos, aparecía yo en mi exterior tran-
quilo y lleno de gratitud hácia el bueno de D. 
Mariano, que tanto interés habia tomado por mi 
suerte, y á quien todo lo debia. 

Cuando hube correspondido las felicitaciones de 
mis nuevos amigos, me dirigí hácia un ángulo del 
salón, en el que me pareció descubrir á Clara; es-
taba hermosa en toda la extensión de la belleza, 
vestida con una elegante sencillez, que atraía y 
realzaba sus encactos; á su lado se hallaba otra 
joven también tipo ideal de lo bello; ambas eran 
seductoras, pero las bellezas mas sublimes y dis-
tintas. La joven que estaba al lado de Clara ves-
tía un blanco trage lleno de gracia y elegancia; 
ricos collares y braceletes de finas y grandes per-
las adornaban sus brazos y su cuello, q.ue rivali-
zaba con el alabastro; hermosas perlas se entre-
lazaban también en su dorado cabello, formando 
el mas delicioso conjunto; en los negros ojos de 
Clara brillaba la llama del placer; en los azules 
de su jóven compañera se notaba una expresión 
de dulzura indefinida, una modestia seductora, 
un candor, que imitaba á los ángeles del cielo. 

Leonor, pues no era otra la jóven que estaba 
al lado de Clara estaba en aquel día radiante de 



hermosura; su belleza cautivaba, su atractivo era 
irresistible: al verla mi corazon palpitó con inde-
cible violencia, el fuego del amor animó mi sem-
blante, y con paso veloz me acerqué á las jó-
venes. 

Clara al verme se levantó de su asiento, y es-
trechando con ternura mi mano entre las suyas, 

—Cómo has tardado, Genaro, me dijo dulce-
mente. 

—Hermana mia, me apresuré á responder á 
Clara, bien sabes tú que hoy no he sido libre para 
disponer de mi tiempo, si no ya haría largas ho-
ras que estaría á tu lado. 

Despues acercándome mas de manera que solo 
ella pudiese oirme. 

— H e traído á Arturo, le dije, y te espera im-
paciente en el salón inmediato. 

Clara estrechó mi mano en señal de inteligen-
cia, y acercándose á Leonor. 

Tengo el gusto de presentarte á mi hermano 
adoptivo, le dijo, al joven conde del Po, cuyos 
triünfos hoy celebramos, y que posée en sí todas 
las buenas cualidades, desconociendo los vicios. 

—Clara, me apresuré á decir confuso y turba-
do á mi amiga. 

Esta se sonrió al ver mi turbación. 
Leonor, que no se habia inmutado al escuchar 

mi título y la relación de mis triunfos, fijó en mí 
sus ojos con ternura al oír las últimas palabras 
de mi buena amiga, y tendiéndome su delicada 
mano. 

—Tenia ya el placer de conoceros, Genaro, me 
dijo, y las palabras de Clara no han hecho mas 
que confirmarme en el concepto que de vos me 
habia formado. 

Yo, á cada una de sus palabras, sentía en mí 
mismo las mas extrañas senslíciones. 

En ese momento me parecía que me encontra-
ba en el paraíso, puesto que tan presto habia po-
dido cumplir el voto mas ferviente.de mi corazon. 

No me dejaron mucho tiempo, sin embargo, 
gozar la dicha que por completo me llenaba. D. 
Mariano se acercó, me tomó del brazo y me dijo: 

—Yen, Genaro, mis numerosos amigos desean 
conocerte; quieren gozar de tu amena é ilustrada 
conversación, es preciso que cumplas su3 deseos, 
que correspondas á las distinguidas demostracio-
nes con que te honran. 

Con todo el pesar de mi alma me vi precisado 
á cumplir los deseos de mi generoso protector, 
en los momentos mismos en que me sentia tan 
dichoso. 

—Señor, estoy á las órdenes de vd, contestó á, 
D. Mariano. 



—Señoritas, con su permiso, dije dirigiéndome 
á Clara, y su bellísima amiga Leonor me hizo 
una graciosa inclinación de cabeza, miéntras Cía 
ra me dijo con familiaridad. 

—Cuidado como te olvidas de nosatras, por en-
tretenerte con tus amigos. No tardes mucho. 

—Ya sabes, contesté á mi amiguita, que el 
corazon siempre vuela, donde el imán lo atrae. 

Leonor bajó con modestia los ojos, y Clara son-! 
rió conmigo. 

Poco despues me encontraba enmedio dé un 
círculo numeroso de señores, que me dirigían las 
mas finas felicitaciones, y tenían especial placer 
en conversar conmigo, 

Yo, por supuesto, á pesar de que mi pensamien- • 
to no podía desprenderse. de Leonor, tenia parti-
cular cuidado en no faltar para nada á la cortesía 
y amabilidad debida. 

Pronto.se comenzó á entablar una disputa bas-
tante difícil sobre , una cuestión de legislación 
muy seria. Al principio no quise yo tomar parte 
en ella, pero uno de los que la sostenía, dirigién-
dose á mí, me pidió mi opinjon; era ya imposible 
excusarse y tuve que hacer uso de la palabra. 

El corrillo 
que se formó á nuestro alrededor 

fué numeroso, en poco tiempo; comprendí bien 
luego, que si no defendía con utusiasmo y zareo-

nes sólidas la cuestión, perdería en ese mismo 
momento todos los triunfos que habia obtenido 
en la mañana; de manera que me propuse hablar 
con suma energía; por fortuna no era tímido y te-
nia una memoria verdaderamente extraordinaria, 
para conservar las razones principales y párrafos 
completos aplicables á la materia, el nombre de 
los autores, el título de las obras, y hasta las pá-
ginas en que encontraba la doctrina de que hacia 
uso. Me escuchaban con un asombro creciente al 
ver citadas, para defenderme, las leyes aún me; 
nos conocidas. 

D. Mariano estaba á mi lado, y me contempla-
ba con una satisfacción tan inmensa, que no la 
habría manifestado con un hijo de la misma mane-
ra que lo hacia conmigo. Por la expresión de su 
semblante adiviné, que él mismo quizá seria el que 
promovió la disputa con el exclusivo fin de que 
yo brilláse, y por lo mismo, aunque no me es-
peraba tal cosa, que por cierto me cojió muy de 
improviso, sin embargo me propuse defenderla 
de un modo brillante, agotar los recursos de la 
ciencia y de la inteligencia en mi favor. 

Dios me ayudó, porque en breve no hubo una 
sola persona que me rebatiese, y comenzaron por 
el contrario mis propios enemigos, ó mas propia-

30 



mente, mis contrarios, á llenarme de etagios, de 
aplausos y de ovaciones. 

Me sentía satisfecho y gozoso en esos momen-
tos, porque los triunfos que acababa de obtener 
volarían bien presto basta Leonor, y con solo que 
ella los supiese, m e consideraba feliz. 

La disputa duró como media hora; poco des-
pues de terminada, cuando aún recibía las felici-
taciones, con que se me honraba, vinieron á ma-
nifestar que ya la comida estaba en la mesa; en-
tonces se entabló una fuerte lucha en mi corazon, 
porque mi deseo hubiera sido conducir á la mesa 
á Leonor; pero no era eso lo natural, sino que 
casi era forzoso que llevase yo á Clara, en cuya 
casa me encontraba, y cuyo padre era el que me 
honraba con aquella fiesta; en el combate entre el 
amor y el deber, venció este último. 

Me dirigí velozmente al sitio en que habia de-
jado á mis dos simpáticas amigas, y aun estaban 
allí cuando acercándome á Clara le dije. 

—¿Me honras con tu compañía? 
—Con mucho gusto, Genaro, me contestó. 
La tomé entónces del brazo, y D. Mariano que 

venia detrás de mí, tomó á la hermosa Leonor. 
¡Oh, si hubiera en esta vez sucumbido á las de-

bilidades del amor, habría tenido sin duda que 
arrepentirme! 

Cuando me vi con Clara, 
—¡Ay, hermana mía! le dije, no puedes figu-

rarte el ánsia que me devora por saber si por fin 
Leonor ama al vizconde. ¿Has averiguado algo 
sobre ella? porque no puedo menos de confesarte, 
que á medida que la contemplo, crece el fuego del 
amor en mi corazon y si yo fuera tan 
infeliz que no pudiese jamás obtener el suyo, no 
sé lo que baria ¡Clara, no lo sé! 

Tengo que hablarte mucho, Genaro, mas no 
podrá ser sino esta noche cuando bailemos, por-
que durante la comida no seria fácil 

Pero al ménos contástame: ¿qué es lo que 
puedo esperar? 

— Pronto lo sabrás. 
Iba yo á hacer una nueva pregunta á mi ami-

guita, cuando llegamos al suntuoso comedor, el 
cual se encontraba adornado con una gracia en-
cantadora. 

En medio de la mesa, compuesta de 50 cubier-
tos, se elevaba un bellísimo florero, sobre el cual 
habia una corona de laureles, en la que decia con 
letras doradas: nA Genaro.n 

Todo esto, como es de suponerse, tenia para 
mí un particular atractivo. 

—¡Oh! decia yo interiormente, es imposible no 
gozar, cuando por doquier se nos dan notorias 



pruebas de cariño jAbren esta nueva fa-
milia que Dics me ha deparado, en medio de mi 
camino no puedo ménos que ver un bosquejo, ó 
quizá mas aún que esto, de los dulces lazos de 
amor de la familia verdadera. 

¿Quién soy yo? ¿Qué mérito tengo para 
que D. Mariano me colme de tantos beneficios? 
¿Pueden contar todos con tan extraordinarios fa-
vores? j Oh! no debo ver con una indiferencia por 
cierto bien reprensible estas demostraciones, nó; 
no todos pueden contar lo que yo cuento, no to-
dos encuentran lo que he encontrado yo 

D. Mariano con sus propios recursos compra 
un título, para encubrir lo que más me angustia-
ba en medio de mis mayores placeres; hoy por 
ese favor lleno de generosidad ya no tendré que 
avergonzarme, y cuando una voz imprudente se 
levante para preguntarme, ¿y tú quién eres? ya 
tendré cómo contestar 

¡Yes á esta familia querida á quien me pro-
hibe amar Julia? ¿Podria hacerle caso? no; nun 
ca, nunca se lo haré: ¡pobre criatura 1 Sin em-
bargo, ella si me impide amar á Clara, á D . Ma-
riano, es porque cree que ellos me van á robar el 
amor que debo profesarla, nunca tan intenso co-
mo ella desearía para estar satisfecha; pero pron-
to quizás se desengañará, y verá que Clara no 

caupa en mi alma, sino el lugar de una her-
mana. 

Estos eran los pensamientos que me llenaban, 
en el momento en que D. Mariano sentaba á to-
dos sus invitados á la mesa, cuando tornándose á 
mí me dijo. 

—Tú solo faltas; ven Genaro, y me sentó fren-
te á él, en medio de las dos mas bellas que habia 
eii la mesa, Clara la una, á quien tenia yo á la 
izquierda, y la otra Leonor, ¡sí, la bellísima 
Leonor! 

¡Qué grata me fué esta sorpresa cuando la con-
templé á mi derecha...! modesta bella... seductora. 

—¡Oh, cuán honrado me contemplaba al tene-
ros á mi lado! exclamó fijando en Leonor una 
mirada ardiente. 

—Gracias, Genaro, replicó ella con una gracia 
cada vez mas simpática. 

Tomé pues mi asiento, y pronto Clara me pro-
movió una conversación larga, en la que solo tra-
tamos de la familia de D. Justo. 

Yo hasta cierto punto me avergozaba de que 
hablase de ella con tantos elogios, cuando por su 
misma oscuridad no era conocida de Leonor; pero 
como Clara amaba más que yo á esa familia, y 
estaba á su izquierda Arturo, tenia particular 
placer en sostener en estos términos la conversa-
ción. Mas luego por mi fortuna dirigió á Ar tu-



ro una pregunta, que dio principio á nueva con-
versación, y entónóes dirigiéndome á Leonor con 
una emocion extraordinaria le dije. 

—Hay momentos en que uno deberia conside-
rarse muy feliz, ¿verdad, señorita? 

—¡Oh, sin duda, Genaro, me contestó ella vién-
dome con una fijeza que me avergonzó. Por ejem-
plo, continuó entónces, hoy vd. debe ser el hom-
bre mas feliz de la tierra, puesto que son muy po-
cos los que cuentan la dicha que vd. ha tenido: 
una ovacion tan grande, como de la que vd. ha 
sido objeto es difícil hallarla, ella no es más que 
la recompensa de los que como vd. se han dedi-
cado con un afan extraordinario al estudio, ha-
biendo obtenido por este medio las aureolas res-
plandecientes con que la ciencia honra al talento. 

—Señorita, vd. me confunde, jamás me han 
hecho los elogios el raro efecto que los que vd. 
me prodiga; esas palabras en sus lábios adquie-
ren para mí un mérito infinito; por ellas cambia-
ría todos mis triunfos y mis glorias. 

Leonor se turbó al escucharme, y despues de 
iin momento de silencio repuso. 

—Sin embargo, Genaro, por lo que veo tiene 
vd. un defecto, que es ser en extremo galante; la 
galantería es casi siempre una falsedad y una 

mentira, y la mentira, aunque sea una lisonja, 
empaña los lábios de un caballero. 

—Leonor, exclamé yo entónces fijando una mi-
rada ardiente en mi bella interlocutora, ¿dudáis 
acaso de la veracidad de mis palabras?^Ahí yo sé 
bien que no dudáis, porque hay cosas que no pue-
den ocultarse, y que las mujeres siempre las com-
prenden. 

Leonor, á quien parecía inquietar el [giro que 
iba tomando la conversación, procuró ¡.conducirla 
á otro terreno. 

—Genaro, me dijo: ¿os une algún parentesco 
con la hermosa Clara? 

—Ninguno; líganme á ella tan solo los dulces 
lazos de la gratitud y del amor, la amo como á 
una hermana, es ella mi más cara amiga; y vos 
Leonor, ¿teneis algún amigo predilecto? 

La hermosa joven, fijando en mí sus ojos, me 
respondió con gran naturalidad. 

—Amigos, tengo muchos Genaro, pero en par 
ticular no siento predilección por ninguno. 

Las palabras de mi amada me cortaron, pero 
haciéndo un esfuerzo supremo repuse. 

—¿No os ofenderías si os dirigiese una pre 
gunta? 

—Leonor fijó en mí con inquietud sus ojos, y. 
despues de un momento de duda repuso. 



_ —Suis un caballero, Genaro, y no creo que pu-
dierais dirigirme ninguna pregunta que me fuese 
ofensiva. 

—Sin embargo temo disgustaros balbució 
en extremo turbado. 

Leonor guardó silencio, viendo yo que no res-
pondía me aventuró á preguntarle. 

—¿Ha mucho tiempo que conocéis al vizcon 
de W 

A estas palabras Leonor perdió su serenidad, 
un vivo rubor tiñó sus mejillas, y sin atreverse á 
fijar en mí sus ojos, me replicó con débil acento: 

—Genaro, ¿^or qué me diriges esa pregunta? 
Yo vacilé en mi respuesta, y en éste instante 

un brindis que se propuso á mi nombre cortó 
nuestra conversación. 

Los brindis se sucedían á cada instante; yo con-
testaba á ellos, y la mayor animación reinaba en 
la mesa. 

Cuando la comida hubo concluido serian las 
ocho déla noche; antes de abandonar la mesa me 
dirigí á Leonor, y con tímido acento le dije: 

—¿Me permitiréis estar á vuestro lado esta 
noche? ¿Bailareis conmigo? Decidme que sí; os lo 
suplico. 

La bella jóven, á quien parecía turbar mi acen-
to, contestó. 

—Bailaré con vos, Genaro, siempre que las pie-
zas que me pidáis no las tenga ya comprome-
tidas. 

Iba yo aún á replicar, Guando D. Mariano que 
acababa de llegar, la tomó del brazo, y preciso me 
fué entonces separarme de ella. 

Cuando Leonor hubo partido, me dispuse á to-
mar el brazo de Clara; pero Arturo me pidió le 
cediera el honor de conducirla; yo entónces cedí 
mi puesto á mi amigo diciéndole. 

—¡Gozad venturosos amantes, yo gozaré con 
vuestra ¿icha! 

Arturo y Clara me miraron, y se alejaron son-
riendo de mi lado. 

Yo entónces permanecí por un instante solo, 
entregado á mis reflexiones; estaba descontento 
de mí mismo, me habia hallado al lado de Leo-
nor, y 110 habia tenido fuerzas para decirle que la 
amaba; le habia hablado del vizconde; y me ha-
bia parecido turbada. 

—¡Oh! me decia interiormente, ella lo ama, su 
corazon ya no es libre; rechazará mi amor, no lo 
dudo, porque solo vive para el vizconde, y entón-
ces ¿de qué me sirve la gloria y el lustre de una 
carrera y un nombre. ? y agobiado por estas 
reflexiones, incliné la cabeza sobre el pecho, y 
quedó sumergido en la más profunda meditación. 



Cuando volví de mi estupor, me encontré solo en 
el comedor; los acordes de la música sonaban en 
los salones, damas y caballeros habian desapare-
cido, v solo un hombre como de cincuenta años 
de edad, elegantemente vestido y con un aire dis-
tinguido que indicaba la nobleza de su cuna, se 
hallaba á pocos pasos de mí, y me contemplaba 
con marcado interés, A l verlo me avergonzé de 
que hubiese sorprendido mis instantes de debili-
dad; mas dominando mi disgusto, me acerqué á 
él, la vista de aquel hombre me hizo bien, desde 
el primer instante me sentí atraído por una ex-
traña é irresistible simpatía, y tendiéndole mi 
mano 

—Caballero, le dije, ¿por qué os veo tan apar-
tado de la animación y del bullicio? 

—Os contemplaba, se apresuró á responderme, 
y no podia darme cuenta de lo que veia. 

—¿Cómo, Conde, vo3 no sois feliz, y en este 
dia en que solo debiais entregaros al regocijo, al-
guna pena oculta destroza vuestro corazon? 

—Vos lo habéis dicho, señor, repuse con tris-
teza, hoy es uno de loa dias para mí mas ventu-
rosos, y sin embargo hay circunstancias en mi vi., 
da que me impiden ser feliz, y que mezclan siem-
pre el veneno del dolor en todas mis alegrías 

El buen caballero me vió fijamente, y estre-
chando mi mano 

Imprudente seria me dijo, preguntaros la cau-
sa de vuestras penas; pero sabed que mi corazon 
por vos se interesa, y que siempre que tengáis 
necesidad de algo podéis contar conmigo, como 
con vuestro mas fiel amigo* 

—iGracias caballero! ¡gracias! respondí conmo-
vido, porque las palabras de aquel hombre pene-
traban hasta el fondo de mi alma; en seguida me 
tomó de su brazo, y ambos nos dirigimos á los sa-
lones; la concurrencia era ya numerosísima. 

D. Mariano salió á nuestro encuentro; veo que 
te has entretenido mucho tiempo al lado de Mi-
lord X. me dijo; ya estaba yo impaciente por tu 

tardanza. 
Al escuchar el nombre que acababa de pro-

nunciar mi generoso protector, comprendí desde 
luego, porque mi corazon me habia atraído há-
cia°él; aquel caballero era el padre de L«onor, y 
yo sin saberlo lo habia amado; porque siempre 
nos es querido todo lo que toca al objeto de nues-
tro amor; el descubrimiento que acababa de ha-
cer, me llenó de contento, yo me habia represen-
tado en el padre de mi amada un hombre escén-
trico y severo, y me encontraba el hombre más 



fino y amable; lleno de placer entónces, estreché 
su mano diciéndole: 

—No os conocía Milord;-hoy que sé quien sois, 
admito con orgullo la amistad que me brindas-
teis, y aunque humilde é inútil, os ofrezco con to-
do el corazon la mia. 

Gracias* Conde, replicó el padre de mi amada; 
desde este momento somos amigos. 

Poco despues nos separamos; yo con el cora-
zon henchido de placer y de esperanza 

Los acordes de la música, que en ese momento 
se hicieron oir, anunciaban que iba á romperse el 
baile; yo habría querido sacar á Leonor, mas por 
otra pártame era indispensable hablar con Clara, 
así es que despues de un momento de vasilacion 
y de duda, me dirigí á ella. 

\—Hermosa Clara, la dije: ¿me negarás el ho-
nor de bailar contigo? 

—Negándotelo Genaro, yo misma me castiga-
ría, me replicó mi fina amiga pasando su delicado 
brazo en el mió, y abandonando sú asiento. 

Entónces me volví á Leonor que estaba á su 
lado, y vd. señorita le dije ¿me concederá la pie-
za siguiente? 

-^-Aun no se cual sea, pero en el caso de no 
ser unas cuadrillas, para las cuales me encuentro 

ya comprometida, tendré mucho gusto en bailar 
con vd. 

—Gracias señorita, ¡ojalá y no sea esa pieza la 
que se toquel 

En seguida tomando á Clara por la cintura, 
comenzamos á danzar: la pieza que en ese mo-
mento se ejecutaba, era un Walz. Cuando hubi-
mos dado una vuelta en el salón, nos detuvimos; 
todas las miradas estaban fijas en nosotrosj yo no 
habia aprendido por estudios formales á bailar, 
pero en el colegio mis compañeros me habían 
instruido superficialmente, y no bailaba yo mal. 
Por otra parte, era yo en extremo ligero, y esto 
me facilitaba muchísimo el baile. Clara también 
era una sílfide, de manera que con suma preci-
sión bailamos aquel Walz, y más de una vez se 
nos aplaudió nuestro^buen humor y nuestra pres-
teza. 

Cuando podía descansaba algunos instantes, 
los empleaba conversando con la hermosa Clara; 
pero como estos instantes tenían que ser cortos, 
no me podían satisfacer. Tenia yo muy vivos de-
seos de hablar largo con mi amiga, ella me habia 
manifestado ya, que tema mucho que contarme, 
y yo por mi parte ansiaba por ser el depositario 
de todo lo que encerraba su bello corazon. 

Despues que el Walz hubo terminado, invité 



á Clara para que fuésemos á dar un paseo por 
el corredor, mí buena amiga con suma gracia me 
respondió: ¡picaro, te comprendo, vamos! en efec-
to, poco despues nos encontrábamos pasean-
do muy pausadamente por los corredorés, que se 
bailaban perfectamente adornados; entonces pude 
dar principio á la conversación qué tiempo hacia 
ansiaba tener. Clara, le dije, para que usar de 
rodeos- contigo, tú bien me comprendes, ¡dime 
pronto por Dios cuanto sepas! 

—Bueno Genaro, debo satisfacer tus deseos 
porque te lo había prometido, aunque si te he de 
hablar con franqueza, preferiría no hacerte cono-
cer cuanto deseas hoy. 

—¿Y por que? pregunté yo un tanto sobresal-
tado, según tu exclamación no es nada grato lo 
que tendrás que comunicarme! 

—¡Ah Genaro! más aun me afliges, si tenias 
alguna esperanza de que fuese grato; nó amigo 
mió, grato no es, ni pensaba que tú lo esperases 
así; pero tampoco es tan fatal que sea preciso re-
nunciar por completo á toda esperanza. Me pa-
rece que para no amargarte hoy, que tan solo di-
cha debe rodearte, deberíamos dejar para otra vez 
mis revelaciones. 

—Nó, no puedo permitírtelo, habla Clara aun-

que tus palabras debieran entristecer los purísi-
mos goces que me rodean. 

—Si lo exiges, te complaceré, murmuró Clara; 
y como vió que yo no la contradecía, me habló 
en estos términos. 

Para poder averiguar lo que deseabas, me he 
valido de los medios mas seguros, no he dado 
crédito á lo que se dice vulgarmente, sino que di-
rectamente he hablado con Leonor, y de sus la-
bios lo he sabido todo. Genaro, en la semana que 
hoy concluye, invitó á Leonor para que me hon-
rase un dia entero con su compañía, y ella que 
es tan buena, gustosa aceptó. Fué, pues, enton-
ces cuando pude con entera calma conversar con 
ella. , 

En primer lugar comenzó á rogarle tuviera 
comigo confianza, y ella sonrriendo me prometió 
tenerla, si por mi parte sabia yo correspondería. 
Se lo prometí, y despues que en efecto, tan solo 
por tí Genaro, la hube hecho depositaría de mi 
mas caro secreto, ella me confió los suyos, me 
refirió que habia venido de Inglaterra donde te-
nia mil amantes, porque su padre no quería que 
se casase; pero que entre la inmensa multitud de 
jóvenes que la pretendían, el Vizconde no pudien-
do resolverse á dejarla, la habia seguido bajo un 
humilde disfraz, porque sin ella no podia vivir. 



Le pregunté entonces si ella amaba al Vizconde; 
noté que su hermoso semblante se enrojecia, y 
me contestó: Clara, yo misma no comprendo aun 
si lo amo, siento por él cosas raras en mi cora-
zon, pero jamás le he dicho nada; nó, si acaso es 
cierto que son efecto del amor las violentas sen-
saciones de que al verlo y al recibir sus cartas 
me encuentro agitada, aún no lo sabe el Vizcon-
de; puede ser que lo conozca, porque yo lo dis-
tingo cuanto puedo; pero mis labios no le han 
hecho todavía ningún juramento; aunque hablán-
dote francamente en mi corazón he sentido mil 
veces grandes impulsos de hacerlo, porque aun-
que no me haga violencia porfío hacerlo, me pa-
rece que lo amo, ¡que sin él no puedo existir! 

A l hablar así noté que una lágrima humedeció 
sus ojos, quise aun hablar mas del Vizconde, pero 
me rogó no hacelo entónces por hallarse algo emo-
cionada, y me prometió venir pronto á enseñarme 
sus cartas y á hablarmé de estas relaciones. H e 
aquí en pocas palabras, Genaro, todo lo que desea-
bas: no te dejes abatir, levanta tu frente; aunque 
Leonor comience á amar al Vizconde, tú tienes 
mas prendas que él para ser querido, y lo serás. 

Yo me sentia mal, y Clara comenzó á conso-
larme; pero tiempo es ya de continuar nuestro via-
je, cerremos la cartera. 

-£KF.9VfiiÍB ^<fioiá í&b aoinsyjd .eomfiyaíí aaaoqA 
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Le pregunté entonces si ella amaba al Vizconde; 
noté que su hermoso semblante se enrojecia, y 
me contestó: Clara, yo misma no comprendo aun 
si lo amo, siento por él cosas raras en mi cora-
zon, pero jamás le he dicho nada; nó, si acaso es 
cierto que son efecto del amor las violentas sen-
saciones de que al verlo y al recibir sus cartas 
me encuentro agitada, aún no lo sabe el Vizcon-
de; puede ser que lo conozca, porque yo lo dis-
tingo cuanto puedo; pero mis labios no le han 
hecho todavía ningún juramento; aunque hablán-
dote francamente en mi corazón he sentido mil 
veces grandes impulsos de hacerlo, porque aun-
que no me haga violencia porfío hacerlo, me pa-
rece que lo amo, ¡que sin él no puedo existir! 

A l hablar así noté que una lágrima humedeció 
sus ojos, quise aun hablar mas del Vizconde, pero 
me rogó no hacelo entónces por hallarse algo emo-
cionada, y me prometió venir pronto á enseñarme 
sus cartas y á hablarmé de estas relaciones. H e 
aquí en pocas palabras, Genaro, todo lo que desea-
bas: no te dejes abatir, levanta tu frente; aunque 
Leonor comience á amar al Vizconde, tú tienes 
mas prendas que él para ser querido, y lo serás. 

Yo me sentia mal, y Clara comenzó á conso-
larme; pero tiempo es ya de continuar nuestro via-
je, cerremos la cartera. 
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Eran las nueve y media de la nofehe cuando 
llegamos á Berlín; la estáctón se halígftla bien ilá-
minada, y se veia algún movimiento; Sin emlbaí?-
go, desde luego se dejaba conocer el carácter se^ ; 
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Apenas llegamos, bajamos del tren, y atravesan-
do la gestación subimos á un ómnibus que nos 
condujo á uno de los mejores hoteles llamado del 
Norte, situado en una de las calles mas centra-
les y concurridas de la población. 

Berlin, capital entónces del reino de Prusia, y 
hoy del imperio Alemán, se halla situada sobre 
el Sprée á 34 metros sobre el nivel del mar, en 
el centro de una llanura árida y arenosa. Cuenta 
sobre 500,000 habitantes, de los cuales 15,000 
son católicos, y ecupa una superficie de 3 kiló 
metros de longitud sobre siete de latitud y 20 de 
perímetro', encierra en sus diversas divisiones y 
barrios mas de 400 calles, 14,000 casas, 300 alo-
jamientos y 40 plazas públicas; su construcción 
en general es agradablo, la mayor párte de sus 
calles tiradas á cordel y cortadas en ángulos rec-
tos; sus paseos bien atendidos, y el aspecto gene-
ral de la poblacion grandioso y variado. 

Berlin es el punto de residencia del emperador 
y de los altos poderes del gobierno, se halla si-
tuado sobre un rio navegable, comunicándose con 
el-Elbe, el Oder y el Vístula;. la importancia y 
variedad de sus manufacturas, y sobre todo e* 
gran número» de caminos de fierro que la cruzan, 
hacen de ella la principal ciudad comercial de la 
Prusia y una de las primeras de Alémania. Ha -

ce algunos años que esta ciudad se halla rodea-
da de un canal, i cuya orilla se extienden hermo-
sos boulevarts y que evita á los buques el tránsi-
to por ella. 

En 1855 se estableció un acueducto nuevo con 
sistemas para conducir el agua y alimentar las 
fuentes públicas y el interior de las casas; la or-
ganización del servicio de las bombas es excelente 
en esta capital. 

Berlin, con sus monumentos y sus obras de ar-
te, es sin contradicción una de las ciudades mas 
bellas ó interesantes, así como mas adelanta-
da en las ciencias y en ias artes; es uno de los 
focos intelectuales mas notables de Europa. 

La parte de la ciudad, que se extiende entre el 
Castillo y la puerta de Brandebourgo, es el cen-
tro de la vida aristocrática, mientras que los bar-
rios de Koenigstadty Friedrichstadt, pertenecen 
esencialmente al comércjo. 

Las calles, aunque hermosas, tienen un aspec-
to triste, carecen de animación y movimiento, lo 
que las hace formar un verdadero contraste con 
las de Paris y Viena, llenas siempre de vida y 
actividad. 

El recuerdo de Federico el Grande y de las 
guerras de la independencia se presentan bien a 
menudo en los numerosos monumentos que posee. 



En el sitio en que hoy se halla Berlín no ha-
bía ni una poblacion en el siglo X I J J , fiH&}i§ 
1220, un grupo de casas se formó en la.isla de la 
Sprée, aumentó poco á poco y era una ciudad de 
6,000 habitantes cuando Federico Guillermo fijó 
en ella su residencia, y colocó los fundamentos del 
antiguo palacio, convirtiéndose en una capital ba-
jo este príncipe, primero elector, y luego rey de 
Prusia. Desde entónces sus destinos; fueron los 
de la monarquía. 

Tomada en 1757 por los Oroates, lo fué en 
1760 por los rusos, y en 1806 por los franceses, 
que la ocuparon por el espacio de tres años. 

Todo el reino de Prusia tiene un territorio de 
5,104 millas geográficas, aunque últimamente con 
las nuevas partes que se le han agregado, ha au-
mentado considerablemente. 

Era preciso aprovechar, como de costumbre, 
nuestra permanencia en Berlín, y habiéndonos 
dispuesto bien temprano, el primer lugar á donde 
nos dirigimos fué al Castillo Real, situado en el 
centro de la ciudad. Este precioso edificio tiene 
cuatro pisos, 627 piés de largo, 373 de ancho y 
102 de alto; fué construido por Federico I I , vuel-
to á construir por Joaquín I I y completado en 
1845 y 1849 bajo el reinado de Federico Guiller-

mo IV, con la construcción de tana cúpula y otras 
obras. ; .. ; • 

El portal del Oeste está copiado del arco de 
triunfo de Séptimo Severo. La entrada principal 
del lado de Lustgartén tiene dos grupos de bron-
ce, representando á unos domadores, de caballos, 
por Glodt, regalo del emperador Nicolás de Rusia • 

La arquitectura es magnífica, tiene tres gran-
des pórticos sostenidos por columnas; en uno de 
sus lados se encuentra un ¡hermoso jardín, no nós 
contentamos con solo contemplar el exterior, y 
permitido el ingreso, tuvimos un gusto espeeial 
en penetrar en jOh, es verdaderamente sober-
bio! Encierra 700 cuartos, y para no ser dema-
siado minuciosas, solo queremos dar al lector una 
idea de los principales. 

La sala de los caballeros ó del trono, contiene 
un candil de cristal de roca del valor de 25,000 
thalers; la balaustrada de la tribuna de la orques-
ta es de madera plateada muy bien cincelada y 
de un efecto sorprendente; el bufete se halla lie 
no de hermosos vasos y jarras de oro y plata ds 
la edad media; en el techo tiene una bonita pin-
tura alegórica representando las proezas de Fte-
derico, el trono presentase majestuoso con una 
silla de plata bajo un dosel adornado de águilas 
y coronas. 



La galería de los cuadros, que sirve de salón de 
banquetes, tiene 205 pies de largo sobre 24 de 
ancho, posee hermosas esculturas, pero sobre to-
do muy buenos cuadros, entre otros el retrato de 
Cárlos I, el de su esposa; Pedro el Grande y So-
liman I I delante de Viena. 

La sala Blanca, la mas vasta y bella del Cas-
tillo, tiene 105 piós de largo, 51 de ancho y 41 
de alto; contiene magníficas esculturas, entre otras 
las de los doce electores de Brandembourg, muy 
buenos bajo reheves, alegorías de las dinastía de 
Hohenzollerú, y ocho estátuas representando las 
provincias del reino, sostenidas por Cariátides. 
También encierra varios retratos de los hombres 
ilustres del tiempo de los Electores. En el vestí-
bulo lucen dos hermosos candelabros de cristal, 
regalados por Nicolás, la obra maestra de esta 
sala es una Victoria sentada, de mármol blanco 
de Carrara. En este salón fué donde se celebra-
ron hácia el año de 1848 las sesiones del parla-
mento prusiano. 

oh Mq\mo eb ajmer v aoar.v aoeomíM eb oo 
Recorrimos en seguida los -departamentos de 

Federico I , que se hallan del lado de la Sprée, lo 
mismo que los de Federico Guillermo I I ; estos 
departamentos se hacen notables por su sencillo 
adorno. El primero encierra hermosas pinturas 
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de célebres batallas; los muebles son extraordina-
riamente sencillos. 

La sala Amarilla es toda de mármol, y se en-
cuentra adornada con grandes espejos y retratos 
de soberanos notables; vénse allí muchos objetos 
de uso particular de Federico, y los contempla el 
viajero con suma atención. 

El segundo departamento de Federico Guiller-
mo I I es mas sencillo aún que el primero, sus 
muehles son antiguos. El cuarto en que dormia 
contiene su pequeña cama, un escritorio con las 
plumas, tintero y papeles que usó, un aguamanil 
con un jabón y esponja, y un ropero con sus tra-
ges, todo se conserva tal cual él lo tenia. 

En los otros cuartos hay armas, armaduras y 
algunos paisajes. Las salas se encuentran ador-
nadas con mayor elegancia. 

También visitamos en este Castillo el departa-
mento del actual emperador (antes rey), el cual 
no participa del mismo gusto que los anteriores, 
sino que es bastante rico. En las piezas de habi-
tación, recámara, etc., los muebles son muy có 
modos y siempre lujosos; en. los d e m á s cuartos se 
vé con mucha profusion el mármol blanco de 
Carrará, del c u a l h a y varias esculturas. Vimos 
también hermosos frescos y cuadros en los que 
lucian preciosos paisajes. 



iJSl gabinete de trabajo es de estilo-gótico, Jas 
paredes están cubiertas de paisajes navales; el es-
critorio de madera de rosa magníficamente la-
brada, la-pluina, eltinterp, etc., son de oro y cris-
tal de roca. Es te escritorio se halla colocado cerca 
de una ventana: que da, á un jardín. 

L a nueva capilla, construida en un estilo el mas 
grandioso, tiene 125 piés de alto coronada por una 
cúpula de 86 piés de diámetro; es de t an ta capa-
cidad que puede contener 1,500 personas; se en-
cuentra revestida de mármoles muy raros y di-
versos. 10 columnas pompeyanas con 7015 picos, 
que sirven de candelabros; el altar es de alabastro 
fué regalado por :Mehemet-Alí, con un palio, do-
?ado y encima una hermosa cruz de plata y que 
toe Sy^edio* piés de alta, a d o r a b a de piedras 
preciosas de mucho valor, suben éstas según se 
i^s.íiijo á medio millón de talers. 
H l a s encrucijadas se elevan estátuas de va-

rios santos. Las paredes están cubiertas de fres-
cop sobre fondo dorado, r e p r e s e n t o varios pa-
í s e s bíblicos. 

En la cúpula hay 72 querubines; vénse allí 
representados los grandes profetas, los patriarcas 
y los evangelistas, y sobre los grandes pilares, cer* 
c/idel altar, están los doce apóstoles hechos por 
Hermann doce patriarcas por Holbein; doce re-

yes y sacerdotes del antiguo testamento por H . 
Schultze: doce pequeños profetas por H . Eich: 
doce príncipes de la dinastía de Hohenzoln por 
Schmidt, doce reformadores, doce de los prime-
ros monarcas del cristianismo, y doce Mártires 

B ^ ^ a ^ f i 1 » ^ ^ l í 0 ; ) Bofasooíoo aemslí 

Abajo hay euatro grandes cuadros que repre-
sentan el Nacimiento de Nuestro Señor Jesucris-
to, la Cena la Resurrección, y la Infusión del Es-
píritu. Santo. 

Esta capilla nos encantó verdaderamente por 
su perfecta distribución y su esmerado adorno. 

L a gran escalera está adornada con trés fuen-
tes,' y estátuas de varios emperadores. H a y una 
escalera que conduce á'la galería superior, y otra 
de 195 escalones al patio, ámbas son de mármol. 

L s patios ,y los jardines .son muy grandes. 
Eran ya las doce del dia, y nos habiamos tar-

dado tanto en recorrer este palacio, que ántes de 
continuar nuestras escursiones, tuvimos que vol-
ver al hotel para tomar algún alimentó; pero apé-
nas hubimos concluido de almorzar, nos dirigimos 
al Museo antiguo que se encuentra situado en-
frente del Castillo y tiene esta inscripción:.! Fride-
ricus Guilelmus I I I studio antiquitatis omnige-
nae,et artium liberaliumMuseum coustituit, 1828. 

Este edificio forma un paralelogramo de estilo 



griego el mas puro: tiene de largo 276 piés, de 
ancho 179 y de elevación 61, reposando sobre 
millares de pilastras- Está coronado por el grupo 
de Cástor y Pollux, de bronce dorado, y ador-
nado de frescos por Carulio. E n los ángulos há-
llanse colocados con mucha gracia cuatro gónios 
arrodillados delante de unos candelabrosdebronce* 

El interior tiene dos grandes patios, y en la 
entrada del vestíbulo de la escalera se vé la es-
tátua de mármol de Schinkel por Thieck y Wit-
tig; á la izquierda el .grupo en acero de Wolf, 
representando un hombre á caballo matando un 
león, y.á la derecha el célebre grupo de la ama-« 
sona á caballo luchando con un tigre. El conjun-
to tiene 12 piés de altura, pesa 14 quintales, y ha 
costado 23,000 thalers. 

Los frescos del peristilo representan en figuras 
mitológicas toda la historia de la ereacion; los 
del lado izquierdo el nacimiento de las fuerzas del 
mundo desde el caos hasta la creación' de la luz; 
á la derécha el nacimiento de la cultura y de las 
costumbres dé los hombres. 

Eü el entresuelo encontramos colecciones de 
piedras/ mohedas, vasos,' trabajos en barro, pla-
tos'antiguos de metal, etc„ 'etc. La rotunda aba-
jo,' contiene una coleccion de esculturas, y en su 
hérmosa galería larga de 90 piés y sostenida por 

20 columnas de órden corintio, la de los cuadros; 
está alumbrada por una bola de cristal que tiene 
72 piés de alto, 67 de diámetro y presenta un 
golpe de vista grandioso por la belleza de sus 
proporciones y la sencillez de su estilo; lo ador-
nan también 18 estátuas que representan la Yic 
toria y los dioses de la mitología. En esta gale-

. ría hay ricas tapicerías que • representan á nues-
tro Señor dando á San Pedro las llaves del cielo, 
y otros pasajes de la Historia Sagrada. 

La galería de esculturas, dividida en várias sa-
las, fué fundada por Federico el Grande con mu-
chas colecciones célebres. Los soberanos que le 
sucedieron la han enriquecido, y hoy contiene 
mas de 750 estátuas y grupos, entre las que se 
notan especialmente la de lafVírgen y el niño Je-

, sus, la de San Márcos, Napoleon y Yénus dormi 
da. Un niño de bronce Tesando es la perla de la 
galería, fué encontrado en el Tiver, y comprado 
en 1,200 thalers. 

La galería de cuadros contiene 37 salones que 
dan la vuelta al edificio, y encierran 1,250 cuadros 
entre los cuales hay muchos de gran mérito. 

Solo haremos mención de las pinturas de al-
gunos artistas notables, para no ser muy prolijas. 
En la primera sala fijó nuestra atención un se-
ñor en el sepulcro por Rafael, San Juan en el de-



sierto por Salviáti, y l a Adoracion délos magos, 
pintura ai temple sobré seda, obra singular y 
magnífica, hecha por Petiijin, y San Onofre £or 
Miguel Angel. 

L a mayor parte de los cuadros, que contie-
nen las diversas salas de la escuela italiana, 
son del siglo XV. En la escuela española se dis-
tingue San Antonio, la Magdalena, y Una espa-
ñola por Murillo, y un magnífico martirio de San 
Bartolomé por Rivera; toda la eoleccion se com-
pene de 421 cuadros. 

En la escuela alemana llamaron nuestra aten-
ción vários cuadros de Rubensy los hijos de Cár-
los I de Inglaterra por Dych. 

En la escuela bizantina y de la edad media, 
-que la forman 1,190 cuadros, distftiguense el de 
María y el niño por BeHini, él nacimiento de 
Nuestro Señor por Galdi, y Vénus y él amor por 
L. Granach. 

El gabinete de antigüedades, que ya hemos 
mencionado, hállase también en el entresuelo y 
contiene las colecciones siguientes: 2,000 vasos 
antiguos entierra cocida, de todos tamaños y for-
mas, repartidos en las grandes piezas y colocados 
con mucho orden; 5,000 camafeos antiguos de la 
edad media, y algunas monedas, entre las cuales 
hay 1,500 sellos y medallas en oro, una magnífi-

ca vajilla y la apoteosis dé Séptimo Severo sobre 
un onyx de 8 y mediapulgadas de alto y 7 pul-
gadas de anchó. En sus respectivas vidriéíáS en-
ciérranse una coléccion de 90,000 monedas y me-
dallas de todas las épocas y naciones; 3,000 obras 
antiguas que servian para los sacrificios, 0bra3 en 
cristal y en hueso, parte de las ciudades de Hér . 
cítíáno y de Pompeya sepultadas bajó las cenizas 
del Vesubio en 79,' y algunos vasos de mármol 

Déspues que hubimos recorrido bien este mu-
seo, penetramos en el nuevo por una galeríá que 
comunica á ambos, y que sé encuentra adornada 
con hermosas columnas y arcos. El Museo nuevo 
es una grandiosa construcción hecha por Federi-
co Guillermo IV, de estilo antiguo. 

La fachada principal, que mira al Oriente, tie-
ne 337 pies de largo sobre 75 de alto; las dos ex-
tremidades forman dos cúpulas, los materiales to-
dos de la construcción son de primera clase; las 
columnas en número de 40 y el arquitrave son 
de una pieza, y las gradas de la escalera de már-
mol de Silesia. Las cúpulas están sostenidas por 
columnas de mármol doradas y de piedra. En el 
primer piso sé encuentra el museo egipcio, al 
cual.se penetra por un pórtico sostenido por cua-
tro monolitos de mármol de' estilo egipcio; el atrio, 
imitaciondel célebre templo de Karnafc, soste-



nido por 16 columnas abigarradas en forma de 
cáliz, es precioso. Los dos colosos de pórfido re-
presentan los reyes Sesurtasen I y Ramses I I I los 
cuales tienen cuatro mil años. Adornan los mu-
ros varias pinturas de mérito, representando bo-
nitos y animados paisages: vense también las cé-
lebrespirámides de Memphis, y los obeliscos del 
templo de Karnak, váriós objetos de la isla de 
Phyloe, y el monte Barkal . En la nave del cen-
tro del espacioso salón .se vó la estátua colosal 
«leí 

rey Horrus II, y á los lados algunos piezas 
enteramente egipcias, y en los muros pintadas las 
costumbres del país y algunas escenas de su vida 
real: estas piezas servían de habitación á los sa-
cerdotes de los egipcios. * 

Penetramos en seguida á la sala histórica, en 
donde hay varias piedra^ formadas del limo del 
Nilo, algunas estatuas de personages históricos, 
vários ídolos y animales sagrados cuidadosamente 
embalsamados á los cuales los egipcios tributan 
adoracion y homenage. Todos estos objetos se ha-
llan con mucho órden y ofrecen un aspecto agra-
dable en su conjunto. En el centro de la sala 
hay también algunas urnas y sepulcros, entre los 
que se distingue el de la reina Ramake del mas 
bello cristal; á su lado se nota Ja figura de un egip-
cio que cueata mas dé 3,000 años. Adornan es-

ta sala multitud de columnas cubiertas de gero-
glificos, y las piedras de los sacrificios llenas de 
bajos relieves, representando escenas de la vida 
de sus dioses. 

Los' müro» están cubiertos de pinturas histó-
ricas, en la Cornisa colocada sobre los cuadros, se 
ven en relieve los nombres de todos los reyes de 
Egipto, recordándonos todo esto la historia de 
ese pueblo tan grande en la antigüedad. 

De esta sala pasamos á la de las tumbas, situada 
á la derecha de la graned avenida, en la cual se 
ven los más notables monumentos antiguos, cons-
truidos 2,000 años ántes de la venida de Jesu-
cristo. Son de variadas formas, casi todos, cubier-
tos de geroglíficos, y consórvanse allí los sepul-
cros de grandes celebridades egipcias. 

En la sala mitológica, á la que entramos en se-
guida, se ven multitud de sarcófagos y mómias» 
los primeros son generalmente de granito y pór-
fido, y las momias están unas cubiertas en el inte-
rior de sus sepulcros, y descubiertas otras á la es-
pectacion pública. Llama la atención ver éstos 
restos humanos, pues no solo se hallan admira-
blemente conservados despues de 100 ó 20Ó años, 
sino que vense en ellos sus dientes y su pelo; tam-
bién los animales participan de está preservación, 



pues están perfectamente disecados, entre ellos 
se encuentran sus dioses Osiris: y Apis. 

Muy impresionadas salimos de este departa-
mento egipcio para penetrar en la sala: dé anti-
güedades. del Norte y de la Prusia; colocadas en 
nueve armarios, por orden de épocas, países y lu-
gares donde fueron encontradas. El extranjero 
contempla estas antigüedades con curiosidad ó 
interés; allí vimos armas de los tiempos más re-

, , toban n n i t a « I u y o i m n v j u s f p l o e t j 
motos y de la más tosca construcción; plumas de 
diversos usos y colores, vasos, estucos, estátuas 
mutiladas, monedas; trágés, etc. y algunos hue-
sos, calaveras, y sepulcros de los gigantes cuyos 
restos están bien conservados. 

Las pinturas inumerablés represéritán escenas 
mitológicas, y algunos paisájes buenos y anima-
dos. Las antiguas y pesadás armaduras, los tro-
feos del Norte y los colosales sepulcros de los gi-
gantes, marcan en esta sala la época de piedra y 
acero en la civilización del Norte. 

Visitamos á continuación el gabinete etnográ-
fico, que presenta el cuadro más completo de la 
vida de todos los pueblos europeos y americanos, 
cuya vasta coleccion ofrece al viajero uñ ihmeri-

ó 00J oh aanqsabaobfl7ie8noo elíiémeld 
Nosotros estudiamos; con particular gusto todo 

lo que se encierra en este curioso gabinete, don-

de vemos reunidas los cosas más notables de to-
dos los países. 

El primer punto á que nos dirigimos fué al lu-
gar destinado á las antigüedades de América; allí 
vimos varios objetos de nuestro amado país, tra-
ges. armas y plumas de sus antiguos habitantes, 
y en figuras de cera todos los trages y costum-
bres! del pueblo mexicano, al lado ;de los cuales 
se hallaban algunos ídolos y otras antigüedades 
también de nuestra patria. Habia allí mismo al-
gunas coronas, cinturones y mantos con plumas, 
de los indios del Perú, así como sus cantpas, arma-
duras flechas y algunas momias. 

En el compartimiento de Australia, sé veían 
igualmente algunos trages y armas que "tienen 
gran semejanza con las de los indios de América, 
ídolos, y tambores construidos, según. nos di-
jeron, con pieles de hombres; veíanse en pequeñas 
figuras los modelos de sus casas, haciendas Ó is-
las de la Asia meridional. 

De las antigüedades de Australia pasamos á 
contemplar las de Africa, entre las cuales se dis-
tinguen varias armas, caballos y trages de gran ri-
queza y en extremo lijeros, así como sus tiendas 
ó habitaciones. 

Como sabe el lector, este es un país de fuego, 
32 
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johddéfík del cfima les obliga á buscar lo mé-
D08 fuerte. 

En el compartimiento de Asia nos detuvimos 
ctíntemplanáolos instrumentos y figuras que re-
producen lás costumbres de aquellas comarcas; 
así cornoí varios grupos y figuras dé marfil perfec-
tamente tmb^adasí entre las cuales llamada aten-
ción. unaiquebreprésénta la audiencia de Un Bajá 
de eSqüisito. trabajo. Consérvase allí el trage 
del príncipe Waldémar, así como su tienda, 
durantb: sais viajes á la India; la tienda es 
de grueso lienzo, y el vestido, un trage militar. 
Mas adelante se halla una rica coleccion dé obje 
tos de Cbina y de Java, y tuvimos ocasion de 
admirar cosas de esquisito gusto é inmenso valor. 

Vénse algunas pirámides y esculturas de fino 
trabajo, pero una de las cosas que mas fijaron 
nuestra atención, es un delicioso pabellón dejar-
din, formado solo de nácar y perlas, tiene 2 piés 
de alto, y se halla sostenido por 5 columnas de 
nácar; de la del centro, que es la más elevada, se 
desprenden unos festones de perlas que forman 
el techo; su piso es de frescas flores enlazadas con 
el césped, y el conjunto lo más bello y seductor 
que la mente pueda forjar. 

En buenas pinturas sobre papel de arroz se ven 
representadas las costumbres Chinas y.su raza, 

éss 
que tanto se distingue de Ja nuestra^sus trabes 
son por lo regular largas batas de dos colores^ sus 
cabezas rapadas, pero dejándose una larga trenza; 
sus zapatos con la punta arqueada formando un 
pico, todo impresiona en esta raza. En sus t ra -
filo 1 ¿ U ü ü l ü J f i j í £ i i i O Ü „ & O í i ¿ ; i U D ' í á C i O l J - Y fcOiDüí í O Í 
ges es muy poca la diferencia entre hombres y &í'51)om y xtiAiiu-ijjiüQ ¡Ú UL 8efly*M¿i.»t ÜJÍ /¿*vxo «¿a 
mujeres, y sus fisonomías son tan iguales, que a 
primera vista cuesta trabajo distinguirlos. 

l ia grande esealera|de elegante aspecto se halla 
adornáda de hermosos fresóos por Kaulbach; tie-
ne 100 piés de alto sobre 57 de ancho y 128 de 
largo; es. de mármol blanco y está adornada con 
estátuas, frescos, relieves y hermosos jarrones 
sostenidos por armaduras doradas. Las estátuas 
son 137, los cuadros tienen 57 piés de alto sobre 
270 de largo, y representan la destrucción de la 
torre de Babel, la Grecia en la época de su es-
plendor, la destrucción de Jerusalem, la batalla 
de Huns y la conquista del Santo Sepulcro. To-
das estas pinturas son de un mérito inmenso, se 
vé animación extraordinaria en todos los grupos, 
y aparecen también representadas las diversas 
éxpt-esiones de los semblantes de los personajes: 
esta obra maestra ha inmortalizado el nombre de 
su autor. 

Hay también diez cuadros de regular tamaño 
representando escenas bíblicas é históricas, así 



como composiciones alegóricas á lá ciencia y la 
poesía. ' ; . ¡ m ' 

Los arabescos de las pilastras y la cornisa in-
termediara tienén relación con Jas religiones de 
los judíos y de los romanos, con la mitología y coü 
las diversas religiones de la edad media y moder -
ñas. 

La larga cornisa sobre los cuadros, que no se 
distingue bien á causa de su altura,representa la 
imágen de la civilización y de la historia del gé-
nero humano. 

Hay una suntuosa escalera que conduce al piso 
superior, donde se encuentran 8 hermosos salones 
que entramos á visitar. El primero es el salón 
griego que contiene la victoria de Minerva sobre 
Poseidon por Phidias. La-procesionde los Paañ-
teneas dirigiéndose sobre el Acropolis de 70 piés. 
de largo sobre 3 y medio de alto, cuyo original 
se encuentra en Londres. 

En el gabinete intermedio se presenta á la vis-
ta el magnífico grupo del Laocoon con sus hijos. 

La sala de Apolo contiene como lo más nota-
ble la Yénus de Milo en el nicho, durmiendo, y 
el Apolo del Belvedere. 

La de la cúpula, que es una de las más béllas 
del edificio, encierra magníficas "esculturas cuida-
dosamente colocadas en grandes nichos represen-

tando los dioses de la mitología, algunas bata-
llas, edificios, etc:,-

En la sala de Ñiobé sobresale el grupo de Nio-
bé, un gladiador y un altar rédondo cubierto de 
bajos relieves. 

L a intermediaria presenta una hermosa pers-
pectiva, pues se encuentra sostenida por columna-
tas de mármol oscuro, y tiene pinturas originales 
de pájaros, etc.; y la romana, que también se ha-
lla sostenida por columnas de mármol y llena de 
objetos curiosos de las principales ciudades de 
Italia y de Sicilia; á lá entrada hay una série de 
columnas imitación de mosaico de Pompeya. 
Contiene algunas buenas estátuas, muchas mito-
lógicas, y también algunos buenos frescos tales 
como un templo de las Vestales, el palacio dé los 
emperadores y un circo romano. 

En otra de las salas de la cúpula vénse.monu-
mentos bizantinos y frescos de Jerusalem, Roma, 
Álemania, etc. Ent re los medallones se hacen no-
tables las cuatro virtudes cardinales por Daege . 

En la sala de la edad .media, apoyada sobre 
cuatro columnas de mármol de varios colores muy 
hermosos, están los retratos de todos los émpera-
dores de Alemania, y la fuente bautismal de la 
Iglesia de Hildesheim. 
• Hay , por últimOj una sala moderna sostenida 



por doce columnas de ¡mármol que contijene pi»r 
turas que representan varias escenas: <M .diluvio, 
•los oficios, las artes, y. Julio de Médieis por Mi-
guel Angel. < i¡£ ÍÍÜ V •ROBSIÍRÍF^- NN .I . ' ! 

Despues de haber recorrido estos salones, pa-
gamos al segundo piso, y penetramos en él .gabi-
nete de .grabados, que comprende tres salas, lap 
-que encierran la más rica coleccion de estos. E-e-
gístranse en ella mas de 50,000 dibujos y 20,009 
grabados. 

Recorrimos con mucho] gusto de nuevo todo, 
porque este museo habia llamado inmensamente 
nuestra atención, como que sin la menor duda, 
pueda colocarse entre los primeros de Europa. 
Hubiéramos querido permanecer más tiempo en 
él para admirar mas sus grandiosas obras de arte; 
pero eran ya las tres de la tarde y tuvimos que 
abandonarlo. 

Nos propusimos emplear aquella tarde visitan-
do á Charlottenbourg; subimos al efecto en los 
carruajes, y pronto atravesamos con placer el ca-
mino porque estaba algo retirado del centro; de 
uno y otro lado veiamos no los ricos edificios que 
adornan las calles centrales de Beriln, sino hermo-
sas casas de campo de diversos estilos con sus jar-
dines. De cuando en cuando cortábalas algún ca-
fé en el que se notaba la animación y el contento. 

£1 Castillo real de Gharlotenbourg, situado al 
fin de la eiudad, .es un hermoso edificio con su 
cúpula; sus dos alas forman un ante-patio cerrado 
por uña reja de fierro, y la puerta de,entrada está 
decorada con dos luchadores ¡de Bosquése. Eué 
construido por la Electora Sofía Carlota, y en la 
época en que lo visiüaraos era la residencia ¡del 
emperador y la emperatriz cuando no estaban en 
el campo. La fachada principal, ornada con be-
llas.columnas y estátuas, tiené hermosos bálcones 
que le dan el aspecto grandioso de las construe-
ciones modernas. 

.Los soberanos; por fortuna no estaban habi-
tándolo en esos dias, de manera que pudimos vi-
sitar el interior, que encontramos adornado con 
mucho gusto; algunas de sus salas se hallan des-
tinadas á esculturas antiguas y modernas, la ma-
yor parte de ellas representan grupos mitológicos, 
y bustos de los hombres mas célebres de los tiem-
pos actuales, y mas allá una estátua de la empe-
ratriz hecha por Rauch muy perfecta. Sigue 
despues otra série de salones dedicados á la pin-
tura,, los cuales contienen buenos cuadros, entre 
otros sobresalen el de un naufragio, la vida de 
las aldeanas suizas, y algunas costumbres ita-
lianas. lie* ¿1 # ! . » X M W oh/i le moum 

Los departamentos reailes se hallan amuebla-



dos con gran lujo y suntuosidad; los muros tapi-
zados del mismo brocatel de los muebles, grandes 
espejos, jarrones de alabastro, mesas de mosaico 
y mármol; todo se halla allí reunido con exqui-
sito gusto y armonía. Estos departamentos se 
componen de vários salones y recámaras, brillan-
do por doquier .la opulencia y suntuosidad del 
trono. Despues de recorrerlos todos, bajamos al 
jardín, que es mujf grande, y uno de los mas no-
tables de Berlín; hállase perfectamente cultivado 
y ostentan allí sus perfumes y colores las mas fi-
nas y exquisitas flores; estátuas de blanco már-
mol, rústicos asientos, cristalinas fuentes, todo se 
encuentra reunido para prestar á este lugar'mas 
encanto. A un lado se vé la vasta naranje-
ria con su galería de cristal, y cerca de ella se 
levanta el teatro del Castillo, que aunque peque-
ño, es gracioso y elegante; su forma es redonda, 
el interior de blanco y oro, y guardan gran armo-
nía con todo lo demás; adornan el techo algu-
nos frescos alegóricos, y el conjunto presenta-el 
mas agradable aspecto. 

A la izquierda del jardín está el mausoleo, que 
es un hermoso monumento, en el que se encier-
ran^ los sepulcros de Federico Guillermo I I I 
muerto el 7 de Junió de 1840, y el de la reina Lui-
sa su esposa que falleció el 19 de Julio de 1810« 

Este monumento es de granito de Silesia, y tie-
ne la forma dé un pequeño templo, se halla co-
locado en el centro de un grupo de sauces llo-
rones, rodeado dé flores y siempre vivas; fué cons-
truido según el dibujo de Schinkle. 

El interior es realmente imponente y sombrío, 
tiene un aspecto magestuoso que impresiona; en-
ei centro se eleva el lúgubre mausoleo, que en-
ciérra los despojos mortales de la pareja real. So-
bre el túmulo de mármol gris, se ven dos magní-
ficos sepulcros de mármol blanco, sobre los cua-
les reposan las estátuas del rey y de'la reina en 
la actitud del sueño; estás estátuas son la obra 
de Rauch, y se nota en ellas la perfección del 
arte; ricos y hermosos candelabros adornan e. 
pequeño santuario, y las nuevas decoraciones que 
en él han sido colocadas, según el modelo de Fe-
derico Guillermo IV, hacen resaltar mas todavía 
la magestad dé este monumento fúnebre; una luz 
tenue y dudosa presta claridad á este recinto, 
aumentando el efecto del conjunto. 

Eran las 6 dé la tarde cuando abandonamos á 
yharlotenboui'g, nos hallábamos en extremo fa-
tgadas por todo lo que habíamos recorrido, y 
sibiendo en los carruages, pronto nos encontra-
m<s de vuelta en el Hotel; aquella noche nos-di-



moa algunas vueltas; no se notaba gran concur-
rencia ni movimiento; í^ecorrupos entónces las .cal 
lies de comercio y algunos bo'ulemrds, pero todo 

v TT O 
neral es triste, y aunque por su mérito se baila 
colocada entre las primeras capitales de Euro-
pa, carece de la vida y movimiento de estas, á lo 
que contribuye no poco, el carácter prusiano ás-
pero y retraido. 

::< .fol; n- 7 • ' 3 • < ) . ' rihtit •¡•>1« cfi'mtj • • &¡ci 
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CAPITULO XLVI-

Nuestra visita á P o t s d a m . - E l castillo de Cladottem—Descrip-
ción. de la casa del jardinero. El palacio nuevo, sus salones, 
adornos y objetos que los embellecen—Grandes apartamen-
tos de Federico 11, su lujo y m a g n i f i c e n c i a - L a saia de audien-
cia, la de música, su recámara, su gabinete de trabajosa sala 
de juego y su biblioteca—El teatro . -Recámara de Federico 
Guillermo I l l - S a l a de conciertos y de b a i l e s - L a gran sala 
de mármol. . . .Apartamentos destinados á familias reales o á 
príncipes ex tranjeros -Sa lon v e r d e - G a b i n e t e de t r a b a j o . -
Otros Salones.—El comedor . -Sa la de espera. 

Al siguiente dia muy de mañana nos dirijirnos 
al tren, y este nos condujo á Potsdam donde te-
níamos muchos puntos notables que visitar. 

Potsdam dista unas cuantas millas de Berlín; 
y el camino es variado y bonito; atravesamos por 
un hermoso puente el canal Landuoch; mas le-
jos vimos el monumento nacional de Kreusberg; 
p a s a m o s én seguida por Steglitz y Ioehilendorf, 
donde se detuvo un instante el tren, presentán-



moa algunas vueltas; no se notaba gran concur-
rencia ni movimiento; x^eoriwos entónees las .cal 
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neral es triste, y aunque por su mérito se baila 
colocada entre las primeras capitales de Euro-
pa, carece de la vida y movimiento de estas, í lo 
que contribuye no poco, el carácter prusiano ás-
pero y retraído. 
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CAPITULO XLVI-

Nues t ra visita á P o t s d a m . - E l castillo de C l a d o t t e m . - D e s c n p -
cion de la casa del jardinero. E l palacio nuevo, sus salones, 
adornos y objetos que los e m b e ü e c e n . - G r a n d e s apar tamen-
tos d e Feder ico 11, su lujo y magnificencia. L a saia de audien-
cia, la de música, su recámara, su gabine te de t r a b a j o s a sala 
de juego y su b i b l i o t e c a . - E l t e a t r o . - R e c á m a r a de Feder ico 
Guillermo I l l . - S a l a de conciertos y de b a i l e s . - L a gran sala 
de mármol . . . .Apar t amen tos dest inados á familias reales o á 
príncipes e x t r a n j e r o s . - S a l o n v e r d e - G a b i n e t e de t r a b a j o . -
Otros S a l o n e s — E l c o m e d o r . - S a l a de espera. 

Al siguiente dia muy de mañana nos dirijirnos 
al tren, y este nos condujo á Potsdam donde te-
níamos muchos puntos notables que visitar. 

Potsdam dista unas cuantas millas de Berlín; 
y el camino es variado y bonito; atravesamos por 
un hermoso puente el canal Landuoch; mas le-
jos vimos el monumento nacional de Kreusberg; 
p a s a m o s en seguida por Steglitz y Ioehilendorf, 
donde se detuvo un instante el tren, presentán-



dose en seguida á nuestra vista un recinto ó con-
junto de verdes y risueñas colinas que anuncian 
la proximidad de dé Potsdam; en efecto;, poco 
después el tren hacia alto y nosotras descendía-
mos en la población. Potsdam fué fundada por 
Federico IX en 1,754/ y cuenta sobré 3,000 habí-
tantes; la poblacion se halla dividida en dos par-
tes, por el camino de fierro; sus calles son estre-
chas, y sus casas bajas guardan entre si bastante 
armonía, apénas descendimos en la estación to-
mó papá unos carruages y llamando á un prácti-
co ó guia, nos dirigimos é visitar el Castillo de 
Chlarlottenhof, hermosa pero pequeña residencia 

de campo, construida según el. modelo de las vi-
llas de Italia. 

Hállase rodeado de rosales y de un ameno par-
que, coronado por una hermosa fuente, cuyas 
aguas se mueven por una máquina de vapor de 
a. cual la chiminea tiene la forma de un cande-

labro. 
' - :' ' '•' . • • j .i: 

En este bello jardín, cubierto de exquisitas 3o-
res, llama la atención otra fuente con un gracio-
so juego de agua diseñado por Hauch, delante 
bay un busto en bronce de la reina Elisabet so-
bre una columna rodeada de otros bustos de va-
nos personages célebres üna calzada de frondo-
sos árboles se abre frente á ella; esta hermosa ave-

nida es la que conduce directamente al Castillo; 
penetramos en ella atravesando así todo el ameno 
parque. 

El Castillo elévase airoso con sus gruesas mu-
rallas pintadas de arabescos, representando me-
dallones de porcelana con los retratos de la familia 
imperial, y de varios personages que se hallaban 
con el rey, cuando era éste príncipe real. Frente 
dé la gran fuenté se encuentra el velario, que es 
una pequeña tienda que sirve para preservarse 
del sol; delante del Castillo áe ven dos niños de 
bronce, y ocho repisas de mármol de carrara repre-
sentando las cabezas de los hombres mas célebres 
de aquella época. El exterior presenta un buen 
golpe de vista y su estilo es original y curioso. 

El interior ofrece también algún interés al 
viajero, se compone de diez piezas pequeñas, pero 
simpáticas, las cuales están adornadas con .her-
mosas ventanas de mármol. 

El gabinete de toilette ó tocador tiene ricós 
cristales, sillas venecianas de madera de rosa, una 
muleta de Federico el Grande, unos hermosos 
trabajos de ámbar, y la cuna en que en su infancia 
fué mecido Federico Guillermo se conservan allí 
cual preciosos tesoros. Sigúese despues un gabi-
nete que forma la esquina, y desde el cual se go-
za de una hermosa vista; está cubierto de pintu-



ras y grabados representando paisages y gran-
des batallas. * ... ...) 

La recámara de la reina viuda, que es la inme-
diata, contiene una buena coleccion dé bustos: rea-
les y un escritorio con utensilios1 de escribir;, véh-
se también en este gabinete algunos dibujos-de 
pluma magníficos, hechos por muy buenos artis-
tas, y cuadros de mucho mérito, como la Transfi-
guración del Señor, obra de Rafael. Pasamos 
en seguida al gabinete de trabajo de la reina, el 
cüal contiene preciosos adornos de plata, un sofá 
de acero y plata de Federico el Grande, con el 
nombre do su hija Elisabeta, y un hermoso es-
critorio también plateado y cubierto de curiosi-
dades. 

El salón de la reina contiene un sofii persa' 
lo mismo que la coleccion de sillas. En los mu-
ros hállanse grandes cuadros representando pai-
sages suizos y rusos, y la cena del monarca sobre 
el Vesubio el dia del santo de la reina. Se ven 
también allí hermosas esculturas sobre vasos de 
nácar, adornados de perlas. 

Penetramos despues en el comedor,- que con-
tiene una mesa de madera de rosa caracoli con 
dos copas magníficas de alabastro oriental, mue-
bles bastante ricos y vários cuadros. 

Cerca del comedor hállase la sala de café; sus 

múébles son bastante sencillos; sobre una mesa 
de mármol se t e un hermosfr Vaso de porcelana-
De esta sala1 se pasa i otros dos sálóties nombra-
dos Humboldt, que contienen vários bustos, en-
tre-otitis utio dé Nerón y al'güWos de Pompeya» 
14 paisages á la acüareria por Bleuler, una mesa 
de lápiz-lasuli y herniosos grabados. 

Despues que con inucho gusto hubimos recor-
rido estas piezas, de las que se compone el Casti-
llo que hemos mencionado, describiéndolas ligera-
mente, salimos del edificio, y tomando la calzada 
izquierda del hermoso parque, adornada de fres-
cas dalias y preciosas fuentes llenas de diversos 
peces, llegamos 4 la casa del jardinero, que tiene 
la figura de una preciosa villa de Italia; fórmase 
su pórtico de elevadas arcadas cubiertas de fron-
dosas enredaderas, hállase rodeado el pequeño 
edificio del mas verde césped, un límpido ria-
chuelo corre entre las flores, rústicos asientos y 
estátuas de mármol adornan también este poéti-
co recinto. El jardin interior, cultivado con gran 
esmero, se ve adornado con estátuas, fuentes, y 
preciosas flores,-así como una arcada cubierta de 
enredaderas. En el Vestíbulo del pabellón hay un 
baño precioso de jaspe, cuyo costo asciende á 
500,000 thalers, y las estátuas de Baco, Apolo, 
eí Gladiador moribundo, y un sofá de Federico. 



La sala de los baños apoyada en cuatro cariati" 
des, encierra vasos de Pompeya, vidrios con pin-
turas y su.piso es de mosaico. A un lado hállase^ 
la sala del billar, adornada con estátuas y graba-
dos, y en el pabellón, qué se encuentra allí tam-
bién hay cuadros hermosos y algunas estátuas. 

Luego que hubimos concluido de examinar 
cuanto nos rodeaba, nos dirigimos al Palacio 
nuevo.' • • • -¡' -' D' . ..-'•'• 

El jardin que forma la entrada, está planta-
do con esmero; el naranjo con su deliciosa fragan-
cia prepondera entre sus plantas. 

En la avenida principal lucen'de uno y otro 
lado estátuas griegas de bronce. El edificio fué 
construido por Federico el Grande despues de la 
guerra de siete anos, costó casi fres millones de 
thalers y tiene, cuatro alas. La fachada principal, 
que da sobre el járdin, tiene 680 pies de largo: 
sé cuentan'322' encrucijadas y 186 estátuas en 
sus pedestales adornan el edificio. La cópula re-
mata en tres gracias que sostienen la corona de 
Prusia. 

Este bello edificio es del estilo holandés, y es-
tá hecho de ladrillo rojo según los planos deBru-
nig. El vestíbulo es. todo de mármol de Silecia, 
y encierra un magnífico- vaso de porcelana, y la 

pintura representa á Pedro el Grande sobre un 
mar borrascoso. 

E l interior es el más ricamente decorado de 
todos los castillos reales. Contiene 200 piezas que 
no son todas visibles, en cada una de ellas hay una 
ventana y una coleccion de cuadros representando 
la mayor parte batallas y paisajes de costumbres, 
y algunos retratos. 

Pa ra que el lector se forme alguna idea recorre-
remos algunos de los principales salones 

E l de las conchas es verdaderamente precioso, 
jamás se podría ponderar tanto cuanto merece; las 
paredes todas están cubiertas de conchas mezcla-
das con cristal, formando preciosas figuras; el te-
cho es también de conchas y al estar en su centro 
parece hallarnos en el fondo del mar. 

El piso es de mármol, vénse allí muchos relie-
ves, mesas, vasos, y estátuas todas de mármol: 
las estátuas son la mayor parte mitológicas. 

A esta sala sigue una galería, cuyas paredes 
y piso se hallan incrustadas de rosco caracolino y 
de mármol de Carrara, que también en su conjun-
to presenta un efecto magnífico. Lucen allí her-
mosas mesas de mosaico, estátuas de bronce an-
tiguas y modernas, vasos de Egipto pintados por 
Rhode, representando la mañana, el medio dia y 
la noche. 



Pasamos en seguida á otros varios salones de 
menor importancia, aunque siempre lujosamente 
amueblados, de los cuales fuimos conducidas á 
los grandes apartamentos de Federico IT el 
Grande, los cuales se hallan tapizados de azul y 
oro: hay en ellos un lujo realmente asiático, gran-
des roperos de lápiz-lázuli y de concha, chime-
neas de mármol español, y muebles de madera de 
rosa cubiertos de magnífico brocatel. 

Las paredes están adornadas con buenos cua-
dros, entre los que se distinguen la Adoracion de 
los Magos por Rubens, el Génio de las Arte?, y 
una preciosa cabeza de mosáico. 

El cuarto ó sala de audiencia, artesonado, con-
tiene hermosas mesas de alabastro oriental y va-
sos de porcelana de Sajonia. 

La sala de música, tapizada de verde y oro, en-
cierra grandes espejos, arañas de cristal de roca, 
pianos antiguos con el teclado de concha nácar,-y 
composiciones musicales de Federico II . 

En la recámara de este monarca, tapizada de 
celeste y plata, se vé una bellísima mampara, bor-
dada por la Electriz María Antonieta de Saxe; los 
muebles son plateados, y se guardan sobre una 
mesa las tasas de café que usó el mismo monarca. 

La sala de sociedad toda plateada, contiene el 
primer vaso de porcelana hecho en Berlin, me-

sas de mosaico de Florencia, cómodas de concha 
nácar, y un magnífico cielo raso. 

El gabinete de trabajo de Federico I I encier-
ra un escritorio de concha, y algunos bustos colo-
cados sobre mesas que son los retratos de José I I , 
María Antonieta y la Electriz de Saxe, por quien 
Federico tenia gran estimación. 

A continuación pasamos por el comedor, que 
no ofrece nada notable, á no ser algunas buenas 
pinturas, ricos relojes, y las mesas que son de 
madera de aloe y de rosa; consérvase también 
un sofá roto por los perros favoritos de Federi-
co I I . 

La sala de juego llamó nuestra atención; los 
muros se hallan tapizados de damasco de plata, 
los muebles son de brocatel rojo y la madera pía 
teada; sobre las ricas mesas de marmol de Espa-
ña, así como sobre las chimeneas de la misma pie-
dra, se ven hermosos y graudes jarrones de pór-

• celana y de alabastro. 
La biblioteca de Federico I I ocupa una sala 

tapizada de rojo y oro, en cuyo derredor apare-
cen ricos estantes con vidrieras llenos de libros, 
la mayor parte en francés; hay también allí al-
gunos manuscritos autógrafos de varios príncipes, 
y epigramas de Federico I I , anotados por Vol-
taire, y corregidos por el mismo rey; una de las 



cosas que contempla el viajero con mas interés 
son la¡? cartas autógrafas de Federico, y un retra-
to de Voltaire hecho á la pluma, es obra del rey 
mismo; vénse también en la biblioteca algunas 
mesas de alabastro y otros objetos de valor. 

Saliendo de los [salones fuimos conducidas al 
teatro, cuyo patio y palcos tienen la forma de 
anfiteatro; es pequeño pero de buen aspecto, sus 
muros son de estuco blanco, y se halla adornado 
por cariátides y palmeras doradas; todos los pal-
cos están hechos con lujo y grande uniformidad, 
raras veces se dan en él representaciones, y solo 
puede contener 600 personas. 

Regresando á los apartamentos, penetramos 
en la recámara de Federico Guillermo I I I , tapi-
zada de damasco gris; encuéntrase en ella la cama 
del soberano rodeada de un rico biombo que la 
cubre á medias; la chimenea es de mármol de 
Carrara, y como adorno se ven algunos bustos, 
grabados y pinturas de mérito, marcándose entre 
éstas últimas un cuadro, donde se ven todos los 
trajes del ejército prusiano, ry otro que represen-
ta la coronacion de Voltaire por Lundberge; con-
tiene además los retratos de varios soberanos, y 
entre ellos el de Maximiliano I ex-emperador de 
México. 

La sala de conciertos y de bailes es una de las 

mas hermosas del palacio, hállase tapizada de 
blanco y rojo, el techo de estuco dorado, es gran-
de y presenta un bello aspecto, adórnanla bue-
nas pinturas, y hermosas mesas de mosaico, már-
mol, y verde antiguo. 

Penetramos en seguida ea la gran sala de már-
mol, que cuenta 100 piés de largo sobre 60 de 
ancho y 40 de alto; el piso es un mosaico de már-
mol, los muros de mármol rojo y blanco, y el te-
cho se halla cubierto de bellos frescos; vénse tam-
bién en esta sala algunos cuadros de gran mérito. 

L a antesala está sostenida por columnas de 
estuco, tiene un aspecto elegante; en el techo se 
ostentan buenas pinturas mitológicas. 

Despues de recorrer toda esta série de piezas 
y salones, bajamos al primer piso, y allí comen-
zamos á visitar los departamentos destinados á 
las familias reales ó príncipes extranjeros que lle-
gan á Berlin. El primer salón que vimos fué 
el salón verde: es llamado así por hallarse tapi-
zado de damasco verde; todos los muebles son de 
este color y oro, contiene algunas mesas orienta-
les de alabastro, y hermosos cuadros. 

El segundo salón es también verde, y guarda 
gran armonía con el primero. 

En la recámara todos los muebles son del más 
fino trabajo de China; la chimenea es de mármoh 



y sobre un rico pedestal descansa una estátua de 
cuerpo entero de Federico Guillermo I I I . 

El gabinete de trabajo, tapizado también de 
verde, está adornado de ricas mesas d e j a s p e y d e 
alabastro, sobre las cuales se encuentran coloca-
das jarras de mármol y fina porcelana. 

En el primer salón se halla un tapiz blanco y 
oro de maravilloso efecto, y entre los lujosos mue-
bles que lo decoran, se nota una cómoda de con-
cha y marfil de un trabajo exquisito Los cuadros 
representan el Amor en fuga, los Sacrificios, la 
Tierra por Breuguel, y la Magdalena por Guer-
ciño. 

Sigúese un salón de damasco rojo perfectamen-
te amueblado; despue3 una recámara de blanco y 
oro, embellecida por una pantalla bordada por la 
última duquesa de Brunswick. 

El comedor, tapizado de damasco colorado, con-
tiene una mesa de porcelana de Sóvres regalada 
por el rey Luis Felipe en 1840, pequeñas me-
sas de alabastro y jaspe, y un hermoso relox de 
concha. 

Sigue á este comedor otro salón tapizado tam-
bién de rojo. Sobre una mesa de Florencia se 
encuentra colocada una copa plateada de porce-
lana rusa, recuerdo de la gran revista de las tro-
pas aliadas cerca de Vertu. En el centro hay un 

retrato del emperador Alejandro, y en [la orilla 
la gran revista de 166,000 hombres. 

En ía sala de espera de verde y oro hay mu-
chas mesas de diferentes mármoles, y vasos de 
porcelana. Distingüese uno de Berlin con esce-
nas del torneo dado en honor de la emperatriz de 
Rusia. Yénse también cuadros muy notables, 
la mayor parte religiosos, y algunos de costum-
bres. 

Como se habrá observado, este palacio bien 
puede colocarse en el número de los primeros de 
Europa, de manera que muy justamente excita 
la atención ele todos los que lo visitan. 



CAPITULO XLVH. 

C T a l n i , a F > S a d e
D

l 0 1 e d i f i c i o s y d e 1 0 m á s notable de P o s t l 
d a m . - E l Palacio Real, el comedor, sala de conciertos, gab i -

bliote^ vqLCn,lC Hart° drabaJ° de Federic0 eI Grande fub -bliotecd y la sala de c o n f e r e n a a s . - L a galería de mármo l y los 
g a n d e s apar tamentos con sus salones y objetos m a s r e m a r -
cables piezas anexas. Apar tamentos de Feder ico ¿ u i S o 
m y lo que contienen. Sala de las banderas y otras no 
nos no t ab l e s . -Apa r t amen tos de Federico Guillermo I V 
palacio de marina, su figura, aspecto y e x t e n s i o n . - R i c o y h e r -
moso ornato de sus salones y piezas interiores y lo m á s S -
h k ? n i e n e l l 0 S s ^ . r e § ' s t r a - ~ F 1 Castillo Real d e ^ a n T s a u c i s n 
Í S c - ' DUS j a r d m e s l l e n o s d e atractivos, de encantos y d e 
ca s d á en ' f 2 3 ? ^ q - h a , b i t f ^ d e r i c o el Grande, suSote-
en' Que 3 T É y / r e ' ° X s e P a r ó e n ^ m o m e n t o s 

P 7 S a k d e c o n c i e r t o s . - S a l a de a n d i e n c i a . -
Grandes piezas de este castillo, notables por su r i q u e z a . - I m -
presiones que nos causó la visita de Potsdam. q 

Despues de visitar este castillo nos dirigimos 
al Palacio Real, que es un vasto paralelógramo 
compuesto de tres pisos, con una hermosa°verja 
por el lado de Lustgarten, dos portales laterales 
y otro del lado de Altin Market; está coronado^ 

por una cúpula dorada, sobre la cual hállase una 
estátua de mármol que representa la Fortuna. 
Todo el edificio está apoyado en gruesas colum-
nas murales, y se halla adornado con estátuas y 
ventanas. Apenas se ponen los pies en el sober-
bio pórtico, cuando se descubre una escalera, do-
rada construida por Fedrico II . El interior es de 
una suntuosidad verdaderamente real, y luego se 
advierte al penetrar en los apartamentos de Fe-
derico el Grande, que no han sido alterados en 
nada desde la"muerte de este rey. Preséntase an-
te todo un espacioso corredor, en cuyas vidrie-
ras se encuentran pintados los retratos de vários 
oficiales de Federico I. Entramos por el salón de 
los Mariscales, tapizado de azul y oro y adornado 
con mesas y sillas de un gran trabajo artístico; hay 
en él un busto en mármol de Federico el Grande. 
El del rey es de forma ovalada y se halla cubierto 
de grandes pinturas zoológicas de Dubois, otras -
de sociedad por Wattaul, y el retrato de la céle-
bre bailarina Barberini por Perne; las mesas son 
de verde pálido sobre un fondo gris. 

En la sala de los conciertos, tapizada de ver-
de ricamente adornada, y con figuras chinescas, 
se hace notable un piano antiguo de cola, en el 
que Quanr acompañaba á Federico el Grande; 
vése también música autógrafa de Federico, y una 



mesa donde acostumbraba firmar. Penetramos en 
seguida en un pequeño gabinete de madera de ce-
dro con imágenes doradas, y despues á un gabi-
nete de trabajo tapizado de amarillo con ornamen-
to de flores, entre cuyos muebles distingüese una 
mesa de concha y terciopelo azul, de la cual Na-
poleón I cortó y se llevó jiñ pedazo de terciopelo. 
La recámara de Federico, plateada sobre fondo 
azul, se encuentra adornada con vivos paisajes y 
grandes espejos, un buen pabellón y el hermoso 
catre de este rey. 

La biblioteca, que se halla cerca de la recáma 
ra es hermosa, y desde luego llamó nuestra aten-
ción la estatua de un niño de plata maciza, un 
atril de orquesta de Federico, y su grande anteo-
jo de Dolían, del cual se servia en sus batallas, y 
en estantes sencillos una variada colección de li-
bros antiguos y modernos. 

La sala de conferencias y el comedor, tapiza-
das de papel de terciopelo, contienen una mesa 
redonda de cuatro asientos muy curiosa, en la 
cual se ven representadas batallas y paisajes no-
tables; hay en todos sus muebles un gusto exqui-
sito y mucha armonía. 

Luego entramos á los grandes apartamentos 
por la galeriVde mármol, cuyas paredes, techo y 
piso, son todos de mármol de distintos colores'* 

tiene doce pilastras también de mármol blanco, 
cubiertas de trofeos y uná balustrada dorada. 

L a gran sala constuida por el grande Elector, 
es toda de mármol gris, de Silesia y los chapite-
les y cornisas de bronce dorado. La adornan cua-
tro magníficos cuadros d"> 25 pies de alto, sobre O x 

otros tantos de largo, que representan el naci-
mieto del gran Elector, la Paz Germánica, la con-
quista de la isla de Rugen, la fuerza y la sabidu-
ría del gran Elector, y várias alegorías y trofeos 
sobre las hazañas del mismo. Sigúese á esta sala 
el cuarto de bronce que es un conjunto maravillo-
so, porque tanto el techo, como el piso, y las pare-
des están ricamente decoradas de bronce, y entre 
las curiosidades que hay en él se nota un precio-
so relox de la marquesa de Ponpadour, y la chi-
minea con un cuadro representando la entrevista 
de Federico I y de Augusto el fuerte. 

Los salones rusos, llamados así por una visita 
que hizo la emperatriz Madre en 1804, han sido 
nuevamente decorados y presentan el mas ele-
gante aspecto; en 1806, fueron ocupados por Na-
poleón. La sala azul tapizada de brocatel de este 
color, entrelazado con flores, presenta un buen 
golpe de vista; sus muebles son ricos, pero lo que 
sobre todo llama la atención, es una bellísima 
mesa de mosaico florentino, con incrustraciones 



de frutas y flores de Agata y piedras preciosas; 
fué encontrada enPompeya. 

El gabinete del rincón tiene adornos muy bi-
zarros, y sobre consolas algunos vasos etruseos y 
otros objetos antiguos; la pieza del tocador agra-
da por su elegante sencillez: sobre un fondo rosa 
se destacan las blancas cortinas de linón; el to-
cador es bellísimo, de mármol y fina madera, cu-
bierto de preciosos objetos de mérito y valor; la 
recámara se ve tapizada de seda verde y oro, 
adornada con bellos paisajes, y el pabellón es 
dorado. 

Los salones de pintura, forman una galería de 
pintura, entre cuyos cuadros se marca un paisa-
je al claro de la luna un naufragio, y una ba-
talla. 

A estos salones se siguen cuatro pequeñas pie-
zas, cuyas dos últimas, unidas ántes, servían de 
fumadero á Federico I; hay hoy en estas piezas 
bustos de varios soberanos, algunas estátuas, y 
hermosos cuadros. 

Atravesando un amplio corredor, ornado con los 
retratos de los generales del gran Elector, pene-
tramos en los apartamentos de Federico Gui-
llermo III , y lo primero que vimos fué el come-
dor y la sala de las banderas; hállanse allí coloca-
das todas las banderas y estandartes de la guarni-

cion de Potsdam; llama la atención un cüadro 
-original representando á Federico el Grande, ro-
deado^de sus generales y el príncipe heredero; es 
obra de Cuninghan: vimos en seguida la sala ama-
rilla y el salón azul; tapizados de damasco, y ador-
nados con lujo y hermosas pinturas. 

El gabinete de trabajo, y la recámara de la rei-
na Luisa están cubiertas de cortinas de linón y 
se encuentran tal cual las dejó la reina ántes de 
morir; sobre una mesa se ve un busto de la mis 
ma soberana, habiendo tomado el modelo de su 
fisonomía despues de muerta. 

Un cómodo y elegante declive en vez de esca-
lera conduce al piso inferior, donde están los 
apartamentos de Federico Guillermo IV; por es-
te declive era por donde se hacia conducir ó ba-
jar en una pequeña carretela á Federico Guiller-
mo I. 

Estos apartamentos son como los que ántes 
hemos descrito, y hay en ellos buenos cuadros y 
magníficas pinturas. 

En extremo fatigadas, pero gratamente impre-
sionadas, salimos de este castillo, y subimos á los 
carruajes que nos con dujeron al palacio de már-
mol ó jardín nuevo. Fué construido en 1787 ba-
ío el reinado de Federico Guillermo II, por Gon-
tar Langhans Grüger y está situado en una parte 



del lago Heiligeusee cuya vista es la nías bella y 
variada; hay en el exterior diversos pabellones 
muy graciosos. Era la residencia ordinaria del rey 
su fundador, que en él murió el 16 de Noviem-
bre de 1797. La forma del edificio es cuadrada 
con dps pisos cuyas fachadas laterales tienen 70 
piés de largo; sobre la azotea se ven dos bellísi-
mas escaleras que conducen á un mirador termi-
nado por una cúpula, sobre la cual hay figuras 
doradas, sostenidas por columnas. Yése un gran 
balcón que descansa sobre monolitos, y otro 
de bonita figura. El edificio es de ladrillo y 
su estilo holandés, pero ricamente recamado con 
mármol gris de Silesia. La fachada que da sobre-
el jardín está sostenida por dos pilastras, y dos 
columnas aisladas de mármol, entre las cuales hay 
dos vasos grandes cubiertos de bajos relieves que 
representan el juicio de Bruto; los árboles que 
se elevan orgullos á su ado, han sido plantados 
por manos reales: 

El interior no es menos rico y hermoso, ante 
todo penetramos en el salón del rey, adornado 
con grupos de mármol, y estatuas de los hom-
bres más célebres. 

El segundo salón contiene muchos vasos llenos 
de bonitos paisajes. L a sala de conciertos de for-
ma oval está rodeada de¡estátuas mitológicas de 

' mármol, y hay en ella una gran copa de granito 
de Eusia, perfectamente cincelada, 

La cuarta sala está cubierta de hermosos fres-
cos, representando escenas sacadas del canto d e ' 
Nirelugen, y de bustos hechos por los mejores ar-
tistas antiguos. 

En el quinto salón, hay muchos vasos origina-
les de Pompeya, y una hermosa chiminea de mo-
saico. 

Al llegar al salón azul, nos detuvimos cerca del 
catre de tijera, sobre el cua'l espiró el rey Fede-
rico Guillermo II , y lo contemplamos con in-
terés. 

El gabinete de trabajo, tapizado de madera pre-
ciosa, contiene entre otras cosas un hermoso vaso 
de mármol de Carrara, ornado con arabescos que 
representan á Vénus envolviéndose enun velo y á 
Mercurio sin álas. 

El octavo salón es blanco, y tiene una chi-
menea de bronce, mármol y masáico, represen-
tando el templo de Tívoli y algunas ruinas de 
Roma; también hay en él un magnífico reloj del 
gusto roccoco de la marquesa de Pompadour, y 
un lindo escritorio de madera fina. 

La recámara tapizada con madera indígena y 
extranjera, tiene dos columnas de mármol de Si-



lecia y otra de Porplin, hermosas mesas y vasos 
de alabastro. 

El vestíbulo de mármol sostenido por cuatro 
bellas columnas, se encuentra adornado con mag-
níficas estátuas, el retrato de Federico I I en ba-
jo -relieve, y un banco de mármol. 

Nos encaminamos en seguida á la gruta, tapi-
zada por completo de millares de diversas con-
chas, hermosas cariátides apoyadas contra las pi-
lastras de mármol soportan la cornisa; en el cielo 
raso hay un fresco quo representa á Neptuno y 
á Proserpina en un carro. 

El salón amarillo tapizado con damasco de este 
color, contiene un reloj astronómico, una chime-
nea de acero, y una mesa de ágata con la estátua 
de María Antonieta. 

En el salón verde hay una chimenea muy ori-
ginal de mármol de Carrara y mosaico; los fres -
eos del cielo razo son preciosos. 

En el primer piso, la antesala tapizada de diver-
sas telas de seda, aunque pequeña, se halla muy 
bien amueblana. 

El gabinete adornado de un tapiz oriental, con-
tiene la tienda de Mahomet I I del año de 1701; 
una mesa florentina de mosaico y muchos emble-
mas turcos. 

El cuarto llamado de los paisajes, contiene 

muestras de 180 especies de mármoles y maderas, 
y un gran paisaje italiano. 

El cuarto oscuro se halla tapizado de arabescos 
pintados sobre género de seda, y tiene un reloj 
original con un juego muy bien combinado de 
flautas, que tuvimos gusto especial en escuchar, 
regalado por Luis X V l. 

El comedor de falso mármol blanco, encierra 
lindas mesas de pórfido de Turquía y algunas co-
pias de vasos del Herculano. Sigúese á éste, un 
cuarto pintado por Ecksteim. La chimenea está 
ornada de altos relieves ejecutados por Canova. 

Mucho gusto, tuvimos e¡> haber visitado este 
edificio, y estábamos admiradas de todos los que 
hay en Postdam. Nos faltaba sin embargo ver 
tod&vift, 

muy importante, y era el Castillo 
real de Sans-Souci, tan célebre por su molino 
histórico. 

Habia cerca del palacio un molino de viento, y 
vivia en él un pobre molinero; queriendo Fede-
rico el Grande formar en ese sitio el jardín de su 
castillo, propuso al molinero que se lo vendiera» 
mas éste, que era un hombre honrado, no tuvo te-
mor de responder al rey: que aquel molino érala 
heredad de sus padres, que allí habia visto nacer 
á sus hijos, y que como ese sitio tenia para él tan-
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tos recuerdos, no queria desprenderse de su pro 
piedad. 

—Señor, dijo al soberano, yo no vendo mi mo-
lino ni por los mas grandes tesoros de la tierra; 
así como Vuestra Magestad vive contento en sus 
palacios, yo vivo en mi molino tranquilo y Sans 
Souci (sin cuidado). 

Sorprendido el rey del desinterés y valor del 
pobre molinero, respetó su propiedad, y limitó los 
jardines de su palacio, nombrándole desde aquel 
dia el palacio de Sans-Souci. E l honrado moline-
ro conservó la herencia de sus padres, y Federi-
co el Grande, lójos de castigarle, premió una ac-
ción que le habia parecido bella y heroica; hoy 
este molino se conserva en el mismo sitio, y to-
dos al verlo recuerdan la historia del pobre mo-
linero, y la justicia del gran Federico. 

Como el primer punto á que nos habíamos di-
rigido era al molino histórico, comenzamos por él 
nuestra visita; recorriéndolos jardines del castillo 
conocidos con el nombre del Paraíso de los Filó-
sofos. En este jardín se halla reunido todo lo que 
de mas bello puede contener un paseo; formando 
preciosos grupos, se ven las mas finas y esquisi-
tas flores, de cuyo cáliz se exhalan suaves perfu-
mes; á su lado, y sobre el verde césped, corre 
tranquilo un cristalino lago, del que nacen poéti-

eos riachuelos; semi ocultas en el follaje de los ver . 
des árboles, se destacan las estátuas de blanco 
mármol; en las glorietas las hermosas fuentes ele-
van en el espacio'sus fantásticos juegos de agua; 
rústicos y cómodos asientos, límpidas cascadas y 
poéticos cenadores, vienen á completar él hermo-
so cuadro que nos presenta este jardin, verdade-
ro paraíso de la tierra. 

En la avenida principal hay doce jarrones de 
mármol de Carrara, descansando sobre columnas. 
En la primera glorieta seis bellas estátuas de már-
mol blanco sostienen las cabezas de varios negros; 
en la segunda se ven ocho estátuas de los prínci-
pes de la familia d'Orange, y en el fondo un finí-
simo trabajo antiguo de Adam. 

Las fuentes principales, son las de las Ranas, 
cuyo juego forma el mas delicioso bouquet; la de 
las Campanas, donde se ven un número infinito 
de ellas, arrojando por todas partes torrentes de 
acrua cristalina, presentando el grupo mas seduc-
tor- y la mas bella, es la gruta de Neptuno forma-
da de conchas del mar, sobre la cual se vé la es-
tátua de Neptuno de 9 piés de alto; á sus lados 
están varios ninfas con jarras en las manos, que 
arrojan agua formando sobre las conchas bellísi-
mas cascadas. . 

L a fuente principal, tiene 130 piés de circunfe-



rencia, adornada de hermosos grupos mitológicos 
de mármol y jarrones de cristal, y eleva sus a°guas 
hasta la altura de 117 pi é s sobre el nivel de su 
superficie. Detrás de esta fuente se elevan nueve 
terraplenes de 120 escalones, cubiertos de las mas 
bellas flores, formando una colina de 60 pies de 
alto y dominado esta bellísima perspectiva el 
castillo de Sans-Souci; desde cuyo vestíbulo se 
z a d e l m a s sorprendente panorama. 

El conjunto de ¡a meseta es también notable 
de mármol de Carrara, y animado por hermosos 
grupos y fuentes, cuyos juegos se forman de leo-
nes que arrojan torbellinos de agua, que se elevan 
cual lluvia de diamantes en el espacio. 

Frente de los manantiales cargados de festones 
de ñores, formando instrumentos de música se 
ven los bustos de los emperadores romanos, entre 
los cuales hay sies vasos de porcelana la mas an-
tigua de Saxe. 

El prado de la derecha, encierra el sepulcro que 
Federico I I habia hecho construir para él mismo 
y ^ c u e n t a qne al enseñárselo un dia a! Marqués 
de d Argens, decia: „Quand je serai lá, je serai 
sans souci.,, Cuando yo esté allí, estaré sin pe-
nas, por lo cual se llama también al palacio, el 
castillo de Sans-Souci. 

Al visitar este sepulcro Napoleon I, triunfan-

te en Berlín; pronunció aquella hermosa frase que 
es el mejor elogio del difunto monarca: Si tú no 
estuvieras allí, no estaña yo aquí. 

Mas allá, se ven las piedras sepulcrales de los 
perros favoritos y del caballo de batalla de Fe-
derico I I . 

El cuarto de billar que está al lado mandado 
hacer por Federico IV , es muy bonito. 

Examinado este hermoso Castillo, obsérvase 
que es un edificio de un solo piso y tiene 392 piés 
de largo, 42 de profundidad y 28 de alto; com-
pónese de tres partes éste la galería de pinturas, y 
la parte nueva ó casa de los caballeros. 

La fachada principal de elegante y hermosa ar-
quitectura, da sobre el jardin que ya hemos 
descrito. Fué construido en los años de 1745 á 
1747 por orden de Federico el Grande, y bajo la 
dirección de Knobelsdorf, por los arquitectos 
Hildebrandt y Büring: el interior se conserva to 
da vía tal cual el rey Federico lo dejó. En el ves-
tíbulo, cuyas paredes son de estuco, se halla un 
cielo raso y una estátua de mármol por Adam. 
Despues de este hay una galería llena de bustos 
de mármol negro y de ágata, varios cuadros cu-
riosos representando el baile y las diversiones del 
verano, unos novios, la comida del Sultán y otras 
escenas, 



L a biblioteca de Federico I I , de forma circu-
lar, tapizada de madera de cedro, y decorada con 
bronce dorado, contiene grandes estantes con vi-
drieras en forma de alacenas, donde se hallan co-
locados los libros. 

Nos dirigimos en seguida al salón y á la recá-
mara donde murió Federico el Grande, y también 
Federico Guillermo IY. Del primero se conser-
va aun con gran veneración el sofá en que espi-
ró; la entrada de esta pieza, hállase sostenida por 
columnas de estuco color de púrpura 

L a sala de conciertos de Federico I I se halla 
perfectamente amueblada con hermosas mesas de 
mosaico, candiles de cristal de roca y bellos cua-
dros de Pesne, Pomone y otros autores 

L a sala de audiencial es roja y posee en bajo 
relieve un hermoso retrato de la reina de Dina-
marca de mármol de Carraca, buenos cuadros co-
mo el de un baile,fel de dos vestales ocupadas en 
encender el fuego sagrado por Roux y algunos 
otros paisages interesantes. 

L a sala de mármol de forma ovalada, está sos-
tenida por diez columnas de mármol blanco de 
una sola pieza, y decorada con grupos de genios 
do artes y ciencias; el piso es de mosaico, el con ' 
j un to maravilloso. 

D e esta sala pasamos á los apartamentos de 

los extranjeros, ocupados entonces por la reina 
7Íuda, y cuyos muebles datan desde la época de 
Federico. 

Entre sus grandes piezas, se marcan por su ri-
queza, el salón favorito de la reina tapizado de 
azul y blanco, adornado por preciosos muebles-
entre otros una mesa de ágata de una sola pieza 
de cuatro piés seis pulgadas de largo, sobre dos 
piés tres pulgadas de ancho, y terminada por un 
filete verde antiguo. 

También fija la atención del viajero, otra mesa 
de mármol oscuro, que tiene una urna de oro. 
Adornan los muros de este salón, 12 cuadros re-
presentando bellos paisages y todos los célebres 
maestros. La recámara de la reina viuda es otra 
de las piezas que llaman la atención, está ador-
nada con elegante sencillez y también la sala de 
las flores ó de Voltaire, llamada así por haberle 
servido de habitación, durante el tiempo que per 
maneció en el palacio de Sans Souci; esta sala 
tapizada de amarillo y adornada de preciosos pá-
jaros y flores exquisitas esculpidas en madera pre-
ciosa, sirve hoy de pieza de tocador. 

En el apartamento de la reina viuda, vense 
también finos trabajos de la China. 

Salimos realmente sorprendidas de este Casti* 
lio, lo que habíamos visto en Potsdam nos dejaba 



muy bien impresionadas, agradándonos en extre-
mo; así es que el dia se habia pasado para noso-
tras con extraordinaria rapidez. 

Serian las siete de la noche cuando abandona-
mos el palacio de Sans Souci; atravesamos los 
jardines iluminados á aquella hora, por la débil 
luz de la luna, y subiendo en los carruages, pron-
to nos encontramos en la estación; pocos momen-
tos despues subíamos a! tren, y nos alejábamos 
rápidamente de Potsdam; habíamos gozado tanto 
en aquel dia, que no sin sentimiento partimos de 
esa residencia real, donde el viajero tiene tanto 
que admirar, y tanto que le agrade y le sorprenda. 

Serian las ocho y media cuando nos hallábamos 
de vuelta en Berlín, nos encontrábamos tan fati-
gadas, que aquella noche ya no tuvimos alientos 
de ver nada y dirigiéndonos directamente al ho-
tel, pronto nos hallamos descansando en nues-
tras piezas; entonces nos acordamos de Genaro, 
cuya historia nos tenia vivamente interesadas, y 
deseosas de adelantar algo en su relato, tomamos 
la cartera, la abrimos, y sentándonos cómodamen-
te al lado del quinqué, pasamos nuestra vista por 
sus tristes páginas y leímos lo siguiente. 

\í\ L'i'j/ 

CAPITULO XLVIIL 

Continuación de la relación de Genaro . 

Los consuelos de mi tierna amiga no eran 
bastante^ á calmar mi dolor; la alegría que me 
rodeaba me hacia daño, parecíame que .todo ve-
nia á insultar mis sufrimientos y á reírse de 
mis lágrimas;,sin embargo, por no aflijir á Clara 
disimuló lo que sentía y traje una sonrisa á 
mis labios cuando el dolor ocupaba todo entero 
mi corazón. En este momento los acordes de la 
música llegaron hasta nosotros obligándonos á re-
gresar á los salones; no bien habíamos entrado, 
cuando Arturo arrebató á Ciara de mi lado; la 
llama del amor brilló en sus ojos, y la sonrisa de 
la dicha vagó por sus labios; Arturo estrechó con 
fuego contra su pecho la mano de la que amaba 
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y ambos venturosos amantes se perdieron de mi 
vista, ébrios de amor y de contento; yo entonces,, 
parado en el dintel de la puerta, exhalé un suspi-
ro é incliné la cabeza bajo el peso del dolor, y 
así permanecí algunos instantes. 

Lo que se tocaba era una polka, y recordando 
entonces las palabras de Leonor, volé á su lado 
triste y abatido; la joven al verme, sonrió dulce-
mente y con suma gracia me dijo tomando mi 
brazo. 

—Creí que habíais olvidado vuestro compromi-
so, Genaro, porque há ya largo tiempo que se 
baila. 

—Perdonad, me apresuré á decirla entónces, me 
hallaba yo tan abatido en la meditación de mis 
desgracias, que no noté que la pieza habia ya co-
menzado, pero ahora vamos á reponer lo perdido; 
al decir estas palabras estreché contra mi pecho 
la delicada mano de mi amada; sentí su corazon 
palpitar sobre el¿mio, su aliento embalsamado lle-
gaba hata mí, y en aquel instante me sentí tan 
dichoso, que olvidó mis temores y solo pensé en 
amar. Leonor que comprendía en todos mis mo-
vimientos, lo que' por mí pasaba; turbada y con-
fusa me pidió descansásemos un momento; co-
menzamos entónces á pasearnos por los salones 

de descanso, y se entabló entre nosotros una ani-
mada conversación. 

Yo estaba triste y melancólico, Leonor me 
veía con fijeza y al fin me dijo: 

—Genaro, ¿tan mal está vd. á mi lado que lo 
veo tan abatido? 

—¡Ay Leonor! vd. lo ha dicho; sí, su vístame 
hace daño, pero léjos de vd. siempre la veo, por-
que su bella imágen no se separa un momento de 
mi lado; si duermo, vd. está conmigo, y entre sue~ 
ños la contemplo; despierto, solo en vd pienso, so-
lo para vd. vivo, pero ¡ay 1 á otros consuela pensar 
en la mujer que aman, en cuanto á mí este pen-
samiento me mata, vd. sabe porqué Leonor, vd. 
lo comprende! 

—!Yo! balbució turbada la encantadora niña. 
—Sí, vd.; ¿ha considerado alguna vez lo que 

es amar sin esperanza? nó, su bello corazon no 
puede comprender este tormento, ni valuar lo agu-
do de este martirio; pero yo Leonor, yo que lo 
sufro, conozco su terrible intensidad!.... ¡amar! y 
¿qué es amar? amar es vivir tan solo para otro sér,. 
olvidarnos de nosotros mismos, y solo tener alien-
to y vida para aquel á quien amamos! ¡amar, 
es concentrar todos nuestros afectos, todas nues-
tras aspiraciones, las palpitaciones todas de nues-
tro pecho en un solo objeto, que es el que al i-



menta nuestra vida! ¡amar es derramar nuestro 
corazon en otro corazon, identificar nuestra vida 
en otra vida, confundir nuestra alma en otra al-
ma! ¡sí, esto es amar! ¡esto es vivir!. 
Cuando el amor encuentra correspondencia, aque-
llas dos almas que se comprenden se hallan trans-
portadas al colmo de la felicidad, á la cumbre de 
la/Iicha! pero cuando no hallamos correspon-
dencia y amamos sin esperanza, entonces !oh! en-
tonces las penas del infierno nos parecen pocas 
para pintar nuestro tormento! 

Al hablar así, mis ojos, animados por el brillo 
de la pasión, se fijaron en Leonor, y mi mano es-
trechó con fuego la suya! la joven estaba tré-
mula, en su bello semblante se pintaba la angus-
tia; sus hermosos ojos se hallaban velados por las 
lágrimas,yo guardé un momento de silencio; Leo-
nor levantó tímidamente sus ojos, y con un acen-
to incierto, y con débil voz me dijo. 

—Genaro, volvamos á bailar. 
—¡A bailar! esclamé fuera de mí, ¡bailar cuan-

do ve vd. que muero! ¡bailar! ¿este es el úni-
co consuelo que vd puede darme? ¡Ahí nó, 
escuche vd.; es preciso que conozca todo lo que 
sufro, que comprenda la intensidad de mi tormen-
to, para que ese corazon que jamás permanece 
insensible ante el infortunio, que siempre cura la 

desgracia y derrama sus beneficios á torrentes so-
bre los desdichados, que enjuga siempre sus lá-
grimas, y alivia sus dolores, ejerza también con-
migo esta caridad sublime; porque Leonor si á 
vd. conmueven los males del cuerpo, mas deben 
conmoverla los del alma, porque estos son mil 
veces mas dañosos y terribles; no, la que es ángel 
de consuelo siempre para el desdichado, no puede 
convertirse en verdugo para con un desventura-
do, que con delirio la ama; sí Leonor, ¿es po,ible 
que no tenga vd. una sola palabra de consuelo 
para endulzar mis sufrimientos, para no dejar en 
mi alma la tortura horrible que la atormenta? 

La joven estaba violenta, pero siéndole ímpo- . 
sible callar por mas tiempo, al fin desplegó sus ' 
bellos labios y nve dijo. 

—Genaro, yo no quiero que vd. sufra, y mucho 
menos por mí,... no puede vd. comprender el da-
ño que me hace escuchar sus palabras. Yo no 
puedo efectivamente ver á alguien que sufre, sin 
calmar sus sufrimientos, sin consolarle de alguna 
manera, y esto no es virtud en mí Genaro, ni de-
be vd- creerlo así; no es sino una excesiva debi-
lidad, quizá un principio de egoísmo, porque ha-
ciéndome tanto daño ver sufrir, al instante pro-
curo cuanto está en mi mano cortar aquella amar-
gura, aquella violenta situación, para no verla 

1 



mas; y si me es tan sensible todo sufrimiento, 
figúrese vd. amigo mió si podré ser indiferente 
al que vd. experimenta, y del cual según vd. mis-
mo ha demostrado, soy yo la causa. Nó Genaro, 
demasiado me afecta su situación, pero vd. por 
cierto se afana en hacerla mas desesperante, el 
mal que vd tiene es tan conocido y general, que 
todos podemos sin temor de equivocarnos curar-
lo; para eso no es preciso médico, ni medicinas, 
solo necesitamos de suma docilidad en el pacien-
te, con-que amigo mío ¿quiere vd. que le aplique 
los remedios? se decide vd. á poner en mis ma-
nos su voluntad, á hacer ciegamente la mi a? 

Quedeme contemplando un momento con amar-
ga expresión á Leonor, mas al fin viendo que no 
tomaba de nuevo la palabra le dije. 

Yd. me conoce aun demasiado poco, cuando 
es capaz de hablar de esa manera, y de créer que 
mi mal es curable en el sentido en que lo mani-
fiesta, ;ojalá lo fuese, no crea vd., yo mismo me 
alegraría! pero ;nó lo es! Amiga mia, doy á vd. to-
das las facultades que quiera sob$e mí, desde es-
te momento es vd. dueña de mi voluntad, de mi 
existencia misma; si creé vd. que pueda poner 
en práctica sus consejos, ;ay! !creo que vd. se en-
gaña! Cuando el amor se infiltra en nosotros, 
ántes que arrancarlo de nuestro interior, podemos 
arrancar la existencia. Solo así podrá vd. curar-

me amiga mia, si quiere vd. que le sacrifique mi 
vida, pero entonces por desgracia !no habré sa-
nado sino muerto! ¿no es cierto? 

Leonor me contempló con una expresión tan 
tierna, que me hizo un bien inmenso. 

-—Genaro, me dijo entónces, he conocido en lo 
poco que lo trato, que es vd. muy exagerado, de-
masiado ¿no lo cree vd. así? 

—Mi carácter no lo es al ménos Leonor, pero 
en ciertos casos como éste, si creo que lo soy, y 
que 110 podré dejar de serlo. 

—¿Me promete vd. amigo mío, ser dócil á to-
dos mis mandatos? ¿quiere vd. someterse entera-
mente á mi voluntad? ¿desea vd. por último que 
lo reforme, que lo cure? 

—Sonreí de la seductora gracia con que Leo-
dor me hacia esas preguntas, y por fin contesté á 
mi amiguita que estaba yo dispuesto á hacer su 
voluntad, exepto en ciertos casos, añadí, en que 
esto no es posible; por ejemplo, si vd. me dijera 
en este momento: Genaro, deja de amarme, te lo 
mando; ¿Qué haria yo? contestar con la mayor 
energía: Leonor, no puedo, es esto para mí impo-
sible, porque su amor me es tan necesario, como 
el rocio y el sol para las plantas, como el alien-
to para la propia conservación. 

—El amor, Genaro, verdad es que nace en un 



momento, pero no puede ser perfecto sino des-
pués de mucho tiempo y cuando de dos corazo-
nes fórmase uno solo; de manera que por inmen-
so que sea el cariño que vd. me profese, está aun 
muy á sus principios: hace muy poco que vd. me 
conoce, es hoy la primera vez que me habla, ja-
más ha escuchado de mis labios una palabra que 
le sirviese corno de cimiento para construir en su 
corazón el templo de la pasión. Es vd. muy jo-
ven, en el curso de su vida, mucho mas ahora que 
va vd. á salir ya del colegio, tendrá ocasion de 
admirar mil bellezas y profundizar mil virtudes, 
que quizás sin brillo se ostenten ante sos ojos. 
Se presentarán ante vd. mil jóvenes encantado-
ras y bellas, llenas de inteligencia y de vida 

entonces Genaro, vd. cuyo corazon es ardiente, 
sentirá lo que por mí ha sentido, y no se le pro-
hibirá á vd. el amar entonces; de modo que pron-
to de ambos corazones se formará uno solo, y se-
rá vd. feliz como sus buenas cualidades lo exigen. 

—¡Leonor! ¡Leonor! ¡por piedad no me hable 
vd. en ese sentido! n.ó, es imposible que suceda 
lo que vd. me pronostica, yo no quiero ver, ni 
existen para mí en todo el universo mas bellezas 
que vd. ¡vd. cuyo corazon tan compasivo es para 
mí de marmol! vd. que no se deja conmover con 
mis expresiones, jay! vd. que jamás llegará á 

amarme, y que me dará con su horrible indife-
rencia la muerte. 

Diciendo así, mis ojos se cubrieron de lágrimas» 
y comensaron á rodar pór mis mejillas. Por fortu-
na estaba cerca de una puerta que conducía á una 
de las habitaciones interiores; entónces, lleno de 
temor de que, siendo como era el objeto de la fies-
ta, se me fuese á ver en el estado en que ma ha-
llaba, senté á Leonor en el salón de descanso, y 
me introduje á aquellas; allí solo conmigo mismo» 
me puse á considerar lo que habia hecho; pare-
cíame leer una esperanza al través de las palabras 
de Leonor; cuando ella vea que soy constante, me 
dije, que el tiempo pasa y que nada es capaz de 
minorar mi pasión, su corazon se conmoverá en-
tónces, y tal vez sus labios un dia, pronuncien un 
juramento que me hará feliz. 

Ocupado por estas dulces ilusiones, sequé las 
lágrimas que brotaban de mis ojos, y sentándome 
cerca de una mesa, apoyé mi cabeza en ambas 
manos, y permanecí sumergido en el cúmulo de 
mis ideas. Repentinamente sentí que una mano 
delicada se posaba en mi hombro, y que una voz 
dulce me llamaba. 

¿Genraro? ¿Genaro? 
A este tierno acento levantó ini abatida fren-

te, y vi á, mi lado á la hermosa Clara; triste y aba-
sa 



tida; al encornarse mi mirada con la suya, la se-
ductora joven sonrió dulcemente, y tomando mi 
mano; r, nM9bdrra & R0;n ^r 

—!Eres ingrato Genaro! me dijo; todos se em-
peñan en complacerte, y tu te empeñas en amar-
garnos; yo creí proporcionarte un placer estando al 
lado de Leonor, pero veo que rae lie engañado, 
he obrado mal, te prometo que no volverás á ver-
la jamás en mi casa, entónces me volví á Clara 
y con el acento del que sufre. 

— N o aumentes mi dotyr hermana mia le dije, 
mas que reprensiones y amenazas son consuelos 
loa que necesito; tú has sido siempre mi ángel 
tutelar, calma hoy te lo ruego, las angustias de 
mi alma. 

Clara conmovida secó una lágrima, y viéndo-
me con ternura 

—No rae hables así Qenaro me dijo, tus pala-
bras me hacen daño; veamos, ¿qué es lo que te 
atormenta? 

, He hablado con Leonor, me lo ha dicho todo, 
y trémula y angustiada me ha suplicado venga á 
tu lado; quien esto hace Genaro, es porque en su 
corazon siente algo mas que simpatía, quien esto 
hace es 5 

Ye no la dejó concluir; ¿es verdad Clara loqUe 
me-dices? :¿es verdad que Leonor te énvia á mi 

a 

' J K J S B E S B V JftoB.ijn n» hán&a S M . NLN» *RMAÍ»«:.!» lado, para que mitigues mis tormentos, y que ella 
está inquieta, al saber que sufro? ¡Oh hermana 
mia! ¿han pronunciado ja verdad tus labios? 

—Sí Genaro, jáfoás he mentido, y ménos lo 
haría contigo y en estos momentos; cálfnate her-
mano mió; ven, volyailios i los salones, tu vista 
restituirá á Leonor la ctSma,' y á todos la alexia 
y el contento. 

Al hablar así la encantadora Clara, tomó mi 
brazo, y yo dejándome1 Conducir por ese ángel de 
consuelo, volví á penetrar en el centró (le Iá ani-
mación y de la vida. & 

Leonor se hallaba en o! ¿itió mismo en que yo 
fa habia d'éjado, en sü celestial sémblante sé pin-
tába la ansiedad, y sus hermosos ojos sé fijaróii 
*eü'mí con inquietud; al vérla me dirigí á ella y le 
ofrecí mi brazo en krléhci'ó:1 Lécmor pasó tímida-
"Afebte ef s'uy'ó por'el tnifl, sonrió con Clara, y des-
^ VóM^dose á n i í W d i j o . 

—Genaro, me ha hecho vd?WfVir. 
*7*&0|%Wi¡ ^BWtMátórfógtié con tristeza? 

- S í , m í ba?bum ia' bella jdven. ' ' 
' r u t e¿ (Jóe! momento penetramos en el salón de 
baile, se preludiaban unas cuadrillas; ántes de que 
pudiese conducir á lai dos jóvenes á sus asíen-
« f a ® » ^ arrebatármelas los caballeros con 
b i e n e s "es ta fe M & ^ t i f l k s ^ f yo entónces 



riéndome solo, me sentó en un sofá, y desde allí 
me puse á contemplar las parejas; mis ojos no se 
apartaban de Leonor, y ella enrojecía ál encon-
trarse siempre con mi mirada; hallábame contem-
plándola, cuando D. Mariano y el padre de mi 
amada se dirigieron á mí. 

—Te veo triste me dijo el primero ¿por qué no 
bailas. Genaro? en vano me esfuerzo porque seas 
feliz, tu siempre te empeñas en empañar tus ale-
grías; ¿cuando te veré al fin reir y gozar como los 
otros jóvenes? 

—Vd. conoce mi carácter padre mió, repliqué 
á mi generoso protector, nunca he sido espansivo, 
pero hoy soy feliz y gozo, porque me rodea el ca-
riño, porque en vd. he encontrado un padre lah! 
un padre que me ha proporcionado goces, que yo 
estaba condenado á no sentir. • 

A l hablar así me arrojé conmovido en sus bra-
zos, y D. Mariano, volviéndose á Milord, secó una 
lágrima dicióndole. 

—Tiene este muchacho un acento que penetra 
hasta el fondo del alma, y que conmueve. 

E l elegante caballero volviéndose á mí enton-
ces, me dijo. 

—No comprendo Conde, cual pueda ser el mo-
tivo tan doloroso que se mezcla en todos vuestros 
ÍOÜ . O'IE^SOFLO GOL S B I S M I B J E Ü S T I B & rroiyirií/ ,SÜJ 
goces, y os robe, la alegria que tanto haría gozar 

. v - . j *— • y x¿fvj .1 - «c J . <JVJJ. ' c - i/ 

á todos los que os ^man, ¿Por ventura habéis 
perdido á vuestros padres; á una madre querida 
que con delirio os amaba? ¡ahí entonces es justo 
vestro dolor y natural vuestra tristeza. 

—Milord X, sin saberlo, acababa de tocar la 
fibra 3ias delicada de mi alma. 

D . Mariano fijó en mí sus ojos con tristeza, y 
yo ahogando un suspiro en mi pecho, me volví á 
mi interlocutor dicióndole. 

—¡Ah Milord vos habéis atinado! no lloro la 
muerte de los seres á quienes debo la vida, por-
que no los conozco: jamas he conocido a mis pa-
dres, y lloro porque mi corazoñ en vano busca el 
pecho de una madre para reclinarse, el corazon 
de un padre para desahogar el mió ¡oh MilordI 
vos comprendereis que es terrible perder á los au-
tores de nuestra vida, pero es mas terrible aun 
no haberlos nunca conocido. 

A l pronunciar estas palabras noté que Lord X 
se turbaba, y que una nube sombría cruzaba por 
su mente: yo guardé silencio, él murmuró en-
tónces. 

—¿Cómo Concjé, no conocéis á vuestros pa-
dres? j 

—N<5 Milord,'1 respondí tristemente, porque 
aquel hombre ¿e r infundía veneración y respeto, 
y me era imjbsifele engañarle; D . Mariano me 



miraba sorprendido, Loj;d X cada vez mas inte-, 

¿ f e * L A E I B ^ 8ÜIJ«9WV ¿obibioq 
o - P e r d o n a d C o n ^ , si el interés que rae ins-

piráis me obligará: dirijiros algunas preguntas. .J(,'; 

m <É bioliM— 
—Genaro, repliqué simplemente. • . . . 
- i iQer^rp? , . P 0 | , ! ¡m flw ^(B SéíÉftíM . a 
—Sí-éSt? ^ f c ^ f e d q é á l t „„ oblf^oáB o t 
—¿Y vuestra edad? , ( , j ( ) J 0 ¿ á ( l i fe 

— H o y cumplo 21 años, 
—!Ab! 5qué habéis dicho? murmuró Lord X 

-K...1 'JUJJLÍ KÜLLÜLJJP <B E¡3J3D COI W 9 D L 9 W 

conmovido. ; , 0 , 0 n ¿ ¿ 3Jií¡,B- : o . •.: . ([ 

—Que hoy cumplo 21 años, ¿pero que tenéis 
señor? estáis pálido ¿os sentís malo? 

—No Conde, no, es nada, murmuró Milord 
procurando serenarse, y volviéndose á í ) . 'Maria-

• i i• • i - i J -
. no, vos amigo mío le cajo ¿sabéis algo deda^n-^ 

fancia de este-niño? 
Mi generoso protector, viendo que yo me ¡tjrai-

cj.ona.ba, topió entonces la'_ palabra. !, 
—Milord le dijo: tierno niño auu Genaro, fué 

abandonado por sus padres . á quienes negomqs^ 
urgentes obligaron á partir para América, no 
queriendo esponer al tierno hiño á los peligros 
del viaje; i gna ro fué criado por (-una nodriza_en 
las inmediaciones de ¡ ^ ^ ^ f l l ^ j ^ g ^ S í S l t i ? ^ ^ 
cuidado de un tío lejano y c u ^ o ^ 0 m á s W \ 

se educó en el colegio de que yo era director; allí 
tuve ocasion de conocerlo y amarlo como, á un 
hijo, hará como un año que murió en Boma, él 
Conde del P ó su tío, dejando á su joven sobrino 
como único heredero del título que hoy lleva y 
su cuantiosa fortuna; esto es todo lo que sé de la 
vida de .Genaro, y lo único que puedo deciros. CJ¡} 

Lord X, que habia escuchado con profunda, 
atención las palabras de D. Mariano, se volvió á 
mí cuando este hubo concluido, y estrechándome 
la^m^riA: r/h-ifdfoei om-omiá le ne 

—No sois.tan desdichado como parece Gena-
ro; permitidme que desde hoy solo os dé este 
nombre, me dijo, porque si bien el destino os ha 
rodeado de personas que os aman, y sabéis que 
ellos aunque distantes de vos, también os amarán 
porque un padre jamás puede dejar de. amar á un . 

hÍJ°- ' 3Q[fj 1 tóifi M Oh flfiff 
Y al hablar así Milord, suspiro. 
—Es verdad, señor, repliqué yo entónces; pero 

no sé cuál es el destino de mis padres, ni el'lu-
gar en que se encuentran; si lo supiese, ya habría 
volado á su lado; pero es esta incertidumbre la 
que me daña y me atormenta. ¡Ah, Mílordl ¿eréis 
que lejos de ellos pueda ser completamente feliz?... 

—Comprendo, Genaro, replicó Milord X, que 
no.es esto .posible, porque en vuestro cprazon se 
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encuentran los mas nobles sentimientos; pero no 
debeÍ3 desesperar, pues llegará quizás pronto el 
dia en que tendreis el placer de estrecharlos en-
tre vuestros brazos, y entónces vuestro goce se 
duplicará, porque lo que mucho se ambiciona, 
cuando se llega á poseer, causa un contento in-
definido, cuya intensidad no podré explicaros. En 
lugar, amigo mió, de dejaros abatir por tristes 
pensamientos, cuando estos os asalten, debeis al 
momento hacerles la guerra, y poneros á pensar 
en el inmenso contento que recibirán vuestros pa-
dres el dia en que, al reconoceros, os estrechen 
tiernamente sobre su corazon, llenos de orgullo, 
al encontrar en vos un hijo tan ilustre. 

—¡Oh, Milord, le dije, no podéis comprender 
cuanto bien me hacen vuestras palabrasl Ellas 
abren ante mí un porvenir mas risueño, y me lle-
nan de la mas dulce esperanza. 

—Sí, Genaro, combatid continuamente los pen-
samientos amargos con imágenes gratas, y ver'eis 
como sois entónces mónos desgraciado. 

Iba yo á contestar á Milord, cuando D . Ma-
riano, que se habia separado un instante de nos-
otros, vino i interrumpir nuestra conversación, 
y dirigiéndose á él le dijo. 

—Con gusto he observado que os agrada ha-

blar con este muchacho, ¿cómo lo encontráis1? qué 
os parece mi jóven amigo? 

—D. Mariano, no podéis comprender la inmen-
sa simpatía que Genaro ha inspirado en mí en un 
momento. He conocido que no se puede confun-
dir con el común de los otros jóvenes de esta épo-
ca; que su educación es completa; que tendremos 
pronto en él á uno de nuestros mejores aboga-
dos, y además un hombre lleno de sentimientos 
tan nobles y finos, que no podrá ménos de sobre-
salir con ellos. ¿No es esa vuestra opinion? 

—La misma, Milord; veo con mucho placer 
que hemos formado sobré Genaro un mismo jui-
cio; pero si os parece vamos á dar una vuelta por 
los corredores, donde hablaremos de él, porque 
aquí en su presencia, estarlo llenando de elogios, 
no es muy prudente, añadió con cierta songa; no 
sea que se vaya á enorgullecer mas de lo debido, 
¿verdad, Genaro? 

Yo sonreí, mas luego, queriendo en alguna ma-
nera marcar mi gratitud á D. Mariano, tomé bre-
vemente la palabra diciendo. 

—Milord,'lo que JD. Mariano teme, no podría su-
ceder nunca, porque vuestros elogios nohacen mas 
que llenarme de confusion* comprendo demasia-
do que, sin la decidida protección de D. Mariano^ 
mi suerte habría sido muy distinta; porque en me-



dio de un mundo tan lleno de egoísmo, jamás ha. 
bria podido sobresalir pobre ,Genaro. eoousq so 

D. Mariano me hi?o callar. 
—"Vamos, me dijo, no andes con alaban zas que 

no merezco realmente: tú siempre empeñado en 
llenarme de elogios, cuando disto mucho de.lie-

iüáaíqflioo et> floio^oohd ya oup ;?>•-> 
—Señor, por Dios, no queráis encubrir, yues-

tro mérito y los inmensos beneficios de que me 
habéis llenado; no aunque vos los queráis 
encubrir, mi voz sienipre. se har¿ oír muy alto, 
para, manifestar á todo el mundo lo que debo á 
mi segundo padre. 

D. Mariano se conmovía al escuchar, el fuego 
con que yo me expresaba, y no pudiendo conte-
nerse me abrió los brazos en los que me arrojé. 

Milord nos contemplaba igualmente conmovi-
do, y aún pude notar que hacia grandes esfuer-
zos para disimular su emocion. . ; . 

D. Mariano tenia embargado el uso de la pa-
labra, y con grande esfuerzo, enmedio de su cre-
ciente, emocion pudo desprenderse de mis brazos? 
tomar el de Milord. 6 invitarlo para('salir, alcor-
redor, como lo.,deseaba poco ántes^q . 

Milord aceptó,¡y0po.co despues Ipŝ djQS buenos 
ancianos me a b a n t a b a n y se,dirigia'n;á conver-

mí,^JJpi}a^e¿de elogips. Rí¡ 9 i h 9 i 

No era yo pues tan desgraciado. Lo compren 
ws9i>uoo íBldLii^uiüá v f ^ f í y ü igraa» oaf.mñu 
di asi en aquellos momentos. 

Muchos de los jóvenes que había en la reunión, 
aiEj Tollosa, i i Obi u ... «en p a -

se acercaron á mi entonces llenándome también > ,••;<,•. ' •> c; J'i. i '-'i 
de elogios, aunque menos vivos.que los de.Milord 

y.fPz Mariano,, y aprendieron ¡ conpii^o varia-
das conversaciones. . 

Eran ya las do ce ¿ , no cu an d o fifLár-
viente vino á anunciar que. n^s,^esperaban .eri jel 
comedor á cenar; entonces, ántes de dirigirme á 
él, pasó mi vista por el salón,; para ver si.distin-

g l ^ í ^ i á á & f f l ^ » yjííl ebíiob eJaíza oíoa lomsd 
Se hallaba por fortuna, cerca de .Clara, y ám-

bas conversaban acaloradamente; hubiera dado al-
' C'j 

go por ser testigo de aquella; , cpnversación, por 
escuchar al ménos un momento lo que en ella se 
trataba, hasta: 

cierto punto, que se hablaba de mí^y^M^. ¡como: 
se comprenderá, me interesaba, demasiado; pero 
no era posible en este punto cumplir mi deseo, y 
fuerza era resignarme á esperar, porque con el 

-mi e .aojen««» ao.D aoreafíQ r jeinsq opun^aa 
tiempo todo lo podría saber por jnecüp de mi qije-
gyeeb eaü9ii.#iijqr.i na oáse uu eoam« o remiriq 

nda y simpática afmga O k r a ^ 0ÍJ>.:, 

antes, de que álguien¿ues 
epatas 

arniió e.írp eflBOfflTMi pm ® 
ro que yo, y me arrebatase la 



" • — — oT* l ; ' / 
naba, me dirigí á ellas, y saludándolas conrea-
peto: 

—Señorita, dije, dirigiéndome á Leonor, ¿me 
honrareis con vuestra compañía? 

La jóven pareció vacilar un momento, mas en 
seguida pasó su brazo trémulo por el mió, y vol-
viéndose á Clara. " ; í » 

—Ven, le dijo, quiero estar á tu lado. 

Clara tomó entónces mi brazo, y yo que com-
prendí que lo que Leonor evitaba era estar sola 
conmigo, concebí alguna esperanza, porque ese 
temor solo existe donde hay algún gérmen de ca-
riño; donde solo reina la indiferencia no se teme. 

Alentado con este pensamiento, me dirigí al 
comedor acompañado de las dos mujeres á quie-
nes mas amaba en el mundo; una porque era mi 
ángel de consuelo; otra, porque en ella se cifraba 
mi vida entera. 

Al atravesar por los corredores que conducían 
al comedor, nos encontramos con Lord X y mi 
segundo padre; al verme los dos sonrieron, ó im-
primiendo ámbos un beso en la pura frente de sús 
hijas, D. Mariano me dijo: 

ortíaía r arví r f 
—Eres egoísta, Genaro, puesto que tu condu-

ces, á las dos estrellas mas hermosas que brillan 
eÜ^uestros salones. «?**«» «*. 

sol o m & é s é ' n m m ¿ é m . g o o u ^ w 

—¡ Ah, padre miol exclamó yo entónces, dejad 
que al lado de dos ángeles olvide mis dolores.... 

Lord X se volvió entonces á su hija.y le dijo 
con ternura: 

—Mira Leonor, tú que siempre estás dispues-
ta á curar las heridas del que sufre, hazle ver á 
Genaro que no son tan fuertes sus desgracias; 
derrama en su corazon el bálsamo de la espe-
ranza. 

Leonor al escuchar las palabras de su padre; 

bajó la vista ruborizada, y su brazo tembló cerca 
del mió; yo fijé en ella una mirada ardiente y es-
trechó su brazo. 

Clara que era la única que comprendía lo que 
pasaba, no pudo impedirse de sonreír, al ver la 
turbación de su amiga. 

—¡Oh, Leonor, exclamé yo entónces en un mo-
vimiento involuntario de entusiasmo, ya veis cuá-
les son los consejos de vu,estro padre, ¿rehusáis 
seguirlos?: " r° '* 

Leonor se puso encendida por el rubor; peró 
tomando con brío la-palabra me contestó súbita-
mente : 

—Genaro, hay sufrimieñtps que, aunque que-
rremos, no; es fácil remediarlos, mucho mas cuan-
do por parte del que debe ser ,curado, no existe 
la docibdad... pero si puédoconmis pobres con-
sejos y [consuelos hacer ménos amarga vuestra 



situación;tendré,'huiigb mió, especial placer "en 
complaceros ki' ésto,: ¿tüé- eSeuchateí' ¿%reís cómo 
me intereso por! vos? - bfvíov er J. b m l 

—¡Ah, Leonor, sí, os escucho, os comprendo; 
pero lo que decís vó's mistilá comandéis'que no 
es posible, que no puede tener efecto; sin émbár-' 
go, en vuestra manó' teneis el úniéo remedió que 
podria cursi' mi infortunio, y no quereis aplicár-
melo, aunque os seria fácil; Clara todo lo sabe, 
ella es testigo de mis sufrimientos, por eso uso 
ante ella de la franqueza con que veis mé estoy 
espresandb! : • • : 

Leonor, estonces fijó en Clara sus "apacibles mi-
. 3-Jip OÍ £íi>£0'iCfJiv-3 SU O í:OIlfJ.í £i JIJO VTJ;1 filtiUS 
radas, y. con un .acento"bien, .dulce le dijo: 

—¿Con que t'á' nada íg:' ;ras? ¡Ah, ingrata! ¿por-
qué.no me lo habias dicho?, ~ 

- O M A ¡ } NE.APONOÍFEOV ÓMILOXO ./ÍGITOCLL J Í . U ¡—-
Uara estrecho la mano de su amiga, y se apre-

-JIUP 8F9V j;V .OMAFILÜÜJFLE en O I W O Í J R M ryMrffiv 
suro arccntéstar: . 
6i£aiixlo'ic ,9il¡fiq 01J29UV sb gorosnoQ eol nca B9i 

— Leoilor, si, es verdad, yo bien sé que gena-
r; te ama con .toda su alma;, desde el . primer día 
ea que su corazon latió, por tí, he contado esos la- • 
tiios, que á medida que el tiempo abanza, se acre-
cientan mas; ¿para qué te. habia yo'de hftfe'lar so-
bre, eso, cuando eres^taniéruel qüe no-dfts'al me-

esperanza á:ese:corazon ¿lártir?...... 
-í¿Qué es lo que me dices,-Clara? interrumpí<̂  

confviolencia Leonor. , ra '/o îl aoleí/ noo v eoipa 

—-Lp que escuchas, querida mia; yo te veo lle-
na de indiferencia al lado del jóven mas guapo de 
nuestra reunión, de aquel que acaba de ser coro-
nado con los!laureles dé la victoria, y que sin em-
bargo, en medió de tanta gloria, as infortunado, 
porque tu corazonvpermanece insensible al fuego 
que consumé el suyo. 

—í¡Ah, basta...... hasta, Clara, por piedad no 
me atormentes más, que demaciado sufro ya! 

Esa exprecion arrancada por Clara, mas bien 
que por mí, me hizo entrever en lontananza un 
cielo de ventura..... Sí, 110 era yo tan desgracia-
do puesto que podia influir en los padecimientos 
de Leonor. Si ella padecía, preciso era que ex-
perimentase por mí un principio de simpatía, y 
cuando ésta se introduce en el alma, es mucho lo 
que tenemos ya adelantado. 

Leonor, despues de haber prorrumpido en la 
exclamación que tanto bien me habia hecho, se 
quedó sumergida en lamas profunda meditación; 
Clara habia sonreído con una expresión bien sig-
nificativa, mióntras yo, no desprendía mis mira-
das de Leonor, para examinar atentamente en su 
fisonomía)' todos los movimientos de su alma. 

Cuándo llegamos al comedor, D. Mariano me 
colocó en medio de Leonor y Clara; Arturo se 
sentó á la derecha de esta última y me pidió per-



miso para atenderla. Por supuesto se lo di, y un 
momento despues los dos amantes se entregaban 
álas dulcísimas conversaciones del amor, mien-
tras que yo permanecia silencioso al lado de mi 
preciosa compañera, no interrumpiendo el silen-
cio sino para servirle ú ofrecerle un nuevo plato. 

Todos se encontraban animados en la mesa, to-
dcs conversaban y reían, solo Leonor y yo per-
manecíamos indiferentes á cuanto pasaba á nues-
tro alrededor; por fin me hice el ánimo de inter-
rumpir aquel silencio, y dirigiéndome en voz ba-
ja á Leonor, le hice solo esta pregunta. • 

—¿En que pensáis? 
Ella entonces, como despertando de un sueño 

profundo, fijó en mi con interés sus bellos ojos y 
me hizo á su vez esta otra pregunta. 

—Genaro, ¿qué me decia vd.? 
—Bien comprendo, proseguí yo entónces, que 

sus pensamientos eran profundos; tenia la impru-
dencia de introducirme en ellos, preguntando á vd. 
¿en qué pensaba? 

—¡Ah! bien....... contestaré á lo que vd. desea. 
—Genaro, pensaba yo en los felices dias de mí 

infancia cuando al lado de mis buenos padres 
no podia aun ser la causa de que nadie sufriese; 
entónces era yo feliz...... ¡hoy no podré serlo! 

—¿Y por qué Leonor? 

—Porque desgraciadamente no puedo multi-
plicarme para hacer á todos felices; Leonor es una, 
no podrá tener mas que un esposo, y para compla-
cer al que prefiera su corazon, tendrá que presen-
ciar el sufrimiento de otros muchos Genaro, 
vd. no puede comprender la exquisita sensibdidad 
que se encuentra en nuestro corazon, la mujer su-
fre demasiado, cuando no pudiendo hacer felices i 
tantos que lo merecían, se encuentra colocada en 
la horrible posicion en que yo me veo. ¡Comprén-
dame vd Genaro, se lo suplico! y despues de co-
locarse por un momento em mi situación, respón-
dame si puedo ser feliz y estar exenta de pa-
decimientos. ¡Ojalá como Clara, uno solo fuera 
el hombre que hubiera pretendido mi mano, en-
tónces cuan feliz hubiera podido ser! 

—¡Ay, cuanto me hicieron sufrir nuevamente 
las palabras de Leonor! efectivamente, me colo-
qué por un momento en su posicion, y comprendí 
en toda su fuerza lo horrible de ella, porque míen-
tras el corazon no se fija, todo le impresiona y Te 
conmueve de un modo intenso. 

Como Leonor me vió entregado á la medita-
ción, respetó por un momento largo mi silencio, 
mas luego al interrumpirlo me dijo. 

—¿Qué le parece á vd.j ¿comprende cual es mi 
situación, mi estado? ¿me puede vd. juzgar feliz? 

W 



No podía yo contestar con una mentira á las 
preguntas franGas de mi amada, de modo que aun-
que mis respuestas estuvieran contra mí, tuve 
que contestarle. 

—¡Es verdad Leonor lo que vd dice! ¡siento en 
el alma el confesarlo, pero me gusta ser franco!.,, 
¡es vd. tan desgraciada como yo mismo! 

Brilló la gratitud en las pupilas de Leonor, y 
con un acento emocionado me dijo. 

—¡Oh cuanto agradezco á vid. que al mónos 
por un momento me haga justicia, es vd. muy 
bueno Genaro, y su mérito en esto lo supera to-
do; porque haciéndose vd. mal, confiesa lo que 
podría perjudicarle; pero ya lo ve vd., yo también 
comprendo la belleza de esa alma, y no puede es-
to ménos de colocarlo en el número de mis me-
jores amigos. 

—¡Ese nombre Leonor, por Dios no lo pro-
nuncie vd.! 

-^Genaro, si como es vd. tan generoso para 
hacerse daño en cosas pequeñas, hiciera vd. un 
esfuerzo ¡cuanto. bien me haría! quiero hablarle 
con mas franqueza; renuncie vd. á mi amor, co-
lóqueme en su corázon en el mismo sitio en que 
se encuentra Clara; yo seré para vd. la amiga 
mas íntima y generosa, la mas tierna hermana, 
pe?o.. ¡ay! no exija vd.- mas de mí! quíteme 
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el peso que su amor me causa, dígame que no me 
ama, que no sufre por mí, y entónces,'jGenaro, re-
cobrará mi corazon la calma, y aun podré ser fe-
liz, al mónos el tiempo que me resta de estar en 
Italia. 

Cada una de las expresiones que salian de los 
labios dé Leonor, eran puñales agudos que venian 
á introducirse en mi corazon, para torturarlo y 
despedazarlo del modo mas inhumano. Me sen-
tía tán afectado con sus peticiones, qué no pude 
ni aun contestarle, sino que sin verla, bajé al sue-
lo mi frente, y permanecí nuevamente en el mas 
profundo silencio. 

La voz de Milord que pronunciaba mi nombre, 
me sacó del horrible tormento en que me tenia 
sumergido el pensamiento; Milord decia: 
. •—Genaro, aunque en vd. no se hace sentir, y pa-
rece no participar de la alegría en que por vd. re-
bosan los corazones, á nosotros, en cuyo pensa-
miento está vd. fijo, nos es imposible no interrum-
pir su meditación para brindar en su nombre. 

—Milord, contestó apresuradamente á mi buen 
amigo, las finezas de vds. me tienen fuera de mí, 
y comprendo que jamás las podré corresponder 
de un modo digno; pero al ménos lea vd. en mis 
expresiones el vivo deseo que tengo en compla-



cer á los buenos amigos que como vd., me honran 
con su distinción 

En ese momento se impuso silencio, y Milord 
pronunció un brindis en el que me colmaba de 
elogios. 

Las palabras en esos labios tuvieron para mí 
un doble mérito, y si he de expresar lo que siento, 
no hubiera cambiado ese brindis por el de todas 
las personas juntas que me favorecían con sus 
elogios. Por supuesto correspondí las expresiones 
de Milord de la manera mas fina que me fué po-
sible. 

Otras personas tomaron sucesivamente la pa-
labra para brindar por mí, y yo á mi vez la tomé 
también para corresponder como era debido, á es-
tas demostraciones, 

A la una y pico nos levantamos de la mesa, y 
siguió de nuevo el baile. Durante él yo no bailó 
mucho, porque solo me complacía bailar con Leo-
nor, pero esto no era posible hacerlo siempre; sin 
embargo, por disimular, varias veces me dirigí á 
algunas otras de las jóvenes que allí había; entre 
ellas, contemplaba yo semblantes encantadores, 
bellísimos, llenos de frescura, de animación, de vi-
da, labios seductores que me sonreían con la ma-
yor afabilidad, pero aquellas criaturas llenas de 
encantos, no tenían para mí el atractivo de Leo» 

ñor; nó,.... jsolo ella me producía las inefables de-
licias, los encantos ineaplicables, las sublimes 
emociones que proporciona el amor! 

Eran ya las cuatro de la mañana, y varios ha. 
bian pedido que se tocase la última pieza, Milord 
y Leonor habían intentado varias Teces retirarse 
porque algunas personas habían comenzado á ha-
cerlo, pero la simpática Clara, que "comprendía 
que si faltaba Leonor para mí que era el héroe de 
la fiesta, concluiría la diversión, había evitado 
siempre que Milord se fuese: no le era ya posible 
estar por mas tiempo, y Leonor le había prome-
tido bailar aquella última pieza, y no detenerse 
ni un momento mas. No pudiendo Clara ya usar 
de mayores instancias, se habia decidido á respe-
tar su voluntad. 

Leonor, como tenia pensado irse, no habia con-
traído ningún nuevo compromiso, de manera que 
se encontraba libre; Clara entónces me llamó, por-
que me hallaba sentado en un ángulo de la pieza 
con los ojos fijos en Leonor; me hizo seña de que 
me acercase y pronto voló á su lado: tomó ella en-
tónces la mano de su amiga, y poniéndola entre 
las mias; bailad esta última pieza nos dijo, lo de-
seo mucho; Leonor hizo un movimiento de dis-
gusto, de pena, no se de que, mientras yo rebo-



zando de contento, rodié su fina cintura con mi 
trazo y pronto comencé á danzar. 

Cuando hubimos dado una vuelta nos detuvi-
mos, y aprovechando los últimos momentos que 
me restaban de estar con ella, le dije: 

—^Leonor! me va vd. á favorecer con una re-
velación ¿no es cierto? 

La jóven se turbó un tanto, pero luego repo-
niéndose, me dijo. 

- ~ N o os comprendo, ¿cuál es la revelación que 
debo haceros? 

—Una tan solo, ¿me teneis antipatía? 
— N ó Genaro, al contrario, como amigo me. 

sois bien simpático. 
¿Por qué no podéis amarme? ¿vuestro corazon 

no es libre ya? 
Leonor no me contestó de pronto, pero despues 

de un momento de pausa me dijo. 
—Nó, Genaro, mi corazon es aun libre. 
¡Bendito seáis Dios mió! exclamé yo entónces 

en un momento de entusiasmo; Leonor^ no lo du-
do, llegareis á amarme, porque jamás encontra-
reis en todo el universo, un corazon tan apasiona-
do como el mió! 

Ella no me respondió, pero sentí que su ma-
no se estremecía entre la mía, y esto me alentó 
mas. 

Bailemos Genaro, murmuró con débil acen-
to; no le respondí sino que enlazándola de nuevo 
con mi brazo, bailamos, y la pieza concluyó sin 
que tuviese yo mas tiempo que de decirle. 

—Leonor, no se pasará, un solo dia sin que 
yo os vea. 

— N ó ¡por Dios! me contestó. 
' N o le pude ya replicar, porque Milord se acer-
có para tomarla del brazo. Antes me dió un abra-
zo de despedida y me instó para que fuese a su 
casa, lo que gustoso le prometí. Los acompañé 
hasta la puerta, y al decirme adiós Leonor, es-
trechó con fuerza su mano. 

No se tocó otra nueva pieza, y pronto la con-
currencia se disolvió, siendo mis dos amigos los 
últimos en retirarse. Todos al partir me felicita-
ban de nuevo, v Arturo me dijo: 

—¡Hoy Genaro, me has dado la mayor ven-

tura. —Sonreí con él dicióndole ¡ojalá llegues á ser 

Cuando me quise retirar, D. Mariano no meló 
permitió; ahora duermes aquí me dijo, y tuve que 
obedecer. El y Clara me llenaron otra vez de 
muestras de afecto y me condujeron a la pieza 
que me tenían destinada, donde soñé en el paraí-
so. mas volvamos ya á nuestro viaje y cerre-
mos la cartera. 
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Era el tercer dia de nuestra permanencia en 
Berlín, y el último que debíamos pasar en esa 
capital, así es que preciso nos era ver en él lo que 
nos faltaba que visitar. M u y de mañana salimos 
al efecto del hotel, y comenzamos á recorrer las 
calles principales de la ciudad; el primer punto á 
que nos dirigimos fué al Arsenal, hermoso edifi-
cio construido de 1695 á 1700 según los planos 
de Nermg; el Arsenal, es uno de los edificios mas 

notables de Berlín, ocupa un cuadrado regular de 
290 piés por fachada: el frente principal está ador-
nado por cuatro estatuas, representando la Arit-
mética, la Geometría-, la Mecánica y el Arte; el 
pórtico del centro se halla coronado por el busto 
de Federico I. Quisimos visitar en su interior el 
Arsenal, mas no nos fué posible á causa de estar 
prohibida la entrada por los preparativos que se 
estaban haciendo para la próxima guerra que iba 
á estallar entre la Austria y la Prusia; detras del 
Arsenal, se encuentra la fundición de armas y ca-
ñones que tampoco pudimos visitar. 

Del Arsenal, pasamos á ver la Bolsa, hermoso 
edifici® también, adornado por estátuas y bajos 
relieves; á la entrada de Linden, un monumento 
grandioso llamó nuestra atención y nos obligó á 
detenernos ante él; era la estátua ecuestre do 
Federico el Grande construida en bronce por 
Bauch, y verdadera obra maestra, de 43 piés de al-
to; el soberano se encuentra montado en un brio-
so corcel de 18 piés de elevación; la parte superior 
del monumento, ha consumido 280 quintales de 
metal y el pedestal es de granito. La parte supe-
rior se ve adornada por ocho bajos relieves, re-
presentando los hechos mas notables de la vida 
del monarca. En la parte infererior están las es-
tátuas de los generales y hombres mas célebres 



de su época; rodea el monumento uña reja de fiér-
ro, y en el pedestal se leéesta inscripción en alo-
man: '"A Federico el Grande; Federico Guiller-
mo III.—1840; concluido bajo el reinado de Fe-
derico Guillermo I V en 1851" El aspecto general 
del monumento es grandioso y elegante, está si-
tuado como antes dijimos, á la entrada de la cé-
lebre calle de Linden, la mas notable de Berlin, 
que ocupa una extensión de 1600 pasos de lon-
gitud, sobre 90 de ancho, y se halla adornada por 
cuatro líneas de hermosos y frondosos arboles 
que le prestan un aspecto Heno de suntuosidad 
y elegancia. Fué en este hermoso boulevard en el 
que tuvimos ocasion de conocer al rey de Prusia 
que paseaba en su carruage. De una y otra parte 
se ven en esta bella calle magníficos edificios y 
palacios, que contemplamos en sü exterior, dete-
niéndonos ante la Academia Real de Bellas Ar-
tes, la de Ciencias, la Biblioteca, el palacio del 
príncipe Federico délos paises Bajos, el de la 
embajada rusa el del Conde de Rederu, hermoso 
monumento de estilo italiano que fijó nuestra 
atención, así como la Escuela de artillería y del 
genio. 

E n esta calle se hallaba situado nuestro hotel 
así es, que despues de visitar algunos de los edifi-

cios públicos que acabamos de mensionar, volvi-
mos a subir en los carruages, y recorriendo el 
boulevard en toda su extensión, llegamos á la pla-
za de París que lo termina; en esta plaza se en-
cuentra la puerta de Brandebourgo, uno de los 
monumentos mas bellos de Alemania. Cuenta 196 
piés de ancho, sobre 64 de alto, y fué construido 
de 1789 á 1793, importando 500,000 thalers. La 
hermosa puerta está sostenida por una doble co-
lumnata de órden corintio, y es una imitación de 
los pórticos, de Aténas; los relieves de las colum-
nas que sostienen las arcadas, carecen de mérito 
artístico, pero no de buen golpe de vista. En la 
plataforma de la puerta, ó el arco triunfal, se ele-
va una victoria en cobre por Shadow, cuyo gru-
po, formado por cuatro caballos de 12 piés de al-
to, que conducen el carro donde está de pió la 
victoria, es una obra de mérito; fué arrancado de 
Berlín por los franceses en 1807, y reconquista-
do y conducido de nuevo en el sitio en que hoy 
se encuentra por los prusianos, en 1814. 

Eran ya las dos de la tarde, cuando regresa-
mos al hotel donde solo permanecimos el tiempo 
necesario, continuando en seguida nuestra escur-
sion, y comenzando por visitar los monumentos 
mas notables; al pasar ante el establecimiento de 



Kroll, nos detuvimos breves instantes á contem-
plarlo. Este edificio es magnífico y presenta un 
imponente aspecto, con sus elegantes ventanas y 
sus airosas torres, todas cuadradas y uniformes. 
Llegamos al fin ante la columna de la Paz; es es-

s te un hermoso monumento de granito con chapi-
teles de mármol, tiene 20 piés de alto, y lo coro-
na una victória en bronce por Rauch; esta colum-
na airosa y elegante, nace del seno de una fuente, 
viéndose su base bañada continuamente por los 
juegos del agua cristalina; fué construida en 1839 
en memoria de la guerra de independencia y de 
la paz. 

El monumento nacional de los guerreros, tam-
bién llamó nuestra atención; fué erigido en me-
moria de las víctimas, ó de los prusianos muertos 
en las batallas de 1848 á 1849; es de fierro y tie-
ne 120 piés de alto; su estilo es corintio y su as-
pecto elegante; sobre él vése una águila, y lo 
adornan hermosos grabados. 

Cuando hubimos recorrido los monumentos mas 
notables, nos dirigimos á la Biblioteca real, y al 
palacio de Guillermo I: ambos edificios llaman la 
atención por sus hermosas fachadas, adornadas de 
estátuas y columnas que sostienen bellísimos cha-
piteles y frontispicios. 

La Biblioteca contiene 500,000 volúmenes se-
gún se nos informó, y 5,000 manuscritos. 

En el palacio, vénse unos pabellones de exqui-
sito gusto y elegante arquitectura. 

Los templos que visitamos, fueron los mas no-
tables de Berlín, el primero á que nos dirigimos 
fué á la catedral, adornada con tres cúpulas y sos-
tenida por elegantes columnas; el interior es sun-
tuoso, pero carece del aspecto grandioso que tan-
to distingue nuestros templos, haciéndolos siem-
pre superiores á los de las otras religiones ó sec-
tas. La iglesia Nueva tiene cuatro fachadas imi-
tando la Magdalena de París, las columnas son 
de órden corintio con elegantes frontispicios cu-
biertos de grabados, y coronados por hermosas 
estátuas; su cúpula descanza también sobre co-
lumnas del mismo órden, y se eleva á una altura 
considerable, siempre airosa y elegante. El inte-
rior del templo es igualmente suntuoso; en nada 
se distingue de las otras iglesias protestantes. • 

La iglesia Francesa es también de una buena 
arquitectura, imitando la Basílica de Santa Ma-
ría en Roma; se halla precedida de una amplia y 
hermosa escalinata; una columnata doble sostie-
ne su pórtico ornado de estátuas y bajos relie-
bes, y su cúpula está sostenida por columnas: os-
tenta también en su interior, buen gusto en el 



adorno y exquisito lujo, en ella se respira ese am-
biente sagrado que ensancha el corazon del cre-
yente, cuando al penetrar en nuestros templos 
católicos, se siente en la casa del Señor. 

Despues de nuestra visita á los templos, nos di-
rigimos al Parque por ser la hora del paseo, y por-
que era preciso visitarlo. El parque es un lugar de 
placer y de recreo, vónse hermosas y grandes cal-
zadas con frondosos árboles, risueñas avenidas, 
amenos jardines, y pequeñas praderas; todo está 
allí reunido y adornado ó embellecido con crista-
linas fuentes, poéticas glorietas, estátuas mitoló-
gicas, y cómodos asientos, pero apesar de ser un 
punto de reunión tan bello y lleno de atrac-
tivo, la concurrencia no era tan numerosa, y se 
notaba poca animación y decaimiento en los áni-
mos. En camino para el Parque, tuvimos ocasión 
de volver á ver á los soberanos de Prusia: serian 
cerca de las ocho de la noche, cuando regresamos 
al' hotel; á las doco debíamos partir, y solo nos 
restaban cuatro horas: tomamos pues una ligera 
cena y nos dirigimos en seguida al gran Teátro 
Real, situado en la plaza llamada Gens d'armen-
markt, entre la iglesia Nueva y la Francesa. 
. .' .i -' i'-C: V •' .:7.f;3K.i 6.- •. uíiino 0'jfJ'l'.> ( u» 

El teatro real tiene una hermosa fachada; está 
precedido de una escalinata amplia y elegante, á 

cuyo pié, reposando sobre pedestales de piedra, 
se ven dos caballos de bronce con sus domadores 
al lado. 

En la fachada principal, sostienen el pórtico 6 
columnas de órden dórico; tiene 5 frontispicios 
adornados de buenos grabados, con estátuas; y 
corona el edificio un hermoso grupo en bronce 
dorado; fué construido en 1830 por el arquitecto 
Schinkel, bajo el reinado de Federico Guiller-
mo I I I . 

El interior, sin ser muy suntuoso, está adorna-
do con elegante y agradable sencillez. 

Serian las 11 de la noche cuando regresamos 
al hotel, despues de haber recorrido en cuanto 
nos habia sido posible en tan breve tiempo, todo 
lo que Berlín encierra de mas notable y bello. • 

Es sin duda una de las poblaciones mas grandio-
sas de Europa; sus calles son rectas y anchas, sus 
plazas amplias y hermosas, tiene magníficos edifi-
cios y palacios, y las casas son de cuatro ó cinco pi-
sos y de elegante arquitectura, llamando algunas 
la atención por la grandeza en sus adornos: sus 
paseos son agradables y cuidados con- esmero, su 
comercio abundante y bien abastecido, pero ape-
sar de todo esto, Berlín es muy trista y su gran-
deza parece eclipsada, ante ese velo sombrío y de 



poca animación. Los prusianos son poco afables, 
y en el pueblo, mas que esa franca alegría, se no-
ta retraimiento y y poca espansion. Como á las 
once y media, ya del todo arregladas nos hallá-
bamos en la estación, y pocos momentos despues, 
nos alejábamos rápidamente de Berlin.. 

i.: - O v- <'¡i"r • "•]:V i-.. • • 

CAPITULO L. 

V i a j e de Berlín á Varsov ia .—Comodidad y s e g u n d a d con que se 
camina en E u r o p a . — L a que presen tan los ferrocarri les de Ale-
man ia .—Par t e del viaje hecho de n o c h e — N u e s t r a l legada á 
Va r sov ia—Vis i t a á la c iudad, su si tuación, sus calles aspecto 
de sus edificios y casas, sus jardines y paseos, sus plazas.—Los 
templos, la Catedral , elJCármen. - H o t e l en que nos hospeda-
mos —Lo que vimos el últ imo dia de nues t ra pe rmanenc ia e n 
la c iudad.— E l j a rd in de S a x e . - L a plaza del mismo nombre . 
— E l ar rabal de Cracovia.—Viaducto y edificios notables próxi-
mos al puen te sobre el Vís tula .—El Castillo Real , sus salones, 
su parque, la bibl ioteca.—El gabinete Zoológico.—Museo d e 
copias en yeso .—Hospi ta l m i l i t a r . - J a r d i n b o t á n i c o . — E x t e r i o r 
de varios teat ros y palacios n o t a b l e s . - L a B o l s a . - A l r e d e d o -
res. =- Carácter d e los habi tan tes . - Las calles centrales , de no-
che. Nues t r a par t ida . 

Viajar de noche siempre tiene un secreto atrac-
tivo, mas aun cuando como en Europa no se ar-
rostra con peligros, sino que por el contrario, se 
goza de grandes comodidades. Los trenes de Ale • 
mania son los mas cómodos, y en ellos el viajero 
no siente ninguna molestia. 
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Como eramos muchos de familia, papá siem-
pre tomaba un wagón solo para nosotras, lo que 
nos evitaba la pena de viajar con personas ex-
trañas y desconocidas; cuando estuvimos instala-
das en nuestro wagón, no siendo posible dis-
frutar en aquella hora del camino, porque la no-
che estaba oscura y solo nos permitía distinguir 
las sombras de los árboles y una que otra peque-
ña luz en lontananza, solo pensamos en colocar-
nos bien en aquellos cómodos y mullidos asientos. 
Una lámpara blanca de cristal velada por una 
cortina de tafetan verde, comunicaba ténue cla-
ridad al pequeño recinto que ocupábamos; á 
nuestro alrededor reinaba el mas completo silen-
cio, nada turbaba la soledad de aquellos campos, 
y nuestros ojos fatigados por el sueño, se cerra-
ron al fin, entregándonos al reposo; de cuando en 
cuando nos obligaban á despertar las roncas vo-
ces de los alemanes que anunciaban el nombre de 
las poblaciones donde se detenia algunos minutos 
el tren; entónces nos incorporábamos, levantába-
mos las cortinas, que para estar mas abrigadas ha-
bíamos echado, y siempre nos poníamos á exa-
minar atentamente lo que pasaba; por supuesto lo 
único que podíamos ver, eran las estaciones que 
siempre se encuentran perfectamente iluminadas, 
y donde hay algún movimiento por los nuevos-

pasajeros que suben ó bajan, por haber llegado ya 
al termino de su viaje; esto nos distraía unos mo-
mentos, mas luego el tren seguía su curso, y no-
sotras también tornábamos á acomodarnos bien, 
para poder seguir durmiendo. 

Así pasamos toda la noche; los primeros rayos, 
de la aurora, arrojando su naciente y poética luz 
sobre el firmamento, nos sacaron de nuestra mo-
dorra, y sacudiendo el sueño que nos quería aun 
vencer, nos sentamos, levantamos las cortinas, y 
comensamos á gozar del crepúsculo de la mañana, 
que es tan bello y tan poético. Poco á poco la luz 
tuvo mas fuerza, hasta que por completo nos dejó 
gozar el espectáculo que presentábala naturaleza 
en esas comarcas del norte. 

Era imponente la perspectiva, todo se encon-
traba entónces animado; los árboles, que eran por 
cierto muy escasos, se veían completamente des-
nudos de su verde ropage, y no presentaban mas 
qne su esqueleto; algunos pájaros, quizá propios 
de la estación, saluuaban la salida del sol con sus 
armoniosos cantos. Como á las ocho de la maña-
na se detuvo el tren ante una estación, donde ba-
jamos; estábamos ya en Varsovia y no lo creía-
mos, porque aquel lugar no era el de la estación 
de una buena capitalj convencidas sin embargo 
abandonamos el tren, tomamos unos carruages, y 



papá dio orden de conducirnos á un hotel que nos 
habían recomendado, y que tenia por nombre Ho-
tel de Europa. En efecto, poco despues descen-
díamos en él, y como en toda la noche no había-
mos probado ningún alimento, nuestro primer 
cuidado fué tomar un buen almuerzo, y en segui-
da sin pérdida de tiempo, subiendo en dos carrua-
ges, y acompañadas de un guia fuimos según te-
níamos de costumbre á visitar lo mas notable de 
aquella ciudad. 

Varsovia, capital fortificada del reino de Polo-
nia; está situada sobre el Vístula;y se compone de 
la ciudad nueva y la antigua, comunicándose con 
el barrio de Praga por un puente formado de bu-
ques que tiene 2,450 piés de extensión, y que se-
gún se nos dijo, se piensa remplazar con un puen-
te fijo. Cuando pasamos por él descubrimos á lo 
léjos una procesión que nos avivó los recuerdos de 
nuestra patria querida ,ó hizo palpitar nuestro co. 
razón de entusiasmo y de contento. 

Varsovia cuenta 156,000 habitantes, 41 iglesias 
y capillas, 31 católicas, y 6 rusas, y mas de 130 
palacios. En el siglo X I I I fué señorío de los du-
ques de Marzovia, convirtiéndose más tarde en su 
capital. En 152Ó, fué también señorío de la Po-
lonia y su capital. La organización de las bombas 
es excelente. En cuanto á la industria, Varsovia 

ofrece grande interés, se cuentan varios estableci-
mientos industriales, y es un país muy comercial. 
Fué atacada sin resultado en 1793 y 1794 por los 
rusos y los prusianos, y tornada en 1794 por los 
primeros que la saquearon. Allí fué donde co-
menzó la insurrcecion de 1831, y Paskiewiez hizo 
reinar el órden, usando al efecto de una tiranía 
horrible. 

Aunque Varsovia es bastante antigua, su im-
portancia no data sino del siglo X I V ; ahora es la 
residencia del virey de Polonia, bajo el dominio 
de la Rusia, de la cual forma una dependencia; 
es el centro de la administración del reino, tiene 
un Arzobispo y una escuela de bellas artes. 

En sus calles se nota gran diferencia; las que 
pertenecen 'á la parte nueva de la ciudad, son her-
mosas, anchas y rectas, cubiertas de buenas tien-
das y bastante animadas, mientras que las de la 
parte antigua, son de aspecto desagradable, an-
gostas y tortuosas, aunque hay también sin em-
bargo en ellas, algunos magníficos palacios. 

Sus jardines centrales son bastante bonitos, 
adornados con preciosas fuentes, enredaderas, es-
tátuas, y cómodos asientos. 

Sus mercados son grandes y animados, y las 
legumbres se hallan muy bien colocadas dentro de 
peaueñas tiendas de madera: tiene paseos amplios 



J hermosos, llenos de frondosos árboles, que for-
man en el verano las mas poéticas avenidas, con 
glorietas en cuyo centro hay grandes fuentes con 
vistosos juegos de agua, ó algún monumento his-
tórico; sus plazas son regularmente en su for-
ma cuadradas, y se hallan adornadas con elegan-
tes fuentes, y algunos monumentos en el centro, 
también históricos, estátuas de bronce, colum-
nas, etc. 

Las casas por lo regular se componen de tres 
ó cuatro pisos, con ventanas; la construcción es 
buena, y la apariencia guarda por lo común la 
mayor armonía posible, presentando un hermoso 
golpe de vista. 

Posée Varsovia edificios muy notables; y en sus 
construcciones sólidas y variadas, se descubre una 
rica coleccion de los mejores estilos. 
^ Los templos son de bella apariencia en el exte-

rior, y de sólida y buena arquitectura, grandes y 
espaciosos, y algunos decorados con lujo y con ri-
queza. 

Tres fueron los que visitamos nosotras; el pri-
mero en que penetramos fué la catedral de San 
Juan, que es un bello monumento gótico del año 
-de 1390, restaurado en 1840 y adornado de exe 
lentes esculturas; 12 sobervias estátuas ornan el 
pórtico sobre el cual se eleva la torre. El conjun-

to del edificio distingüese por una ligereza y ele-
gancia admirable; vense en el interior monumen-
tos fúnebres, y varias inscripciones incrustadas en 
la pared. Entre los primeros, se distinguen el se-
pulcro del Conde Malachowski, hecho por La -
vpureur de mármol de Carrará, y el de los dos úl-
timos piadosos condes de Masovia, representan-
do un obispo y un guerrero durmiendo juntos, 
que es precioso y de un bello mármol rojo. 

Los cuadros que decoran el altar mayor son la 
Virgen y el Angel, San Juan y San Estanislao 
por Palma. L a capilla de Jesús se halla embelle-
cida por un hermoso crucifijo de madera, hecho 
•en Nuremberg. Lo demás del templo es entera-
mente grandioso y notable. 

Fuimos en seguida á la Iglesia de la Visitación, 
á la que está anexo un convento de religiosas, 
construido en 1760 por Belloti. E l cuadro que se 
halla en el altar may or,[representa la Visitación 
de nuestra Señora, y es magnífico. Además po-
sée este templo un copon de madera de évano, 
adornado con pequeñas figuras de plata, regalo 
de la reina María Luisa, fundadora del convento. 
Se nos dijo que en éste hay hermosos cuadros 
de la escuela italiana, y bordados de oro y de se-
da del siglo X V I I , lo mismo que muebles muy 
antiguos. 



La otra iglesia que visitamos fue' la del Cár-
men, original por no tener torre como general-
mente la tienen todos los templos. Hállase con-
tigua al convento de esta órden. Su fachada es 
hermosa, y el cuadro del altar mayor, que repre-
senta á Nuestra Señora, es precioso. El cuerpo 
de la iglesia contiene variosl altares, adornados 
todos con gusto. Hay mucho aseo y claridad en el 
interior. 

Llamó mucho nuestrá atención, llenándonos de 
contento, la inmensa concurrencia que en los tem-
plos se notaba, y la muy grande devocion de los 
polacos; no puede ponerse en duda que esta na-
ción escencia'imente católica ha honrado siempre 
á la iglesia por los ejemplos patentes que nos da 
de su gran fó y devocion. 

Despues de haber recorrido algo de la ciudad 
y visitado los tres templos que hemos menciona-
do, tuvimos que regresar al hotel, y lo recorrimos 
todo; es grande, sus piezas amplias, y la mayor 
parte con ventana á la calle, el comedpr redondo, 
los salones bien adornados, y los corredores an-
chos: el aspecto general es bueno y confort able. 

Habiendo descanzado algunos instantes, volvi-
mos á ponernos en movimiento, porque al siguien-
te dia debiamos partir; y pocas horas nos restaban 
de estar en la ciudad. 

Dirigímonos al jardin de Saxe, en el cual los 
domingos sobre todo, se nos dijo, ser el paseo 
de la aristocracia: tiene el jardin una forma muy 
simpática, sus avenidas se multiplican, las fuentes 
que lo adornan son hermosas, tiene además rús-
ticos asientos y árboles corpulentos. Nótanse en 
él, 19 estátuas por Deibel, una gran fuente sobre 
una colina de maravilloso aspecto, una hermo" 
sa glorieta que contiene el recibidor del archidu-
que, y un establecimiento de aguas minerales, que 
imitan los baños de Diocleciano. Al Oeste del 
jardin se halla la plaza del mercado, donde se no-
ta el bazar de Gossinny Duvor y la caserna de 
la caballeria: al Este se halla la plaza de Saxe 
donde están ios palacios de Saxe y de Briikl, re-
sidencia del gobernador general militar, y la ofi-
cina de los pasaportes, cuya portada está adorna* 
da de excelentes estátuas: hay en medio del pe-
queño jardin,, un estanque para peces. 

En el centro de la plaza de Saxe se levantó 
en 1841 un obelisco colosal de bronce, en honor 
de los polacos víctimas de su fidelidad al empe-
rador. 

El pedestal octagonal es de mármol, y se ha-
lla adornado con ocho leones de bronce; el con-
junto es bello y magestuoso. 

La aristocracia y las clases ricas habitan la 



calle llamada arrabal de Cracovia, que comienza 
en la parte Norte por la plaza de Eróla Zygmun-
ta, y continua al Sur, por la del Nuevo Mundo, 
y las avenidas. 

Esta calle se halla materialmente cubierta de 
palacios y casas suntuosas. 

Cerca de la citada plaza vimos el magnfico 
viaducto de siete arcos, formando la cabeza del 
hermoso puente sobre el Vistuala. 

Inmediato á este puente, se halla el palacio 
Blacha, que es una cancillería diplomática, y el 
castillo Real, antigua residencia del rey de Pe-
onía, fundado en el siglo X I V ; monumento 

de aspecto sombrío, pero imponente por sus pro-
porciones, y su situación elevada. Era enton-
ces la residencia del lugar-teniente del emperador. 

Penetramos en él, y visitamos la parte que es-
taba visible. Se encuentra decorado con un lujo 
y magnificencia verdaderamente notables. La sa-
a de baile llama sobre todas la atención, por ha-

llarse rodeada de estátuas de bronce dorado mag-
níficas. 

La sala de los príncipes, tapizada de mármol y 
amueblada con un lujo asiático, y los antiguos 
apartamentos del czar, que contienen los mejores 
cuadros de Marcell. Bracciatti, y la coleccion de 
os archivos, llaman igualmente la atención. 
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El parque del castillo rodeado de arcos hace 
gozar de una bellísima perspectiva. 

Enfrente se eleva una estatua sobre nna colum-
na de mármol que se halla en un puente, es de 
bronce dorado y representa á Sigismundo I I I , 
tiene 36 piés de elevación y su autor es Thím. 

Nos dirigimos despues y penetramos en la Bi-
blioteca que encierra mas de 100,000 volúmenes, 
de los cuales una gran parte son obras polacas. 
Contiene también una coleccion muy rica de mo-
nedas especialmente antiguas de Polonia. 

El gabinete zoológico fué otro de ios edificios 
públicos que visitamos; el cual contiene mas de 
35,000 objetos, entre los cuales se encuentran un 
gran número de mamíferos, pájaros, pescados é 
insectos indígenas. 

Luego fuimos al gabinete de mineralogía, que 
contiene mas de 21,000 piedras, entre las cuales 
notánse algunas magníficas piezas de la Filandia 
y de la Siberia. 

Estuvimos también en un museo de copias en 
yeso, de mas de 750 obras antiguas y varias mo-
dernas; entre ellas sobresale el Apolo ele Bélvé-
dére, el grupo de Laocoon, la Vénus de Médicis, 
el gladiador y la estatua de Copérnico. 

En nuestra escursion pasamos por el hospital 
militar Ujasdew, monumento hermoso del siglo 



XIII . Penetramos un momento en el jardín Bo-
tánico que posee 30,000 plantas y varias naran-
jerías. En medio de este jardín se levanta el Ob-
servatorio, monumento compuesto de dos torres 
y cúpulas torneadas, donde no entramos por fal-
ta de tiempo. 

Pasamos también por el gran Teatro, construi-
do en 1838; y adornodo con preciosos bajo relie-
ves. Vimos á nuestro paso algunos otros teatros 
de mucha menos apariencia que el que hemos 
mencionado. 

Tuvimos ocasion de contemplar algunos de los 
numerosos palacios que posée esta ciudad. Cita-
remos solo algunos, tales como el palacio Rosins-
ky, monumento de estilo italiano construido en 
1793, y que ha servido para el Senado y la Cor-
te superior de Justicia. Se encuentra adornado 
de magníficos bajo relieves por Bianchi. 

La Bolsa es un vasto edificio, imponente por 
su construcción, y cerca hay un bazar de aspecto 
pintoresco. 

Se nos dijo que Varsovia tenia preciosos alre-
dedores qub encierran grandes recuerdos his-
tóricos; pero nosotras no visitamos ninguno, por-
que fué muy corto el tiempo que en esta capital 
permanecimos, y aun creemos haber hecho dema-
siado con todo lo que vimos, 

El carácter de los habitantes de Varsovia es 
triste, como en general el de todos los polacos, 
quizás debido á los grandes desastres acaecidos á 
esta nación, antes feliz y podero¿a, y hoy tan des-
graciada. 

Solo una noche permanecimos en Varsovia, y 
salimos en ella á pasear por las calles del comer-
cio que se encontraba abierto, y perfectamente 
iluminado con gas. Notábase alguna animación 
en las calles centrales y en los cafés; pero sepa-
rándose del centro, todo era lúgubre y sombrío. 

Eran ya las once de la mañana del siguiente 
dia, cuando nos dirigirnos á la estación del cami-
no de fierro, que debia conducirnos á San Peters-
burgo, capital de Rusia, y término de nuestro lar-
go viaje. 

Ocupamos un wagón ámplio y cómodo, y án-
tes de las doce comenzamos á caminar perdiendo 
pronto de vista la ciudad. 



CAPITULO LL 

Viaje de Varsovia á San Petesburgo, nuestro paso p o r Tablonna, 
Dug, Serodok y P u l t u s k . - A s p e c t o del camino y de las comar-
cas por donde a t ravesamos.—Ostrolenka .—Marienpola . Kow-
no .—Malos al imentos en las estaciones y res taurants del t ra-
™a°a r J S U P o b ! a c i o n ' s u importancia política, su univer-
sidad.— Grodno, su comercio y número de habi tantes .-^-Duna-
burgo, su fortaleza. Picow, su p o b l a c i o n . - V i s t a que al acer-
carse presen ta San Petersburgo y nuestras impresiones. 

A l salir de Varsovia nos dirigimos por el Va-
lle del Vístula hacia el Norte; pasamos Jablon-
na, propiedad del príncipe Poniatowskyi, que tie-
ne un castillo y hermosas viñas. Despues arri-
bamos á Bug, Serodok, Pultusk, en esta últi-
ma poblacion hay una buena estación; tiene 
4000 habitantes, y en ella siempre permanece una 
regular guarnición; el camino se presentaba ári-

do á nuestra vista; grandes y extensas llanu-
ras, despobladas y desiertas; árboles secos y del 
todo desprovistos de hojas; un cielo gris, y el sol 
velado de pardas nubes, todo nos anunciaba que 
las comarcas que atravesábamos, situadas en el 
Norte, se aproximaban ya mucho al Polo Glacial. 
El frió aunque en la noche se hacia sentir, no era 
muy fuerte, porque viajábamos en la buena esta-
ción, y esto nos favorecía; reinaba la primavera, 
y á pesar de esto, los vastos campos que atrave-
sábamos, se veían áridos, estériles, sin flores y sin 
frutos. 

Como el lector comprenderá, poco atractivo po-
día proporcionarnos el camino, además, era en ex-
tremo despoblado y solo á largas distancias nos 
deteníamos en pequeñas poblaciones; desprovis-
tas y sin vida: todo nos probaba el estado en que 
se hallaban esas regiones, en las que la mano de 
la civilización comensaba apénas á derramar sus 
luces; pasamos en nuestro trayecto por mas de 33 
poblaciones de ninguna importancia, y en las que 
nos deteníamos contemplando tan solo al paso, el 
reducido grupo de casas que las formaban; pero 
al lado de estos pueblos ó aldeas, pasamos tam 
bien por algunas poblaciones de importancia, en 
las que la civilización y la luz, habían ejercido ya 
su imperio. 



La primera que se presentó á nuessra vista, fué 
Ostrolenka, célebre por la batalla del 26 de Ma-
yo de 1831, tan funesta á los polacos; nos detu-
bimos despues en Marienpol situada cerca de un 
lago, á la orilla de la Szeszapa, donde descubrimos 
las cúpulas de algunos templos y las torres de di-
versos edificios, que parecian de buena arquitec-
tura. 

La tercera poblacion que se presentó á nues-
tra vista fué Kowno. ciudad de 20,199 habitan-
tes situada á la derecha del Niemen y última po-
blación de la polonía. Hiere desde luego la mente 
del viajero un recuerdo histórico al contemplar 
el Niemen, célebre rio que atravesó en ejército 
francés compuesto de 450,000 hombres en Junio 
de 1812, de los cuales solo vió volver en Diciem-
bre del mismo año• 2 0,000, únicos pero gloriosos 
restos de aquel ejército tan numeroso y grande... 

Al salir de las fonteras de Polonia para pene-
trar en las de Rusia, la primera poblacion de im-
portancia que contemplamos fué Wilna. 

Aquí el tren hizo alto, y bajamos á tomar al-
gún alimento; pero era tan malo todo lo que ha-
bia en el restaurant, unos potages tan impasables, 
que nos fué imposible tomarlos, y nos regresamos 
al tren sin tomar nada; Wilna es una pobla-
cion que cuenta 47,507 almas; fué fundada en 

1322, y según la opinion de otros autores, su po-
blacion asciendió á 100,000 habitantes, de los cua-
les 20,000 son judios. Hoy es la capital del de-
partamento ó gobierno de su nombre, la residen-
cia de un arzobispo católico, de'un obispo griego, 
y de un consistorio evangélico; su célebre univer-
sidad fundada en 1578, fué suprimida en 1832, y 
hoy posée una magnífica escuela de medicina. 

Por lo que pudimos juzgar, el aspecto de la 
poblacion parece bueno; sus casas son grandes y 
se descubren algunos edificios de mérito. 

D e Wilna pasamos á Grodno, ciudad muy an-
tigua, casi destruida á causa del incendio de 1753, 
y capital del departamento de su nombre, situa-
da sobre el Niemen; su comercio y navegación por 
este rio son muy importantes, siendo el número de 
sus habitantes de 5000. El camino habia continua-
do árido y monótono, llegamos al fin á Dunabur-
go, fortaleza importante situada á la izquierda 
del Duina; esta poblacion está cruzada por varias 
líneas de caminos de fierro, y se descubre desde 
luego la célebre y fuerte torre que la fortifica. 

De aquí pasamos á Pskow, poblacion de 10300 
almas; situada á la derecha de Yielikaja cerca 
de su embocadura en el lago de Pskow bahía del 
gran lago Peipus. A poca distancia de Pskow, 
un espectáculo hermoso hizo palpitar nuestro co-



razón de contento; descubrimos en el horizonte 
las estrelladas cúpulas, las doradas flechas, y po-
cos momentos despues, penetramos en San Pe-
tersburgo; nuestros ojos, entonces ,se elevaron al 
cielo en señal de gratitud, y despues se fijaron en 
la poblacion que íbamos atravesando. Antes sin 
embargo de que penetremos en la capital ele Ru-
sia, preciso es que manifestemos al lector lo que 
habíamos avanzado durante el camino en el ma-
nuscrito de Genaro, que habíamos abrierto mas 
de una vez para divagamos del fastidio que lo 
largo y monótono del viaje comenzaba á produ-
cirnos, pues permanecimos en el tren sin descanso, 
dos noches y cerca de tres dias. Veamos lo que 
había sucedido al pobre expósito. 

CAPITULO L H 

Continuación de la historia de Genaro. 

La historia de Genaro continuaba así: 
Aquella noche, como he dicho ya, soñó en el 

paraíso; la imágen bella de Leonor, presentábase 
en mis sueños todavia mas seductora, y me pare-
cía encontrarme ya en los momentos felices en 
que ella, con una gracia encantadora, correspon-
día por fin al fuego devorante de mi pasión, res-
pondiéndome, Genaro, ¡te amo! ¡y solo tuya 
seré! Estas palabras me trasportaban á un 
cielo do ventura, y me hacían plenamente feliz. 
Cuando desperté serian las diez de la mañana, 
tomó el relox para verlo, y al instante me levantó 
y poco despues salia de la pieza: un criado perfec-
tamente vestido, se presentó ante mí y pregun-
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tándome ¿si quería ya tomar el almuerzo? yo no 
sabia que hacer, porque era mucho molestar á D . 
Mariano quedarme, pero era también una ofensa 
marcharme á desayunar á otra parte y por consi-
guiente dije al criado que lo sirviera, y me dirigí 
al comedor. 

D. Mariano estaba allí concluyendo de tomar 
su almuerzo; apénas me vio, abrió sus brazos pa-
ra recibirme en ellos, y despues me dijo. 

—¡Ah Genaro! toda la noche, ó la mañana, co-
mo quieras llamarla, he soñado en tí ¡que 
entrada, tan brillante has tenido en la sociedad!... 
¡de cuantas ovaciones te han llenado;.... ¡que en-
tusiasmo tan inmenso has producido! Dime 
¿no te sientes satisfecho y muy feliz? 

—D. Mariano, me siento lleno de cariño y gra-
titud, y nada mas. ¿Qué cree vd. que no com-
prendo en su verdadero sentido las cosas? ¡ay! 
si en vez de tener como tengo la protección de 
vd., fuera un pobre muchacho como era antes, 
sin nombre y sumergido en la oscuridad, nadie 
me habría hecho caso, habría sido recibido en la 
carrera que he emprendido, porque no era posible 
cometer una inconsecuencia conmigo, pero no ha-
bría tenido ovaciones, ni entusiasmos, honras y 
distinciones; todo lo debo á vd., porque ha queri-
do dármelo. 

Mi protector me contempló con una ternura 
inmensa, y luego me dijo. 

—Genaro, con esos bellísimos sentimientos tú 
me haces muy feliz, pero te quitas gran par-
te de tus goces; nó hijo mió, modera en este pun-
to tu nobleza, y piensa que D. Mariano no existe, 
y que por el mérito de tu aplicación tan solo te 
encuentras colocado en el distinguido puesto en 
que te hallas: verás entónces cuan doblemente 
gozas, que es lo que yo quiero Genaro, que goces 
mucho, mucho. 

—¡Oh el mas querido de los hombres! exclamé 
arrebatado de entusiasmo, ¿creé yd. que las glo-
rías del amor propio pueden ser mayores que las 
satisfacciones y los goces íntimos del corazon? 
jimposible! nunca, nunca tendrán el menor punto 
de semejanza. 

D. Mariano era todo un caballero, y no le gus-
taba ser tan elogiado, aunque tenia mucho pla-
cer, como era natural, en recibir las muestras de 
gratitud por lo que tan justamente merecía; y 
sacando la conversación del terreno en que se en-
contraba, me preguntó si ya tenia listo el escrito 
que habiamos quedado en presentar al dia siguien-
te de mi recepción; le conteste que ya lo tenia yo 
hasta firmado y que deseaba leerselo, pues aun-
que lo habia formado conforme á sus indicacio-



nes, podia sin embargo no gustarle alguna frase, 
algún pensamiento, en cuyo caso no tendría yo 
embarazo ni sentimiento alguno en hacerlo de 
nuevo. D. Mariano me contestó que oiría con 
mucho gusto su lectura. 

—Almuerza, añadió, en mi cuarto te espero. 
Diciendo estas expresiones salió del comedor, 

volviendo poco despues con Clara. 
—Aquí te dejo esta compañera que tampoco 

ha almorzado, no converséis tanto Genaro, que 
te olvides de que voy á esperarte. 

—Nó D. Mariano, pronto estaró con vd. 
Salió D. Mariano del comedor, miéntrrs Clara, 

despues de saludarme, tomaba asiento á mi lado. 
—Con que ¿cómo te sientes Genaro? ¿Despues 

de haber hablado con Leonor, la amas lo mismo? 
¿nada te dice tu corazon sobre si serás al fin cor. 
respondido? 

—¡Ah Clara! tú has sido para mí el consuelo 
mayor, y no te puedes figurar hasta que punto te 
estoy agradecido! Tus palabras fueron las que 
arrancaron á Leonor una expresión que me hizo 
un bien inmenso, porque ella toda la noche se 
habia mostrado esquiva conmigo, y aun des-
pues; aunque esa expresión me reveló por fortu-
na que no le era yo del todo indiferente, pero vi 
que no siente por mí ningún afecto; te confieso 

Clara que entre la multitud de jóvenes que en el 
salón habia, ella era la mas indiferente hácia mí, 
la mas fría; en todas encontraba yo una sonrisa, 
una expresión cariñosa, mientras que en Leonor 

absolutamente nada, y esto, como comprenderás, 
no puede serme sino en extremo sensible. Leonor 
no me tiene ni aun la simpatía de la amistad, y 
aunque tengo una secreta esperanza de que lie-
garó á ser al fin correspondido, estoy seguro de 
que es mucho lo que tengo que padecer para con-
quistar su cariño. 

—Me preguntas si con haberle hablado la amo 
aún lo mismo ¡ A y Clara! no solo la amo como 
ántes, sino aun mas, porque su modestia vir-
ginal, la pureza de su alma, su seductor recato, 
me tienen fascinado; acabo de verla y ansio de 
nuevo contemplar su semblante; tú me juzgarás 
tal vez exagerado, aunque no lo creo así, porque 
estoy cierto que experimentas tú lo mismo por 
Arturo. Pero ya que nos hemos ocupado tanto 
de mí, cuéntame algo de tí; ¿cómo 13 sentiste ano-
che? ¿verdad que muy feliz? 

—^Ah Genaro, mucho muy feliz! te aseguro 
que por nada la cambiaría; sentía un secreto or-
gullo en poder bailar con Arturo en presencia de 
la mas selecta sociedad y de mi padre; que por un 
momento, olvidando lo muy desgraciada que era, 



me sentía dichosa ¡muy dichosa! Gocé de tai 
manera, que hubiera querido perpetuar esa noche 
venturosa, en que por la vez primera podia des-
pues de tanto tiempo hablar libremente con Ar-
turo, y pasar á su lado largas horas; ¡ah Genaro! 
también yo debo estarte agradecida, porque si no 
es por tí, Arturo no hubiera quizás llegado á pi-
sar mi casa. Tu conoces á mi padre, es muy or-
gulloso, y no permite que me trate persona, cuya 
familia no sea muy conocida. 

V 

— Pero Ciara, ¿cómo te deja tener con un po-
bre expósito como yo, tanta confianza? 

—Hablan dote con franqueza, confieso que es-
toy en este punto muy admirada, porque jamás 
hubiera ni imaginádome siquiera, que pudiera su-
ceder lo que ha sucedido, pero Dios te favorece 
de un modo visible Genaro, porque ha colocado 
en el corazon de mi padre hácia tí una ternura 
muy poco común, y de la cual tan solo tú eres 
objeto; mi padre serio y abstraído con la genera-
lidad, ha cambiado completamente respecto de tí, 
y te profesa casi el cariño que se puede tener por 
un hijo. 

—Pues bien Clara, la suerte que por voluntad 
de Dios he gozado, ¿puede acaso estar lejos de 
Arturo? ¿no puede también la providencia hacer-

lo agradable á los ojos de tu buen padre, y gozar 
de las mismas distinciones con que me honra? 

—Todo puede suceder, pero yo te confieso que 
no lo creo así: por el contrario, si mi padre sos-
pechase algo, si conociera la inclinación que yo 
tengo por Arturo, ¡ay cuan infeliz seria yo! él 
convertiría para mí en rigor todas sus antiguas 
caricias, me trataría con dureza, coartaría mi li-
bertad, y me haria por lo tanto desgraciada cre-
yendo hacerme feliz: Genaro, por lo pronto, es 
necesario usar de suma reserva respecto de mi in-
clinación por Arturo, y al amor que él me profesaí 
puede ser que algún dia sea conveniente romper 
este sigilo, pero por ahora no lo es; entre tanto yo 
padeceré, pero mucho menos que lo que tendría 
que sufrir si llegase ln que hay á noticias de mí 
padre; en reserva seguiremos amándonos, tú se-
rás nuestro protector, nos ayudarás para propor 
cionarnos por lo pronto cuantos goces estén á 
nuestro alcance, y serás en fin el bálsamo que re-
frijere las heridas con que el infortunio nos cas-
tigue. 

—Sabes que te amo le dije, como un hermano 
cariñoso, que estoy dispuesto á servirte en cuan-
to esté en mi mano, y que por verte feliz no omi-
tiré ningún esfuerzo; pero dime Clara, ¿cómo se 
formó en tu corazon este cariño hácia Arturo, 



conociendo la inmensa distancia que de élte se-
paraba? 

—Genaro, apenas puedo contestar tu justa ob 
servacion; ya Arturo ce refirió cual fué el princi-
pio de nuestro conocimiento; la constancia firme 
de tu amigo y la pasión abrasadora en que por 
mí se consumía, ¡hé aquí todo! comprendí yo des-
de luego la inmensa distancia que nos separaba, 
y aun traté de cortar al principio toda clase de 
relaciones, pero insensiblemente mi corazon se 
convertía en el templo del amor de Arturo; era 
muy niña, jamás habia sentido en mi pecho las 
palpitaciones del amor, mis oidos no habian es-
cuchado las palabras seductoras con que el hom-
bre se gana nuestro corazon, sus cartas, apasiona-
das y llenas de un fuego que me era completa-
mente desconocido, fueron engendrando en mi 
alma una pasión, y por fin vencida por ella, no 
me fué posible ya resistir, y no pude ménos de 
amar á Arturo con todo mi corazon! hoy su amor 
es una necesidad para mi existencia, y si él me 
llegase á faltar, perdería la vida 

—Despues de Arturo, mil jóvenes, cuya posi-
ción igualaba á la mia, me han cortejado y de mil 
modos han procurado ganar mi corazon, pero inú-
tilmente, porque le pertenece por completo y no 
podrá ser de nadie fuera de él. Hoy su misma 

posición me lo hace mas querido, comprendo que 
lo voy á hacer feliz con mi fortuna, que á mi lado 
concluirán todos sus trabajos, y esto ensancha mi 
alegría; lo amo Genaro, como amas tú á Leonor 
y quizás mas aún; por eso te compadezco, por eso 
querría á toda costa que Leonor, siguiendo mi 
ejemplo, te correspondiera, te entregara su cora-
zon, y te hiciera plenamente feliz ¡oh, entónces 
me verías doblemente satisfecha. 

—¿Y tu corazon que te dice hermana mia? 
¿crees quo Leonor al fin siga tu ejemplo? 

—¡ A y Genaro, no puedo leer en el porvenir! 
pero hablándote con franqueza si lo creo; tengo 
interiormente esa creencia, tu alcanzarás el amol-
de Leonor, tú como yo, palpitarás con los mismos 
latidos de su corazon, vivirás en ella, y ella vivi-
rá en tí. Ten confianza Genaro, ten fé y verás 
como con el tiempo tendremos ocasion de recor-
dar ya en la mas bella realidad, lo qué está aho-
ra por ser. 

Las palabras de Ciara, me hacían un bien in-
menso, y no hubiera querido por nada abando-
narla, cuando vi'íiparecer por la puerta á D. Ma-
riano, y hasta me puse rojo de vergüenza. 

—¡Vaya un muchacho! me dijo un tanto dis-
gustado, lo primero que hiciste fué olvidar mi en-



cargo; ya rae tenias desesperado de aguardarte, 
y ni siquiera pensabas en buscarme. 

—Teneis razón padre mió, me apresuré á de-
cirle; pero vos mismo teneis la culpa, porque al 
traerme á Clara, debisteis calcular que yo no sen-
tiría el transcurso de las horas á su lado. 

D. Mariano, á quien llenaban de contento los 
elogios dedicados á su hija, sonrió al escucharme, 
y me dijo lo siguiera; yo entónces tomé por la ma-
no á Clara, la conduje hasta la puerta de sus ha-
bitaciones, y estrechándola cariñosamente corrí á 
reunirme con su padre, con quien solo traté 
de asuntos sérios, quedando él muy satisfecho del 
escrito que aquel mismo dia fuimos ambos á pre-
sentar. 

Cuando salí de la casa de D. Mariano, mi co-
razon palpitaba de placer y de esperanza!..,... me 
dirigí ante todo á casa de Doña Margarita, pues 
consideró que allí estarían ansiosos por verme; en 
efecto, me recibieron con las muestras mas mar-
cadas de, simpatía: Julia, sin embargo estaba un 
poco seria conmigo, sin que pudiera yo tener nin-
guna culpa voluntaría respecto de ella; su sem-
blante £e hallaba pálido, y se comprendía que su 
espíritu sufría. 

Los primeros momentos, como es natural, los 
pasé con todos los de la familia sin exceptuar mis 

dos amigos que también se encontraban allí. Do-
ña Margarita me invitó aquel dia para que co-
miese con ellos, y me pareció natural aceptar su 
invitación. 

—De todas partes, Genaro me dijo, has recibido 
ovaciones, y se te han dado muestras de cariño; tú 
te has partido por corresponderías todas; justo es 
que hoy nos pertenezcas, despues que tan largo 
tiempo hace que no hemos podido contar contigo 
un dia entero 

—Tengo, contesté á Doña Margarita, el ma-
yor placer en admitir la bondadosa invitación de 
vd., pero despues de comer tendré que abandonar 
á vds. porque hoy es preciso que arregle algunos 
asuntos importantes, y debo además instalarme 
en alguna parte, pues hasta ahora se puede decir 
que aun no sé cual será mi habitación, y preciso 
es que la busque. 

-—Oí decir á las muchachas, murmuró entónces 
Doña Margarita, que te habian ofrecido esta, pe-
ro que no la quisiste aceptar; ya sabes que por 
nuestra parte tendríamos un verdadero placer en 
tenerte á nuestro lado. 

—¡Oh querida tia! apénas puede vd. compren-
der la inmensa gratitud que engendran en mi al-
ma sus palabras, y si obedeciera los impulsos de 
mi corazon,-ciertamente no seria otro el lugar que 



bascase para mi residencia, pero no es posible sin 
embargo, cumplir en esto mis aspiraciones, por-
que no soy una persona quieta que pueda habi-
tar en el seno de una familia; mi carrera, las rela-
ciones de amistad, el comenzar á tener una liber-
tad por la que largo tiempo he suspirado, harán 
de mí un jóven algo desarreglado, no en sus cos-
tumbres, pero si en su vida; es decir, habrá dia 
que tal ó cual compromiso me impida comer en 
casa, y viviendo con una familia, mi tardanza la 
molestaría y le causaría serios disgustos; puedo 
también tener caprichos en las comidas, un dia 
quiero comer i tal hora y otro no, en las noches 
no entraré temprano, y cuando tenga alguna fies-
ta á que concurrir, léjos de entrar temprano, no 
lo haré sino al amanecer, todos estos son desarre-
glos que en una familia no pueden soportarse, ni 
seria tampoco bien visto; me parece por consi-
guiente muy justo, que procure tomar una pieza 
en alguna casa de huéspedes, donde tenga ma-
yor libertad: mi carrera por otra parte exige has-
ta cierto punto que tenga un lugar donde recibir 
á las personas que me quieran encargar de sus 
negocios; aquí privaría yo á vds. de su sala y de 
mil comodidades, introduciría el desarreglo, y en 
fin, seria yo ocasion de disgusto, en vez de serles 
grata mi compañía; pero aunque yo no habite en 
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casa de vds., no por eso mi corazon se separará 
en un ¿pice de la familia de D. Justo para mí tan 
querida, y á quien considero como la mia. Todos 
los dias vendré un momento á saludarlas, muchas 
noches tendré también el placer de acompañar-
las, y así nos veremos frecuentemente, y les dedi-
caré quizás mas tiempo que si viviese al lado 
de vds. 

Mis palabras, fuerza era que convencieran á 
Doña Margarita; ella mas bien por carabana, co 
mo se dice vulgarmente, me habia instado para 
que me quedara en su casa; pero no podiauesear-
lo; pues no era prudente, que un jóven completa-
mente extraño en su familia, (pues bien sabia que 
no era yo nada de ella) fuese á habitar en su com-
pañía, en medio de hermosas jóvenes; de modo que 
ya Doña Margarita no me instó mas. 

—Puesto que tienes, me dijo, razones que me 
convencen á que no debes venir á vivir entre no-
sotros, no puedo de ninguna manera forzarte, por-
que siendo ya un hombre y no un niño, eres li-
bre para tomar el partido que quisieres, en cuyo 
caso no podría yo hacer mas que darte mis con-
sejos, si por desgracia te veía tomar una vereda 
peligrosa; pero no ha de suceder así, porque tie-
nes talento, y él mismo, te guiará siempre por los 
caminos rectos. 



Siguió largo rato la conversación en ese senti-
do, es decir, dándome Doña Margarita buenos 
consejos que sabia yo apreciar, y por iiltimo me 
dijo. 

—¡Yaya Genaro, ya te habré fastidiado con 
mis largos sermones! pero es preciso hijo mió que 
la experiencia de los viejos se derrame sobre los 
jóvenes, para que no estando ciegos, sepan hacer 
frente á las pasiones y vencerlas con las armas que 
la experiencia suministra. 

—Es cierto Doña Margarita, le replibué, lejos 
de fastidiarme sus discursos, tengo un particular 
placer en escucharlos. 

—Te lo agradezco mucho, pero las muchachas 
te esperan con impaciencia, y miéntras yo dis-
pongo que la comida esté lista, anda tú con ellas. 

Obedecí corno era natural á Doña Margarita, 
y me dirigí no sin cierta repugnancia á la pieza 
donde estaban; no tenia ya el mismo gusto en 
verlas, porque el carácter que habia tomado el 
cariño de Julia me molestaba mucho; pero aun-
que me contrariaba esto, no era posible evitarlo, 
y menos aun demostrárselos así, siendo como eran 
tan extremosamente suceptibles. Tuve pues que 
hacer el ánimo, y entré; Sofía con su natural can-
dor, se levantó del asiento en que estaba senta-
da; y dándome usías palmadas en el hombro. 

—¡Picaro me dijo, como te haces desear! ya 
fui á escuchar lo que tratabas con mamá, y era 
sobre que debias venirte á vivir entre nosotras, 
y entónces me conformó con que te estuvieses 
con ella, porque eso nos traia provecho; ¿verdad 
que ya todo está arreglado, y que vienes á habi-
tar en esta casa? 

Era un compromiso responder á mis ami-
guitas, porque si les decia la verdad, comen-
sarian á disgustarse conmigo, y si les mentia, 
tendrían luego justo motivo para disgustarse tam-
bién; deliberando, pues sobre esto, me propuse 
darles la respuesta siguiente, que era en todo ca-
so la menos comprometida. 

- .Sofia , no te he de contestar la pregunta 
que me haces, porque es á tu mamá á quien he 
encargado sea la intérprete de mis sentimientos, 
ella será la que les manifestará si me quedo ó nd 
entre vds., y no creo fueran vds, de una opinion 
contraria á la suya, hasta eí punto de molestarse 
de la decisión que con ella hubiese tomado. 

Sofia me vió con fijeza, mientras Julia, que se 
encontraba cerca de la ventana, bordando, me di-
jo con un aire: como enojado y sarcàstico. 

—Genaro, te conozco demasiado, para que se 
me oculte ni un solo momento la resolución que 
tienes ya tomada, y para probarte que no hablo 
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das al enfermo las medicinas que creia apropó-
sito para aliviarlo; al primer golpe de vista, des-
cubrí los cuadros que acabo de pintar, y mi cora-
zon se oprimió al lado de tanto sufrimiento; á mi 
aparición en la cabaña, un grito de sorpresa se es-
capó del pecho de Leonor: yo también retrocedí 
al parecer sorprendido, pero la pobre campesina, 
corriendo hácia mí, me tomó por la mano, dicien-
dome: la Providencia os envia; jcorred señor que 
se muere! ;ah, por piedad! {Salvadle su vida! 

En extremo interesadas en la relación de Ge-
naro, cerramos con verdadero sentimiento la car-
tera, porque como el lector recordará, llegamos á 
San Petersburgo, y solo pensamos ya en dar gra-
cias al Eterno. 

F I N D E L TOMO SEGUNDO. 
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CAPITULO XXI.—Lo que era ántes Liverpool y lo que ea 
actualmente. Sus diques, sus calles, edificios y mercados, 
estátua de Jorga III. Nuestra partida de Liverpool, el camino 
entre este puerto y Lóndrea U 

CAPITULO XXII . — Lóndres, su situación y extensión, cuán-
do fué fundada esta ciudad, sus calles, casas y plazas, nú-
mero de sus habitantes, su modo de vivir y poblaciones con-
tiguas que ha absorvido. Puentes que tiene sobre el Tá-
mesis, el túnel. Establecimientos y sociedades de caridad, 
partes principales de la ciudad. Impresiones que nos cau-
só su kvista. La City Westmister, nuestras escursiones 
particulares. Casa del parlamento y lo que más llamó en 
ella nuestra atención. Abadia de Westmister, su aspe«-
to y extensión, su arquitectura, cotas notables que contie-
ne. Capilla de Enrique VII . San Pablo, extensión y al-
tura de este templo, sus torres, su aspecto arquitectónico y 
lo que más llama la atención en 61 - 17 
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C A P I T U L O XXII I . *—Descanso en el hotel. Lectura de la 
cartera mis te r iosa . Escursiones que hicimos el dia siguiente, 
l a tor re de L o n d r e s , su antigüedad é historia; recuerdos que 
evoca, su aspecto y extensión, dimensiones de las principales 
construcciones d e l interior. Idea de lo más notable que con-
tiene la iglesia d e San Pedro in vínculis. La torre blanca. Vo-
lunteer A r m o u r y . Capilla de San Juan . Cuarto de los mode-
los. Conservator io de los archivos. La torre de Wakefield. 
Cuar to dé los d iaman tes de la corona. Riqueza inmensa y ob-
jetos valiosos q u e encierra. Guillotina en que fué ejecutada 
Ana Bolena. I n s t r u m e n t o del suplicio. El museo de armas . 
La prisión. V a r i o s patios y lo que en ellos vimos. Nues t ro 
paseo en el j a r d í n zoológico, su extensión y parques. Nota,-
ble coleccion de animales y lo que más llamó nuestra atención. 

C A P I T U L O XXIV.—Cont inuac ión de la lectura de la cartera. 
Siguen nues t ras escursiones en Lóndres- El túnel . E l pala-
cio de S y d e n h a m . Museo de madame Touson. Hide-Park . 
Regent -Park . Vic tor ia-Park . Práct ica de sacar á los niños 

á pasear y r e sp i r a r el aire libre en los jardines y parques 

C A P I T U L O X X V . — E l Támesis, número de buques que ordina-
r iamente en t ran e n él. Templos. Duns tan t church. Bridó 
chureh. Edificios destinados á objetos de beneficencia. An-
drew church . Igles ia del Salvador. L a de Magnees. Hos-
pital de Santo Tomás . Teatro real de la Opera. Regent 
St ree t . V i s t a ex te r ior del palacio de la re ina .y dé la Bolsa. 
Esenrsion ligera hecha por la noche ántes de par t i r de Lón-
dres. El a spec to ordinario de la c iudad, Carácter de sus ha-
bi tantes . N u e s t r a s impresiones. Pa r t ida de Londres 1 

CAPITULO X X V I . — V i a g e de Lóndres á Paris por el canal de 
la Mancha. Aspec to del camino. Continuación del contenido 
de la cartera misteriosa. Nuestra l legada á orillas del canal. 
Temores que nos asaltaban. Lo que pasaba en el vapor del 
t ránsi to en los momentos de nues t ro embarque. Boulogne. 
Descripción de l a ciudad. El camino de Boulogne á Par is . 
Nnestra llegada á esta gran capital . 1 

C A P I T U L O X X V I I . — L o s primeros momentos de nues t ra lle-
gada á Par is . Si tuación geográfica de la ciudad, su extensión 

• Vease la fé de erratas, por el error que hay en la numeración de los cap tulo?. 
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primitiva y actual, su clima y su poblacion. Idea general de 
ella. La Barrera de la Estrella. E l arco de triunfo. L a 
Barrera de Passy. Barrera de I ta l ia . Otras puer tas y arcos 
tr iunfales. El del Carrousel. La puerta de San Martin. Ca-
lles principales. Los boulevards más notables. Aspecto gran-
dioso y bello que dan á la ciudad por su extensión^ sus cons-
trucciones y su animación. Los pasages. Las plazas princi-
pales. Descripción de la de la Concordia, la del Hote l de Vi-
lle y la de Vendóme. Los campos Elíseos. Descripción de lo 
que son y los goces que allí se tienen. El jardín de las Tulle-
rias. El de Luxenbourgo. El del palacio Real. E l campo 

de Mar te y otros jardines y lugares de recreo 174 

C A P I T U L O XXVII I .—Cont inúa la narración del contenido de 
la cartera T ^ 

CAPITULO XXIX.—Continuación de nuestros paseos en Paris 
y sus alrededores. E l bosque de Boulogne. Pre-Catelan. 
Fuentes, la de Moliére, las de la plaza de la Concordia, la de 
San Miguel. Algunos edificios notables. Templos: el de No-
t re Dame, el de la Magdalena, el Panteón; San Germán de 
L'Auxerrois. Iglesia de San Roque, de San Vicente de Paul . 
E l cementerio del padre Lachaise. Monumentos notables que 
lo componen, su formacion y adornos, idea general de él, Los 
teatros: el nuevo d é l a Opera i taliana, el antiguo de la Opera ó 
Conservatorio de música, otro de la Opera italiana, el de la 
Opera francesa, el del Vaudeville, el de la Puer ta de San Mar-
t in . Los museos: el de Cluni, se hacen notar algunos de los 
objetos que contiene; el de Louvre, mul t i tud de compartimien-
tos que lo forman y objetos notables que contiene, el de las es-
tátuas, la venus de Milo, y otras pinturas que l lamaron núes-
t r a atención. Museo de Luxemburgo, cuadro que representa 
la prisión de la Bastilla, ar t is tas que se ocupan frecuentemen-
te en sacar copias. Los palacios, el de las Tullerias, su j a r d í n , . 

sus hermosos salones, su teat ro y su capilla • 2 1 4 

C A P I T U L O X X X . — E l Palacio Real, Palacio del cuerpo Legis-
lativo. Hote l de Ville. Palacio de justicia. Palacio del Ins-
t i tu to . Palacio de Bellas Artes. P a l a c i o de la Legión de Ho-
nor. La Bolsa. E l cuartel de los inválidos. El sepulcro de Na-
poleon el grande; impresiones que produce la vista de este mo-
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aumento • . . 257 
CAPITULO XXXI.—Continuación de la lectura de la cartera 

misteriosa 270 
CAPITULO X X 5 I L — Escursiones en los alrededores de Paris. 

Saint Cloud, el castillo, sus salones, el parque, La gran casca-
da y juegos de agua. La linterna de Diógenes. Los jardines. 
Aspecto de la poblacion. Nuestro regreso á, Paris: 301 

CAPITULO XXXIII.—Paseo á Versalles. Poblaciones que se 
hallan en el tránsito, lo que es y fué en tiempos pasados. Edi-
fici6s notables. Plaza de San Luis y estátuas con que está, 
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avenidas del jardín al terminar los juegos. Dificultades que 
ofrecia en aquellos momentos la salida del jardín. Cómo las 
vencimos. Nuestro regreso á París • 309 

CAPITULO XXXIV.—'V incennes. El castillo, reminiscencias 
históricas, su construcción, sucesos notables acaecidos en él. 
El salón de armas. La capilla, la torrecilla, El asilo imperial, 
su extensión, departamentos, salones y dormitorios, oficinas 
y dependencias. El bosque, su extensión y belleza 332 

CAPITULO XXXV.—Paseo á Saint Denis. Su aspecto. La aba-
día, su antigüedad y privilegios, algo de su historia, destino que 
últimamente se le ha dado. La iglesia, sucesos que recuerda, se 
da imaidea de ella. Sepulcros y sarcófagos de los reyes de Fran-
cia 337 

CAPITULO XXXVI.- -Visita á Sévres, cómo está situado, su 

aspecto y poblacion de que se compone. La fábrica de porce-
lana, sus salones y apagadores, diversas clases de porcelana y 

trabajos admirables. Recuerdos de Sevres 342 
CAPITULO X X X V I L - M o n t m a r t r e , su situación y número de 

habitantes. Antigüedad de algunos de sus templos. Molinos 
de viento, sus restaurarás y.sus bailes. Vista espléndida que 
desde allí se disfruta de Paris y del valle del Sena. Paseo al re-
dedor de Paris. Nuestra visita á la fábrica de los jovelinos: 
sus salas de trabajo, las obras que se ejecutan en ellas. Salo-
nes, galerías de exposición y lo que contienen. Paseo á San 
Germán en Laye, su templo, su castillo y selva notable. Eemi-
niscencias históricas, y lo que nos llamó la atención, extensión 
de la selva, árboles añosos que la forman y sus extensas aveni- ^ 

CAPITULO XXXVIlI--Ult imas pinceladas sobre Paris. El gran 
Hotel de Louvré, sus apartamentos y cuartos, comodidad que 
<=e disfruta en él, su espacioso comedor, sus salones- de lectura, 
¡ u extensión y sus diferentes pisos. Los almacenes de comer-
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" t i p r e s l e l c a m i o , estaciones y poblac ión, c e r ^ £ 
cuales se pasa. Compiegne, — 
Batalla entre los franceses y españoles. Mons. _ 3 9 3 



ta Catarina, hermosas imágenes y mausoleos que en ella se en-
cuentran. Los palacios del Rey , del Príncipe de Orange y de la 
nación. La fuente de Manne. Ren-Pis . La galería de vidrios 
de S. Huber to . l a Plaza real. Palacio de Bellas Artes. Museo 
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s e l a 3 397 
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los viajes en Europa. Nuestros goces. La estación de Matines , 
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no. Dusseldorf, su poblacion y recuerdos históricos. Algunas 
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feld, Hispard , Bechame, Hoste, poblaciones todas por donde 
se pasa. Minden, número de sus habitantes y lo que recuerda 
su historia. Hannover, su importancia, reminiscencies históri-
cas, superficie de todo el reino, número de habitantes de que se 
compone, y el de la capital. Peine. Nuestro paso por Bnms-
wick, su extension y poblacion, noticias históncas. \ \ alfen-
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lo que más llama le atención en e l l o , E l Museo antiguo^ o 
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P o t s d a m E l castillo 
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b a j o Otros salones. El comedor. Sala de espera 

C A P I T U L O XLVIH.—Cout inua la visita de los edificios 
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